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A mis padres, por apoyarme.

A mi hermano, por sacarlo de la deriva.

A Ruth, por aguantarme.






I.  ARDEN

La segunda a la derecha y todo seguido hasta el amanecer.

Éste, según había dicho Peter a Wendy, era el camino para llegar al País de Nunca Jamás; pero ni los pájaros, llevando mapas y consultándolos en las esquinas de más viento, habrían logrado llegar con esas señas.


Peter Pan
, de J.M. Barrie.
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E
n contra de todo lo que dijo la prensa de él y la masa de enemigos que acumuló en su vida, hay que subrayar que tuvo motivos para hacer lo que hizo.

Lo que no sacaron en los medios y la policía prefirió encubrir, es que también pudo elegir no hacerlo. Lo hizo de todos modos y fue la mejor elección.

Todos los asesinatos se cometieron en la misma ciudad.

Arden. Ciudad vecina de Cuerna, en la zona más boscosa y fría del norte de España. Cuando todo terminó y los habitantes de Arden dejaron de tener miedo, la Policía encontró singulares tesoros que el asesino acumuló en su estudio.

Algunos morbosos periodistas locales y de Cuerna encontraron restos humanos dispuestos de forma similar entre sus obras y un esfuerzo artístico en el empleo de la sangre y otros residuos humanos, imitando en ocasiones a otros artistas.

Y esto nos lleva a lo que no podemos negar ni desmentir.

Fue él. Siempre fue él.

Sé bien que han tratado de hundirle y humillarle como a un pobre animal, y también de ensalzar su obra y toda su vida de forma inmerecida como la de un Dios o un mesías, pero lo único que está claro después de todo es que siempre fue él.

Y siempre fue consciente de ello.

Sí, pudo elegir.

Como he mencionado antes, tuvo motivos para hacer todo lo que hizo.

Cuando llegó a Arden, solo era alguien más con ganas de hacer cosas grandes. De construir su propio futuro.

Entre sus aspiraciones de soñador artístico, solo quería contar con un estudio propio, seguir creando, siempre creando.

Eso era todo lo que quería.

El problema fue…

Bueno, eso es lo que voy a intentar contarte, ¿no?

Antes de que terminara el primer año había matado a cuatro personas.

Cuando el monstruo empezó a entenderlo todo, ya era demasiado tarde.

La única solución era que el siguiente en su larga lista de la muerte fuera él mismo.

Fue difícil tomar esa decisión.

Y ojalá hubiera elegido bien.
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-Te dije que acudieras a mí solo en una situación crítica.

-Es una situación crítica.

Víctor dio una fuerte calada al cigarro antes de estamparlo contra el cenicero de plata. Rodeados de decoraciones barrocas y una fachada lujosa, todo en la mesa brillaba como una bombilla. La gracia de las cervezas en aquel sitio les iba a salir muy cara.

Estaban en la zona este de la ciudad, donde se concentraban los negocios comerciales, las franquicias multimillonarias y la gente más rancia de todo Arden. Apestaba a colonia, laca y comidas grasientas ultraprocesadas bañadas en salsas industriales. Una delicia capitalista para toda la familia.

-Víctor, necesito ayuda.

-Solo tienes bloqueo creativo, Mana. Eso es todo.

Unas risas resonaron de fondo. Un grupo de chicas jugaba a los dardos. Sujetaban copas de cócteles coloridos con una mano, y con la otra se bajaban constantemente los vestidos cortos y faldas ajustadas. A Víctor se le fue la vista al grupo.

-Víctor, vuelve aquí. Esto es serio.

-Vale. Está bien. Pero tienes que convencerme, porque te juro que ahora mismo solo veo a mi tozudo amigo cansado y con pocas ganas de pintar.

-Ojalá solo fuera eso, créeme.

¿Cuántas veces le había dicho eso? Demasiada insistencia para ser creíble.

-Pues convénceme.

Mana no sabía por dónde empezar. Hacía un año que había dejado Madrid. Le habían despedido de una agencia de eventos infantiles. Había trabajado allí desde que terminó Bellas Artes. Pasaba las horas ilustrando animales con accesorios humanos ridículos para cartas de cumpleaños, felicitaciones y aniversarios, hasta que lo despidieron acusado de difamación contra la imagen de la empresa.

-Ya conoces toda la historia, Víctor.

-Te despidieron. Y sé que no tenían motivos.

-Lo vi. En uno de los baños de la oficina, vi a Sagaz con una menor.

Su amigo conocía la historia de su jefe pedófilo. Y no quería volver a escucharla.

-Lo sé. El viejo verde al que llamaban “El Santo”. Hay que joderse.

Mana volvía a acelerarse al contarlo. Víctor lo asoció al exceso de alcohol.

-Antes de que pudiera siquiera decir nada a nadie, me despidieron.

-Ya lo sé. Y el juicio no llegó a nada. Cuéntame algo que no sepa.

Alterado, Mana bebió de su vaso con recelo, solo un pequeño sorbo. Sabía lo que podía ocurrirle si dejaba de contar los tragos y de medir las proporciones de alcohol que consumía. No podía perder el control ahora; quería hablar seriamente con su amigo.

El otro, sin embargo, se dejaba seducir por la embriaguez con demasiada facilidad. Con la mirada perdida por el efecto del alcohol, Víctor se inclinó despacio para coger su paquete de tabaco. Una pequeña bolsa de Crossroad Gold, que alegaba ser saludable y natural cada vez que se liaba un cigarrillo, como si hablara de un saco de verduras ecológicas.

-Deja de fumar y escúchame. Necesito ayuda. No puedo cambiar nada de lo que hice y estoy estancado aquí en Arden. No puedo pensar, no puedo crear nada. Me dijiste que podía pasarme y que tenías una alternativa si las cosas iban muy mal. Pues bien, las cosas ahora van mal, muy mal
. Soy incapaz de crear algo y apenas puedo dormir. Solo te pido que me ayudes
.

Víctor se quedó paralizado. Mana le arrebató el paquete de tabaco y lo guardó en su chupa. Se fijó entonces en cómo había acabado su amigo.

Mana tenía grandes ojeras, el pelo largo y despeinado y una gruesa barba desaliñada. Sus ojos grises, envueltos en el mismo aire místico de siempre, ahora desprendían un brillo animal desesperado. Había empezado a alejarse del concepto de hipster para asemejarse más a un vagabundo. Víctor recordaba a Mana como un chico alto y arreglado, siempre con buenas formas. Le hacía gracia verlo siempre tan formal y elegante, y ahora tenía delante a la versión más descuidada de Mana que había visto nunca. Y más allá de recordarlo bien peinado y afeitado, recordaba a su amigo con algo que ya no encontraba en él: felicidad.

-Lo siento. Sé que lo que pasaste fue desagradable, pero no puedo ayudarte
 -dijo, dejando un espacio de pausa, dudando-, o al menos no como tú quieres.

-¿Desagradable? Descubrir que los niños de las fiestas en la empresa desaparecen porque tu jefe se los ha llevado al baño es mucho más
 que desagradable.

-Es lamentable, siniestro. Ya lo sé -contestó cansado. Recordar toda la mierda por la que había pasado su amigo le hacía sentir rabia e impotencia, pero lo que Mana le pedía no era la solución que buscaba.

Víctor conocía a parte de la cúpula de Arden. Se había criado en la ciudad norteña, al contrario que Mana, y ya se había granjeado contactos útiles e importantes. Mana parecía querer recordárselo también.

-Mientras yo crecía en Madrid, tú has ido tejiendo una telaraña de contactos. Y sabes que ni siquiera lo estoy llevando por dónde podría llevarlo
.

-¿A qué te refieres?

-Víctor, ya sé que conoces a artistas. Sé que conoces a otros pintores, escritores y músicos con experiencia de Cuerna y Arden…

-Ya te he dicho que no te serviría de nada –insistió Víctor-. Los accesos a las exposiciones de Cuerna se consiguen presentando tus obras, no por contactos…

Empezó a impacientarse. Su amigo todavía no había entendido lo que le estaba pidiendo.

-No hablo de eso
.

Víctor le miró con curiosidad. Fruncía el ceño cuando lo hacía, y sus cejas pobladas junto con el pelo grueso al uno hacían que todo su pelo pareciera pintado. Mana aún se preguntaba qué demonios veían las chicas en él. No era ningún Playboy, pero en todo el año que llevaba allí lo había visto con tres chicas diferentes.

Siguió explicándose, olvidando tabúes, y el hecho de que se encontraban aún en un restaurante lleno de familias y probablemente más de un policía.

-Hablo de las… Sustancias
 que me dijiste.

Por un momento, su amigo le sostuvo la mirada. Una pequeña nube de humo se cruzó entre ellos, como en una película de western. Las chicas de los dardos seguían riéndose a carcajadas; a su lado, una familia inglesa intentaba encontrar una palabra en su idioma para bautizar a las croquetas que se enfriaban en sus platos. En el resto de mesas, brillaban las jarras de cervezas. La primavera moría tan rápido como llegaba el sol, demasiado fuerte para una ciudad norteña.

Víctor empezó a toser repentinamente, cubriéndose la boca con la mano libre para reprimir la risa. Mana esperó a que terminase su número, paciente.

-¿En serio? ¿Quieres María? ¿Es eso?

Mana se inclinó hacia su amigo. Sus ojos grises centellearon al hacerlo.

-No. Quiero VAMP.
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Necesitaba el VAMP. Y lo necesitaba pronto.

Después de ser despedido, Mana no tuvo que pensar demasiado sobre su futuro. Había tenido suficiente de Madrid; su estrés, sus prisas, sus calles enteras repletas de gente y todos sus atascos. Por si no fuera suficiente, tuvo que sumarle una temporada en el juicio contra Sagaz, su anterior jefe, en vano.

Escapar de Madrid era una idea que abrigaba desde hacía tiempo: era un ritmo de vida difícil de seguir, y si el trabajo era un motivo para continuar en la capital, tras el despido no encontró una sola razón para seguir allí.

Preparó la maleta, avisó a la casera de su piso de que no regresaría y sin volver la vista atrás una sola vez, puso rumbo al norte.

Ahora hacía un año de eso y Mana se encontraba exactamente igual que en el punto de partida.

La diferencia la marcaba la compañía recibida. En Madrid la única compañía que tenía era la de la muchedumbre y la miríada de transeúntes que lo abrazaban en olas humanas para recordarle que solo era un pequeño y ridículo punto en mitad del universo.

Arden era diferente.

En Arden siempre tenía un rincón secreto en el que refugiarse. Su mar ofrecía calidez, tranquilidad; magia. La ciudad se levantaba en una isla que, aun con una gran población que crecía con las incontables visitas de turistas, seguía proporcionando una sensación de alivio y de descanso que no había encontrado en ningún otro sitio.

En Arden además tenía a su familia.

Víctor era su amigo de la infancia y habían crecido juntos, y sabía que sin él, el recuerdo de Arden no sería ni de lejos tan agradable.

Exceptuando a su tío Don.

-Duermes más que los viejos, chico.

La voz potente y ronca, sumada al tono cafeinado y enérgico lo despertaron enseguida. Mana se levantó de un salto, resbalando de la cama y cayendo al suelo enrollado en la sábana como una fajita.

Don soltó una risotada que retumbó en la habitación. Muchos años atrás, antes de regresar a Arden para siempre, Don había trabajado en doblaje de anuncios, cortes publicitarios en radio y hasta en más de una gran producción americana. Aún le brillaban los ojos al hablar de esos "viejos buenos tiempos"
.

Mana tenía la impresión de que estaba enamorado de su propia voz.

-Hoy te vienes conmigo -dijo, con la voz de Bruce Willis-, tenemos clientela por todas partes.

-¿Ya se ha llenado el Parque Jurásico?

El hombre le rio la gracia con reminiscencias de Marlon Brando y Al Pacino. A veces no sabía si lo forzaba o era de verdad su risa natural.

-No seas cabrón
. Ni te imaginas la cantidad de viejos que quieren tomarse un café ahora mismo.

-Dios, ya voy.

Don le ofreció su brazo para ayudarle a levantarse. Aunque Mana parecía estropeado, tan flaco y pálido, guardaba una fuerza que siempre sorprendía a Don. Y al contrario, Don mostraba una flojera impropia para su constitución.

-Mierda, chico, no sé qué comes ni de dónde sacas esa fuerza, pero no te pases. No tengo veinte años.

-Venga ya -le reprendió-, ¿Quieres unirte ya a esos viejos? Si quieres os compro un dominó y os echáis unas partidas.

Don suspiró dramáticamente. Recogieron los delantales con el logo cuidadosamente bordado y caminaron hacia el local.

La pequeña casa donde vivían estaba a apenas unos metros, en la zona oeste y la más humilde de toda la ciudad. Si el día anterior había cenado en un restaurante caro y lujoso, rodeado de pequeñas plazas, grandes franquicias, negocios, bancos y centros comerciales, ahora estaba en las antípodas. El local de Don se levantaba en la zona más pobre de Arden. Exceptuando la antiguas viviendas que se resistían al paso del tiempo, el oeste era un desierto. Rodeado directamente por el mar, con el viejo muelle y los ferrys que conectaban con Cuerna y el resto de la península a cada lado, el oeste de Arden no parecía parte de una ciudad.

Lejos del bullicio del este, o del solitario sur relegado a escombros tras el Incendio. Y sobre todo del resplandor del bosque del norte, el pacífico pulmón verde de la isla. El oeste no era más que un viejo y oxidado desierto que se negaba a desaparecer.

Consistía, en sí mismo, un mundo aparte.

Jack lo sabía mejor que nadie.

Había llegado la noche anterior, cuando la luna brillaba más que nunca. Parecía un faro gigante que apuntaba hacia él; de hecho, Jack estaba bastante seguro de que le apuntaba a él. Le apuntaba porque era especial. Sus padres siempre se lo habían dicho.

Sabía que ahora, si aún respiraran entre los vivos, se sentirían orgullosos. A veces los recordaba y se ponía muy triste porque ya no estaban con él. Hasta que después recordaba por qué se fueron. Se fueron porque ya no tenían que estar aquí. Ni aquí ni en ningún otro sitio. No merecían el milagro, como solía llamarlo. Jack era consciente del milagro de la existencia, todos somos solo un pequeño punto en mitad de una bellísima y plena totalidad en la que conformamos, como un cemento, el milagro. Pero el milagro
, aunque está conformado por la suma de todas las almas y de toda la energía del universo, puede derivarse hacia lo malo
.

Jack había conocido lo malo y sabía que lo malo era triste. Era oscuro, y le daba escalofríos. Por eso Papá y Mamá se tuvieron que ir.

Jack solo les ayudó a que fuera todo mucho más rápido.

Con la vista distraída por el influjo de las olas nocturnas y las deterioradas vallas de madera que rodeaban el paseo marítimo que precedían al edificio, Jack se adentró en el Hotel Penn. Ciertamente era el más famoso y más grande de la isla, pero por ese mismo motivo resultaba chocante su arquitectura de estilo Bauhaus, tan fría y aburrida, en contraste con la calidez que le había acompañado de camino hasta allí. Frente a la recepción y ahogado por los hipnóticos aromas artificiales de lavanda y pachulí, se puso a recordar los pasos que le habían conducido hasta aquel lugar.

Había llegado esa misma noche, a la zona este de Arden. Era grande, gigante, y muy bonita. Estaba llena de luces y a Jack le encantaban las luces, brillantes y poderosas como cien soles diminutos. Centelleaban con ardientes y los olores de la gente bien le ayudaban a encontrar el camino. Los reflejos dorados de los edificios daban aliento a su espíritu.

Había encontrado un sitio en el que dormir y olvidarse de todas las cosas malas, de lo que había vivido y de lo que había tenido que hacer para ayudar a Mamá y a Papá a no entorpecer el milagro.

Ahora el mundo estaba a salvo
.

-Buenas noches, ¿Qué desea?

Le atendió una chica muy guapa, de ojos azules brillantes. Jack no la conocía pero sabía que la chica tenía una luz dentro. Como aquellas luces que rodeaban la ciudad, coloreando e iluminando las calles oscuras.

-Quiero dormir. Es muy bonito este sitio.

-Sí, lo es -sonrió-. ¿Desea hacer una reserva?

Jack se inquietó. La chica de los grandes ojos azules le estaba hablando con mucha educación. Hacía mucho tiempo que nadie le hablaba así. Y hacía mucho tiempo que nadie le hablaba.

-No. Quiero dormir aquí -dijo, sin dudar-. Pero no puedo pagarlo.

La chica sonrió de nuevo. Jack sabía que estaba forzando la sonrisa porque Papá le había dicho que si le sonreía una persona desconocida solo querría hacerle daño, nunca sería una sonrisa de verdad.

“Tienes que desconfiar, Jackie”, le había dicho Papá.

“Los extraños nunca tienen buenas intenciones”.

La chica carraspeó con suavidad para atraer de nuevo su atención.

-Tenemos una oferta de habitaciones muy flexible. Totalmente flexible para ti y para tus necesidades y comodidad.

Un ruido de fondo cortó su voz. Eran unas risas altas y exageradas que podían escucharse como las carcajadas grabadas de las series.

Fueron los pasos lo que le avisaron primero. Después el olor a colonia deportiva masculina; los chicos se acercaron, con sus camisetas sin mangas y de colores chillones, bermudas cortadas y sandalias. Uno de ellos llevaba una gorra girada y mascaba con desgana un chicle. Por algún motivo que Jack no entendió, llevaba gafas de sol dentro del Hotel.

Fue El Chico De Las Gafas De Sol quien habló.

Tal vez si no lo hubiera hecho, hubiera podido terminar la beca en la Universidad de Durham. Habría vuelto a casa, recién graduado en Derecho, y habría llevado el anillo a su novia. Tal vez habría formado una familia feliz.

Tal vez habría heredado los millones de su padre.

Pero prefirió abrir la boca.

-Es flexible, chico… Y todas las comodidades, ya sabes…

Los demás chicos le rieron la gracia.

La chica no.

Jack no había entendido dónde estaba la gracia, y habría ignorado al grupo de chicos si no hubiera sido porque la chica no se había reído con ellos. En realidad estaba roja, con la vista clavada en el suelo. No pestañeaba siquiera, y eso a Jack no le gustaba. No le gustaba nada. Esos chicos solo eran Manchas.

Y El Chico De Las Gafas De Sol era la peor de todas.

Limpiarlo sería más difícil. Pero mucho más agradable.

-Con nosotros no eres tan flexible, guapísima.

-Chicos, por favor…

Las bromas y los comentarios extraños continuaron por unos minutos hasta que la chica terminó de atenderles, más roja aún y cubierta de sudor. Las perlas de su frente denotaban preocupación. Esos chicos eran una gran Mancha.

Y la Mancha más grande y más impura pagaría las consecuencias.

Cuando descubriera que Jack acababa de robarle la cartera.

Mientras la chica recogía algunos papeles y se secaba el sudor de la frente con una mano nerviosa, Jack sonreía para sus adentros.

En la cartera del chico estaba la tarjeta de su habitación.

Ahora podría dormir en el Hotel.
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El Don’s tuvo las mismas visitas de siempre. Mana empezaba a reconocer a los ancianos que ya prácticamente vivían allí. Cuando llegase el invierno cumpliría su primer año en la isla, y hasta entonces solo había visto las mismas caras, una y otra vez, seguidas de las de Don y Víctor.

Lo que nadie parecía terminar de entender era por qué el chico llamaba “tío” a Don.

-Si yo no tengo nada en contra de vosotros, ni nada de eso… Es que se me hace raro
.

Don no se esforzó en reírse. Ya sabía cómo seguiría la clásica charla y la misma discusión de siempre.

Para cualquier nuevo visitante, y en general cualquier persona que conociera a Mana y a su tío por primera vez, le parecía verdaderamente extraño el trato tan cercano y familiar entre los dos. Además de ser muy diferentes -Mana tan serio y frío; Don tan efusivamente cálido-, había una diferencia más obvia aún.

-¿A qué te refieres con “vosotros”
, Sebastián?

El anciano pegó un sorbo a su cerveza, pestañeando confuso, intentando sacar las palabras con pinzas. Y como siempre, la mayoría de los viejos que estaban en el bar, prestaron atención a la conversación de la comparativa.

-Es que…

-¿Es que qué?

El viejo tragó saliva y pestañeó intimidado. Mana reprochó con una mirada a su tío, que le ignoró.

-Es que eres… de color
.

-Sí, soy negro -dijo Don-. No de color. Negro
.

-Sí, claro, perdón.

Con un gesto con la cabeza, Don señaló a Mana, que seguía la escena sin mover un músculo.

-Y él es mi sobrino. Tan blanquito como tú. Pero eso no significa que no sea de mi familia.

Por unos segundos, reinó el silencio. El buen ambiente entre cervezas y cafés que solía dominar el Don's se vio apartado por un instante de tensión. Solo unos segundos para recordar la historia de la ciudad.

Los recuerdos son solo recuerdos, hasta que levantan grandes espinas. Y el peor recuerdo es el que mejor se recordaba entre los habitantes.

Habían pasado más de veinte años desde la noche del Incendio.

La noche más oscura de aquel verano de 1990.

Cientos de rumores, leyendas y secretos envolvían el episodio y nada parecía quedar claro. Uno de los rumores más extendidos relacionaba el incendio con una venganza familiar; celos, luchas de los barrios conflictivos, estrechamente relacionadas con clases sociales, con barrios y clanes y familias.

Solo había una cosa, una sola cosa en la que casi todos los rumores se ponían de acuerdo. Estaba tan extendida que resultaba imposible rechazarla.

Apuntaban a una persona. Un culpable directo de la masacre y el Incendio.

Un hombre negro
.

-Y cada día más blanquito -dijo el viejo-, aquí no pega casi el sol.

Los demás clientes tosieron y carraspearon antes de romper las primeras risas. No fue hasta que Don se unió a estas, con ganas, cuando el ambiente clásico del Don's recuperó su esencia. Felicidad, despreocupación y fraternidad. El mismo ambiente que había encumbrado al pequeño local inmortal en mitad de la desértica zona oeste de Arden.

Los pocos clientes jóvenes, algunos turistas y estudiantes extraviados, sonrieron en un amago de acompasar el buen ambiente resucitado.

Mana terminó de limpiar unos vasos pegajosos que había llevado hasta la barra. Se lavó la cara y las manos y se quitó el delantal del local. Al hacerlo, se fijó en el espejo junto a las cocinas del Don's. Estaba aún más pálido y más delgado que cuando llegó a Arden para quedarse. El propio Don lo vio también.

-Pareces un vampiro. Estás muy pálido.

La figura de Don apareció en el espejo, a su lado. Si el chico estaba más blanco aún, con su tío al lado lo estaba más que nunca, adquiriendo un tono de piel lechoso, enfermizo.

-Sí, tú también.

Don sonrió. Le colocó una mano sobre el hombro. Era su gesto de "escucha esto, es un consejo importante".

-Deberías tomar el sol un poco más.

-Supongo.

-Deberías empezar a tomarlo, en general.

Sintió lástima por el chico. Había regresado de Madrid por encontrarse varado en mitad de un mar de silencio y tortura y ahora volvía a Arden como en los viejos tiempos, solo para encontrarse lo mismo.

Don intentó desviar la conversación por otro terreno.

-¿Vas a casa? Estabas haciendo un boceto nuevo, ¿No?

-Lo intento, pero no consigo nada.

-Bueno, es cuestión de tiempo. O de tomar referencias para hacerlo.

-No estoy tan seguro -respondió Mana-. Llevo mucho tiempo así, Don, no consigo pensar, ni crear nada. No sé qué me pasa.

-Tienes un pequeño bloqueo, eso es todo.

-¿Pequeño?

-Solo necesitas más tiempo. Encontrarás la forma de volver a tener enormes ideas, de volver a crear. Es cuestión de tiempo.

Apoyado en la pared, Don se masajeaba los dedos, buscando las palabras para ayudarle.

-¿Sabes? Esto me recuerda a algo que me pasó a mí, más o menos a tu edad.

El chico resopló, esperando escuchar una vieja batallita; Don le reprochó y esperó a que guardara silencio para continuar.

-Los proyectos que tenía en Madrid se echaron por tierra. No quería volver al doblaje, ni tampoco quería seguir viviendo allí. Acabé cansándome del estrés de la capital –Mana asintió. Le entendía perfectamente-. Me puse a tirar de todos los contactos que tenía. Cuando vi que mis fuerzas no llegaban a más, ¿sabes qué hice?

-¿Mudarte?

-Sí, bueno, vine aquí. Pero no me refiero a eso. No tiré la toalla, Mana. Busqué trabajo sin descanso. Y después de muchos golpes, muchos
, no me dejé caer. Tuve la enorme ayuda de Mónica, que siempre me apoyó y siempre tuvo la manera de hacerme ver la vida cómo era, sin la niebla de negatividad que nos aparece cuando nos perdemos en nuestro propio camino.

Mana reflexionó sobre lo que acababa de escuchar. Don continuó.

-Es una parte importante de la madurez; no dejarte caer. Renunciar a renunciar. Pero gran parte de mi resistencia se la debo a Mónica.

Unos segundos de pausa fueron suficientes para hacer que Mana la recordara. La sonrisa más radiante y el espíritu más humano que habían pasado por su vida. Era difícil no acordarse de ella. No podía imaginar por lo que había tenido que pasar Don.

-Aprendí a no tomarme las cosas tan en serio. Y aprendí a escuchar. Mónica y yo compartíamos todos nuestros secretos, construíamos una confianza que era indestructible, y que al mismo tiempo fue parte de los cimientos de mi futuro.

Mana estaba feliz de entender lo que Mónica significaba para él. Él mismo la recordaba con muchísimo cariño. Más incluso que a sus padres, a quienes apenas conoció.

-Ojalá tuviera yo también a alguien así.

-La tendrás -dijo un Don sonriente-. La tendrás, pero mientras tanto, quiero que sepas que no estás solo. Los bloqueos no son definitivos, son temporales y se pueden superar. Igual que todos los problemas, ¿de acuerdo? Solo quiero que sepas que me tienes a mí, que tienes a Jean. También tienes un buen amigo, Víctor, que apesta a marihuana, pero es un buen chaval.

Y tenía razón. Víctor no hacía ningún esfuerzo por camuflar el olor.  

-Prueba a darte un paseo esta tarde. Camina por el puerto, o vete al muelle, tienes vistas del mar increíbles desde allí. Pueden ayudarte a pensar en ideas, en algún paisaje a lo mejor.

-No quiero hacer más paisajes.

-A mí me gustan tus paisajes.

-No es eso -dijo-, no se trata de lo que pueda o no gustar. Quiero disfrutar de lo que hago
. No quiero convertir mi trabajo más artesanal y personal en una automatización. No quiero ser una máquina.

-Entonces busca inspiración. Todos tenemos una. Encuentra la tuya. Puede ser un paseo, puede ser una charla con un amigo. Puede ser una chica. Y hasta que no encuentres esa inspiración, te va a costar superar ese bloqueo. Sal ahí a buscarla.

No supo qué contestar. Puede que al fin y al cabo el bueno de Don tuviera razón. Mana se lo dijo, rechazando su frustración para intentar apaciguarse.

-Bueno, por eso soy tu padrino. Tengo que tener razón y dar buenos consejos y todo eso.

Se rieron. Llevaban tanto tiempo juntos como un padre y un hijo, que hablar de padrinos y ahijados sonaba ridículo.

-Supongo que sí –dijo Mana-. Eligieron bien.

Don le palmeó la espalda. Cuando lo hacía, sentía que volvía a tener diez años y que todo esto no era más que una visita veraniega a Arden, que pronto volvería a Madrid para preparar los exámenes del instituto o del colegio.

Los padres de Mana murieron cuando el chico acababa de cumplir tres años. Un escape de gas prolongado durante una noche se los llevó.

Mana pasó esa noche en el moderno loft
 que Don tenía alquilado en la capital: una decisión tan tonta para visitar a Don como fue ver una película de dibujos en su nueva televisión, le había salvado la vida a Mana.

Para el pequeño Mana no fue tan duro como para Don. Necesitó tiempo para aceptar que sus mejores amigos ya no iban a volver, ni ellos ni todos los momentos que podrían vivir juntos; ya no verían a Mana graduarse, ni su primer trabajo. Ya nunca le verían crecer. Y eso fue lo que más le dolió a Don.

-No hay día que no los recuerde -contestó-. Siempre acabo perdiéndome entre viejos recuerdos. Casi el día en que te convirtieron en mi escudero lo recuerdo como si fuera ayer.

-¿Cómo fue?

-¿La proposición? Bueno, no se arrodillaron delante de mí con un anillo, pero…

-Arranca, Don…

-Claro. Tus padres tenían un concierto, allá por el… ¿Ochenta y cinco? Sí, era un concierto de Motörhead, ya sabes que tus padres eran unos rockeros…

"Queremos contarte una cosa. Vamos a tener a un pequeño. Va a ser un largo viaje el que recorramos ahora, y vamos a necesitar tiempo, calma y mucha paciencia para adaptarnos, para aprender a cuidar de la criatura. Pero sobre todo, amigo, vamos a necesitar ayuda… Y quién nos va a ofrecer una mejor ayuda que el padrino del pequeño."

En ese momento no terminé de entenderlo. Mi cabeza estalló al intentar asimilar todo de golpe. Iban a tener un hijo, y yo, que llevaba queriendo formar una familia con Mónica desde hacía años, y después del duro golpe, muy duro golpe, de perder al pequeño, tenía una oportunidad. Una verdadera oportunidad de criar a un niño junto a mis mejores amigos. Sabía que Mónica enloquecería al saber la noticia, y aguanté con impaciencia hasta que llegué a casa esa noche y le conté todo. Ella se emocionó y me habló de proyectos futuros, de buenas y nuevas ideas, de quedarnos en Madrid y apartar por un tiempo la idea del negocio en Arden.

-Pensé que nunca llegasteis a vivir en Madrid.

-Fue por muy poco tiempo. Naciste al fin, y trajiste contigo una luz de esperanza y de alegría que ahora mismo y con tu edad serías incapaz de entender. Fue un momento precioso de mi vida. Todo era perfecto, todos éramos felices. Existían proyectos en Madrid, y en los que Mónica se fue integrando, buscando encontrar su sitio en la capital. Había millones de cosas por hacer.

Don detuvo el monólogo por un minuto. El local estaba prácticamente vacío. Una mujer muy mayor había escuchado atentamente toda la historia y sonreía a los dos, interesada en escuchar el final.

-Después, ya sabes lo que pasó. Mónica me llamó una noche por teléfono para darme la mejor noticia que me han dado en mi vida.

-Jean.

Don asintió, sonriendo.

-Llegaron los mejores años de mi vida. Nos compramos una pequeña casita aquí y dimos vida a este local; a Mónica le hacía gracia mi nombre y dijo que el inglés tenía más gancho que el castellano en esta isla… Y por un tiempo me sentí un rey. Éramos como dioses, todo funcionaba tan bien, y era tan perfecto… Jean y tú crecisteis. Para mí erais como hermanos… con vuestras diferencias.

No se refería precisamente al tono de piel. Mana era mucho más pasivo, tranquilo y reservado que la hija de Don. Un nervio continuo, con arranques egocéntricos a la vez que autocríticos fruto de una adolescencia que no parecía querer marcharse nunca.

-Y entonces llegó la peor noticia.

-Me acuerdo. No hace falta que hablemos de eso. Es difícil y no nos va a ayudar en nada recordarlo.

-Yo quiero recordarlo. No quiero olvidarme nunca de lo que pasó, ¿Sabes? Y sé que será imposible. Pero no quiero recordarla como la mujer asesinada, o como otra víctima del último año o algo así. Era una persona
. Y la quería muchísimo, más que a nadie en este mundo.

-Lo siento.

-Ya fue suficientemente duro lo de tus padres. Para que después me llamara la policía para ayudarles a identificar y confirmar que el cuerpo que habían encontrado era el suyo.

-Lo siento muchísimo, Don…

Mana lo recordaba demasiado bien. Don había empezado a hacerse cargo de Mana desde la muerte de sus padres. Y todo había marchado bien; las visitas a Arden se continuaron, aunque cada vez más breves. Mónica le invitaba siempre a comer en el local de su tío. Siempre estaba allí. Trabajaba día y noche, horas y horas en aquel local.

Hasta aquella noche.

Alguien irrumpió en el local.

Alguien entró en el Don's y no se llevó nada. No faltó dinero, ni se produjeron destrozos. No pareció haber un forjeceo. Todo siguió en su sitio, exactamente igual que siempre.

Solo Mónica desapareció.

No la encontraron hasta dos semanas después, cuando Don ya empezaba a perder las esperanzas de encontrarla con vida.

Y entonces fue cuando avisaron a Don.

Encontraron su cuerpo destripado y desollado junto a un vertedero. Mostraba signos evidentes de violación.

-Quiero recordar a Mónica, no como la vi por última vez. Y es difícil. Es difícil llevar este sitio, ver apenas a tu hija y… ver cómo a tu otro hijo lo destruye un bloqueo y un episodio que él también es incapaz de borrar -dijo. Paró un segundo, buscando las palabras-. Sé que no es sencillo. Y sé que duele, porque a mí también me duele. Pero siempre se consigue salir de todo. De alguna u otra forma, encuentras la salida. Poco a poco, con paciencia, y sabiendo que no es fácil. Conseguirás salir de todo.

Se guardó las palabras de su tío. Escuchaba los consejos de Víctor porque era su mejor amigo, y hasta alguna vez prestaba atención a Jean y su fanfarronería adolescente. Pero todo lo que decía Don lo guardaba con cuidado, porque sabía que nunca se equivocaba.

Mana abrazó a Don y se despidió de él con prisas, recordando la noche con Víctor.

Tenía que conseguir el maldito VAMP.

No hacía mucho que había escuchado sobre esa droga. En Madrid parecía no existir, y cuando su amigo le habló de ella por primera vez, Mana prestó mucha atención.

Había ido a visitarle por unos días, un breve fin de semana que los madrileños llamaban puente, y en el que habían aprovechado para ir a un concierto de un grupo de rock surfero.

Fue antes de que Mana tuviera que ver lo que vio en el baño del trabajo, y antes de que le despidieran por esa misma razón.

-Se está poniendo de moda una mierda muy rara.

-¿A qué te refieres?

Víctor hablaba con trozos de patatas fritas entre los dientes. Encima de su cabeza rapada al uno, llevaba unas gafas de sol horrendas. El eufemismo era "modernas", pero Mana no podía dejar de pensar en quitárselas y prenderles fuego.

-No, en serio, tío, es algo muy chungo. Es peor que la coca y las anfetas. Te puede dejar hecho una mierda. Y al mismo tiempo, dicen que es mejor que un orgasmo.

A Mana le hizo gracia la comparativa.

-¿La has probado?

-¿Qué? Ni de coña tío. Antes de empezar con las pastillas tienes que pincharte para hacer tu cuerpo a la droga, para acostumbrarte a la carga de mierda que lleva. Me aterran las agujas. Y aprecio mi vida.

-Por probarlo no creo que vayas a morir.

-No, pero una te lleva a otra, y otra lleva a una más… Dicen que es de lo que más engancha. Que no puedes parar hasta que mueres
.

Mana desvió su mirada fingiendo indiferencia, para que Víctor no viese cómo tragaba saliva.

-Ya. No tiene mucho sentido. Todos los que te lo han contado estarían muertos entonces.

Víctor se quedó callado. Pegó un bocado a su hamburguesa de tres pisos y bebió de su tinto.

-Bueno, Mana, hay gente que la puede tomar con cierta regularidad. Pero hay una serie de reglas.

-Ya.

-Y requisitos…

Eso ya era el colmo.

-Venga ya. ¿Requisitos?

-No estamos hablando de meterte una raya de coca, o dar una calada a un puto porro. El VAMP son palabras mayores.

Aquel día Mana no había probado bocado. Todavía en su plato, cuatro tristes alitas rezumaban a refrito grasiento.

-Vale. Explícate.

-Está bien. Si quisieras probarlo, Mana -le miró fijamente-, y me refiero a una situación de máximo riesgo, una verdadera emergencia
; entonces tendrías que seguir las reglas y cumplir los requisitos.

-Al grano.

-Antes de nada, tienes que generar adrenalina.

-¿Cómo?

-A veces los llevan a cuartos oscuros, los encierran con animales grandes o los rodean de fuego.

Mana reprimió la risa, sintiéndose cruel.

-Venga ya.

-Si lo prefieres, puedes meterte en una pelea con alguien. Dos o tres golpes y generarías la epinefrina necesaria para despertar al cuerpo y abrirse a la droga.

No entendía nada. Todo lo que le estaba diciendo se acercaba más a un suicidio que a un primer contacto con una droga.

-Vale, muy bien. Me meteré en una pelea si hay que hacerlo. Explícame el resto de requisitos.

Víctor se inclinó en la mesa para bajar el volumen. Mana recordaba aquel día bastante vacío, pero Víctor parecía tener verdadero pánico a hablar del VAMP en público.

-Hay más. Unas cuantas cosas más. Pero sobre todo, y lo más importante; si de verdad tienes una emergencia y quieres probar el VAMP… Vas a tener que tirar de mí, y de mucha gente, para gestionar las dosis y tu evolución.

-No me jodas Víctor. Deja de plantearlo como un puto examen.

-Tranquilo, Mana…

-Estoy tranquilo. Pero acaban de despedirme, Víctor, porque mi jefe era un puto pederasta.

Víctor se movía en su asiento, incómodo.

-Baja el volumen, hay gente y…

-Y cuando pido ayuda a mi mejor amigo, me dice que para probar una puta droga que se meten hasta los mendigos de Arden, tengo que tener un seguimiento.

-No es tan sencillo de explicar… Y los mendigos no se meten eso.

-Oh, claro que no.

-Es cara, y es muy fuerte. No es tan sencillo de explicar.

-Inténtalo.

-Es una droga que toman entre los círculos más altos. Lo utilizan los estudiantes de élite con problemas mentales y hasta casos de ideas suicidas.

-Y todos sacarán notas increíbles.

-Muchos de ellos no consiguieron gestionar las dosis, o siquiera aguantarlas.

-Vigilaré cada paso y seguiré tus instrucciones al pie de la letra.

-Mana…

-Si me engancho, podrás ayudarme a dejarlo. Eres la persona que más sabe de todo esto que conozco.

-No hablo de dejarlo. Muchos han muerto
.

Recordaba con rabia ese día. Un año después aún seguía sin soportar las negativas de su amigo.

-Contaré con esa posibilidad.

Víctor tardó en responder, y Mana se dio cuenta de que su amigo tenía miedo.

-Espero que nunca llegue ese día.
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Pero el día llegó.

Mana sabía que Víctor iba a un concierto cerca de la plaza del centro de la ciudad. Era una de las pocas zonas en las que las diferencias entre los habitantes de la zona este y la zona oeste se disipaban, para dejar correr un espacio de descanso de trifulcas y las viejas heridas. Muchas parejas encontraban en esa plaza el lugar idóneo para crecer y formar una familia.

Del mismo modo, las treguas entre bandas y viejos enemigos se fortalecían y celebraban en el puro centro de Arden. Era la oportunidad perfecta para conocer a alguien más de la isla; para buscar a alguien que conociera tanto o más que Víctor acerca de la polémica droga. Y el punto donde reinaba un mayor tráfico de sustancias. Eso lo convertía en el lugar perfecto para abordar a Víctor consiguiendo el apoyo, quizá, de otro traficante que consiguiera convencer con el dinero ahorrado en Madrid. Tal vez así encontraría la inspiración de la que le había hablado Don.

Mana no encontraba musas ni consejeros, y no quería volver a intentarlo con el alcohol. Había intentado hasta trabajar con su tío, en el local, buscando una forma de despejar la cabeza a la vez que ahorraba dinero. Había soportado a ancianos y visitantes autistas cada día, limpiado, cocinado y servido todo tipo de cosas, y había trabajado hasta bien entrada la noche, cuando media isla dormía.

Había pasado un año entero bloqueado. Un año entero sin hacer un solo cuadro de verdad.

Un año entero de dibujos mediocres y frustraciones.

Tomó la decisión sin dudas ni vacilaciones.

Todo se iba a acabar esa misma noche. O no acabaría nunca.

Mana llegó hasta la bici de Don. La casa no tenía trastero y la mayoría de las cosas que no podían guardar descansaban en el estudio, donde Mana dibujaba y pintaba. Un caballete con lienzos compartía espacio con dos cafeteras profesionales antiguas, la bicicleta con más años que los dinosaurios y algunos viejos utensilios que Mana era incapaz de nombrarlos.

Llevó la bicicleta hasta la calle y esperó que Víctor pudiera atenderle. Si no, lo arrancaría del concierto junto a sus amigos para exigirles esa sustancia tan peligrosa y mágica. Tenía que hacerlo.

El viejo cacharro sonaba como un sonajero roto y crujía con cada cambio de marchas; el camino sin asfaltar que conducía directamente hasta el parque central estaba lleno de baches, resaltos y grietas. Empujó la bici con todas sus fuerzas para esquivar los obstáculos, enfocando la pobre luz parpadeante hacia el camino desdibujado. El sol había desaparecido cuando llegó.

Brillaban las luces anaranjadas de los negocios nocturnos, bares y recintos, y las farolas que guiaban a las parejas que aún guardaban esperanzas de criar a sus pequeños en la ciudad maldita.

Los bares estaban abarrotados; copas y jarras de cervezas, los primeros tintos del verano, decoraban las calles centrales con el ambiente veraniego latiendo con fuerza. La estación del sol había llegado hasta la fuente principal del camino, en la que algunos mendigos competían con músicos mediocres que berreaban versiones de canciones nostálgicas para pagarse la cena.

Mana serpenteó con la bici de Don hasta llegar a uno de los peores músicos. El hombre miró con recelo cómo el chico dejaba el viejo trasto encadenado a una farola. Como respuesta, el otro le dejó unas monedas en el sombrero que tenía a sus pies, sorprendiendo al músico.

El concierto debía de estar a punto de empezar, a juzgar por la cola que se formaba en la entrada. Algunos chicos se empujaban en mitad de la gente mientras unas chicas se reían por las riñas estúpidas entre ellos.

Algunos empujones más impacientaron a Mana. ¿Dónde estaba Víctor? No sabía si seguía en esa cola o había entrado. Quizá llevaba horas dentro del recinto. Sí era así, sería imposible localizarlo entre toda esa gente.

Los chicos de la cola siguieron empujándose y escupiendo insultos vagos como niños pequeños. Antes de que la tonta pelea pudiera llegar a más, un chico apartado de la fila se acercó a ellos.

Separándolos con los brazos, los dos chicos dejaron la pelea a un lado cuando escucharon a su amigo.

-Dejad esa mierda. Ha pasado algo
.

Mana se fijó en el grupo. Todos se callaron para escuchar al último.

Se fijó en que vestían igual. Todos llevaban los mismos coloridos pantalones cortos, camisas de animales abiertas y un par de ellos llevaban unas gorras a juego. El último chico solo se diferenciaba por la palidez de su rostro, antinatural.

-Nos vamos, recoged las cosas.

-¿Qué dices?

-Estás de coña, ¿No?

El chico asustado echó una mirada huidiza a las chicas del grupo. Estaban asustadas, así como lo estaban los chicos, salvo que ellos intentaban disimularlo lo mejor que podían.

Estaban todos aterrados.

Hasta que uno de ellos hizo la pregunta que ninguno se atrevía a hacer.

-¿Le ha pasado algo a Marcos?

Con los ojos muy abiertos y un nerviosismo muy mal disimulado, el chico pálido tardó en responder.

-No lo sé. No sabemos dónde está.

-¿Estás hablando en serio?

-Sí. Pero no te preocupes. Marcos va siempre a su rollo.

-Está siempre con vosotros -inquirió una chica rubia-. ¿Cuándo ha desaparecido?

-No sé. No creo que haya “desaparecido” tampoco. Hemos salido del hotel juntos, pero luego hemos comido por separado. Y luego se fueron estos a cambiarse de ropa, creo que Marcos también. Volvió al Hotel porque se había dejado la cartera.

-¿Has hablado con alguien más? ¿Nadie sabe nada?

El chico pálido sudaba a raudales.

-Sus padres. Están un poco preocupados -dijo, y se interrumpió en seguida para seguir, levantando las manos como si tratara de disculparse-; pero ya sabes cómo son ellos.

La chica rubia miró al resto del grupo.

-Vamos al hotel.

Mana escuchaba toda la conversación como si estuviera viendo una película.

El grupo de chicos siguió preguntando preocupado por su amigo-fotocopia.

Marcos debía estar en la zona este, quizá bebiendo y haciendo el amor con algún affaire
 veraniego en una de las habitaciones del hotel que había pagado con sus amigos-clones.

O tal vez había pagado a una puta y más tarde les diría a todos que algo le había sentado mal y que por eso no contestaba al teléfono.

Ah…

De cualquier forma, pensó Mana, van a joderle el polvo al pobre Marcos. Se rio entre dientes.

Cuando el grupo se marchó preocupado por su amigo desaparecido, Mana avanzó un buen trecho en la cola, hasta colocarse el segundo. El tipo que tenía delante, alto y calvo, pagó con prisas antes de entrar en el recinto.

Tanto el hombre que acababa de entrar como los guardias tenían un gesto preocupado. La boca torcida y los ojos vacilantes, probablemente recordando las leyendas y todo lo que siempre le contaba Don a Mana. Lo que contaban del hijo del alcalde que encontraron muerto, los fantasmas que aparecieron después del incendio de la ciudad, hacía muchos años atrás…

Cuando Mana se colocó el primero en la cola, solo podía intentar reprimir su sonrisa. Pensó en cómo le gustaría ver la cara del tal Marcos cuando lo encontraran en pleno acto.

Y tal vez habría sido divertido ver esa cara.

Tal vez si Marcos siguiera teniendo la cabeza unida al cuerpo.

A Jack le pareció divertido.

La cola se había movido muy rápido y ya no era el último. No podía serlo, de todas formas. Tenía que llegar al concierto.

Le habían dicho que los que hoy sonaban eran especiales. A lo mejor eran especiales como él. Quería conocerlos.

Si los escuchaba y conseguía conocerlos, a lo mejor, conseguía ver algo de luz en ellos. Todos tenemos energía y la música es energía pura, electricidad que nos recorre las venas. Por eso había ido allí.

Pero la cola no avanzó mucho más.

Después de que un señor muy alto entrara en el recinto a disfrutar de la magia de la música, un chico se colocó el primero.

El chico, delgado y pálido y con el pelo muy despeinado, estaba volviendo a crear impaciencia en la cola. No parecía querer entrar. Estaba discutiendo con los guardias que defendían la entrada del recinto para protegerla de las manchas y la suciedad que quisiera entrar.

La gente que había en la cola aguantó pacientemente hasta que el chico se volvió incómodo, casi tanto como el grupo de manchas impuras que acababan de marcharse. Se había intentado colar sin pagar y eso estaba mal, muy muy mal.

Todos empezaron a perder la paciencia, y Jack no iba a ser menos. Sin embargo, aquella noche podía aguantar más. Iba a aguantar más porque esa noche brillaba más fuerza.

Se había llevado la luz negra y malvada de aquel chico estúpido del hotel. Ahora tenía una habitación de hotel propia, unas gafas de sol nuevas y algo de ropa también para aquellos días.

Jack era feliz. Al menos por esa noche, Jack se sentía mucho más que especial. Jack sentía magia recorriendo su cuerpo, erizándole el vello de su piel y levantándole aquello de la entrepierna donde sus padres le golpeaban cuando hacía algo mal. Lo tenía duro como una piedra y era muy muy feliz.

Recordó cómo había eliminado la gran mancha del chico y se había llevado su impureza, y aquello se puso mucho más duro. Delante de él, una chica pareció notar el bulto y se puso un poco incómoda, mirándole por encima de su hombro con un gesto extraño.

No le importó.

Esa noche nada podía molestarle.
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Víctor salió con dos amigos del concierto entre jadeos y sudores ajenos. Había demasiada gente. Demasiada. Así nadie podía disfrutar de un concierto.

Se abrieron paso a empellones entre los grupos enormes de gente sudorosa, bebida y drogada. Estaba acostumbrado a ver todo esto, quizá por los círculos en los que se movía, pero Dios, esto era verdaderamente incómodo.

Al salir a la calle, notó el oxígeno, que aún intoxicado por porros y humos de refritos de bares cercanos a la plaza, se sentía como el aire más puro y limpio de su vida.

Se sentía bien. Respirar de nuevo, estar de vuelta en Arden después de algunos viajes por la provincia -Cuerna era tan gris-, junto a sus mejores amigos. Lo único que le agobiaba los últimos días, y semanas y meses… y bueno, todo ese maldito año, había sido su amigo Mana. El chico estaba obsesionado con que sufría un "bloqueo" inhumano, que le impedía crear cualquier cosa. Era demasiado pesado. Sobre todo por lo que llevaba tanto tiempo insistiendo… Y Víctor, sencillamente, no podía permitírselo. El VAMP. Siempre le preguntaba por el VAMP. Nunca debería haberle hablado de la droga.

Así, encontrar a los guardias sacando a Mana a patadas de la entrada del recinto, le devolvió a los días de estrés, a los agobios, a la incomodidad de las preguntas sobre la droga… Y a la vez, a volver a sentir lástima.

Se acercó a él esperando verlo levantarse gritando y escupiendo tonterías sobre su incredulidad de los efectos y el peligro del VAMP.

Y entonces se asustó. Se asustó de verdad.

Mana tenía un ojo hinchado y de su boca manaba sangre, formando coágulos en su barba poblada que completaban el cuadro de la escena.

Víctor corrió hacia él. Olvidó las peleas. La insistencia con la droga. Alguien había pegado a su amigo y él ahora le partiría la puta cabeza. Y como si se hubieran metido en su cabeza, Víctor vio a los guardias de la entrada, frotándose unos nudillos con restos de sangre, dirigiéndole una mirada desafiante.

Los amigos de Víctor corrieron hacia él para socorrerle. Víctor miró a los guardias. Quería gritarles, quería golpearlos por lo que le habían hecho a Mana, pero en el fondo sabía que lo habían hecho por algo. No era estúpido. Sabía de sobra por qué había venido corriendo al concierto y había intentado colarse.

Cuando sus amigos le levantaron del suelo y le limpiaron la cara, las heridas parecían menos graves.

-¿Qué más necesitas? ¿Quieres que me tire por un puto puente para que me hagas caso, Víctor?

El otro empezó a enfadarse. No, no podía hablar del VAMP ahora. Allí no. Aunque fuera el punto de encuentro más común de compra y venta, no podían hablar del VAMP, precisamente del VAMP, como si tal cosa.

-Mana, ya basta.

-Me hablaste de una emergencia. ¿Es esto una puta emergencia ya? ¿Qué más necesitas cabrón?

Necesito que dejes de ser un inmaduro, pensó. Necesito que entiendas que tú no necesitas esto
.

No era la primera vez que Mana le pedía ayuda. Desde que empezó la universidad, había empezado a recurrir a él. Era su mejor amigo, y le quería. Le encantaba hablar con él de las chicas que les gustaban, de sus futuros planes en Arden y en Madrid, o de cualquier estupidez metafísica que concluían con dos cañas de más. Se sentía cómodo al apoyarlo cuando necesitaba su ayuda y apoyarse en él cuando quien caía en lo más hondo era el propio Víctor.

Pero ese año estaba alcanzando su límite. Estaba siendo especialmente duro. Y no solo con Víctor, sino consigo mismo. Eso sí que no lo soportaba.

Se había empeciñado en probar la maldita droga porque pensaba que para sacar adelante las cosas dependía de agentes externos, de estimulantes. No entendía que la fuerza es algo que debe nacer dentro de ti; depender de algo material y efímero nunca es una solución.

Aún no lo había aprendido. Lo sabía por la forma en que recurría al alcohol para no enfrentar sus problemas, para dejar a un lado la realidad. Contra las dudas eternas que le frenaban para cualquier cosa. Cómo se destruía a sí mismo, convirtiéndose en un ser absolutamente dependiente. De todo. Y de todos.

-Ya basta, Mana.

Su amigo no paró. No quería sentir lástima por él, ni una poca, no después de todas las veces que había intentado salvarle de sus propios obstáculos. Otra vez no.

-Ayúdame, Víctor.


La gente los escuchaba estupefactos. El espectáculo estaba fuera del recinto, no dentro. Y Víctor perdió la paciencia.

-¿Qué hiciste ayer después de que te dijera que no?

Mana tardó en responder.

-No me acuerdo.

-¿Volviste a beber?

Sabía que no estaba bien echarle en cara su problema. Se sentía cruel, zafio y mezquino, como un niño abusón frente a su pequeña víctima. Le estaba humillando
. Y al mismo tiempo se negaba a soportar de nuevo su gastado discurso dramático.

-He dicho que no me acuerdo.

-Volviste a beber, como siempre. Te digo que no y lo pagas bebiendo. Vuelves a beber porque no tienes cojones de hacer las cosas como se tienen que hacer.

-Necesito ayuda, Víctor.

-Necesitas dejar de ser un gilipollas. Eso es lo que necesitas. Echar un par de huevos y empezar a trabajar. ¿No tienes inspiración? Ve al cine, a un concierto, lee un libro o hazte una paja, joder, pero deja de pedir ayuda a los demás si ni siquiera eres capaz de atreverte a nada.

Se produjo un violento silencio.

Los amigos de Víctor no querían mirarle a la cara. Sabían que era un chico muy tranquilo, inteligente, tal vez con excesos de ego en ocasiones. Este defecto solo había provocado alguna situación divertida en la que todos habían reído. Cuando se veía entre la espada y la pared se transformaba en su propia antítesis, mucho más nervioso y preocupado, pero jamás le habían visto contestar así a nadie. Esta vez había ido más allá. Ninguno de los dos amigos de Víctor conocían a Mana, pero con la humillación fue suficiente para sentir lástima por el chico al que acababan de apalear.

Especialmente Diego.

Era el más alto de los dos, muy delgado y con grandes ojeras y un pelo largo y rizado. Tenía una barba descompuesta; nacía a trozos en diferentes zonas de sus mejillas y cuello, totalmente irregular.

Se agachó junto al chico tendido aún en el suelo para ayudarle a levantarse.

-Quieres eso, ¿No?

Sobraban las palabras.

-Necesito ayuda.

Diego le miró a los ojos.

-Yo también lo creo -respondió-. Pero tienes que darme tu permiso.

Detrás de ellos, los otros amigos discutían con Víctor. El reprendido, contra lo que todos imaginaban, no trató de retractarse o disculparse. Solo quería que Mana se marchara, que desapareciera de su vida… al menos por esa noche.

Mana se levantó con la ayuda de Diego. Sentía agujas punteando en sus articulaciones, en su ojo hinchado. Los golpes le habían dejado la piel sensible y hasta el mínimo soplo de aire era como un ráfaga helada en su piel.

Sabía lo que trataba de decirle. Estaba a punto de abrir una puerta en una sola dirección. Ya no habría marcha atrás.

-Tienes mi permiso.

Diego le miró fijamente. Él lo sabía. Había tomado una decisión. No hacía falta que dijeran nada más.

-Ven conmigo.

Mana se apoyó en el hombro de Diego para caminar.

Víctor era su amigo, su mejor amigo, y toda la ayuda que le había ofrecido había sido hablar maravillas de esa droga tan enigmática para luego no dejarle probarla. Y humillarle. Había tenido que humillarle, delante de todos. Recordarles que Mana era el alcohólico que aún algunas noches tenía pesadillas con el hijo de puta pederasta que le despidió en Madrid.

Víctor murmuró algo mientras se marchaban, pero Mana desconectó por completo de su discurso. Estaba cansado de él y no quería perder ni un segundo más.

Sí, la decisión estaba más que tomada.

Ahora tocaba pasar a la acción.
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El coche era viejo y olía a pólvora.

No quiso hacer la pregunta; ya de por sí era bastante peligroso el ambiente en el que estaba a punto de entrar, como para indagar y dejarse llevar por la estúpida curiosidad.

No le conocía de nada.

No sabía por qué le habían hecho entrar en el coche.

Ni siquiera sabía si de verdad toda esa escena era para empezar con el VAMP, o si le iban a secuestrar para vender sus órganos en un mercado negro.

Diego se había separado del otro amigo de Víctor para llevar a Mana hasta un coche. Un Renault tan viejo que había perdido el nombre y la pintura.

Trató de relajarse, concentrándose en el paisaje que dejaban atrás, visualizando el momento en el que, al fin, probaría la droga maravillosa. La necesitaba. Para volver a crear, pero no solo para eso.

Lo que había visto y lo que había vivido, el motivo de su despido en Madrid, era suficiente como para querer borrar su memoria para siempre.

O al menos eso era lo que pensaba.

Porque lo peor ni siquiera había empezado.

Durante el viaje, Diego le hizo muchas preguntas.

-Muy bien, Mana. No te preocupes, ¿vale? Va a ser rápido.

-No sé si estoy en las mejores condiciones.

-Al contrario –aclaró Diego-. Tu adrenalina será de mucha ayuda.

Eso era lo que había dicho Víctor. Una punzada de dolor se expandió en su cabeza. Cerró los ojos con fuerza, aguantando.

-No nos hemos presentado, tampoco. Soy Diego, viejo amigo de Víctor. Vamos a inyectarte una pequeña dosis de VAMP para que puedas hacerte a ella. Pero tengo que terminar con las preguntas.

Accedió con reticencia y Diego le bombardeó. Quiso saber cuánto bebía y cuándo, qué tipo de sangre tenía, enfermedades, otras drogas que había probado antes y hasta la frecuencia con la que iba al baño.

-Marihuana.

-Perfecto. ¿Alguna más?

-Nada. Algún cigarrillo. Y no sé, una vez un porro con Víctor, no sé si de marihuana u otra cosa. Hachís, tal vez, pero eso es todo.

-Perfecto.

Mana se impacientó. Intentó relajarse mirando por la ventanilla. De noche, las luces de la calle los guiaban a través de la carretera directa a la salida de la ciudad. Ese camino solo llevaba a dos puntos: el muelle de Arden, donde desembarcaban los cargueros con mercancías industriales, a apenas unos metros de su casa, en el oeste; y la punta sur de la isla, a la que llamaban el Peñón de Arden, una elevación que rompía con el mar y continuaba hacia el este en forma de una falsa montaña a la que los turistas más activos les encantaba subir.

Las vistas desde el Peñón eran espectaculares, y siendo una mera elevación no suponía un gran esfuerzo para Mana subirla. Sin embargo, salvo que el extraño amigo de Víctor quisiera una romántica velada con Mana, no iban a poder hacer mucho más en la elevación.

Antes de llegar a la elevación, había una suerte de pantano abierto en el que una vez se había erigido una iglesia. Después del incendio y las inundaciones que sufrió aquella zona de la ciudad, allí solo quedaban unos escombros apenas visitables de la iglesia practicante sumergida.

-¿Es necesario todo esto?

-¿Las preguntas? Sí, absolutamente.

-Solo es una droga, no entiendo para qué quieres conocer tantos detalles.

-No es sólo una droga
.

Necesitó hacer la otra pregunta.

-¿Y a dónde vamos?

Diego no contestó.

-¿Vamos a bucear en la iglesia hundida en el agua?

-No está sumergida.

Sin apartar la vista al frente, especialmente en el terreno irregular en el que acababan de entrar, Diego le miró de reojo, divertido.

-Ya no hay sitio para dioses aquí.

El viejo coche aminoró la marcha hasta detenerse delante de una bajada hacia el mar. Cuando abandonaron el coche, pudo adivinar dónde se encontraban por la silueta recortada por la luna. La Iglesia de Arena.

Le sorprendió ser capaz de reconocerla con tanta facilidad. En todo aquel año en la isla ni siquiera había pasado por delante de ella. Su vida había transcurrido entre las cuatro paredes del Don's, principalmente, las visitas algunos fines de semana con Víctor a la zona este para ir al cine o cenar unas hamburguesas, siempre con cuidado porque en esos mismos cines trabajaba Jean, la insoportable hija de Don. Y por supuesto, la humilde casa de su tío. No había vuelto a escalar la elevación de la falsa montaña de Arden, uno de los pocos atractivos de los turistas en la isla; no había visitado apenas el parque, ni más que esa misma noche persiguiendo a Víctor… Había renunciado a una posible vida feliz en la isla enfocado en salir adelante con sus dibujos, con sus creaciones.

Vamos, pensó, tengo la oportunidad, ahora no puedo dar marcha atrás.

Se aferró a esa idea, y se dejó seducir por ella.

-Vamos, ven conmigo -dijo Diego.

Mana fue conducido entre las sombras por el camino que bajaba hasta la Iglesia de Arena. El edificio, tantos años atrás una iglesia grande y elegante, ahora no era más que un conjunto de escombros sumergidos, como piedras flotantes.

-¿Estás asustado?

-No te voy a mentir.

Diego dejó ver una sonrisa torcida.

-No tienes nada de lo que asustarte.

De repente se detuvo, a medio camino. La playa se abría unos pasos más adelante, cortando la silueta de la Iglesia, envolviéndola.

-Una vez entremos, tampoco tienes que tener miedo. Solo tienes que escucharme y hacer lo que te diga.

-De acuerdo.

-Tendrás que seguir mis pasos, o puedes meterte en problemas. Problemas de verdad.

-Seguiré todo lo que me digas.

Diego respiró profundamente.

-Bien, una vez te he explicado esto, quiero recordarte que no vas a probar coca, speed, cristal o algo así. Vas a probar VAMP. Haremos una primera toma de contacto para asegurarnos de que no te hace daño o no resulta peligrosa para ti.

-Genial…

-Ya que no está Víctor, me veo obligado a preguntártelo yo mismo. Después de todo lo que te he dicho, ¿Sigues queriendo probar el VAMP?

-Sí -dijo Mana, con poca seguridad. Su voz sonó desinflada.

-Y por último, ¿Aseguras comprometerte y asumir los graves efectos secundarios y problemas que puede acarrear el consumo de VAMP regulado y bajo vigilancia, así como el consumo sin restricciones? ¿Asumes la responsabilidad del consumo de una sustancia prohibida en España, Europa y en todo el mundo bajo pena de cárcel y grandes sanciones económicas?

Mana no dudó. O no quiso hacerlo. Por supuesto que no estaba seguro, y mucho menos era capaz de asumir nada de lo que le preguntaba Diego.

Acababa de conocerlo y ya era su camello particular.

Respondió afirmativamente con la misma voz sin fuerzas, y Diego lo llevó hasta la entrada.

La Iglesia de Arena escuchó el bombeo del corazón del artista.

Sus puertas se abrieron para recibirle.

Las puertas del hotel estaban abiertas. Abiertas para él.

Jack entró ilusionado. Iba a volver a ver a la recepcionista de los ojos azules, con nueva ropa limpia, descansado y bien alimentado. Fácilmente podría impresionarla.

Una vez entró, Jack se sintió engañado. Allí no estaba la chica guapa. En su lugar, un hombre gordo se sentaba en el sitio de la chica. Jack hizo un esfuerzo por no molestarse. Una persona especial tiene que saber serenarse y conocer cómo reaccionar.

También tiene que aprender a decir algunas mentiras, cuando es necesario.

En este caso, lo era.

-Buenas noches caballero.

-Muy buenas noches.

Jack sacó la llave del hotel y dio un nombre falso. Si daba el nombre del chico estúpido de las gafas de sol, podrían identificarlo en seguida como el culpable de la desaparición del chico. Eso le ofendía.

Nadie le había dado aún las gracias por limpiar esa mancha.

No quería enfadarse de nuevo. Simplemente no lo comprendía.

¿Tan difícil era agradecer a alguien que acababa de limpiar la escoria más sucia y repugnante? Lo había hecho otras veces, muchas otras veces, había salvado a la humanidad de la suciedad más oscura, y nadie le daba las gracias. Nadie se acercaba a él para preguntarle sobre su tarea. Nadie quería saber si había sido difícil. O cómo lo había hecho. Nadie le agradecía nada.

El hombre gordo hizo un gesto de afirmación y esbozó una vaga sonrisa. Jack le respondió con otra, lo más radiante y falsa que pudo articular.

A través de los pasillos, varias familias preparaban a niños en sus carritos; una mujer le ponía muecas a su pequeño bebé; un padre de otra familia intentaba sacar a su hija llorona de su flotador, en el que se había atascado. Otro niño que debía ser su hermano mayor, se reía de ella, mostrando unas encías hinchadas en las que se leían unas futuras caries.

Varias familias, parejas y grupos de amigos vestidos en bermudas, bañadores y polos de colores encendidos pasaban a su alrededor, pero Jack se detuvo a observar a la niña del flotador.

Entendía a la pequeña. Mejor que cualquier persona de allí. Jack conocía lo que eran las burlas, las mofas y las risas. Sabía qué era tener que aguantar a otros niños estúpidos y más grandes que él porque no eran capaces de aceptar que él era especial, único.

Guardando las distancias para no despertar la alarma entre otras malditas manchas, Jack solo observó. Observó y memorizó.

Acababa de llegar a Arden, pero no paraba de encontrar manchas.

Había mucho por hacer.

Se dirigió a la habitación y abrió con su nueva llave. La puerta cedió y le dio paso a su nueva habitación. No sabía cuánto tiempo estaría allí. El dinero no era un problema porque cuando limpió a mamá y papá se quedó con el dinero que ellos habían custodiado y ensuciado. Le habría gustado limpiar las impurezas de los billetes sucios de sus padres, pero sabía que si pagaba con ellos estarían impregnados de elementos puros que la gente no sabría apreciar.

Al cerrar la puerta, vio a sus nuevos vecinos, unos ancianos entrañables que caminaban al mismo paso lento y torpe. El uno se apoyaba en el otro, rozando los dos la muerte con las puntas de los dedos.

Jack se sentó en la cama de la habitación para descansar unos minutos. Había llegado allí porque el Universo lo había querido. Estaba allí porque tenía
 que estar allí.

Ahora solo tenía que esperar una señal. Algo que le dijera lo que tenía que hacer. Echó una mirada a lo largo de la habitación, buscando esa señal. Los armarios blancos y relucientes, la mesilla limpia, el suelo fregado, el dulce aroma a frutos del bosque del nuevo ambientador en el baño, limpio y blanco.

Se levantó para pasear por la habitación. Olía como debía oler el Paraíso. Su pequeño Paraíso.

Su pie se frenó al avanzar. Cuando lo levantó del suelo para seguir andando, escuchó un sonido crujiente y pegajoso.

-No, no, no, estaba limpio.

No quería sudar porque el sudor era impuro, y mancharía todo su cuerpo. Pero empezaba a ponerse nervioso y no quería.

-No puede ser, no, no, no, no.

Se agachó, con cuidado de no apoyar sus sucias manos sudorosas en la superficie del suelo puro y limpio. Y entonces lo encontró.

La mancha. El error en Matrix, el punto negro en el océano blanco.

En el suelo, y junto a su pie, había una huella de zapato cobriza y pegajosa. Había debido pisar una mancha de sangre y con la huella se había extendido y pegado al suelo. Tenía suerte de que no había entrado aún el servicio de limpieza en la habitación.

Se quitó los zapatos y corrió hasta el baño para recoger los utensilios de limpieza. Quitagrasas, fregona, amoníaco, todo. Todo era necesario ahora.

Unos nudillos llamaron a la puerta.

-Servicio de limpieza.

-¡¡NO!! ¡¡AHORA NO!!

Escuchó alejarse a pasos acelerados a la persona que había osado llamar a la puerta. No, no podía llegar ahora. Ahora tenía que arreglar algo.

Con unos papeles mojados y cubiertos de amoníaco frotó con fuerza en la huella y después en la suela del zapato sucio. También limpió el otro zapato.

El esfuerzo cubrió su cuerpo de un horrible y pegajoso sudor.

Se desnudó, nervioso, dejando la ropa sucia en el cubo negro de la ropa impura.

Entró desnudo en la ducha y dejó correr agua fría. El agua fría siempre despeja la mente
, como decía Papá. Se enjabonó entero, cuerpo y pelo, hasta que la espuma lo cubrió todo.

Al sentirse limpio y puro de nuevo, notó entre las piernas un cosquilleo, seguido de una erección. Se dejó llevar por la increíble sensación y descansó con los ojos cerrados en la ducha, sentado en la limpieza más pura y más dulce. Los olores entremezclados de los jabones y el aromatizador le embriagaban.

Sonrió, feliz. Necesitaba un descanso antes de seguir con la limpieza que tenía por delante y fuera de la habitación.

Había mucho por hacer.
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No había sido para tanto después de todo.

Por fin había entrado en la Iglesia de Arden, aquel edificio aparentemente sumergido en la zona sur de la isla, donde la tierra era engullida por el mar. Muchas veces lo había imaginado como unas ruinas acuáticas, pobladas de liquen y musgo, tal vez una suerte de paraje natural secreto y no apto para turistas cómodos. La realidad estaba bastante lejos. El antiguo edificio sagrado se había reconvertido en un espacio blanco gigantesco; de un frío casi industrial. Poco quedaba de la vieja iglesia en aquel lugar.

Se parecía más a un matadero siniestramente limpio. Ni siquiera un aroma a incienso o a madera húmeda flotaba en el aire. En su lugar, un fuerte olor a pintura y a medicina inundaba el espacio.

Junto a él, en esa inmensidad, varios hombres recogían y guardaban bolsas de plástico en nuevas bolsas y maletines. Casi parecían tener la intención de demostrar a qué se dedicaban.

Muchas veces, Víctor le había dicho que trabajaba
 con tipos así: el clásico tío duro con una bolsa de deporte, una mirada taimada y con cara de malas intenciones. Allí había un puñado de ellos.

Uno de los hombres se acercó. Diego lo presentó como Lucas, y el hombre respondió encogiendo los ojos y mostrando una sonrisa amplia. Diferente a los otros hombres, este no era fuerte ni alto. Pelirrojo y pálido, parecía inglés o irlandés. Otro descendiente más de las familias inglesas o irlandesas del Incendio del sur.

-Ese olor que mencionabas, es el VAMP
.

Mana miró a su alrededor, como un niño pequeño que escucha una fea palabrota. Era la primera vez que escuchaba a alguien hablar de la droga en voz alta.

-Tranquilo chico, aquí puedes hablar de lo que quieras. Es un lugar sagrado.

Diego y Lucas se rieron. Y Mana no entendía nada. Solo quería terminar con todo aquello, y cuanto antes mejor. Varios tipos más pasaron, sacaron bolsas y colocaron nuevas en su lugar. Junto a un par de ellos, un adolescente de pelo largo y repeinado a juego con su polo y chinos de marca se colocó cerca de ellos.

Mana se fijó en la estructura de la otrora iglesia respetada y sagrada. No conseguía entender cómo se había convertido en eso. Una mera estación de paso dedicada al cambio de droga, y probablemente a otras cosas más.

Se detuvieron frente a una macabra camilla que parecía robada de una película de terror y le recostaron en ella. Después, lo afirmaron con correas de cuero desgastado. Con cuidado, Lucas le colocó una prótesis que parecía una versión ortopédica e incómoda de un esfingomanómetro, esos aparatos que miden la tensión en los hospitales.

La incomodidad dio paso entonces a un nuevo sentimiento, mucho más intenso y desagradable. Empezaba a sentir verdadero miedo
.

-¿Por qué tenemos que hacer esto? ¿Es realmente necesario?

Diego asintió, sin apartar la vista de su trabajo.

-Si no lo hacemos no vamos a poder saber cuánta tolerancia tienes a la sustancia.

Mana asintió, tranquilo por fuera y ardiendo por dentro.

Antes de que pudiera hacerse una pregunta más, todo se volvió negro.

No sintió nada antes de que el mundo se apagara. Sabía que probablemente le habían inyectado algo, pero no notó el pinchazo. Su cuerpo también se había apagado. No había visto a Diego preparando la jeringuilla, y mucho menos a Lucas afirmando su brazo para inyectarle el líquido.

Una mezcla de drogas comunes, como le explicaron después, con una muy pequeña dosis de VAMP, la suficiente para comprobar si el cuerpo de Mana aceptaba la sustancia o podía llegar a tener algún problema.

Las voces de los dos hombres se distorsionaron hasta desaparecer por completo.

Todo se había vuelto negro.

Ni siquiera sentía su propio cuerpo, como si estuviera despierto dentro de su propio sueño sin sueños. Y lo más extraño de todo fue la inexplicable sensación de descanso y fortaleza que le envolvía.

En el espacio de tiempo en el que no veía, ni oía, ni sentía nada, Mana también descubrió algo similar al placer físico, sin llegar a experimentar un placer físico real. Solo bastaron unos segundos para que desaparecieran los nervios, todo el miedo y todas las preocupaciones que siempre le atormentaban.

Una palabra, algo estúpida y sarcástica sobrevoló su mente, volátil y adormecida. "Brujería".

Si aquella pequeña inyección podía provocar esos efectos… ¿Qué podía hacer una dosis completa de VAMP?

Escuchó entonces unos murmullos. Prestó atención, y notó cómo su oído se ampliaba, como si alguien hubiera subido el volumen de la televisión que reproducía su vida.

-¿Oyes algo? ¿Chico? Repito, ¿Oyes algo? Si estás escuchando mi voz, por favor, intenta decir algo, o mover un dedo de la mano. Repito, si escuchas algo…

El aire intoxicado con el olor fuerte de pintura, la humedad que impregnaba la madera de la antigua iglesia… Mana recibía información amplificada y multiplicada. Recibía tanta y tan fuerte que lo más difícil era reconocer el origen de los infinitos estímulos.

Tenía que responder.

De su garganta escapó un leve gruñido, y eso fue lo único que consiguió responder.

-Bien, genial chico, genial -exclamó Diego, con júbilo-. Esto significa que tu cuerpo está aceptando muy bien la droga.

Quiso sonreír, pero su cuerpo reaccionó a cámara lenta. Los músculos de sus mejillas y labios se movían con gran lentitud, a la vez que los órganos más sensibles de su cuerpo.

La sonrisa empujó los músculos de su cara hasta provocar un rápido escalofrío por su espalda que erizó su vello. La electricidad que escalaba dentro de él parecía secuestrar sus músculos, pero Mana la sentía como pura magia.

-Venga, chico, estabas respondiendo bien. Vamos, sigue, sigue…

La nueva voz parecía incómoda, pero no impacientó a Mana.

-Abre los ojos, chico. Vamos, abre los ojos.

Mana no quería. ¿Después de conocer qué se sentía? Sentía que en todo aquel año había elegido perder y malgastar su vida en una isla inútil, entre el estudio de la casa de Don y el local del mismo. Entre cervezas y estúpidas cenas grasientas con su… ¿Amigo? El amigo que no había querido descubrirle la magia del VAMP.

Había tenido que sufrir una paliza, y hasta entonces no…

-Por favor, Mana -dijo Lucas-, tienes
 que abrir los ojos. Responde y abre los ojos, tienes que despertar.

Lentamente y con algo de esfuerzo, como si hubiera estado allí durante horas y su cuerpo no albergara ya ninguna vida, fue despegando los párpados. Al separarlos, notó un pinchazo en las sienes.

Un rayo de luz blanco radiante le quemó los ojos al terminar de abrirlos.

-Mierda, cógelo Lucas.

Alguien movía el mundo, lo empujaba como una mera pared virtual. La proyección de su vida en un cine ambulante.

No, lo movían a él. ¿Por qué no podía reaccionar?

-Se cae, trae la caja.

-¿Está todo allí?

-Sí, todo, tráela ya joder.

Lucas corrió por la iglesia. Las luces artificiales apenas iluminaban el espacio.

Los nervios le hacían dudar demasiado, tropezar y volverlo todo aún más difícil. Como un eco, no dejaba de resonar en su cabeza la maldita pregunta, ¿Qué le habían hecho al chico?

Habían llevado a cabo todo el proceso tal y como lo hacían siempre, como tantas otras veces lo habían repetido, tantas que tendría que haber salido perfecto. Cuando el chico había vuelto en sí, el golpe de la luz, aun baja y diáfana seguía siendo un impacto directo después de salir de la fase RV.

Así habían bautizado al estadio en el que el VAMP adulterado provocaba el mismo efecto que el sueño más profundo, llegando a elevar al paciente al punto de una fase REM avanzada. Dicho de otra forma, interrumpir a un paciente en la fase RV solo se traducía a una cosa. Problemas.

Diego sujetaba al chico con dificultad, intentando que no cayera o reaccionara con miedo.

-¿Por qué no despierta?

-No lo sé, Lucas.

-No es la primera vez que hacemos esto. La medida era exacta para que lo rechazara.

-Ya lo sé -dijo Diego, intentando calmarle-, pero es que…

-Ha hecho todo lo contrario.

La iglesia estaba vacía. Hacía horas que los otros dos tipos se habían largado con el otro chico. Mientras Mana había entrado en una especie de sueño profundo previo al RV, el otro chico había atravesado el umbral del RV a las dos horas. Mana había necesitado seis.

Eran las siete de la mañana. ¿Qué cojones estaba pasando?

Diego se resistía a acercarse al VAMP, y aunque Lucas había llegado a probarlo y pasado la fase RV con facilidad, nunca se había arriesgado a seguir consumiendo. Todos los que había conocido que habían seguido ahora estaban muertos.

-¿Vuelvo a hacer un turno? –preguntó Lucas, repasando todos los pasos mentalmente. Algo tenía que haber fallado pero aún no sabía qué
-. El último lo he hecho yo, pero no tengo sueño…

-Lucas, de verdad, no te preocupes.

Se fijó en las manos sucias de su compañero. Diego había limpiado la boca del chico. Las jeringuillas estaban ya guardadas y estaba preparando algo para reanimarle. Era fascinante verle trabajar.

Lucas había conocido a Diego a través de Paul, un traficante de Cuerna. Su amigo se había cansado del ritmo de vida de la cueva gris y fría de Cuerna y se había movido a la ciudad más cercana. Habían subido juntos en el ferry que comunicaba con Arden un domingo de lluvias interminables.

Paul se iba a instalar en Arden para trabajar para otro tipo que llevaba su negocio en la isla. Lucas, por su parte, había elegido Arden por su novia, para buscar un trabajo cerca de donde vivía la chica a la que más quería en el mundo, con permiso de su madre y su hermana. Poco después de que los dos llegaran a Arden, su amigo Paul fue desapareciendo poco a poco de su vida. El ritmo de Paul era demasiado rápido, su red de contactos no paraba de crecer, como si se multiplicara cada día.

Y mientras su transformación ocurría, la propia droga que vendía la consumía de vez en cuando. Pero los verdaderos problemas no empezaron hasta que el VAMP llegó a la isla.

Al principio parecía todo lo contrario a un problema.

Paul creía haber conseguido establecer un orden en su propia vida. Lucas veía que Paul estaba feliz, volvía a sonreír y los viejos paseos por la isla volvían a endulzar las tardes en Arden.

En uno de aquellos paseos, Paul le contó que había conocido a otro chico y eran felices, muy felices, en el maravilloso mundo de los camellos.

Le encantaba verlo así. Sabía que Paul era ahora feliz, y probablemente más de lo que había sido nunca. Pero tenía miedo. Paul nadaba libremente en las aguas sucias de la droga con la mayor mortalidad del mundo.

Lucas intentó convencer a su amigo de que esa mierda podía llegar a matarle si no dejaba de envenenar su cuerpo con ella. Reunió a todos los amigos que conocía para ayudar a Paul. Víctor, Dani, Samu, Fede…

Todos ellos habían probado esa porquería y la conocían bien. Sabían lo que podía llegar a hacerle. Pero Paul se defendió de vuelta.

Les explicó que no todo era tan sencillo. En el VAMP, según decía, había encontrado una forma de vida. Un estilo diferente al de una persona promedio. Podía hacer cosas que nunca habría podido siquiera soñar. Agradecía que sus compañeros se preocuparan por él, pero no veía ningún peligro. Para Paul, el VAMP le había salvado la vida
.

Lucas se fijó en el amigo de Víctor.

Aunque no conocía tan bien el VAMP ni sus efectos como sí los conocían a la perfección Víctor y Diego, sabía muy bien una cosa.

El bueno de Paul había pasado por algo parecido.

Solo unos días antes de morir.

Lucas siguió viendo a Paul y conoció a su novio, cuando la pareja estaba en su mejor momento. Estaban muy enamorados y precisamente por ese mismo motivo, el novio de Paul había insistido tanto si no más que ellos en que abandonara la maldita droga.

Su novio se presentó como Diego, y después de algunas cenas amistosas en pareja -a las que la novia de Lucas, Laura, no quería acudir, aún enfadada con Paul por su decisión suicida-, fue conociendo al otro chico y descubriendo un nuevo amigo en él.

Y cuando ocurrió lo peor, Lucas se volcó sobre el otro chico.

Lo que le había pasado a Paul no podía volver a pasarle a nadie más.

¿Y quién estaba dispuesto a plantarle cara a esa mierda del VAMP? Cafa vez se vendía más y en más sitios, como una maldita pandemia. La única buena noticia es que su producción se reducía a la isla. Arden era la única productora.

Por eso, se hicieron una promesa. Por Paul.

Iban a regular ese maldito negocio desde dentro.

Destruirían los pilares que sostenían el negocio del VAMP en Arden.

Cortarían la distribución en el resto de España y Reino Unido, desde donde partían las mayores distribuciones a nivel mundial.

Y nunca más volvería a ocurrir otra desgracia.

O al menos eso esperaban.

Lucas se fijó en Diego. También pensaba en Paul. Los buenos tiempos quedaban lejos y Lucas sabía que Diego nunca iba a ser capaz de superarlo.

Había perdido muchísimo peso y estaba tan desaliñado como un pobre animal.

-Ha sido mi culpa -dijo Lucas-.

-No es verdad. Yo también estaba contigo.

Diego cerró los ojos y suspiró dramáticamente. Delante de él, el chico de Víctor había cerrado los ojos y parecía recobrar su tono de piel natural.

-Lucas, llevas poco tiempo en esto. Estuviste trabajando en un bar mientras nosotros seguíamos vendiendo esta mierda. No te preocupes, no le va a pasar nada.

-Es que parece que lo necesita
.

-No es esta la ayuda que necesita.

Ni la que necesitaba nadie, eso lo sabía muy bien. Lucas había conocido a un chico que había aprendido a tocar el saxofón en un tiempo récord de un mes gracias
 a un consumo ingente de las pastillas negras de VAMP. Había aprendido a seguir las florituras de Miles Davis y hasta el solo de Trane en su Summertime
. Convertía cada nota de su saxo en una gota de magia que brillaba con cada compás, pero que derramaba otra de sangre en el mismo tempo, consumiéndolo. Una de las mejores personas que había conocido y ahora solo era un ángel durmiente en el cementerio de Cuerna. No quería ver a nadie más pasar por algo así. El sucio recorrido de una escalada magistral para después descender directamente al Infierno en una caída súbita.

-Está desesperado, Diego. Creo que necesitaba más carga de decametonio para relajarlo.

-Succimilcolina –le corrigió-. El decametonio es prehistórico, Lucas. Con eso relajaban a Tutankhamon. Deja de preocuparte. La dosis era suficiente para que empezara a rechazar el VAMP sin dolor.

Lucas miró su reloj. Las siete y media de la mañana.

-Aún no sé qué ha pasado exactamente.

-Creo que su mente le ha jugado una mala pasada.

-¿A qué te refieres?

-A que no ha sido nuestro error.

Eso le molestó.

-No podemos seguir diciendo eso, Diego. Es obvio que es nuestro error.

-¿Cómo?

Lucas miró alrededor para asegurarse de que estaban solos. Olvidaba que seguían en una iglesia abandonada. Hacía horas que no pasaba un alma por allí.

-Dijimos que íbamos a joder esto. Que íbamos a romper la cadena de VAMP.

-Sí, pero para eso tenemos que dejar primero que las cosas sigan fluyendo. Así conseguimos que vengan aquí, les damos la dosis adulterada para que la rechacen y mitigamos el avance de este virus de mierda.

Se sintió estúpido al escuchar la reprimenda. Como un padre o una madre que explican por quinta vez a su hijo la tabla de multiplicar.

-¿Y por qué no funciona con él?

Diego observó al chico. Verle le recordaba a Paul en su peor momento. La palidez verdosa, mortecina, que ocupó su rostro lo convirtió por mucho tiempo en la más horrible de sus pesadillas. Le dolía hacer el esfuerzo de recordar a Paul, pero fueron sus largas charlas sobre la droga lo que le ayudaron a entenderla mejor que nadie. Ahora Paul no estaba y nunca, nunca más podría volver a hablar con él.

Vamos, serénate. No pienses en eso, se dijo a sí mismo. Ni siquiera eso funcionaba, pero al menos podía fingir que mantenía la mente fría. Tal vez sirviera para calmar algo a Lucas.

-La solución que le hemos inyectado es básicamente un relajante muscular, pero con una pequeña dosis de VAMP y con...

-Sí, y otra cosa que hace que lo rechace.

-Exacto. ¿Te has fijado en el otro chico? Ha tardado muy poco en asimilar la droga. Eso es lo que ocurre normalmente. Y con la dosis ínfima que llevaba Mana, tendría que haber despertado en seguida, y no haber notado una mierda.

-Lleva como seis horas así. ¿Por qué coño lleva tanto tiempo así?

-Es… es complejo. Creo que su cerebro le ha jugado una mala pasada. Y eso nos afecta.

-¿Nos
 afecta? ¿Quieres decir a ti y a mí?

Lo primero que pensó Lucas fue en su novia.

“Dios, Laura me mata”.

-Sí, a tí y a mí. Porque íbamos a provocar una reacción que generase rechazo en su cuerpo. Y hemos conseguido lo contrario. Todo lo contrario. Pero creo que no ha sido por nosotros. Ha sido por él
. Su cerebro ha hecho algo. Ha entrado en la ecuación cuando no lo esperábamos.

Diego hizo una pausa, y Lucas siguió hablando, preocupado. No dejaba de mirar alrededor, como si fueran a salir otros traficantes del suelo o las paredes.

-¿Hemos hecho algo mal? ¿Nos hemos saltado algún paso?

-Alucinaciones –dijo Diego al fin, pensando en voz alta-.

Si esa era la explicación, estaban haciendo el ridículo.

-Todos tienen alucinaciones con el VAMP, Diego.

-Sí, pero Mana… Hay algo
 diferente en él.

-¿Diferente?

-Creo que su cabeza funciona de otra forma. Es como si se hubiera engañado a sí mismo a propósito pero inconscientemente, para extender la entrada a la fase RV. Para extender el placer.

No entendía nada. Conocía todo lo que conocía por terceros.

Así que optó por ser sincero.

-No he entendido nada tío.

Diego le miró con los ojos entrecerrados. Intentó simplificar la explicación.

-Las fases del VAMP en fase inicial las conoces, ¿No?

-Sí. Primero la pérdida de visión, luego se despiertan los otros sentidos y se liberan las toxinas…

-No, la dopamina. Y adrenalina. Nos faltaría norepinefrina y sería exactamente la misma sensación que cuando estás enamorado.

-Sí, eso lo decía mucho…

Paul, pensó Lucas. Lo decía mucho Paul.

-Sigue con las fases –le presionó el otro-.

-Sí, perdón.

Nunca podría dejar de pensarlo. Siempre se van los mejores.

-Vale, después de eso… Pasas como a una especie de sueño raro aún estando despierto, y entras en una fase luego de REM, como el grupo ese…

-Más bien al revés.

-¿Cómo?

-No importa, sigue.

-Bien, luego llegas a la RV. Para entonces, me dijo Víctor, muchos chavales han tenido… experiencias eróticas
. Y en fin…

Diego se rio.

-Sí, es cierto, nos ha pasado alguna vez. Es un poco perturbador tener a un chaval aquí tumbado y empalmándose con sus propios sueños.

-Es un poco raro sí… Y por último, después del RV llegas a la Muerte en Vida.

-Bueno, así lo llama Víctor –sonrió-. Te lo sabes muy bien ya.

Lucas encogió los hombros, devolviendo su propia media sonrisa. Había prestado mucha atención con cada sesión. Hay gente que tiene pasión por su trabajo, una devoción insana. Lo que Lucas y Diego tenían, sin embargo, era una pasión por intentar que nunca más se repitiera lo que le había pasado a Paul. Nunca.

-Lo has dicho todo bien hasta ahí. Después del RV hay una nueva liberación de químicos naturales, especialmente la adrenalina. Esto baja la curva del dolor, y una vez se atraviesa el umbral sensorial, el cuerpo pasa a ser solo un recipiente, y llegas a la última fase. La Euforia. Lo que hace del VAMP una droga milagrosa y millonaria.

Afirmó con la cabeza. Sí, ahora había entendido a Diego y su explicación. Pero no veía la relación con el chico que parecía muerto en la camilla.

-¿Y qué pasa con él?

-Vale, sí, me he ido por las ramas. Mana ha hecho algo raro. O al menos su mente. Es como si hubiera llegado a la fase previa al RV, y al liberar la dopamina y adrenalina su cuerpo hubiera saltado directamente a la fase de Euforia.

-Joder.

-Sí, joder
. Porque su cerebro no ha llegado aún a esa fase.

-Mierda.

Diego le miró por encima del hombro, como el profesor que acecha al alumno problemático.

-El cerebro sigue conectado al cuerpo, pero no lo reconoce. Es como si por un segundo cohabitaran dos Manas en el Mana original.

Lucas observó al chico. El hermanito pequeño de Víctor, como lo solían llamar, era el puto Doctor Jekyll y Mr. Hyde.

-Como… ¿Dos cuerpos?

-Algo así. Su cuerpo está en la fase de Euforia, en el estadio más alto de la droga. Y su mente… Bueno, aún no sé muy bien qué ha pasado.

-A lo mejor seguía entrando en la fase RV. Quizá si lo hubiéramos dejado más tiempo…

-Lucas, no lo hemos despertado nosotros.

-Pero eso es imposible. Víctor me dijo que sólo se podía sacar de esa fase a alguien si le pedías que despertara.

-Y no lo hemos hecho.

-Pensaba que en tu turno le habías dicho algo.

-No le he dicho nada.

-Entonces, ¿Qué ha pasado?

-No lo sé. De verdad que no lo sé.

No quería preocuparse. Llegaría a casa y Laura le preguntaría qué tal el día.

"Hemos estado a punto de matar al chico de Víctor. Pero no me apetece hablar de trabajo. ¿Qué tal el tuyo, cielo?".

Lucas dejó caer una pregunta que no conseguía sacarse de la cabeza.

-¿Crees que le hemos ayudado?

Diego miró al chico. Parecía mucho mejor. La palidez había desaparecido y ya no había rastro de anomalías o muestras de posibles peligros. Estaba a salvo.

Por la ventana, un sol radiante les exigía explicar sus imprudencias.

-¿Tú qué crees, Lucas?

Respondió en seguida, como si esperara que le respondiera con esa misma pregunta.

-Llevábamos tiempo siguiendo al chico. Mucho tiempo, Diego.

-Desde luego.

-Era nuestro "proyecto" perfecto; está muy mal decirlo, pero Mana llevaba tanto tiempo insistiendo a Víctor y este pidiendo lo contrario, que… No sé. Es que… necesitábamos hacerlo.

-Estoy de acuerdo.

Diego le miraba con los brazos cruzados. No se mostraba escéptico, ni aguardaba con alguna respuesta fría y sarcástica para cortar la conversación, como casi siempre hacía.

Escuchaba a su compañero con respeto y con paciencia. Empezaba a ver en Lucas una madurez temprana. Diego sabía que todo lo que había ocurrido con Paul no solo le había cambiado a él. Los había transformado a todos.

Dejó que Lucas siguiera hablando.

-Era nuestra oportunidad de acabar con su maldito empeño enfermizo de probar el VAMP. Era una verdadera oportunidad.

-¿Y?

El discurso se estaba alargando demasiado.

-Y creo que le hemos jodido la vida, Diego.

-¿Qué?

-Quiero pensar que hay marcha atrás, pero… Joder, tú mismo lo has dicho. El chico ha absorbido los efectos como una puta esponja. La hemos jodido.

-¿En serio es eso lo que crees? –inquirió Diego, con un tono nuevo, libre de tensiones-. Mana puede ser una puerta a una dosis mejorada.

Lucas no se equivocaba del todo. Había sido un fracaso gigantesco. Aunque también otra cosa. Entendió entonces a Diego. Con Mana tendría una oportunidad. La de encontrar la forma de provocar un placebo con una dosis ínfima. Pero, ¿Y si se trataba de una combinación particular de la dosis? ¿Y si conseguían duplicar esos efectos en otros pacientes?

Quizá podían llegar a reducirla aún más. Diego sonrió ante la idea.

-Ha escalado hasta el estado de Euforia y lo ha extendido por seis horas. Nosotros hemos sido tan estúpidos de no darnos cuenta pero este chico ha multiplicado el efecto del VAMP como treinta veces, y partiendo de una dosis ridícula.

-Nunca había visto esto.

-Yo tampoco.

Se dispusieron a recoger todo y despertaron a Mana sin dificultad. El chico estaba tranquilo, descansado y feliz. Sonreía como nunca le habían visto hacerlo. Mana les agradeció lo que habían hecho, embriagado por el fuerte efecto de la droga.

Después de explicarle que llevaba encerrado en la iglesia y disfrutando de los efectos de una dosis ínfima de la droga, mezclada con otras para suavizarla, casi ocho horas, el chico solo se rio.

Simplemente se rio.

Se quedó sentado en el suelo, aún bajo los efectos autoprovocados por su cerebro y se apoyó en una columna de la iglesia para estabilizarse.

Alucinados y muertos de sueño, los otros dos recogieron todo para devolver el aspecto descuidado y abandonado de la Iglesia de Arena.

Dejando al chico aún en el suelo como a un pobre animal, se retiraron unos segundos para discutir lo que harían con él. Lucas se mostraba reticente.

-¿Quieres seguir con esto aún?

-¿Pretendes dejar a Mana así?

No había una respuesta coherente para eso. Contra la espada y la pared. ¿Iban a dejarle así, después de todo lo que había pasado?

-Déjame dormir.

-Ya habrá tiempo para descansar.

-Joder… Y eh… No deberíamos decirle nada a Víctor, ¿No?

Diego se sobresaltó.

-No, no, no. ¿Pretendes contarle lo que hemos estado haciendo con su droga? ¿Y que encima el efecto ha sido el contrario en su mejor amigo? Ni en broma. Le diremos que le pusimos una pequeña dosis para no hacerle daño y que se quedó dormido. Y nosotros también.

-Nos va a hablar de negligencia por dejarle con la jeringuilla puesta…

-Le decimos que se la quitamos y le dejamos durmiendo, tío.

-Eso no es muy creíble –suspiró Lucas-.

Diego se acercó a él, con los ojos muy abiertos.

-¿No lo entiendes? Si a este chico, una dosis ínfima, pensada expresamente para que la rechace, le ha afectado como una puta sobredosis, podríamos tener algo muy potente. Ese chico puede tener la solución para que todos los que están enganchados dejen de estarlo.

-Pero…

-Pero nada
. Tenemos delante la oportunidad que estábamos buscando. Y tiene nombre y apellidos. No podemos perderle de vista.

-Vale, ¿Y qué pretendes decirle? Oh, por favor, Mana, clávate esta jeringuilla durante un mes más o menos y te iremos diciendo, ¿Vale?

-Lucas, la dosis es ínfima. Tal vez una dosis valga para varios días. Puede que podamos pasar ya a la píldora de VAMP en una dosis inferior.

La idea sonaba mucho menos perturbadora. Si obtenían esa fórmula mágica de VAMP reducido y sin riesgos, inyectable o consumible con una menor periodicidad, conseguirían incluso salvar vidas.

-¿Cómo vamos a saber eso?

-Ya sabes quién sabe mejor de esto que nadie.

Lucas dudó por un momento.

Hizo un rápido repaso mental de todos los exdrogadictos, drogadictos, narcotraficantes y estudiosos del tema que conocía.

Dani y su sinestesia; Samu y las paranoias con las setas; Fede y su perro parlante… La mitad de ellos están jodidos de la cabeza, pensó. Qué sentido tiene…

Y entonces recordó el nombre que faltaba.

-No me jodas Diego.

-No podemos hacer otra cosa.

-Laura tiene un amigo farmacéutico, podemos compincharle…

-Lucas. No vamos a meter a más gente dentro de esto. Y menos desconocidos.

-Dios, ¿De verdad tiene que ser ella?

-No, podemos decirle la verdad a Víctor.

-Ni de coña -gritó.

-Entonces tiene que ser Hela.

Escuchar el nombre le dio un escalofrío. Volver a trabajar con esa chica no podía ser una opción. Diego intentó tranquilizarlo.

-Vamos, solo voy a necesitarla para hacer esas dosis. Solo para eso y nada más.

Su compañero no dejaba de temblar.

-Diego…

-Vamos, Lucas, tampoco es para tanto.

-No, tío, es que…

Cerró los ojos y se apretó las sienes con los dedos.

-Dime –dijo Diego, impaciente.

-¿Dónde está?

Diego había perdido la paciencia. Demasiadas preguntas.

-¿Dónde está quién?

Y en ese momento se dio cuenta. La Iglesia de Arena estaba vacía.

Mana había desaparecido.

A Diego se le paró el corazón. La última vez que alguien había probado el VAMP solo, había llegado a saltar desde un balcón. La sustancia había alterado su cerebro hasta hacerle creer que era capaz de todo, que sería una especie de ser inmortal superior a todo, incluso a la propia muerte.

Había pasado un año desde esa reacción y no había sido ni la primera ni tampoco sería la última. Lucas empezó a hiperventilar de los nervios, bufando y moviéndose de un lado para otro.

-Dios, ¿Qué cojones vamos a hacer? ¿Y si salta por una puta ventana?

Diego hundió sus ojos oscuros, pétreos, en los de Lucas.

-Ve a buscarle. No habrá ido muy lejos, y el efecto de la droga pronto desaparecerá.

-Pero, ¿Qué puede pasar si…?

-Escucha todo, por favor. Ve a buscarlo. Si en media hora no le has visto, dirígete al oeste de la isla. Junto al muelle. Hay un bar que se llama Don's allí.

-Lo conozco, el abuelo de Laura suele ir.

-Media hora. Si no lo encuentras, ve hacia allí. Trabaja en ese local con su tío.

-¿Su tío? Allí solo trabaja el dueño, y es negro.

-Da igual, trabaja allí con quien cojones sea. Y si no está en el bar, estará en su casa. Es el mismo edificio que hay al lado. Llama a la puerta las veces que haga falta.

-Vale… ¿Tú qué vas a hacer?

-Yo me encargo de Hela.

Al salir de la Iglesia de Arena, se cubrieron los ojos. El paso de la oscuridad de la iglesia abandonada a la luz solar del exterior parecía el umbral a un universo paralelo. Cuando Lucas arrancó el coche, Diego se fijó en su cara al despedirse. Puro terror. El rostro pálido, las cejas altas y los ojos como platos. El temblor al pronunciar el nombre de Hela.

Cuando el coche estuvo lo suficientemente lejos, Diego dejó de contenerse.

Estalló en carcajadas.
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¿Cuánto tiempo había estado allí?

Después de la paliza, había sido recogido por dos amigos de Víctor. Lo habían llevado en coche, en un espontáneo viaje hasta la sombría y siniestra Iglesia de Arden.

Había entrado allí de noche y había salido de día. Para Mana, entre el tiempo de la inyección y del momento en que despertó en una camilla diferente, repentinamente, habían pasado apenas unos minutos.

El tiempo, al principio, parecía haberse ralentizado. Después se había detenido. Y entonces había dejado de existir por completo. Y con él todo lo demás. Al menos todo lo que otras veces le hacía daño.

No encontraba una mejor palabra que magia
 para definir la sensación embriagadora del VAMP recorriendo, terriblemente dulce, las venas de su cuerpo. Las había dormido y había sentido sus propios brazos, piernas y cabeza, como unas prótesis externas, ajenas a él, meros recipientes del humo mágico que se extendía por el bosque de su sangre, por el mar de su piel.

Como cientos de manos y brazos, la sensación que había experimentado era tan real como la que tendría al ser acariciado y tentado por el placer más puro y sublime.

Había tocado el cielo con sus manos.

No se dio cuenta de que había entrado en casa hasta que atravesó el umbral de la entrada. El sol impregnaba el salón de un tono cálido y suave que le puso de buen humor.

Se sentó en el estudio en seguida.

¿Quién podía irse a dormir ahora?

Había recorrido… Dios. Había recorrido kilómetros desde el sur de la isla hasta la casa de Don. Kilómetros.

Colocó un lienzo en el caballete con unas manos que no eran suyas.

Entre sus dedos se deslizaba una brocha Squirrel que hundía con energía contra el lienzo.

Quiso reír de lo absurdo que era todo.

Hacía unas horas estaba drogándose en una iglesia abandonada, y ahora dibujaba sin haber dormido en todo el día con más energía que cuando empezó la carrera.

Sus muñecas giraban solas, los dedos sujetaban con una firmeza alienígena la broca y el caballete; las manos se movían con una autonomía robótica. ¿Qué le estaba pasando?

Unos minutos más, unos giros nuevos y nuevas pinceladas sobre el lienzo. Disfrutó del sonido que provocaba el roce de los pinceles sobre el papel rugoso.

Ni siquiera le molestaba el olor de la pintura de óleo, normalmente tan desagradable parecido al hedor de un pez muerto.

Mana se apartó cuando sus manos cedieron. Apenas había empezado a dibujar con rápidos trazos sobre los espacios blancos, la pintura había aparecido como una sombra creciente. Los colores se habían multiplicado y había concluido todo en una explosión de color.

-Hostia pu…

La obra exprés estaba compuesta precisamente a base de golpes de color. Cada uno de ellos se entrelazaba con una nueva cuerda de color. La combinación generaba una composición mayor, estructurada y aparentemente estudiada hasta conformar algo que ni el propio Mana era capaz de explicar.

La cara de su padre.

Cada uno de los trazos principales generaba a su alrededor una sombra, degradando y difuminando el color más repetido. La sombra, en lugar de contornear la forma del rostro de su padre, se entreveía, haciendo aún más extraña la composición.

Ni un solo trazo era obvio. Ni un solo golpe de pintura era puntual o erróneo.

Todos los colores y todas las sub-composiciones cromáticas estaban estudiadas.

-Mierda, no estoy tan oxidado después de todo.

Y sin poder aguantar un minuto más, Mana rompió a reír a carcajadas. Cuanto más intentaba encontrarle sentido a lo que acababa de pasar, más ganas le entraban de reír.

Con el efecto muriendo poco a poco, Mana hizo un esfuerzo para esconder el retrato en el estudio y regresar a su cuarto, donde Don imaginaría que estaba durmiendo.

Aún en la cama, tapándose la boca para no hacer ruido, Mana seguía riendo.

No se podía decir que hubiera descansado.

Al levantarse le crujió la espalda como a un anciano.

-Me estoy haciendo viejo -pensó.

Estiró la espalda para chasquearla más. Su cuerpo sonaba como una patata frita. Don sabía que iba a ser así desde el día anterior. Sabía que culpar al chico no sería justo, pero desde hacía casi un año Mana arrastraba una depresión muy fuerte.

No podía culparle, desde luego, por no haberle ayudado demasiado -o nada- en los últimos meses en el local. Servir cervezas, limpiar vasos y platos no era el sueño de un artista.

Y de hecho, verle tan derrotado y con la vista siempre perdida mientras cocinaban la cena en casa le hacía sentir lástima.

Definitivamente no podía culparle.

¿Y a Jean?

Su única hija natural y la persona con más energía que conocía. Tal vez la adolescencia sumaba puntos, pero Don no había conocido a nadie de su edad con semejante vitalidad. Ni siquiera él mismo a su edad tenía tanta fuerza.

¿Qué había mejor después de un día duro de trabajo en el local?

-¡Hola papá!

Recordó cómo le había llamado la noche anterior, cuando empezaba a colocarse el pijama. En aquel momento media España podía estar metiéndose en la cama, si bien no estaba ya en un sueño profundo.

Su hija no. Jean tenía que seguir con esa electricidad recorriendo sus venas.

-¿Jean? Es un poco tarde cielo, si me llamas mañana…

-Papá, venga ya. ¿Tarde? Eres la persona más… Bueno, o sea la segunda persona con más energía que conozco.

La primera era ella, desde luego. Hasta ella misma lo reconocía.

-No a estas horas.

-Sí, os vais a dormir, vale. Quería preguntarte si mañana os apetece ir al valle sur y hacemos un poquito de escalada.

Don suspiró y cerró los ojos, presionando con los dedos libres en sus ojos.

-Tengo que trabajar mañana. Si quieres por la tarde…

-No, porfa, es que… -bajó un poco el volumen de su voz.- Quería contarte una cosa.

-Como me digas que estás embarazada no vuelves a entrar en esta casa.

Jean se rio al otro lado del teléfono. Le encantaba escuchar la risa de su hija. Siempre que la escuchaba sentía que mejoraba su ánimo, tal vez porque le hacía recordar los grandes tiempos, cuando todavía estaba Mónica.

-¡Claro que no idiota! Es otra cosa, y es importante. Por favor
.

Don fingió meditar su respuesta, escuchando a Jean impacientarse al otro lado de la línea.

-Bueno, supongo que mañana puedo hacer una excepción.

-¡Bien! Mañana nos vemos entonces. Oh, a las nueve. En el peñón. ¡No te olvides de llevar zapatillas!

Y a Don se le olvidaron.

Tal vez debido a la costumbre de tener que ir bien vestido bajo el delantal en su propio local, o tal vez por lo que él mismo no paraba de repetirse, porque quizá se estaba haciendo viejo.

Lo peor fue descubrir que no llevaba sus viejas Adidas una vez llegó al peñón.

-Papá, mira que te avisé. ¡Siempre se te olvida!

Don ignoró el comentario de su hija y la abrazó como si no la hubiera visto en años. No hacía tanto tiempo que la había visto. Apenas unas semanas antes habían quedado para el mismo plan; escalar la falsa montaña y comer en algún bar de la zona intermedia, aunque Don prefería el oeste, con sus bares centenarios y los viejos muelles y pescadores.

Jean había crecido otra vez y Don no dejaba de pensar que se lo estaba perdiendo. Ya no era una niña y no podía seguir estando siempre encima de ella, pero la veía madurar, crecer y crecer a un ritmo de película. Y le aterraba acercarse al final de la historia.

No quiso comentar nada sobre sus pensamientos de vejez. Hizo acopio de sus esfuerzos, apoyados literalmente sobre un palo torcido de madera y siguió a su hija.

-¿Ya estás cansado? No llevamos ni la mitad de recorrido.

-Hace tiempo que no lo hago, cielo.

-Pero si fuimos la semana pasada. No estabas tan agotado.

-Bueno, han sido unos días largos… Mucho trabajo, y el maldito calor del verano…

-Ya… En el cine no para de venir gente. Parece que nadie trabaja más que nosotros. O todo el mundo parece tener tiempo para pasar la mitad del día entre hamburguesas, refrescos y películas.

El padre hizo un gesto de negación. No quería hacer ningún comentario, sobre todo porque Jean conocía muy bien su opinión. Realmente, no es que se tratara de que no soportaba que su hija viviera en el este; no le gustaba el trabajo de su hija. El cine era propiedad de Cartaya, el millonario cincuentón con aires de político que no dejaba de inaugurar actos y patrocinar exposiciones. No le gustaba que Jean formara parte de eso.

-Ya sabes lo que pienso, cariño.

-No voy a ir a la Universidad. Es mucho dinero, y no sé… Ahora mismo estoy bien. No es el trabajo de mi vida, pero no está tan mal
. O sea, está bien, quiero decir.

-Jean. Escúchame, por favor. Sé que quieres ahorrar dinero. Está muy bien. Pero un trabajo en el que nunca descansas y cobras una miseria… Tiene que tener algún motivo para hacer que sigas ahí.

-No es tan fácil encontrar un trabajo, Papá…

-Puedes volver a ayudarme en el Don’s. Estaríamos juntos, podríamos pasarlo bien. Y no sería la primera vez, te manejarías casi mejor que yo.

-Ya lo sé… -Jean miraba las piedras sobre las que caminaba, como buscando en ella las palabras que le faltaban para explicarse-. Creo que de momento seguiré en el cine. Y no estoy tan desilusionada. Es otra cosa, en realidad.

No podía detestar más esa palabra. Sí que me estoy haciendo viejo, sí, pensó.

-¿Qué ocurre?

-Es Marcos.

Por un momento pensó que le estaba poniendo a prueba. Hacía tiempo que no le hablaba de su estúpido ex novio.

-Jean, no tienes de qué preocuparte. Él siguió con su vida, tú con la tuya…

-No es eso, Papá. Ayer estuve hablando con una amiga en común, y me ha dicho que ha desaparecido.

Don paró un segundo para tomar aire, exhausto. Dio una bocanada y le hizo un gesto para que interrumpieran la caminata por unos segundos.

-Estará de vacaciones -dijo, resoplando-, o dando vueltas en su moto, no te preocupes Jean.

-No, me dijo que sus padres están preocupados también. Su madre se está medicando por ansiedad.

Don suspiró, sin saber qué responderle.

-Nadie sabe dónde está.

Don pensó en alguna forma de tranquilizar a su hija. No sabía si era el más adecuado para hacerlo; conocía bien Arden y sabía que no solo era la ciudad de los incendios. Cualquier otra ciudad, grande o pequeña, parecía disfrutar de sacar a la luz, con orgullo, las autorías de asesinatos, robos y tráfico de estupefacientes. Arden no.

En Arden el crimen se deslizaba entre las esquinas más oscuras donde no dejaba rastro. Era prácticamente imposible incriminar a nadie.

Y ahora le había tocado el turno al exnovio de Jean. Un arrogante adolescente que gastaba el dinero de la firma de su padre en alcohol y droga.

Al menos hasta ahí conocía Don.

Era difícil encontrar un recuerdo de ese chico que no le resultara desagradable. Veraneaba con su familia en la zona este, hospedándose en aquel horroroso hotel y desataba sus deseos consumistas en forma de regalos a Jean. Don imaginaba que si en algún canal televisivo entrevistaban a amigos o familiares, dirían aquella estupidez de “siempre saludaba, un chico muy majo” o algo por el estilo. Y hasta él mismo por aquel entonces pensaba que solo era un tipo simpático.
 Era un gesto excesivo todo aquel rollo de los regalos a Jean, pero sabía que en realidad sumaba puntos.

Los problemas comenzaron cuando Jean descubrió que esos maravillosos regalos materialistas llegaban a otras chicas de la isla. Y cuando se dejó el móvil en su casa y vio todos los mensajes de esas chicas. Don no había visto llorar a Jean de aquella forma ni en sus tiernos años de infancia.

Después de todo, y aunque a Don le costaba aceptarlo, ese chico formaba parte de la vida de su hija, de su pasado, y conformaba un importante recuerdo.

-Sé que no ha sido la mejor persona –le excusó Jean, recordándolo-, y sé que muchas veces fue desagradable. Contigo y conmigo. Pero creo que ahora puede estar metido en un lío importante.

-Cariño, no quiero que me interpretes mal, ¿Vale? –la peor forma de empezar una frase, se dijo para sí mismo, pero continuó-. Ese chico tiene muchos contactos en la isla. Es el hijo de uno de los mayores empresarios de aquí, y probablemente de España, con negocios en Cuerna, Arden y Vacanegra. No está metido en ningún lío, porque en seguida lo habríamos sabido.

Jean estaba alicaída. Al caminar parecían pesarle los brazos.

Habían llegado a la punta de la falsa montaña, y Don se encontraba mejor que su hija. No solo parecía preocupada, Don sentía que había algo más.

-No lo sé. Creía que me había olvidado de él, pero ahora resulta que tengo miedo de que le haya pasado algo, ¿sabes?

-Lo entiendo. Habéis compartido parte de vuestras vidas, es importante para ti, cariño. Lo entiendo…

Buscaron una zona limpia en la que sentarse en la explanada. Otras familias habían subido el pequeño trecho y se mostraban animadas, a un paso ligero y hasta orgulloso, como si acabaran de escalar una verdadera montaña.

-No te preocupes, ¿vale? No le ha pasado nada, estoy seguro.

Dejó unos segundos de silencio. Y Jean los abrazó, como esperando a que Don siguiera hablando. No había que ser ningún genio para entender a dónde quería llegar Jean.

Don no tenía demasiados amigos en la isla; su mejor amigo era Tony, otro dueño de un bar, en la zona opuesta. Eran amigos desde que Don iba al instituto, y tenían un grupo de colegas que seguían esforzándose por verse de cuando en cuando, aún después de tantos años. Les gustaba contar las canas y medir las barrigas incipientes que no dejaban de aparecerle a cada uno. Menos a uno de ellos. El arrogante Hugo Martins.

-Vale, Jean, está bien.

-¿Qué ocurre?

-Quieres que hable con Martins, es eso, ¿no?

Jean se paralizó.

-No he dicho nada de eso. No pretendía…

-Jean, no me tomes por tonto. De verdad, no hay ningún problema. Hablaré con él esta tarde.

La chica intentó ser comprensiva, modelando su tono de voz.

-Sé que hace tiempo que no os habláis. Por todo lo que pasó con mamá.

-Bueno –empezó Don, tomando aire-. Ya va siendo hora entonces, ¿no?

Su hija le sonrió y respondió agradecida con un fuerte abrazo. Don le devolvió la misma fuerza con ternura. Los abrazos de su hija eran curativos.

-Hablaré con él, te lo prometo.

-Muchas gracias, papá. Sé que probablemente no ha pasado nada, pero quiero asegurarme, saber si ellos saben algo. Tengo un poco de miedo.

-Lo entiendo perfectamente. No tienes que darme explicaciones.

-Gracias por entenderlo.

Don sonrió.

-No te preocupes… Pero prométeme una cosa.

Su hija asintió con energía, aún con un brazo sobre él, mirando fijamente a sus ojos.

-Vamos a bajar ya de aquí. Esto es una tortura.
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El pequeño despacho no tenía nada en particular. De hecho, no tenía nada.

No le gustaban las decoraciones, medallas ni exhibiciones onanistas de premios y reconocimientos. Solo dejaba una fotografía de su perro y un par de casquillos viejos de un amigo militar. Eso era todo lo que ocupaba el espacio del escritorio junto al ordenador.

Los documentos de investigaciones, mezclados con los pesados papeles de protocolos y hasta los horarios y organizaciones de sus equipos estaban escrupulosamente ordenados en los cajones inferiores de la mesilla, el escritorio y el armario que tenía a su alrededor.

Detrás de él, solo una pared blanca, pulcra, sin una sola ornamentación ni un mero post-it recordatorio. Nada. Tal vez porque apenas pasaba tiempo en la oficina, o porque odiaba recordar que ese zulo execrable era su despacho.

Martins se recostó en su asiento y echó un ojo al último caso. Otra desaparición más. Otra vez.

Empezaba a cansarse de recibir siempre los mismos casos.

Mientras sus compañeros blanquitos recibían verdaderas misiones, investigaciones serias sobre círculos de narcotráfico, bandas y trifulcas que incluso desembocaban en tiroteos -de solo pensarlo sentía un escalofrío de emoción-, él solo recibía casos de desapariciones. Niños que nunca regresaron de jugar en el parque, o que se escabulleron delante de sus padres negligentes; adolescentes rebeldes que se evaporaban en mitad de una clase y nunca más volvían a saber de ellos. Siempre la misma basura.

Y delante de él, el mismo gordito acomplejado. Lo miraba asustado, detrás de sus ojos saltones y su nariz de cerdo, que hacía juego con la piel eternamente ruborizada de su cuerpo. Entre parpadeos nerviosos, sabía que trataba de interpretar su propia actitud. Como siempre en su jodido planeta. El calvo gordito de piel rosa no parecía entender nada. De hecho nunca parecía hacerlo.

-¿Otra vez, en serio?

-Lo siento, son las órdenes que…

-Te di, sí, lo sé -terminó Martins. Se levantó de su silla, y solo el ruido y la brusquedad asustaron al hombre rosa.

-Lo siento.

-Cállate -espetó Martins-. Si abres la boca, que sea para hablar del caso. Escuchar tanta disculpa me da ganas de vomitar.

El hombre rosa se volvió aún más rosa antes de volver a hablar. Podía ser muy ridículo a veces y bastante torpe, pero Martins sabía que no era ningún imbécil. De hecho, ese capullo rollizo había participado en redadas violentas de narcotraficantes. Si no fuera por su aspecto de cerdo relleno hasta se molestaría en intentar no faltarle al respeto.

-La desaparición no concuerda con los últimos casos. No hemos encontrado conexiones por el momento.

-Genial. Pásame esos papeles.

El hombre le entregó una carpeta con manchas de sudor brillantes. Martins los estudió entre sus dedos. Se fijó en sus manos fuertes y firmes, en comparación con la palidez del hombre rosa. Tan pálido. Tan estúpidamente débil.

-Marcos Cartaya –leyó Martins-.

-Es el hijo de Cartaya.

Martins miró de reojo al hombre rosa. Si continuaba volviéndose cada vez más rosado temía que pudiera explotar.

-Sensacional, Sherlock.

-Me refiero al dueño de los cines -respondió el hombre gordo, impaciente-. Bueno, es también dueño de parte del complejo de hoteles de Arden, y tiene también una constructora que opera en Cuerna y Vacanegra.

-Bien. ¿Qué ha dicho?

-No se ha pronunciado al respecto.

Asesinaban a un adolescente y su padre millonario no quería saber nada
. No era muy común. Salvo que el padre estuviera acostumbrado a las ciénagas de mierda en las que solía nadar su hijo y ya solo le quedara esperar a que alguno de los cerdos con los que se juntaba terminara de hacer lo que tantos otros querían. Le sorprendió, no obstante.

-¿Nada?

Con un aleteo porcino, el gordito negó con la cabeza.

-Ni siquiera ha contactado con la policía.

Martins se sentó en su escritorio. No le sorprendía. Probablemente lo que el hombre quería era lo mismo que todos los padres. Evitar la mala publicidad de su familia. Y eso comenzaba por ser invisible. Esquivar el ruido.

-Y no habéis hablado con él, supongo.

-Es que él no se ha puesto en contacto con nosotros…

Oh, joder, pensó Martins desesperado, hasta aquí hemos llegado.

-Vamos a ver…

-Curro.

El inspector le echó una ojeada. Sí, la bola de sebo correspondía muy bien con el perfecto cliché de español
. Una barriga cervecera, ni un solo pelo en su cabeza y una ligera sombra de barba de tres días, bien cuidada sin embargo, asomando en su rostro. Incluso guardaba un levísimo deje andaluz en su acento. Solo la piel rosa lo separaba un poco del estereotipo, acercándolo más a un turista torturado por el sol ibérico.

-¿Curro
?

-Me llamo Francisco, señor. Pero todo el mundo me llama Curro –y como si a Martins le importara lo más mínimo, añadió-. En Málaga se estila mucho…

-De acuerdo, Paquito
 -dijo con desdén-. ¿Tenéis algún indicio? Una prueba, un testimonio o una acusación. Tal vez algún antecedente de este señor, o del propio hijo, o de la madre…

-Sí -dijo ilusionado-. La madre denunció la desaparición. Nos dijo que llamásemos a toda la policía española, que nos pagaría lo que hiciera falta. Y estaba muy preocupada.

-¿No dijo nada más?

-No, pero eso no es todo.

Joder. ¿Por qué quería hacerle perder el tiempo de esa forma?

-Vale. Pancho
, antes de que me lo digas; empieza por ahí siempre, ¿vale? Esto no es una película ni un juego de niños. Si estás hablando de un caso, por muy tonto que sea, empieza por dar los detalles más importantes, las conclusiones y todas las hipótesis que tengas.

-Lo sien…

-Que no te disculpes.

-El último sitio en el que se le vio fue en el Hotel Penn, en el este de la isla, junto a los cines…

-No hay ni un solo hotel que no esté en el este de Arden.

-Sí, lo si… -se corrigió a tiempo-. Tenía una habitación en el Hotel Penn, separada de la de algunos amigos. Hemos interrogado a alguno de ellos y explicaron que le gustaba llevarse a chicas y hacer ruido. A los amigos no les gustaba escucharles.

-Bien, un niño rico que le gusta alardear de llevarse a muchas chicas a la cama. Siendo tan pretencioso tendrá más de una exnovia, ¿no?

-Sí. Los amigos nos han dicho que estuvo saliendo hasta hace poco con una chica que trabaja en los mismos cines del centro comercial junto al hotel. El chico no parecía haberlo superado y estaba algo dolido.

-Vale. Dame los nombres y vamos a llamar a ese padre huidizo. Si no lo coge vamos a por él, Paco
. Las cosas no se pueden dejar pasar porque “no nos ha contactado”.

Se levantó de nuevo del escritorio y se dirigió a la puerta, abriéndola para dejar pasar primero al hombre rosa.

Curro se frenó.

-También quería decirle que le han llamado, una de las personas involucradas en el caso.

-Por Dios, Paco
. La información relevante primero… ¿Quién ha llamado?

El gordo formó una mueca, en un pobre intento de disimular su desagrado cada vez que escuchaba a Martins llamarle de esa forma. Era curioso, pero cada vez que el inspector lo notaba, se sentía mejor.

-El padre de la chica que estaba con Marcos. Dice que te conoce.

Martins entendía perfectamente quién era. Y sabía que acabaría llamándole. Sabía que Jean había salido con ese chico, Marcos Cartaya, hacía tiempo. Lo sabía porque conocía a Don mejor de lo que le gustaría. Lo que no imaginaba era que fuera a llamarle tan rápido.

Volvió a ofrecerle el paso a Curro, que atravesó la puerta con la cabeza gacha.

-Ya volverá a llamar.

Al marcharse el agente y cerrar la puerta, regresó el silencio. Y los recuerdos. Se había apagado la música de la realidad, y su memoria amenazaba con devolverle los sentimientos más amargos y más escondidos. ¿Había alguien en la comisaría que recordara algo de lo que ocurrió tantos años antes?

Imposible.

El comisario Martins se sentó en su sillón de cuero y sacó un cigarro. No le dejarían fumar en mitad de su despacho ni aunque le ascendieran a principal, ni tampoco era su intención.

Hacía años que no tocaba el tabaco. Muchas veces le habían asaltado dudas sobre si sería capaz de continuar su abstinencia. Y ese día estaba más tentado que nunca.

Acercó la mano que lo sostenía a su nariz y aspiró el aroma de la hierba y los cientos de químicos y basura que se repartía por el cuerpo del cigarro.

Cuántos malditos recuerdos.

Echaba de menos a Mónica. Era el puñetero camarero el que tenía que haber muerto.

El comisario Hugo Martins siguió mirando el teléfono del despacho, conteniendo todo su odio.

-Vamos. Llama otra vez hijo de puta.

Lucas llegó cubierto de sudor al edificio.

Si es que se le podía llamar así.

Una pequeña construcción antigua y gastada que imitaba con poco acierto a una casa de verano. Por la cercanía con respecto al local Don's, tenía que ser esa la casa del chico. Respiró profundamente, muerto de miedo y vergüenza, y llamó a la puerta de la casa. Una chica negra muy delgada abrió la puerta.

-¿Sí?

-Hola. Estoy… Buscando a Mana. Creo que me he equivocado, disculpa.

Su voz tenía un deje radiofónico y no se podía negar que era atractiva. Era joven, y eso le atraía aún más.

Interiormente, Lucas sintió remordimientos por pensar así. Tenía que pensar en Laura. Y solo en Laura.

-Mi hermano sigue durmiendo, volvió ayer muy tarde. Si quieres que le deje algún mensaje o recado…

¿Su hermano? Prefirió no hacer preguntas. Si su tío también era negro, todo era posible.

-No, solo quería… -sé corrigió-. Pensándolo bien, sí. Por favor, si despierta dile que he intentado contactar con él, y que le espero donde estuvimos ayer.

-Vale. Cuando despierte le diré todo.

Agradeció el compromiso de la chica con una sonrisa.

Lo único que quería saber es que Mana seguía vivo. Si era así, significaba que el efecto no duraba tanto como él pensaba, y que Diego -como siempre- volvía a tener razón. Ahora solo quedaba vigilarlo, sin llegar a agobiarle ni resultar demasiado sospechoso.

Lucas iba a marcharse cuando la chica le pidió que esperara. Al hacerlo, rozó su brazo. El vello en su piel se erizó, y notó un escalofrío por su espalda. Y como siempre ocurría, se repitió la misma pregunta.

¿Por qué seguía poniéndose tan nervioso cuando notaba el contacto de otra chica?

De otra chica tan guapa, pensó. Y tan joven.

Se giró para verla sonreír de nuevo, contribuyendo a los extraños remordimientos.

-¿Sí?

-No me has dicho tu nombre.

El chico sonrió, despistado.

-Lucas. Tenemos amigos en común, como Víctor.

-Ah, Víctor, claro –reconoció la chica-. No te preocupes, yo avisaré a Mana cuando despierte.

La chica cerró la puerta despidiéndose amablemente.

Lucas caminó mucho más tranquilo por la arena que rodeaba la casa. El local y el pequeño hogar de la humilde familia estaba tan cerca del muelle que si cerraba los ojos podía sentir que cruzaba la orilla del mar, entre olas bajas que le cubrían los pies.

En realidad la imagen era aún más viva cuanto más se acercaban las vacaciones, el buen tiempo, el calor… Aún quedaban unas semanas para todo eso, y no podía dejar de pensar en ello.

Y en Laura.

Las últimas vacaciones no habían sido tan buenas como otros años, después de la tragedia que asfixió a la familia todo el año. Había pasado tiempo, y seguían sufriendo, en silencio, evitando hablar sobre ello.

La muerte de la hermana pequeña de Laura.

El propio Lucas aún era incapaz de digerirlo y Laura rechazaba el tema cuando surgía en una conversación. Lucas había llegado a conocer a la pequeña, pero sin mediar apenas palabras con ella. Solo la recordaba como una niña preciosa y alegre. Había llegado a los ocho años, y empezaba a entusiasmarse por el mundo de la ciencia y sus experimentos con inquietudes por encima de la media de su edad.

Mientras Laura vivía en Arden con Lucas, la familia de ella se había quedado en Madrid. Apenas podía visitarlos por su trabajo en la isla norteña y cada vez le parecía que crecía más rápido.

El año anterior Laura volvió a Madrid, como siempre, para ver a su familia. Todos estaban demasiado ocupados con los preparativos navideños, el ajetreo de las fiestas y las prisas de los regalos. Demasiado ocupados. Nadie puso un ojo sobre la pequeña Ada. Y su madre nunca dejaría de reprochárselo.

Varias guarderías y agencias de eventos infantiles prestaron sus esfuerzos y sus mejores servicios, algunos de ellos excesivamente caros, para arropar y cuidar de la niña las tardes que sus padres necesitaban para desconectar de la maldición de la Navidad. Después de las fiestas, las cosas cambiaron. De forma muy brusca, Ada empezaba a callar en las comidas y a reflejar un estado de ansiedad altísimo e impropio de una niña de su edad.

Las preocupaciones crecieron cuando los profesores avisaron a los padres de que en las clases estaba peor que nunca. No escuchaba, no entendía las cosas. Sus profesores no necesitaban saber todo lo que había pasado para entender que algo iba mal.

Los padres nunca le hablaron a nadie de lo que ocurrió en uno de los eventos infantiles en los que Ada se quedó hasta tarde, mientras el resto de su familia buscaba regalos y organizaba cenas con su mayor espíritu navideño y consumista.

Nunca contaron lo que le hizo aquel hombre.

Así como nadie lo denunció.

Solo un chico, uno de los empleados más jóvenes de la empresa, un mero dibujante. El chico denunció la situación cuando encontró al hombre que destrozó la vida de Ada.

¿Y de qué sirvió? Era la palabra de un empleado del escalón más bajo contra la de uno de los cargos más altos en la compañía y una figura importante del mundo de los eventos, cuidados y recreamientos infantiles y jóvenes.

Por eso nunca pasó nada.

Y al joven trabajador, sencillamente le despidieron.

Los padres quisieron denunciar por acoso al hombre que cambió sus vidas. El padre quería dormir delante de las oficinas para encontrarse cara a cara con él, y la madre, que trabajaba cerca de las oficinas, fantaseaba todos los días con atropellarlo a la salida del trabajo.

Contrataron a abogados para estudiar el caso, las opciones y las posibles consecuencias, y solo encontraron que no tenían más pruebas que la palabra del joven empleado. Ni siquiera la propia Ada mencionaba nada de lo ocurrido.

Antes de que pudieran sacar conclusiones, Ada desapareció.

Antes de que pudieran pensar en cómo ayudarla, buscar la mejor ayuda. Antes de poder salvarla. Todos los temores crecieron, se reafirmaron y asaltaron a los padres día y noche. Laura era incapaz de dormir.

Tardaron un mes en encontrar el cuerpo de la pequeña en un parque abandonado en Madrid.

Y la investigación, de repente, cobró suma importancia para la policía. Mientras la denuncia por acoso había sido tomada casi como una broma, empezaron a creer en sus palabras y a tomarles en serio cuando encontraron el cuerpo de Ada semienterrado en un callejón de Moncloa. El precioso parque del oeste de repente era el siniestro escenario de un crimen atroz y repugnante.

La autopsia reveló abusos sexuales y estrangulamiento. Laura nunca quería dar detalles, y Lucas no llegó a ver el cuerpo de la pequeña cuando fue enterrada, pero los padres le explicaron que la autopsia solo terminó de subrayar lo que era obvio.

El cuello de Ada tenía marcas rojas y negras, las que aparecen por ejercer la fuerza bruta sobre la piel, sobre los músculos. Los detalles de los abusos sexuales los omitieron, y Lucas dio gracias por ello.

Después de todo el revuelo generado, de todo el movimiento que llevó a cabo la Policía, la familia de Ada descubrió que todos los esfuerzos fueron en vano. Existían informaciones, detalles relevantes y conexiones. También muchas preguntas y nadie que pudiera contestarlas.

Y el único testigo parecía más preocupado en encontrar un nuevo trabajo que en denunciar lo que había presenciado.

Demasiados detalles, pero muchas conclusiones.

Y sin embargo, jamás encontraron sustancias ni restos que pudieran ligar el crimen con nadie.

Después de unos largos meses, el cabrón que la mató salió impune.

Sin pruebas, nunca se le acusó de ningún cargo.

Nunca llegó a ser detenido.

Y nunca se supo nada de él.

Lucas lo recordaba muy bien. Mucho mejor de lo que le gustaría.

La familia de Laura ya no pudo recobrarse, y después de todo lo que habían pasado, nadie pagó por todo lo que le hicieron a Ada.

Y nada pudo devolverles a la pequeña.

Lucas abrió la puerta del coche, aparcado junto al muelle. Le dolía la cabeza. Ocurría siempre que recordaba a Ada. ¿Cómo podía soportarlo Laura? Entró en el coche frotándose las sienes, cubiertas de sudor. El calor era horrible para su dolor de cabeza. Trató de relajarse en el asiento, respirando profundamente. Era un viejo truco del bueno de Paul, para cuando los nervios le superaban. Respira, piensa en otras cosas, respira más fuerte, deja de pensar en lo que tanto odias. Respira despacio, largo y fuerte. Que la misma respiración y todo el acto de oxigenar tus pulmones ocupe todo tu pensamiento.

Consiguió recuperar algo de calma.

Nada más arrancar, Diego le llamó y Lucas le dijo lo que había pasado. Subrayó que Mana estaba bien -vivo-, durmiendo ya en casa. Diego le dijo entonces que se vieran de nuevo, para contarle sobre lo que había hablado con Víctor y con Hela, y quedaron en la vieja hamburguesería del centro, uno de los pocos locales que se mantenían en la zona puramente central, imparcial, que separaba las dos caras de Arden.

Lucas llegó primero y se sentó en la mesa más apartada de la salida. Resultaba tan sospechoso que se levantó para pedir unas patatas y un refresco. Diego llegó unos minutos después.

-Conseguí encontrarme con Víctor en la plaza. En el mismo punto en el que ayer le dieron la paliza a Mana.

El otro estaba nervioso, con las manos hundidas entre las piernas.

-¿Qué ha dicho? ¿Y qué le has contado?

-Mentiras. Mentiras como putos puños. Le he dicho que le pusimos una dosis pequeña, lo suficientemente pequeña como para provocarle un efecto minúsculo, mezclado con otras sustancias que generan rechazo para quitarle las ganas de volver a pedir el puñetero VAMP.

Lucas empezó a sudar aún más.

-¿Qué? ¿Le has contado todo lo que estamos haciendo?

-No. Le he contado que lo hemos hecho esta vez
. Como si fuera la primera y la última.

-Vale… ¿Y cómo se lo ha tomado?

-Bastante bien, obviamente.

Esa palabra no entraba en su vocabulario cuando hablaban de Víctor.

-¿Obviamente? Hemos echado a perder parte del VAMP, o malgastado
 como diría él. Con esto Víctor pierde dinero.

-Lucas, estamos hablando de Mana. Es como su hermano. Le he dicho que lo único que queríamos era que el propio Mana creyera que el VAMP no produce los efectos que él cree. Que solo es una droga más, mucho menos fuerte de lo que se imagina la gente. Le he dicho también que he añadido una pequeña porción de una sustancia, marca de la casa Hela, para que provoque un fuerte rechazo.

Lucas tragó saliva al escuchar el nombre de nuevo. Hela. ¿Por qué tenían que volver a meterse en nada con ella? Era demasiado incómoda.

-Vale. Pero entonces no vamos a poder experimentar con él.

-Sí si le explicamos todo al propio Mana y hacemos que lo entienda.

-¿Entender qué?

-Que como su cuerpo genera reacciones increíbles, podríamos contar con él para crear una nueva droga segura, controlada y sin peligro.

-Oh Dios…

-Tranquilízate, Lucas. Vamos a seguir fingiendo. Hasta ahora ha funcionado y seguirá haciéndolo. Por todos a los que el VAMP les destrozó la vida.

Por Paul, pensó Lucas.

-Sí. Ya sabes qué pienso de todo esto, pero… Sí, vamos a seguir.

La charla se repetía una y otra vez. Lucas estaba cansado de repetir “sí” a todo, afirmar con la cabeza y continuar con su lucha imposible. Seguiría pensando que esa no era la forma de luchar, dijera Diego lo que dijera. Si conseguían frenar a Víctor directamente, acortarían el mayor trecho del problema. El puente más largo y tedioso.

Ahora, ¿cómo podían hacerlo? ¿Denunciando a su mejor amigo a la Policía? No. Víctor había vivido mucho con ellos. Todo lo de Paul, y todos los demás. Habían empezado el negocio juntos. Por no hablar de uno de los puntos más importantes. Leyéndole la mente, Diego se adelantó a decirlo.

-Y el dinero, Lucas. El dinero
. Dinero negro y sucio, pero dinero. Con todo este trabajo ganamos mucho dinero, podemos pagar todo lo que necesitamos. ¿Crees que podrías vivir en ese piso con Laura, en la zona más rica de Arden, si no tuvieras el sueldo que tienes? No sé ni cómo fuiste capaz de mentir a Laura, pero la situación en la que estás ahora no es ni mucho menos complicada.

-Es muy complicada. Cada vez más. Lo de Mana ha sido una locura, Diego. ¡Podríamos haberlo matado!

-No digas eso…

-Y eso, sí. Mentirle, ¿no? Sabes que miento como el culo. Le conté la verdad. A medias. No le he dicho que ayudo a inyectar una droga letal a niños ricos de colegios privados porque es un puto oficio que requiere de conocimientos y prácticas. No, le dije que reparto porros a adolescentes y que a veces ayudo a limpiar la casa de Víctor.

-Eso es una mentira de mierda, Lucas.

-Vaya, muchas gracias.

Lucas hizo amago de levantarse para pedir una cerveza o cualquier cosa que le ayudara a estirar las piernas y escapar al menos unos segundos de la conversación.

-Espera. Invito.

Su compañero se levantó antes que él y le condujo amablemente hasta la barra. No pronunciaron palabra hasta que pidieron en la barra un refresco para Diego y una cerveza para Lucas. Un camarero de dos metros les ofreció un plato de patatas bravas con la suavidad de una piedra pómez. El plato rebotó en la barra, arrojando al suelo un par de pedazos de patata embadurnados en salsa. Una vez sentados, Diego volvió al mismo punto de la conversación.

-En serio, pensaba que le habías dicho que trabajabas en una discoteca privada, o algo así.

Qué ocurrencia, genio, pensó.

-Claro, para que venga a visitarme -pegó un trago y le supo amargo. La ironía no era su punto-. Y una mierda.

El otro se rio. Sabía que Diego disfrutaba con eso, pero para él había perdido la gracia hacía tiempo. Trató de volver a cambiar de tema, a otro que tampoco tenía muchas ganas de volver a tratar.

-¿Has hablado también con Hela?

-Claro.

Removió el vaso, observando las pequeñas burbujas que se formaban.

-Bueno… Estoy en negociaciones con ella.

-No te entiendo.

Decidió ir al grano.

-No quiere trabajar contigo.

Lucas pensó en contestarle. Lo imaginó como una reacción dramática, infantil. Aunque no conseguiría nada, necesitaba desahogarse.

¿Por cuánto tiempo más iba a torturarle esa chica con lo mismo?

Prefirió no decir nada. Se metió en la boca una de las pocas patatas que quedaban en el plato.

-Acabará cambiando de opinión. Y créeme, sé que no te gusta trabajar con ella, pero es una profesional. Y la única persona que conozco. O dicho de otra forma, en la que podamos confiar.


-Está bien. Si quieres que hable con ella, cuando cambie de opinión…

Diego parecía reprimir una sonrisa.

-Se lo podrás decir en persona, tranquilo.

-¿Cómo dices?

Un carraspeo le hizo girarse en la silla. Delante de ellos había una chica pálida y con un largo pelo verde, recogido en un moño improvisado con un palillo chino. Brillando como una perla en su labio, colgaba un piercing de plata. La chica no apartaba la vista de Lucas.

En sus manos llevaba un batido gigante de galleta, cubierto de nata.

-Hola, chicos. Cuánto tiempo.

La policía llegó esa misma noche. Habían tenido una semana entera, pero decidieron llegar esa noche.

Tal vez si hubieran llegado antes estaríamos contando otra historia. Las cosas ya estaban bastante mal como estaban.

El comisario Martins había mandado a un agente y a dos oficiales al Hotel Penn, más forzado por la familia Cartaya y todo el dinero que manejaban que por una verdadera preocupación por el chico desaparecido. El mismo imbécil que había llenado calles enteras de botellas, bricks de vino y condones con sus amigos en sus infinitas juergas. El mismo que nunca se disculpaba y que dejaba todo pasar.

Claro. Papá pagará la multa, ¿No? Pensó. Le sobra el dinero, por unos cuantos pavos más no le va a pasar nada.

Y esa era precisamente su teoría.

Dejar pasar, siempre, cualquiera de sus gamberradas. Hasta que alguien no se lo permitió. O no se contentó con el pago de una multa.

Esperó en casa, tranquilo, a que Curro le llamara. Le gustaba ver cómo iba correteando de un lado a otro como un cerdito estúpido. Su cuerpecillo hinchado y rosa le recordaba al de un animalillo indefenso, torpe. Las piernas gordas y el culo estirado hacia arriba en una pronunciada escoliosis no ayudaban tampoco, solo a aumentar sus parecidos con un puerco.

El cerdito no tardó en hacer la llamada.

-Buenas noches, comisario.

-Dime… Paquito
 -dijo. Estuvo a punto de llamarle cerdito, pero logró contenerse, reprimiendo una risa que no sería muy adecuada.

-Hemos investigado en el Hotel Penn. La última noche la pasó aquí.

-Muy bien. ¿Y no le vio nadie? ¿Ni una persona le vio salir, o hablar de marcharse a algún sitio?

-Hemos interrogado a sus amigos estos días y en ninguna de las declaraciones se habla de intenciones de marcharse a ningún lado…

Qué misterio, gran misterio.

Me importa una mierda, pensó Martins. Pero cuanto antes se resuelva esto mejor.

Cartaya podría felicitarle por su buen trabajo y entregarle una medalla o algo por el estilo. Podría mejorar su carrera. El cerdito seguía hablando al otro lado del teléfono.

-...En la habitación. Solo estuvo un día y desapareció.

-¿Cómo has dicho?

-Otra persona se hospedó en la habitación, solo por una noche.

-¿Quién? Ve al grano Curro.

-Sí, perdón. Están viendo con qué documento accedió la última persona y… Espere…

Martins hundió el teléfono en su oreja, intentando escuchar todo lo posible.

Le asustó la respuesta rápida de Curro, gritando.

-¡El mismo! Dios. Han estado utilizando su documento de identidad.

-¿Cómo?

-Que han estado…

-Sí, sí. Eh… Paco
, llevaros a esa misma recepcionista a comisaría, en seguida. Interrogadla. Y a los huéspedes próximos a la habitación en la que estuvo el chico.

-Sí, señor…

-Mañana haremos una investigación en profundidad. Intenta sacar esta noche un retrato robot del individuo.

Unos segundos de duda le mostraron que el cerdito quería opinar. Dejó que se tomara su tiempo para hablar.

-Señor, el dibujante está en casa, durmiendo.

-Joder. Lo haremos mañana. Esa mujer no puede irse muy lejos. Hasta que no se confirme lo contrario, es sospechosa de asesinato.

-De acuerdo, jefe. Comunico al resto del equi…

Colgó.

Martins sintió un escalofrío de placer. Le apareció una sonrisa.

No era tan mal policía después de todo. Aún guardaba su pequeño interés por el misterio y las causas perdidas.

Por primera vez en mucho tiempo, Arden ofrecía algo más que una desaparición. Se daban demasiadas.

Pero… ¿Homicidio?

Apuntaba demasiado bien, demasiado bien.

Sonrió, mirándose en el espejo.

Eres grande. Eres bueno y grande. Eres un puto genio.

Necesitaba un premio.

El escalofrío ahora le recorrió los genitales, y sintió una pronta erección.

Desbloqueó el ordenador, y activó todos los protocolos de seguridad, como bien le habían enseñado los Chicos. No podían detectar su IP, no valía solo con activar un modo incógnito en su navegador. Lo que a él y a los Chicos le gustaba no estaba apreciado. Seguía considerándose ilegal.

Entró en el servidor compartido. Miles y miles de archivos acumulados de su mejor premio. Su mejor regalo.

Se desabrochó los pantalones y tragó la saliva que había empezado a formarse en sus labios.

Eres el mejor. Eres un genio, pensó.

Eres un Dios.
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Madrugar era terrible. Y aún peor aguantar cosas como aquella.

El teléfono vibró en la mesa antes de sonar. Al segundo zumbido, el teléfono envuelto en una funda fucsia brillante comenzó a reproducir a su máximo volumen una canción de Rob Zombie.

El rugido del bajo y las guitarras distorsionadas resonó por todo el laboratorio.

El último alumno en prácticas en incorporarse se quitó los auriculares y la danza húngara de Brahms se sustituyó por los gruñidos de Rob Zombie. Se levantó, delante del ordenador, para observar quién se acercaba a atender la llamada.

Había otro alumno en prácticas, un gordo con una melena larga y una peste a comunismo que le rasgaba la nariz. Probablemente un desgraciado de Vacanegra adicto al calimocho como un falso vasco. Papá y Mamá le habían llevado al mejor liceo francés de Cuerna, y mientras en Vacanegra y Arden no paraban de salir locos rojos comunistas.

Lo que no cuadraba en el esquema era esa maldita funda rosa, como un enorme estorbo plástico dentro de la perfecta armonía geométrica, impecable, del laboratorio.

El gordo comunista no tardó en aparecer. Pasó delante de él, arrastrando los pies, bamboleándose sobre sus pesadas piernas, hasta el teléfono.

“Puto rojo leninista”, pensó.

No tenía ni puñetera idea de qué significaba, pero lo decía su Padre, y si su Padre lo decía es que estaba bien.

El tipo gordo recogió el teléfono pero no contestó. Lo llevó de paseo, andando, hasta un pequeño despacho de cristal. Allí estaba otra roja comunista-leninista que apestaba a marihuana. Y con el pelo teñido de un horrible verde turquesa. ¿Cómo era posible que siguiera trabajando allí, llevando consigo ese olor y esas pintas?

La chica cogió el teléfono y contestó en seguida.

-¿Vic? Sí, estoy trabajando… ¿Tus amigos? ¿Y yo qué sé? No los veo desde hace mucho tiempo… Creo que desde lo de Paul… Sí… Yo… Yo también lo echo de menos, Vic. Vale.

Cerró la puerta tras de sí, con llave, dejando un soporte de cristal en la sala, abandonado, como si fuera un inocente vaso. Llevaba encerrada toda la mañana con eso y ahora lo dejaba a su suerte. Aunque cerrando con llave. Demasiadas molestias para ser un mero objeto de pruebas.

-Escucha, esta tarde hablamos. Y deja de comerte el tarro… No, no sé quién es ese Manu… Vale, Mana. Me da igual, no lo he oído en mi vida. Sí, no te preocupes. Me voy ahora para allá. Nos vemos, sí.

Colgó y buscó al gordo, que volvía a su sitio.

-Peter, espera. Necesito un favor, tío.

-Dime, lo que quieras.

-Cúbreme esta tarde, tengo una emergencia.

-Sin problema, Hela.

-No, en serio. Te lo pago de vuelta, ya sabes.

Y ahí estaba la prueba. Ser alumno en prácticas no lo convertía en estúpido, y él lo sabía mejor que nadie. Sabía que era más válido que la mitad de los perroflautas que pululaban por el laboratorio.

La chica lanzó las llaves por los aires y el gordo las cogió al vuelo.

-Hela, ¡Espera!

-¿Qué?

-¿Y eso? -dijo. Señalaba el recipiente de la sala-.

-No te preocupes. Deja la placa como está, y cubre el Erlenmeyer. Vuelvo en la misma tarde, voy a ser rápida. Solo deja todo como está y…

El alumno en prácticas no llegó a entender el resto de la conversación.

-Vigila que el fachita no entre.

-¿El del polo con la bandera? Respeta a la gente. Solo es una bandera de su propio país.

-No es eso, Pedro…

-Un país nos representa a todos. Los colores además se eligieron porque eran los que más destacaban en el mar. A mí también me gustaría la última franja más tirando a morado, pero bueno…

-Que no, joder -le interrumpió. Se acercó más a él, y el pelo verde de la chica casi se le metió en la boca.

-¿Has visto su tatuaje, Pedro?

-¿Su tatuaje?

-Su tatuaje del brazo, sí.

Pedro sonrió. No había visto ningún tatuaje, pero le sonaba a la misma canción de siempre. “Tiene un tatuaje del Plus Ultra”, o “Se ha tatuado un eslogan del PP sobre el codo”.

-¿La cara de Rajoy?

-No. Una puta esvástica.

La sonrisa desapareció de golpe.

Cuando volvieron a llamar a la puerta, Mana ya se había despertado. Fue él mismo quien la abrió. Le costó hacerlo, sin embargo, cuando vio por la mirilla quién le esperaba al otro lado.

-Víctor.

-Solo quiero hablar.

-Suena como a una pareja que se va a la mierda.

El otro empezó a reírse, pero vio que su amigo no parecía de muy buen humor.

-¿Qué pasó ayer? No me has dicho nada en todo el día. No has contestado a las llamadas. Sí, puede sonar a una pareja amorosa, pero soy tu mejor amigo y esperaba respuesta tuya.

-Seguro que estabas asustado.

-No. Estabas en buenas manos. Me fío más de Diego que de mí mismo. No digo lo contrario de Lucas, pero parece a veces desubicado.

Víctor se dejó caer en el sofá de la entrada como si estuviera en su casa. Mana no le contestó.

-Oye, ¿Sabes con quién estuve hablando anoche? Matty -al decirlo, Mana le prestó más atención-. Me lo encontré en la discoteca. Me preguntó por ti.

Podrías haberle dicho que me dieron una paliza, pensó. Porque te negaste a escucharme, a ayudarme. Porque te da igual que esté jodido.

-Ha crecido un poco. Tenía barba, aunque parecía pelo púbico -Mana se rio. Se notaba demasiado que intentaba mostrarse enfadado. Víctor le conocía bien. Los mejores amigos podían pelearse cientos de veces y luego volverían a estar bien. Siempre volvían a estar bien-. Y joder, Mana, ¿te acuerdas de la porra que hicimos de pequeños?

-No.

La recordaba perfectamente. Mateo era el chico que iba al colegio de Víctor. Un chico distraído, poco hablador y tan torpe que siempre se caía, estropeaba algo o rompía la vajilla y los regalos de la casa de su madre.

-Venga hombre…

Mana le echó una mirada. Quería que se disculpara. Que abandonara ese tono sarcástico y volvieran a estar como siempre. No soportaba estar enfadado con Víctor. Era como un hermano -algo idiota e irresponsable- que siempre acababa cuidando de él.

Menos ayer, pensó. ¿Por qué no me ayudaste ayer?

-Agh… Vale, muy bien, te refresco la memoria. Fue la primera vez que fuimos a dormir a su casa. Yo casi acababa de conocerlo en el colegio y te lo presenté ilusionado, en plan “Jo tío, este chico es genial, ¡os caeríais muy bien!”, y de repente el gilipollas se puso a tropezarse con todo y a estrellarse contra las putas farolas de la calle, como si fuera borracho. Antes de llegar a casa ya tenía un par de buenas heridas. Coño, ¿no te acuerdas de la bronca que le echó su madre? -forzó la garganta, poniendo el mismo tono gangoso que la madre de Matty-. “¡Como vuelvas a chocar con algo te vamos a meter en una burbuja, Mateo, en una burbuja!”.

Aguanta la risa, pensó. Aguanta. Espera la disculpa.

Sabía que era una estupidez seguir mostrándose así, pero… ¿Por qué no había hecho nada Víctor? ¿Por qué le había insultado, hablando de su problema con el alcohol, cuando todo el mundo le miraba en el suelo? Se había sentido un sucio insecto, un despojo.

-Dormimos en su cuarto. Era enorme, con literas y cama de agua y todo ese rollo. Yo me pillé la cama de su hermano, y el muy idiota la volvió a cagar enseñándonos una foto que tenía de una amiga de su madre que estaba buenísima.

Mana aún tenía la imagen de la señorita Guitérrez, sus ojos profundos azules y sus enormes pechos. Entonces les parecía una supermodelo.

-Joder, Matty cogió la foto con una mano, toda grasienta del sándwich con mantequilla. Y se le resbaló… ¡Bum! Contra el suelo. A tomar por culo la señorita Gutiérrez. Venga ya, ¿cómo no te acuerdas, Mana? Me estás engañando. Te estás haciendo el loco, ¿no?

Mana se sentó a su lado.

-Sí que me acuerdo, pesado.

-¿Y de la apuesta? -dijo Víctor, recuperando el entusiasmo al ver a su amigo mejor-. Cuando su madre le echaba la bronca del siglo, “¿Qué hacías con mi foto con la señorita Gutiérrez?”, nosotros estábamos partiéndonos la caja escuchándolos. Con los vasos contra la puerta, como putos espías, tío.

Mana terminó riendo, sin forzarse reprimiendo sus emociones. Los buenos amigos siempre acaban riendo. Siempre.

-Creo que ya me acuerdo, Vic… -dijo Mana, fingiendo hacer memoria-. Hicimos una apuesta por ver quién era capaz de adivinar cuánto tardaría en tirar el cuadro de la entrada.

-¡Jajaja! ¡No tío, el cuadro no! El jarrón de porcelana japonesa de su abuela. La pobre señora lo había comprado cuando fue de vacaciones, hace unos cuatro siglos atrás -exageró, divertido-, y se trajo la mierda más frágil de todo Japón. Joder y qué feo era, ¿eh? Un mastodonte de porcelana blanca, pálida y fría. Parecía una urna.

Como si viera una película de su propia vida, Mana se encontró en su cuerpo de niño, viendo el enorme jarrón, comentando en voz baja y entre risas, que esa sería la urna en la que guardarían las cenizas de Matty si seguía destruyendo la casa como un elefante en un microondas. Ahora recordar esa expresión le parecía irreal, una metáfora basta y sin sentido, pero entonces le pareció tan divertido que estuvieron utilizándola durante meses. “Joder, el profe de mates es más gordo que un elefante en un microondas, tío”. Y risas, más risas. Codazos de compañerismo. La camaradería infantil. Los mejores años de sus vidas.

-Ah… La hostia. Puto Matty. Está igual, ¿sabes? Estuvo bien verlo.

-¿Le preguntaste por el jarrón?

-¡No, claro que no! -exclamó Víctor-. Por Dios, seguro que se lo cargó hace años.

Víctor suspiró, sonriente, recordando esos buenos años. Salieron un buen tiempo con Matty antes de que lo llevaran a la escuela de Cuerna, por el trabajo de su padre. Lo echarían de menos, a pesar sus torpezas. Y qué demonios, eso sería lo que más añorarían cuando no estuviera. El resto de veranos, volvieron a pasarlos solos, convirtiéndose aún más en mejores amigos.

-Oye, Mana… -empezó Víctor-. Lo de ayer estuvo muy mal. Soy un gilipollas, perdí los nervios supongo. No me controlé y exploté contigo. No debí hacerlo. Te debo una disculpa.

-No te preocupes -contestó Mana, aliviado-.

Su amigo sonrió, añadiendo que lo sentía, y Mana contestó con la misma respuesta. Víctor cambió de tema. Saltaba a la vista cómo intentaba volver a estabilizar la amistad. No soportaba estar de malas con Mana.

-No me has dicho nada de lo que hicisteis ayer. ¿Cómo fue? ¿Qué hicieron?

Se colocó sobre el sofá tumbado, como en una sesión de psicólogo de una película de comedia.

-Víctor, ¿Quieres una almohada? O te puedo traer un racimo de uvas y te las doy de comer mientras te abanico.

Su amigo se rio, pero no tardó en reprimirse, entendiendo que molestaba a Mana.

-Joder, sí que estás de malas tío…

-¿De malas? Llevo un año entero insistiéndote en que necesito ayuda. Ahora más que nunca. ¿Y quién me ha ayudado? Dos amigos tuyos que no conozco de nada.

-Sí. Tienes razón. Pero tengo motivos y los conoces. Te expliqué que no es cualquier gilipollez, tío. Te dije que es una droga muy fuerte. ¿Cuántas veces te lo he dicho?

-Más que suficientes.

Mana se descubrió con un bol de palomitas en la mano. A veces le gustaría dejar de ser tan "buena persona".

De tan bueno soy gilipollas, pensó.

Le hubiera gustado tirar las palomitas y echar de su casa al hipócrita de su amigo camello. No lo hizo, solo pudo meter la bolsa en el microondas, empujado por los estúpidos remordimientos. Víctor se colocó en el sofá fingiendo ser un buen invitado.

-He hablado con Diego.

-Muy bien.

Sintió un ligero vértigo cuando pensó en ello. No tenía ni idea de qué le podía haber contado. ¿Que había pasado una noche y madrugada entera en una Iglesia abandonada? O tal vez que se había fugado… Recordó entonces a Jean.

Le había dicho, al despertar, que un tal Lucas había intentado contactar con él y que ella no había querido despertarle. Después de todo, aunque era una adolescente a veces inaguantable, tenía buenos gestos de vez en cuando.

-Vale -dijo, con voz temblorosa-. ¿Qué te ha dicho?

-Que ha hecho una excepción contigo.

Mana prefirió no responder, antes de arrepentirse sobre lo que pudiera provocar. Si decía que el VAMP le había ayudado, Víctor haría lo imposible por impedir que volviera a probarlo. Y si mentía… Cualquier cosa que le hubiera dicho Diego jugaría en su contra.

Lo mejor era dejar que siguiera hablando hasta obtener más pistas para saber cómo actuar.

Fue a recoger las palomitas y se las sirvió en el bol. Él optó por tomar un refresco y evitar las palomitas. No quería que Víctor viera que estaba nervioso.

-Me ha dicho -continuó Víctor-, que tu dosis era menor. Y que aun así provocó un rechazo enorme.

¿Cómo?

No había pasado nada de eso. Y si quería volver a probar el VAMP, la mentira de Diego era justo lo que necesitaba. Tenía que verlo como un regalo.

-¿No vas a decirme nada?

-No sé qué quieres que diga…

-Cómo te hizo sentir. Qué experimentaste. Y si el rechazo fue muy fuerte.

Improvisar no era su fuerte, pero hizo lo mejor que pudo.

-Me entraron ganas de vomitar. Y me dolía la cabeza.

Víctor asintió. Al hacerlo cayeron algunos pedazos de palomitas sobre el sofá. Su amigo tenía un don para dar mucho asco cada vez que comía.

-Es normal, no te preocupes -dijo. El tono denotaba las ganas que tenía de aconsejar a su amigo. De decirle esas cosas como "yo te apoyaré", o "todos hemos pasado por eso". Salvo que la mitad que lo había pasado ahora estaba muerta.

-¿Es normal?

-Sí. No sé qué habrán utilizado, pero es obvio que el rechazo lo primero que provoca es la necesidad de expulsar todo.

-Entiendo.

-Pero no he venido por eso. Sentía curiosidad por saber qué pasó… Y sobre todo quería disculparme.

Se pasó una mano por la cabeza rapada, llenándola de sal y grasa.

-Quería disculparme por no haberme dado cuenta de la gravedad. Llevas un año insistiendo, y he hecho todo lo posible por conseguir que no te acerques a esa droga. Joder, Mana, y después de lo que has pasado con la bebida –su amigo no levantaba la vista del suelo-. Es algo difícil, cuando trabajas en lo que trabajas… Y cuando me tienes tan localizado. Somos buenos amigos desde hace tiempo y me conoces de sobra, sabes en qué ando siempre.

Mana no pestañeó. El discurso se estaba alargando, pero no quería interrumpirle.

-Lo que quiero decir, Mana, es que voy a intentar ayudarte, ¿Vale? Solo que no va a ser con eso. Con el VAMP no.

-Claro… Fue… Muy desagradable.

No, pensó.

Fue como cien orgasmos.

Como nacer de nuevo, con el conocimiento absoluto.

Como si supiera que soy capaz de todo y tengo toda la vida para demostrarlo.

-Vamos a probar con una droga suave. Sé que has probado varias y no va de eso, no. Hablo de una droga que no pueda hacerte daño. ¿De acuerdo?

-De acuerdo.

Víctor sonrió.

-Eres mi amigo. Y sé queme reitero, pero lo que quiero decir… Es que me importas
. ¿Crees que me pasa lo mismo con esos niños pijos que tenemos que llevar a veces hasta dos o tres días para acostumbrarnos al VAMP o al Blue-Toomp para que su cuerpo lo asimile? Me dan igual. Para mí solo son… clientes. Tú no, Mana. Joder, tú no.

Sintió un escalofrío de culpabilidad. No no quería contarle la verdad. No podía hacerlo ahora que por fin había encontrado la forma de conseguir VAMP, sin necesidad de mediar con Víctor.

-Conozco a mucha gente aquí. Del lado más humilde y también del más lujoso. Me crié allí, al fin y al cabo… Negocio en casi toda la isla, y al final tengo que tratar con mucha gente. Gente más amable o más desagradable, pero gente al fin y al cabo. Hacen que mi día a día tenga algo de sentido, y no me convierta solo en un buzón de Correos… Recuerda cuando empecé en esto. Tío eso fue horrible…

-Lo fue -dijo Mana, riendo. Aún recordaba las vueltas que tenía que dar por toda la isla y lo cagado que estaba de llevar la "mercancía" encima, como un niño entrando en pánico con un paquete de cigarrillos escondido en su mochila.- ¿Cuánto tiempo hará de eso?

-Ahí me has pillado… ¿Cuatro? ¿Cinco años? No sé, hace demasiado tiempo. Y me estoy volviendo a enrollar. Joder, lo que intento decir es que contigo esto es diferente. Tú no eres un "contacto". Para mí eres como un hermano.

-Tú también lo eres para mí, Vic -dijo Mana.

Y llegó el momento.

El momento tan incómodo de siempre.

Hacía casi un año que no habían discutido. Las riñas infantiles habían desaparecido con el tiempo.

Pero siempre concluía de la misma forma. El abrazo. Mana notó cómo el aceitoso olor de las palomitas rascaba sus fosas nasales. Después de separarse, Víctor le repitió el discurso, en forma resumida y sentimental, y pasó a explicarle cómo iba a ayudarle.

Le explicó que conocía a una persona. Una química, vieja amiga suya, que trabajaba en un laboratorio y que era su principal "cocinera".

La chica, con un nombre tan extraño que Mana no tardó en olvidarlo, prepararía la meta más limpia y menos dañina posible. Todo lo poco que una droga podría ser.

-¿No es peligroso?

-Confío en ella.

Era la segunda vez que le escuchaba confiar en alguien. El chico popular de Arden, el invitado estrella de casi todas las fiestas de la isla, confiaba demasiado
 en los demás. A Mana le habría gustado decirle que ese había sido su punto débil en Madrid.

Había descubierto que la confianza en los desconocidos no era una virtud de ofrecer oportunidades. Al contrario.

Confió en sus superiores en el trabajo, y la confianza fue devuelta en forma de un despido. El Director de Marketing, Sagaz, a quien llamaban “El Santo” por su cercanía y amabilidad con los más pequeños, había hecho algo horrible
. Y Mana lo vio
. Vio lo que le hizo a Ada. Lo que nadie quiere imaginar.

Confió entonces en la Justicia para que la chica pudiera denunciar los hechos. Nadie le creyó. Por falta de pruebas y la pobre credibilidad de un becario odiado en su propia empresa por sus escasas habilidades sociales, sencillamente dejaron correr las cosas. Confiar le había servido para destruir su vida en Madrid, y no poder siquiera ayudar a reconstruir la de la pequeña. Ada.

Aún se acordaba del nombre de la chica. Y de su familia.

Laura, su hermana mayor, prácticamente de su edad, le agradeció todo lo que hizo, incluso sin conseguir nada. Sus padres llegaron a cartearse con él por un tiempo, cuando marchó a Arden. Le dijeron que tal vez Laura también iría a la isla, tarde o temprano, con su novio.

Maldita confianza.

Los dos amigos pasaron la tarde en algunos locales de la zona central, sin llegar a entrar demasiado en la zona comercial del este, que tanto aborrecía Mana.

Hablaron de tiempos pasados, disfrutaron de comidas hipercalóricas y escucharon algo de música en la inmensa casa de Víctor. Se extendieron en discusiones sobre los mejores baterías de los Red Hot Chili Peppers, obviando a Chad Smith, y los mejores bajistas que habían pasado por The Kinks, o si era mejor la voz de Chris Cornell en Soundgarden comparada con la de Eddie Vedder de Pearl Jam. Los viejos debates sin solución que tanto le gustaban a Mana.

Y también hablaron de drogas. Speed, coca, anfetaminas. Y las smart drugs
, literalmente drogas inteligentes. Las más usadas por estudiantes universitarios, sometidos a gran estrés.

Adderall, Ritalin.

Piracetam.

El modafinilo, robado de los tratamientos contra la narcolepsia.

Y las más bestias.

Víctor le explicó con todo detalle, como un cursillo acelerado para estudiantes con potencial riesgo de consumo, cuáles eran las drogas que conocía, con las que negociaba o lo había hecho antes, y con las que Mana podía viajar
 para exterminar el bloqueo creativo.

Aprendió que el éxtasis o la droga del amor
 le ayudaría a ser más sociable, pero le acabaría destrozando la memoria a medio-largo plazo.

O que el LSD le brindaría unas alucinaciones de miedo para reactivar su creatividad, pero que su consumo podía llevarle a experimentar alucinaciones de por vida, de forma esporádica, hasta confundir la realidad con las propias alucinaciones.

Y en ningún momento habló del VAMP.

Ni siquiera cuando habló de las más fuertes. No volvió a mencionarlo.

Mana decidió entonces que si quería volver a probar el VAMP, él tampoco debía volver a mencionarlo delante de Víctor. Solo tenía que volver a ponerse en contacto con Diego, o con el otro chico.

Cuando estuviera con Víctor, se abriría a las otras propuestas. Había un abanico enorme en el mundo como para enfocarse solo en esa inyección letal.

Contra todo lo que pensaba que llegaría a hacer, decidió dejar el VAMP para cuando volviera a contactar con los otros chicos.

Iba a confiar en Víctor. En su amigo.

Tal vez confiar no era algo tan terrible, después de todo.

O al menos eso creyó entonces.

No pasó mucho tiempo hasta que descubrió que Víctor había confiado demasiado en la gente.

La mujer tenía las mismas ganas de marcharse que él.

La vieja sala de interrogatorios de la Policía de Arden no era como las de las películas americanas. Nada de rincones oscuros, focos apuntándote o mesas y asientos de madera para hacer que te sientas como Ted Bundy. No había una sala oscura, con algún tío cachas y una mujer de escote ultra-pronunciado mirándote entre las sombras.

Solo era un viejo despacho, con olor a madera húmeda y pintura desgastada. Blanco como un hospital y con una mesa única y una silla parecida a un pupitre que recordaba a una mezcla retorcida entre un colegio y un hospital.

Y lo primero que vio Marta. No había un policía guapo ni musculoso. Solo un tipo calvo y gordo que respiraba con dificultad, como Darth Vader terminando la San Silvestre. El gordito le pasó un papel por la mesa de colegio.

-De acuerdo Marta, firme aquí.

-Tutéame, por favor.

-Por supuesto.

Con un triste bolígrafo de plástico mordisqueado, firmó las hojas leyéndolas por encima. Tres copias. No sé qué de derechos de cesión de datos y de imagen. Y algo de un reconocimiento. Eso le asustó.

-¿Van a hacerme un reconocimiento médico?

A Curro se le ocurrió preguntarle, “¿Cree que esto es un Hospital?”, pero como la comisaría se parecía más a un edificio médico o una escuela, prefirió negar con la cabeza.

-No, es el reconocimiento del sospechoso. Lo haremos en seguida. Solo te harán algunas preguntas sobre su físico, para que el dibujante del departamento pueda hacer un boceto de la persona. Nada más.

-¡Qué guay! Lo he visto en Mentes Criminales
. No sabía que lo hacían también en España.

Curro no reaccionó. “No sabía que lo hacían en España”. Lo había escuchado con todo. Hasta cuando le contó a su familia la primera vez que detuvieron a un narcotraficante de Cuerna fugado, en el norte de la isla. No le preguntaron cómo habían registrado las residencias y los espacios públicos de Arden, ni la asiduidad de movimientos del investigado. No le preguntaron una mierda.

Solo les sorprendió una cosa.

“¡Hala! ¿En España también se dice eso de ‘Tiene derecho a guardar silencio’?”

“Pensaba que solo pasaba en las películas”.

Joder.

La cantidad de gilipolleces que tenía que aguantar.

-Avísame cuando ter…

-Sí, ya está. Con esta de aquí, ya está.

Como siempre y como todos, la mujer no había leído nada de los papeles. Se sintió como un estafador actuando en un casino.

-Muy bien.

Recogió los papeles y los guardó en la carpeta del caso. Junto con un solo documento más. Pronto haría una semana desde la desaparición de Marcos Cartaya y aún no tenían nada de información.

A nadie se le había ocurrido investigar el hotel ni preguntar a la recepcionista hasta ese mismo día. ¿En qué demonios estaban pensando el resto de oficiales? El caso corría a cargo de Martins, pero él mismo recibía órdenes directas de superiores. Siempre el jefe del jefe del jefe. Y el caso era lo último que importaba. Incluso hablando de la desaparición del hijo de uno de los mayores magnates de la isla.

Curro llevó a Marta hasta las oficinas, donde estaba el dibujante. Un chico con gafas de unos veinte o treinta años con unos inicios dudosos. La primera vez que pisó la comisaría, fue detenido por marcar las fachadas que encontraba con graffitis. Antes de darles tiempo a hacer otra cosa, se ofreció como dibujante para evitar pagar la multa por las pintadas.

Hacía solo unas semanas de eso, y el chico había ayudado a encontrar varios narcotraficantes con descripciones nefastas.

-Tenía el pelo así como muy largo.

-Era bizco, pero parecía majo.

-Diría que con una cara así como de catalán.

-Recuerdo que tenía un tatuaje de una cosa así rara en la frente.

-Tenía unas tetas enormes.

Y siempre acababan encontrando a esa persona.

Marta se sentó frente al chico, que sacó un maltratado portaminas y un cuaderno grande de anillas. Pasó una página llena de garabatos y bocetos anatómicos.

Antes de hablar, se colocó sus grandes gafas de aspecto frágil, finas y redondas.

-Buenas tardes, señorita -dijo. El tono oscilaba entre lo elegante y lo obsceno.- Voy a hacerle unas preguntas sobre la persona a la que vio, principalmente de sus características físicas. ¿De acuerdo?

-De acuerdo.

-Trataré de enfocarlo en esos aspectos, pero si tiene algunos detalles que pueda ofrecer y no sean sobre su apariencia física, también puede decirlo; cualquier detalle es importante.

-De acuerdo.

Presionó dos veces el pulsador, observando cómo salía la mina. Devolvió la vista al cuaderno y ya no la levantó de allí. Las preguntas eran estrictamente físicas, y Marta no supo añadir ningún detalle relevante para la investigación.

-Era un chico más o menos normal.

-¿A qué te refieres con "más o menos"?

-Bueno, sonreía demasiado. Como si todo le pareciera gracioso. Y me miraba demasiado.

Curro entró en la conversación, hablando con un tono bajo, visiblemente incómodo.

-Si te refieres a que te miró las zonas privadas, indicarlo es de interés.

-No, no, el chico solo me miraba a los ojos –explicó Marta, ruborizada. Como si la pregunta hubiera sido una propuesta sexual-. Es lo que mejor recuerdo. Unos ojos muy oscuros, negros. Absolutamente negros.

-Entonces, tenemos lo siguiente -recapituló el dibujante-: Varón joven. Cerca de los treinta años. Pelo castaño y rizado, piel muy pálida y ojos muy oscuros.

-Eso es.

Claro, pensó Curro. Eso es la mitad de España. Menuda mierda de descripción. Y con todo tenía que estar agradecido, porque era de las mejores que habían escuchado. Aún recordaba a aquella chica nerviosa que hablaba de haber visto a un tipo con "el pelo raro y dientes muy blancos".

Nunca le encontraron.

El dibujante agradeció a Marta su colaboración y les enseñó un dibujo. Marta se mostró muy sorprendida al encontrar en el dibujo una imagen bastante acertada. Añadió que los ojos del hombre eran muy pequeños.

Se despidieron después de una nueva firma de papeleo y formularios de consentimiento y colaboración con la Justicia, y desapareció, dejando una estela de perfume denso de manzana.

Solo quedaban unos pocos en la oficina.

La mitad de los agentes estaba en casa, y solo los que quedaban de guardia se mantenían entre café y charlas cansadas. Voces roncas, palabras arrastradas y cansancio en policías viejos, maduros según Martins.

Dinosaurios para Curro.

¿Y jóvenes?

El único joven era ese triste dibujante, que apenas hablaba con nadie. El siguiente era Curro y se acercaba a los cuarenta.

El dibujante se acercó a Curro. Sin darse cuenta, este le esperó.

Casi nadie en la oficina hablaba con él, y el chico era de los pocos que lo hacía. Comentaban casos por encima, hablaban de la actualidad y nunca de las trivialidades y estupideces en las que se convertían muchas conversaciones en la comisaría.

-Curro, ¿Qué crees que puede aportar la mujer al caso?

-Nada. Sinceramente, nada.

El chico negó con la cabeza, levantando las cejas. Siempre tenía la misma expresión de cansancio, o tal vez de indiferencia. No sabía leer su estado de ánimo.

Sacó un cigarro arrugado del bolsillo y se lo introdujo en la boca. Ofreció uno a Curro, que lo rechazó amablemente.

-Eso está bien, esta mierda no es buena. -Esperó a que Curro recogiera su maletín del asiento-. Sí, es un poco rara. Por lo visto no recuerda ni al chico desaparecido.

-Bueno, dice que registró a tantos chicos a la vez que era imposible quedarse con ningún nombre.

Le miró con un gesto divertido. Al dibujante casi todos los casos parecían hacerle gracia.

-Meh… No me lo trago.

Curro respondió encogiéndose de hombros.

-Tal vez solo es un chico que quería irse de casa.

-No es eso lo que creen los medios ni las redes.

Aquello le molestó. O más bien, le tocó mucho los cojones. Odiaba la influencia que podía tener Internet sobre los casos. Ya no solo bastaba con que todo el mundo tuviera una opinión en ellos; ahora todos se creían policías. Internet estaba lleno de investigadores autoproclamados. Demasiado frágil para Curro. Demasiado fácil ejercer influencia y crear movimientos a través de las malditas redes. Sobre todo por los periodistas. No los soportaba.

-¿Qué han dicho los Buitres ahora?

El dibujante sonrió. Le explicó que se empezaba a correr el rumor de un asesinato premeditado. Curro fingió sorprenderse mientras escuchaba su teoría. Salieron a la calle y el dibujante encendió su cigarro. Continuó hablando, desgranando su hipótesis, hasta consumir la colilla. Su planteamiento se reducía a una sola cosa, muy sencilla. Que había demasiada gente interesada en joder a Cartaya. Demasiado dinero para un padre megalómano y un hijo derrochador.

En la calle, el chico se dirigió a la parada de autobús que había casi escondida frente a la comisaría. Curro le llamó antes de que desapareciera.

-Oye. ¿Te llevo?

-No. Espero el autobús, pero gracias.

La visión del joven le dio cierta lástima. Un chico joven, currando hasta la última hora solo con unos dibujos de retratos robot y de recreaciones que pedían a todas horas. ¿Quién permitía algo así? ¿Cuántos años podía tener? ¿Veinte?

-¿Seguro? No me cuesta nada, y en el coche puedo poner el aire.

-No te preocupes.

Curro desistió. Abrió la puerta del coche y dejó en el interior algunas cosas, su mochila pequeña con comida y otros utensilios, y cerró la puerta de nuevo.

-Nos vemos mañana entonces. Descan...

Cuando se giró para ver si el chico le había escuchado, vio que ya había llegado a la parada, y estaba hablando por teléfono.

Llegó el horrible autobús amarillo que llevaba al norte de la isla, cerca del acceso al bosque. El chico subió al autobús.

¿En el norte hay casas?, pensó. Pensaba que solo había bosque.

Tenía que haber casas si allí vivía... 

¿Cómo se llamaba?

Y entonces se dio cuenta de que no tenía ni idea de quién era ese chico.
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Le divirtió la idea de sentir miedo. ¿Cuánto tiempo hacía que no experimentaba esa sensación? El escalofrío escalando por su espalda. El vello de punta. La sensación de que la vida huye de ti, o que te balanceas en el pico de un acantilado. El vértigo atrayéndote, con una sonrisa siniestra, invitándote a acunarte en sus brazos.

Bailar con la Muerte. ¿Cuánto tiempo hacía que no sentía todo eso? El mismo tiempo desde que se jodieron todas las cosas para él. Sagaz solo era un trabajador más. Su cargo directivo en la agencia no hacía más que convertirlo en un diminuto átomo buceando entre millones más en la jerarquía que componía el mundo del marketing, la publicidad y la comunicación. Solo un ridículo y estúpido átomo más. Microscópico. Insignificante
.

Al bajar del ferry la sensación no le abandonó.

Quizás llevaba demasiado tiempo con ella como para que desapareciera sin más.

O quizás era ese chico.

El chico que había empezado a destrozarlo todo.

El mismo chico que le había jodido la vida.

Mana.

Arden era mucho más grande de lo que le habían contado. Una isla cosmopolita en su mitad derecha, y tan humilde como un barrio antiguo y pobre en su mitad izquierda. En el norte, por donde acababa de entrar en la isla, llegaba el ferry desde Cuerna, el único acceso a la isla, junto a un bosque frondoso de aires vascos que se levantaba con una fuerza tan espectacular que Sagaz no pudo sentir otra cosa que más miedo.

Aquellos árboles le estaban juzgando. No parecía nada. Lo sabía
. En ellos veía las caras que le habían acusado en Madrid y que sabía que le perseguirían hasta que muriera.

El juez. El jurado. La madre de la niña. La hermana. El estúpido novio de la hermana. No había vuelto a ver a ninguno de ellos después de un año. El año del terror, cuando más miedo había pasado en toda su vida. Había descansado de la vorágine del juicio, la enorme pesadilla de los papeleos, protocolos jurídicos y otras estupideces de abogados. Perdió dinero y perdió credibilidad. Y la agencia más que nada.

Recursos Humanos no dejaba de repetir que las entrevistas eran cada vez más frías. Llegaban nuevos talentos con una mezcla de miedo y asco cuando les hacían las clásicas preguntas.

-¿Cómo conociste la Agencia Humbert?

-¿Por qué deberíamos contratarte a ti en vez de a otro candidato?

-¿Qué vas a ofrecernos que sea beneficioso para la empresa?

-¿Conoces todo lo que hacemos en la Agencia Humbert?

Sí.

La conocían muy bien. La triste fama y las vinculaciones y rumores relativos a la pederastia se extendieron como un virus pandémico. Su apodo bien granjeado de El Santo empezaba a deformarse entre la gente que lo odiaba: El Cerdo, El Santo Puerco, o San Pederasta. Y lo mismo llegó a la Agencia Humbert.

La agencia dirigida por el pederasta. La agencia que daba beneficios al Puerco.

La agencia que no dejaba de hundirse.

¿Quién iba a querer llevar a sus hijos a los eventos que montaban? Sagaz había destrozado su propio imperio. Después de tantos años, solo por lo que la maldita televisión y la prensa había sacado, habían demonizado a Sagaz y su empresa.

Habían acabado con su reputación.

Y no solo perdían clientes. La directora financiera hablaba de negocios con otra agencia; el equipo jurídico por completo amenazaba con marcharse a Shackleton o Llorente y Cuenca si se demostraba lo que decían de él…

Se marchaban los mejores… Y perdían a candidatos.

Ya ni siquiera se cubrían las plazas de becas.

El último becario había sido ese hijo de puta de Mana.

Volvió a recordar todo el juicio y todo lo que pasó después. La hermana de Ada llorando, abandonando la sala limpiándose un ojo con una manga sucia de una sudadera vieja, de niña pobre. ¿Debía sentir pena acaso? Ninguna. Esa chica solo era otra puta como su hermana pequeña. Como toda su odiosa familia.

Unos cerdos desagradecidos. La niña estaba muerta, Sagaz ya no podía darles nada. Solo dinero, pero ofrecerles una compensación económica sería un suicidio. Sería una confesión de lo más estúpida.

La familia de Ada no pareció quedar satisfecha con el cierre del caso por no encontrar pruebas. Querían más y en medio de los ojos llorosos de la hermana de la niña muerta, Sagaz veía venganza en su forma más pura.

Tal vez fue por eso por lo que tuvo que dejar Madrid. No tenía sentido seguir allí. Buscó entre sus contactos a periodistas y publicistas, redactores de pacotilla y escritores exitosos. El oro y la mugre. Y entre todos, las pobres conclusiones que sacaba eran “aguantar”, “buscar un nuevo trabajo”, o “levantar de nuevo la agencia”. Consejos y propuestas estúpidas cuando no imposibles.

Los medios de comunicación habían hecho demasiado daño. Su jefe de prensa parecía recordárselo, más que buscar alternativas.

-No existen muchas opciones para defendernos contra la prensa -le había dicho.

-Entonces plantéame una solución diferente.

-Sagaz, discúlpame por lo que voy a decir, pero esto no es como uno de esos proyectos creativos que llevas con los chicos…

-Atrévete a meterte también con ellos y estás en la puta calle.

-No, no, no es eso lo que quiero decir. No es eso.

-Pues ayúdame.

-Esta vez no se trata de “pensar fuera de la caja”. No hay una solución original. Porque esto no es nada divertido, ni creativo. No es un acertijo. Es un problema
 de verdad.

Sagaz había querido hundirle un puño en esa boca falsa e hipócrita, pero no podía granjearse más enemigos. Necesitaba ayuda.

-Todos los problemas tienen solución.

-Pues aún no he encontrado la de este.

-Encuéntralo.

El hombre sabía que no podía ayudarle de ninguna forma. Era el jefe de prensa, no un Dios. Necesitaba una solución real e inmediata. O desaparecer.

Podía establecer un plan de actuación contra la crisis de la empresa. No funcionaría. Una renovación, ruedas de prensa, o incluso convocar a medios para hablar de la línea editorial de la empresa, de su transparencia. No funcionaría. Cualquier publicidad y cualquier alternativa serían insuficientes. Tampoco funcionarían.

Estaban muertos.

-Ayúdame.

-Convocaré un gabinete de crisis con el departamento de Comunicación, Recursos Humanos y Servicios.

-Convoca lo que quieras. Pero ayúdame.

-Voy a hacer todo lo que esté en mis manos.

Y sin que Sagaz lo percibiera, esa fue la única vez que su jefe de prensa habló con sinceridad. Nunca le había visto llorar hasta ese día. Igual que nunca le había dado pena, y secretamente estaba seguro de que ese hijo de puta psicópata había violado y asesinado a la pobre niña. Lloró delante de él y se dio cuenta de que sentía algo nuevo, diferente. Era la primera vez que sentía lástima por él.

Sagaz se hundió en su sillón de cuero, frotándose la cabeza calva, grasienta. Ya no se sentía como El Santo. Solo como un pedazo de mierda. Su cuerpo gordo, viejo y cansado se salía por los costados del asiento.

-Ayúdame.

Arden.

Los Chicos le dijeron que allí se reunían muchos de ellos; compartían material, lo difundían con unas cuentas privadas compartidas -nombres falsos, cuentas abiertas pagando a mendigos y vagabundos que merodeaban por la isla-, y disfrutaban del mismo a veces en común. La última idea no le resultaba ni remotamente atractiva. Imaginó a varios tíos viejos y gordos con sus pollas arrugadas sentados en un círculo, compartiendo material. La idea no podía ser más desagradable.

Entonces conoció a Martins. Un hombre extraño al principio, en especial cuando confesó que era policía; en seguida explicó que era como ellos, que esto no se trataba de una infiltración ni de nada similar. De hecho, utilizaba su nombre de pila en los foros. Eso solo podía significar dos cosas. O ese tipo estaba jodido de la cabeza… O iba muy en serio.

Sagaz se presentó en el subforo como Humbert54 -le hubiera gustado ponerse “El Santo”, pero tal vez era demasiado obvio-, primero temeroso de ser reconocido por lo ligado que estaba al nombre de su agencia, y después tranquilo al comprobar que ya había otros cincuenta y tres Humberts en el subforo de “Pillados. Ayuda. Nueva vida.” Parecía que el libro de Nabokov no era una referencia solo para él.

Confió en el foro. Confió en Los Chicos. Y confió en Martins como si fuera un viejo amigo de la infancia.

Pero… ¿Arden?

¿De verdad tenía que ser Arden?

Algunos de los (pocos) amigos que le quedaban, le habían dicho que la hermana de Ada vivía allí. ¿Cómo iba a ser una buena idea ir a esa isla?

-¡Hola! Soy nuevo en Arden. Soy un pedófilo, un violador y un asesino y busco amigos, socorro y redención. No busco perdón porque no me arrepiento. Tengo miedo y quiero ayuda.

Sí, sería una fantástica idea.

Podría vestir de payaso sangriento y portar un cartel de “ASESINO”, o tatuárselo en el pecho. O colocarse una bolsa de cartón en la cabeza y seguir los pasos de Zodiac.

No, vamos, estás desvariando, pensó. Deja de pensar en gilipolleces.

No eres un asesino. Eres El Santo, maldita sea.

Los Chicos le protegerían. Eran su armadura más segura.

Recordaba la seguridad que le había dado aquella llamada de Martins, una semana atrás.

Se la estaba jugando. Le había llamado por teléfono. Sin modificadores de voces, dándole su número personal.

-No tienes de qué preocuparte. Aquí vas a estar seguro. Más que en ningún sitio.

-Martins, me han dicho que allí está…

-No vuelvas a utilizar mi nombre ni apellido de pila hijo de puta.

La voz había sonado tan rasgada y tan agresiva que su confianza en el policía negro se había tambaleado.

-Lo siento… Lo único que quiero decir es que no me da ninguna seguridad. ¿Por qué siquiera iba a ir?

-Porque Nosotros nos protegemos. Sabemos lo que nos hacen. Y no nos dejamos joder entre hermanos, ¿Entiendes?

-Entiendo.

-No voy a formar parte de nada en esta puta caza de brujas. No somos brujas. Somos lo más natural y aunque aún haya imbéciles que no entiendan el ciclo de la naturaleza y los impulsos naturales, no es nuestro problema, ni tenemos que dar explicaciones. No tenemos una enfermedad, ¿lo entiendes?

Lo entendía todo.

Y entendía también que entraba en la boca del lobo.

Sabía que en Arden habían muchos Hermanos. Los Chicos le darían su protección. Lo que temía era que no fuera suficiente. ¿Y si se le cruzaban los cables a uno de los familiares de la puta niña? Tragó saliva.

El aire fuera era puro. La brisa marítima. El olor a sal del mar. La humedad y el frescor natural de los árboles, el esplendor verde de las hojas.

Y el miedo. El maldito miedo.

Un pensamiento aborrecible cruzó por su cabeza unos segundos, como una estrella fugaz a la que no pudiera mirar fijamente. ¿Y si se encontraba con Mana?


No, eso no debería pasar. La isla era grande. Así se lo habían dicho y así quedaba demostrado. No había motivos para volver a abrazar al miedo.

El taxi que le recogió en el puerto le contó historias de ricos y pobres. Anécdotas de atentados contra alcaldes de la clase obrera. Suicidios de la élite en las escuelas. Y el incendio que destrozó el sur de la isla, sepultando en el agua la Iglesia de Arena. Ese penoso monumento que junto con la "Montaña", una estúpida elevación en el sureste de la isla, eran el único atractivo cultural para turistas.

Los que ya habían visto esa mierda se dejaban llevar por el consumismo frenético del este de la isla. Cines. Casas de apuestas. Hoteles. Burdeles. Tal vez de lo poco ligeramente interesante. Ligeramente.

Sagaz intentó preguntarle sobre el este y su mala fama. De forma indirecta pretendía averiguar dónde tenía que entrar para follarse a una puta joven, pero el taxista cambió de tema. Para hablar del oeste de nuevo.

-Está junto al muelle, pero se destina al comercio. No puedes coger el ferry allí. Es así como funciona el oeste.

-¿Pero qué hay allí?

-Es la zona más humilde.

-Eso ya lo sé. Pero me refiero a qué
 hay. ¿Solo ese muelle? No puede ser que toda la vida se concentre en el otro pico de la isla.

-En el oeste vive la gente modesta. La que más tiempo lleva aquí. Los que trabajan a destajo para sacar adelante a sus familias. Y como en los buenos pueblos, también hay algunos bares. Negocios locales, pequeñas tiendas y kioskos. Y una explanada enorme de tierra en la que juegan los chiquillos al fútbol.

Sí, no podía resultar menos interesante.

Por desgracia, en esa zona se reunían Los Chicos. No podía alejarse demasiado si quería contar con la ayuda de Martins.

Prefirió ser directo.

-¿Dónde está la comisaría de Policía?

-En el centro. No muy lejos del Parque. Es enorme, y muy bonito. Dicen que es más grande que todos los parques de Cuerna juntos.

El taxista aparcó poco después.

Sagaz descubrió la silueta del muelle desde la ventanilla. Pagó al taxista, recogió su maleta y se dirigió al Hostal sin nombre que le había indicado el policía. No le daba ninguna confianza. Los Chicos sí. Y Martins era uno de ellos. Si se estaba dejando la piel por ayudarle, Sagaz tenía que confiar en él.

La ducha no había sido suficiente. Se sentía sucio. Por dentro y por fuera.

Aquella chica no había sido la primera, y tenía claro que tampoco sería la última, pero todo el revuelo que el niñato de Mana había montado fue suficiente para despertar un verdadero miedo por primera vez.

Antes de dejar la cochambrosa habitación del Hostal, hizo un repaso rápido de sus correos y fotos compartidas. Sus chats. Sus apps más inseguras. Borró todo lo que encontró, lamentándose por perder una de las mejores que había sacado. Su vecina seguía llorando por su hijo pequeño, pero a él recordar lo que le había hecho en su cuarto y cómo se lo había hecho seguía poniéndosela dura.

Salió más sudado que nunca a la calle, buscando dónde descargarse.

Martins no había compartido información sobre los burdeles que tanto le interesaban -necesitaba follar desesperadamente-, y solo le quedaba matarse a pajas en la mierda de habitación que había pagado. Eso, o beber para olvidar.

Caminó por la explanada que le había comentado el taxista. Allí no había nada. Ni siquiera estaban esos niños que el hombre había dicho.

Solo casas viejas, con enormes grietas, esquinas cubiertas de meados y mierda, y polvo por todas partes.

Al final del camino, como una odisea, encontró lo que buscaba. Un bar clásico, con una pinta excelente. Parecía hasta moderno dentro de los escombros de esa pocilga de ciudad y basura de "zona humilde".

Se aventuró a entrar, aunque solo dos viejos tomaban un café allí.

Las puertas del local cerraron con un chirrido viejo, haciendo crujir el cartel de madera podrida con los años.

El Don's recibía a un viejo amigo.
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Lo peor no fue la espera. Lo peor fue volver a sentirse débil. La maldita impotencia. Mana necesitaba el VAMP tanto como Diego y Lucas necesitaban a Mana para generar el rechazo necesario. Un círculo vicioso y perfecto.

Lo mejor era que, contra todo pronóstico, la reconciliación de Víctor y Mana sirvió de gran ayuda. Por un lado, conseguirían que Víctor no sospechara, proporcionando sutiles drogas que Mana fingía consumir, cuando en realidad sólo estaba probando alteraciones del VAMP original.

¿Una alteración del speed, para despertarle como a un cerdo en celo?

No, solo era una modificación de la dosis inicial de rechazo del VAMP en forma de una pastilla amorfa y granulosa, con algo de cafeína. ¿Meta? ¿Pura? Tampoco. La bolsa de cristales se la llevaba Lucas para tirarla en un sitio seguro. Nada de revenderla. Solo intercambiar la mierda de Víctor por una nueva pastilla, muy sutil, y cada vez con una forma y un color diferente, de dosis ínfima de VAMP con nuevas mezclas.

Nuevo día, nueva pastilla.

Nuevo día, nueva pastilla.

Lucas no dejaba de acudir a casa.

Cada vez que Don o Jean abrían la puerta, soltaba el mismo discurso.

-Hola. Buscaba a Mana. Necesito su ayuda para un tema artístico.

-Buenas días, estoy buscando a… Sí, es por ese trabajo.

-Muy buenas, quería ver a Mana. Aún nos quedan algunos puntos del trabajo en el que me está echando un cable.

Ni siquiera llegó un punto en el que resultara sospechoso para nadie.

Mana siguió tomando la droga modificada en forma de unas pastillas feas y multicolores. Como un niño envuelto en caramelos, seguía probando sin miedo cada una de las alteraciones. La necesidad de volver a pintar era más grande que cualquier terror que pudiera sentir por las consecuencias. Se dejó seducir por aquellos coloridos experimentos. Cada vez tenían unos pedazos de colores diferentes.

Azul brillante. Con una textura dura pero suave.

Dorado con purpurina. ¿Es posible que supiera picante?

Rojo sangre. Pegajoso.

Verde licuado.

Mejor no comentar esa última.

Nunca había blanco ni ningún otro color puro. Así como tampoco había un efecto diferente. Día tras día, la función era la misma. Se abría el telón y entraba Lucas. Diego le llamaba para contarle los posibles efectos secundarios, y que Mana se había comprometido a ello. Mana entregaba la droga de Víctor a Lucas y guardaba el VAMP modificado y nuevo donde Don no pudiera verlo. Era entonces cuando probaba la nueva droga, como un periodista gastronómico sin críticas, temeroso de una llamada de Diego o de Lucas para hablarle del día en que le sacarían sangre para hacer pruebas mayores, o algo peor, en su fantástica investigación de la desintoxicación de niños pijos de Arden.

Los efectos, siempre sutiles, le servían para superar el bloqueo creativo durante unos cinco minutos y con una originalidad tan triste que acababa pintando pájaros y playas. Bosques con un zorro y un ciervo. Un hombre asomado en una montaña, como una burda imitación de Friedrich. Un bodegón frío y decadente.

Don llegaba a casa cansado, pero estaba contento de ver a Mana volver a pintar. Jean llegaba a casa para llorar, desesperada por la desaparición de Marcos y la poca información que le había dado la Policía. Había dejado el trabajo por la ansiedad que tenía, volviendo a vivir con ellos y ayudando a Don en el local para ahorrar un dinero que cada vez entendía menos para qué le serviría.

Víctor volvía a su vida… ¿Normal? Pensando que Mana se estaba poniendo hasta el culo de coca adulterada, feliz de que no era VAMP. Y a la vez seguía traficando el VAMP más puro entre estudiantes honoríficos, atletas promesas y músicos incipientes.

Diego y Lucas investigaban con un tercero, una chica según le habían comentado, para conseguir la dosis perfecta para provocar un efecto sutil pero notable, a la vez que un rechazo repulsivo a la droga.

Se cerraba el telón.

Todos felices. Menos Mana.

La frustración llegaba en oleadas.

Se había convertido en un conejillo de Indias y su bloqueo creativo…

Bueno, su bloqueo creativo había parecido mitigar. Algo. La parte buena era que Don no había vuelto a pedirle ayuda en el local. Y sobre todo, que estaba feliz, orgulloso de ver a Mana inspirado de nuevo. Cuando llegaba a casa, encontraba al chico dibujando sobre diferentes papeles que acababa tirando por el suelo, o pintando en los lienzos que comenzaban a agotarse. ¿Qué podía hacer Mana contra eso? No quería contarle que estaba igual, si no peor. Le gustaba ver a su tío feliz.

Secretamente, su tío Don había empezado a hablar de él con algunos de los dueños de los cientos de tiendas de arte de Cuerna.

Puede que no fuera el mejor contacto, pero quizá suficiente para dar algo de voz a Mana.

El tiempo se volvía eterno para Mana y no habían pasado más de dos semanas.

Pintaba, precisamente, cuando le llamaron. En su lienzo, no vibraba una obra sincera como hizo la primera vez que consumió VAMP. No había un retrato de su padre compuesto por retazos de colores vivos. Solo un oscuro bodegón, sin ninguna personalidad, sin ningún mensaje, pasión ni sentimiento.

Nunca había pintado nada oscuro, y ahora solo parecía saber hacer eso.

Contestó al teléfono después de limpiarse las manos de óleo.

Era Diego.

-¿Otra vez?

-Hola, Mana. No te llamo por eso.

-Ayer me diste la última -dijo Mana, ignorando al otro.

-No, no vamos a hacer más pruebas.

Mana no supo interpretar eso.

Tenía la oportunidad… No estaba funcionando tan bien como pensaba, pero…

-Me refiero -explicó Diego-, por el momento.

-Vale. ¿Qué queréis? ¿Viene Lucas esta noche?

-No. Quiero que nos veamos. En persona.

Le hizo gracia cómo sonaba. Como si fuera el Rey de España.

"En persona".

Qué honor, pensó. Quieren tomarse algo con su rata de laboratorio. Para que no se sienta mal. Para que recuerde que está ayudando a salvar el mundo.

-¿Por qué?

-Bueno, verás. Todas las pruebas que hemos hecho hasta ahora, todos estos días, desde la primera vez en la Iglesia de Arena…

-¿Vais a inyectarme algo otra vez?

-No. Escúchame -dijo. Odiaba que el chico no dejara de interrumpirle-. Eso ya no es necesario
. Solo fue para la toma de contacto. Ahora vamos a pasar a una segunda fase.

Mana no le interrumpió. No tenía la menor intención.

-Creo que tenemos algo que puede funcionar muy bien. Puede aumentar tu creatividad mucho más, y a la vez nos daría a nosotros, probablemente, la dosis definitiva.

-Eso suena genial.

-¡Sí! Parece que el trabajo ha dado frutos. ¿Nos vemos esta noche?

-Claro. ¿Dónde podemos vernos? -Bajó el volumen de su voz-. No creo que podamos hablar en cualquier sitio, ¿no?

-No te preocupes. Conocemos un local en el centro en el que podemos estar los cuatro. Te paso la dirección por un mensaje ahora. Tiene un acceso en la planta superior a una sala chill out en la que nunca hay nadie.

-¿Has dicho los cuatro?

-Sí. Quiero que conozcas a la chica del laboratorio que nos está ayudando.

Mana tragó saliva. No soportaba los encuentros para socializar.

-Genial. Claro.

-¿Te apuntas entonces?

-Pero dices que puede haber alguien en ese sitio.

-Nunca hay… Vale, si hay alguien vamos a mi casa.

Ese comentario le extrañó. Diego siempre rechazaba hablar de él, de su pasado o de su familia. Y mucho menos de su casa. Sabía que vivía en el norte, con su madre. La mujer estaba mayor, pero tampoco era tan estúpida como para hablar de tráfico de drogas, adicción en menores y suicidios delante de ella.

Mana aceptó, aún sorprendido por la propuesta.

Después de colgar, todo pasó por delante de él como una película.

Cenó, se duchó y se colocó una ropa un poco menos cómoda que en otras ocasiones, pero más elegante -iba a conocer a una chica, ¿quién sabe lo que podía pasar?-, y se despidió de su familia. Eso fue lo único que le devolvió a la realidad.

Don trabajaba como un animal para llevar el dinero a la casa, y Mana… Consumía drogas en secreto. Para colaborar en un proyecto bastante importante, sí, pero a la vez de forma egocéntrica. Para volver a crear. Para poder presentarse a exposiciones, vender sus obras. Mover sus creaciones.

Encontrar a Don ojeroso, alicaído, sentado con Jean, acurrucada en una esquina, triste… Le rompió el corazón.

¿Qué estoy haciendo?, pensó.

Se sentía como un traidor.

Un traidor a su familia.

Un traidor a su mejor amigo.

Abrió la puerta de la casa con un nudo en el estómago. El calor de la calle no le ayudó a recomponerse.

-Pásalo bien, hijo.

Mana sonrió lo mejor que pudo y cruzó el umbral.

La discoteca estaba hasta arriba. Cientos de adolescentes pululaban como mosquitos en torno a los focos, los altavoces y sobre todo las barras. Copas, cervezas, grupos de chicas y grupos de chicos intercambiando teléfonos y calabazas a partes iguales. Nuevas copas, gramos de coca colados entre cigarrillos. Invitaciones a los baños a compartir las mercancías.

Ese era el paraíso de Víctor.

Un paraíso adolescente. Aberrante. Y el peor sitio al que podrían ir.

Mana solo se sentía como un viejo barbudo rodeado de niños; aunque seguía en la veintena, la barba le hacía parecer mucho mayor y el lugar en el que se encontraban tampoco ayudaba. Incluso había visto varias veces a la chica del pelo verde mirar fijamente su poblada barba. Cuando se sentaron todos en una mesa de la zona más tranquila, Lucas fue el primero en decir lo que todos pensaban.

-De verdad, ¿No había otro sitio?

-¿Tienes una idea mejor? -dijo Diego. Lucas negó con la cabeza- Es igual. Vamos a concentrarnos en lo que nos toca -se dirigió a Mana, después a Hela, después otra vez a Mana-. Mana, te presento a nuestra química y “cocinera” de VAMP modificado, Hela.

La chica del pelo verde le tendió la mano, y Mana respondió sonriendo y devolviéndole el saludo.

-Dime, ¿Qué diferencias has visto con las otras dosis?

Mana pensó su respuesta. La diferencia era sutil. Trató de explicárselo. No podía negar que había experimentado un cambio, pero ni por asomo era significativo. Volvía a crear, pero no era suficiente

-Necesito algo más fuerte.

Diego entró en la conversación.

-No podemos hacer eso. No queremos acabar contigo.

-No acabaríais conmigo. Solo necesito algo un poco
 más fuerte de lo que soléis darme.

Aunque Diego hizo amago de hablar, la conversación se vio interrumpida por Hela. La chica del pelo verde extendió los brazos, repitiendo como un mantra:

-De eso quería hablaros.

Delante de todos, desenrollando un trapo con aspecto de ser una camiseta en una vida pasada, aparecieron unas pequeñas pastillas negras. El negro profundo de cada una de ellas resultaba inquietante. Mana nunca había visto nada similar. Una pastilla negra como la noche, grande y redonda, con un atractivo tono mate. Parecía un pedazo de carbón deformado hasta convertirse en pastilla, pero al mismo tiempo tan elegante y tan perfecta como una piedra preciosa.

Distraído por el oscuro brillo de las píldoras, Mana no alcanzó a entender lo que ocurrió entonces. Lucas se disparó a gritar conjurias, sacando una ridícula navaja que apareció de la nada y colocó en la mesa. Diego se sobresaltó.

-Lo sabía. Sabía que ibas a intentar joderlo todo, lo sabía.

Hela levantó las manos hacia él, molesta pero tranquila.

-Relájate, ¿vale? Míralas. Son diferentes.

Colocó una píldora sobre la mesa, y otra a su lado, aparentemente idéntica.

Lucas se inclinó para cogerlas y ella le retiró la mano.

-No te atrevas a tocar nada Lucas.

El aludido hizo un amago de quitarle el trapo con las píldoras a la chica, que le empujó de vuelta. Después los dos intentaron tirar al suelo esas pastillas, gritando como nunca. Mana no sabía cómo reaccionar.

Diego sujetó a Lucas. Hela trató de hablar, ahora visiblemente aterrada.

-¡Basta! Joder, dejad que me explique.

Lucas estaba rojo, a punto de estallar.

-¡¿Que te expliques?! ¿Se te ha ido la puta olla?

-Quiero demostraros que es posible. Hacer una modificación tan buena que hasta físicamente parece una píldora auténtica de VAMP, del más puro.

Lucas no tenía ninguna intención de tranquilizarse.

-El de tu laboratorio de mierda.

-Cierra la puta boca.

Diego forcejeó de nuevo con Lucas para apartarlo de Hela. Un avergonzado y confuso Mana reaccionó por fin y se colocó junto a Hela, para interponerse entre Lucas y ella. Por algún motivo, confiaba más en la chica que en Lucas.

La sala de chill out pasó a ser la sala de los Gritos. Unos metros más allá, unas chicas que bebían unas copas en un sofá se giraron asustadas. Y es que sería lo más corriente, reaccionar siguiendo esa escena tan patética que protagonizaba el grupo. Menos con Mana. Su vista estaba ocupada en otro punto. Las preciosas perlas negras que aguardaban en la mesa.

Solas, como dos diamantes relucientes.

Una pastilla negra en la izquierda.

Otra pastilla negra en la derecha.

Era como la elección de Matrix.

Y él era Neo.

Una pastilla le haría volver al mundo real, al triste y amargo mundo real, con todo su arrepentimiento, sus malos recuerdos y su esperanza perdida. Otra vez sería un conejillo de Indias, con la maldita modificación para su altruismo gratuito y aprovechado de salvar a esos niños ricos que cada vez odiaba más.

Y otra pastilla para romper su bloqueo creativo. Para volver a ser tan grande o más que antes del despido en la agencia. Para volver a crear.

Se fijó en los otros. Diego, el más sensato y sereno de los tres, estaba haciendo un tremendo esfuerzo por separarlos.

¿Sería esa la oportunidad que necesitaba?

¿Sería esa LA OPORTUNIDAD?

¿Sería el POR FIN?

Vamos, extiende la mano, pensó.

Estás tan cerca que puedes tocarla.

Cógela y márchate.

VAMOS.

Hasta que cortaron toda la escena con una extraña intromisión.

-¡¡Hola, chicos!! ¿Alguien ha pedido un Unicorn Caipirinha?

Todos se giraron a la vez. Un camarero escuálido con un pelo escaso teñido de rosa les miraba con una cara de psicópata feliz, sosteniendo una copa con un cuerno de chocolate. La chica levantó el brazo, achinando los ojos al sonreír.

El hombre le tendió la copa, y la chica se lo agradeció.

-¡Qué guapa cari! ¡Me encanta tu tin… HOSTIA PUTA!

El hombre se asustó al ver la mesa.

La navaja, las pastillas nuevas negras, la meta de Víctor que Mana le entregaría a Lucas para tirar, y las últimas píldoras de prueba que llevaba Diego para Mana. La bandeja que llevaba el hombre había caído al suelo. Todo el líquido radiactivo del cóctel de Hela había quedado esparcido por el suelo. Solo el cuerno de chocolate sobrevivía entre la masa de colores del cóctel desperdiciado.

Intentaron tranquilizarle, y el hombre se puso aún más nervioso.

-Vuelvo en seguida con uno nuevo.

Diego se cubría la cara de vergüenza. Hubo un breve silencio antes de que volvieran a hablar.

-Muy bien. Vamos a ver qué quiere mostrarnos Hela. Tienes dos pastillas, diferentes, ¿no? Porque como me digas que las dos son puras te juro que...

-Sí. A primera vista, parecen idénticas. Las dos son negras y parecen VAMP puro, pero no lo son. Solo una de ellas.

Sostuvo una de las pequeñas píldoras, a contraluz. Todos los demás entornaron los ojos, intentando ver qué señalaba. Bajo los focos pobres y los fosforescentes ultravioletas, no se apreciaba una sola diferencia.

-Yo no he elegido esta cueva para reunirnos.

Diego se molestó.

-Es uno de los pocos sitios en los que se puede hablar de intercambios con naturalidad.

-¿Sí? Por la reacción del camarero no diría lo mismo.

-No acostumbran a tener tantas. Y negocian con otras drogas. Nunca con eso
.

Hela le miró con impaciencia. Señaló indignada las luces ultravioletas cubiertas de purpurina, los focos que emitían una potente luz rosada y las luces estroboscópicas con forma de corazones.

-Popper, ¿no?

-Hela. Vamos a concentrarnos en esto, ¿quieres?

Las luces no dejaban ver demasiado, al menos no la señal que diferenciaba las dos píldoras. Eso no evitó, por otro lado, que todos vieran cómo Diego se había puesto rojo como un tomate.

-Vale. La diferencia entre las píldoras es una marca que solo conocemos dos personas en el labo. Una pequeña “V” sobre una de las caras de la píldora. Es un relieve sutil pero que se puede notar con el tacto, en caso de cualquier duda. Ahora, lo que nos interesa -se dirigió a Mana-. Chico, esto que tengo aquí es tu nueva dosis. Vamos a dejar de dártela de forma diaria, porque estos putos chalados no han pensado más que en los efectos secundarios a corto plazo.

-No es verdad -se defendió Lucas-. Paul nos enseñó mucho sobre esto. Nos dijo que una dosis pequeña no haría daño ni a un conejo…

-Paul no… Paul no conocía tanto sobre las consecuencias a largo plazo como nosotros en el laboratorio. No quiero decir que no supiera nada sobre la droga. Es la persona que más sabía de todo esto que he conocido en mi vida. Muchísimo más que Víctor. Pero nunca reparó en algunos detalles cruciales.

-¿Qué detalles?

-Son muchos factores los que entran en juego cuando empiezas a meterte esta mierda. No es solo la sensación de euforia. Si solo fuera eso, todos inhalaríamos un poquito de Popper y a tomar por culo… Nunca mejor dicho -dijo, mirando a Diego, de nuevo encendido como una linterna-. No, no es solo eso. Es mucho más. Es la adicción. Las pulsaciones elevadas hasta conducir a arritmias. Las alucinaciones, los delirios. Estenosis de arterias, cortes del riego y BOOM. Estás fuera del juego.

El camarero volvió, muy oportunamente, con un nuevo cóctel de Unicornio para Hela. La chica lo cogió entusiasmada, agradeciendo al camarero. Removió el cuerno de chocolate para homogeneizar los colores radiactivos de la bebida, haciendo desaparecer su brillo. Los anillos de colores de sus dedos tintinearon al hacerlo. Junto a la música chill out, era lo único que se podía escuchar.

-Lo siento. Es duro. Pero es cierto. Y si estáis en esto, tenéis que dejar de comeros la cabeza. Ya sabéis que hay mucha gente que está muriendo con esto. Y nunca es una muerte rápida; el infarto es de hecho la más suave. Hay chicos y chicas de quince y dieciocho años que se pasan un solo día con el consumo, y las alucinaciones les llevan a lo peor imaginable.

Hela hizo una pausa, perfecta para devolver a la memoria de Mana las macabras anécdotas de las que Víctor había hablado sobre los consumidores de VAMP. La chica del pelo verde recapituló algunas de ellas. Casi parecía disfrutar contándolas.

-Un chico se arrancó los ojos y se los comió. Podría haber muerto desangrado, y murió por atragantamiento. También hubo una chica en Madrid, de unos doce años, que quiso correr más rápido que un vagón en el Metro. Y obviamente no pudo hacerlo. Estuvieron recogiendo sus restos durante una semana –añadió con naturalidad, pasando inadvertida la mueca de asco de Lucas-. Tenéis que ser conscientes de todo esto. Estamos pringados hasta el cuello. Lo estamos haciendo muy bien, tenemos a Mana para desarrollar una píldora de rechazo absoluto o si no funciona, con unos efectos mínimos que además no generen un mono tan fuerte. Tiene un potencial increíble. Pero no podemos olvidarnos de todo lo demás, de lo que está pasando en escuelas, universidades, y no solo en Cuerna o en la isla de Arden. Esta basura ha salido del norte y está en Madrid, en Barcelona… Ha llegado a escucharse de algunos estudiantes que la han consumido en París. Ha llegado a Burdeos. Y hasta Plymouth. ¡En la Universidad de Plymouth! ¡Joder, eso es Inglaterra!

Se hundieron en sus asientos. Ya nadie quería tomar nada.

Diego y Lucas habían empezado el proyecto con la ilusión de salvar vidas, y ahora la única sensación que tenían era de provocar lo contrario. ¿Cuántos estudiantes estaban matando desde Arden? ¿Hasta dónde había llegado esa pesadilla?

-¿Cómo sabes todo eso? –preguntó Diego-.

-Me lo ha contado Víctor. Y más gente, pero…

-Espera –le interrumpió Lucas-, ¿a cuánta gente distribuyes?

-Solo a Víctor. En serio. No sé a quién más lo vende, pero tampoco me extraña. Si ven que un producto funciona, es obvio que van a buscar cómo moverlo por todas partes.

-¿Incluso aunque estés matando
 a gente de todo el mundo? –atacó Lucas-.

La chica del pelo verde le contestó sin mirarle.

-El dinero mueve montañas.

Hela y Diego discutieron a lo largo de la noche. No parecían llegar a ningún punto. A Mana le daba la impresión de que solo querían competir por ver quién era el héroe de toda la historia. Quién salvaba más vidas. El inyectador o la química. La aguja o la píldora.

Lucas fue el primero en abandonar la discusión. Se despidió cuando terminó la segunda copa. Nunca bebía y empezaba a sentirse demasiado raro, fuera de sí. Como una penosa marioneta hinchada de líquido. Recogieron entonces y se repartieron el material, entregando a Mana una pequeña caja de caramelos mentolados llena de píldoras modificadas. El alpiste edulcorado del Conejillo de Indias.

Al salir, mientras Hela y Diego esperaban en la parada de autobús, Mana comprobó las píldoras del interior de la caja. La marca de la “V” no era nada sutil. Parecían haberla marcado con una navaja y con mucha prisa. Muy probablemente las habría marcado una por una después de producirlas en el laboratorio. Se detuvo, sopesando la idea que ocupaba su cabeza desde hacía un buen rato. Era demasiado fácil como para dejarlo pasar.

No puede ser, pensó. No puedo hacer eso.

Pero sí que podía.

Era una idea demasiado fácil de llevar a cabo como para no intentarlo.

Una simple marca.

Él también podía hacerla.

Respiró profundamente. Necesitaba valor y sobre todo relajarse. Tomarse un respiro para pensar cómo demonios iba a ejecutar La Idea
.

Quitó la cadena de su bici y la enganchó en la parte trasera, enrollándola dos veces para no entorpecer el giro de la rueda posterior. La bici de Don tenía tantos años que temía que con un simple golpe, giro rápido o algo similar acabase con la vida del trasto.

Movió la bici hasta más adelante. Lucas discutía con los otros dos, delante de un coche. El mismo en el que llevaron a Mana hasta la Iglesia de Arena, la noche en la que empezó todo.

-No estoy mal.

-Ni de coña vas a coger el coche, Lucas.

-¡Que no estoy mal! Puedo conducir perfectamente, joder. Ni siquiera me ha subido. Solo estoy cansado.

Hela se ofreció a llevarle en el coche hasta su casa, y Lucas respondió metiéndose tan rápido como pudo en el vehículo.

-Dejadme en paz joder. Estoy bien, ¿vale? Estoy de puta madre.

Mana sintió lástima por el chico. Había estado incómodo toda la noche. Cada vez que la chica del pelo verde hablaba sobre algo ajeno a las píldoras, Lucas miraba a otro lado, con tan forzado disimulo que resultaba obvio que algo en ella lo hacía… Visiblemente incómodo.

El coche arrancó, sin serpentear, sin mostrar nada preocupante y… Hela y Diego simplemente marcharon hasta la parada de autobús. Sencillamente despreocupados. Despreocupados de su amigo que acababa de marcharse borracho en un puto coche, y despreocupados del conejillo de Indias, apoyado en la bici de Don, alucinando con la escena.

Muy bien, pensó Mana, si estos gilipollas solo se preocupan por ellos mismos, yo me encargo.

Subió en la bicicleta y comenzó a pedalear, hacia otra salida desde la puerta de la discoteca, con la intención de bordear el edificio hasta que no resultara visible para los otros dos. Bajó una cuesta con la bici, sin apartar la vista del coche de Lucas, que cada vez se alejaba más. Le siguió. La vieja bicicleta traqueteó con las ruedas de goma, bajando escaleras a trompicones y esquivando grietas y agujeros en el suelo con sacudidas del manillar.

No hizo falta que girara la cabeza hacia Diego y Hela para saber que charlaban airadamente y entre carcajadas, olvidando todo lo demás. Y a todos los demás.

El vehículo avanzaba a un ritmo irregular, facilitando a Mana seguir el mismo recorrido con la bici, pero obligándole a frenar una y otra vez, avanzando entre sacudidas. Circularon en línea recta hasta pasar el parque, aún con grupos de gente tambaleándose entre las calles, sorteando a parejas pegajosas y borrachos nocturnos. Mana no recordaba dónde vivía Lucas; apenas había hablado con él, pero había escuchado decirle que estaba en un piso con su novia en Arden desde hacía un año. Lo que sí recordaba es que el piso no era el de sus sueños, pero al menos “no estaba en el sur”, donde, según había dicho, solo había agua.

Tenía sentido. Después del famoso incendio de la isla, muchos años atrás, y de todos los destrozos provocados, llegó una tormenta muy oportuna, que limpió las calles. La tormenta fue apreciada por los habitantes de Arden, pero acabó evolucionando en una peligrosa racha de lluvias torrenciales.

El norte de Arden absorbió la lluvia en sus bosques, que crecieron como nunca, elevando los árboles hasta el cielo, como senderos de torres de Babel.

El sur, sin embargo, solo tenía arena y escombros del incendio. Allí, el agua sepultó lo poco que quedaba, transformando la zona en una suerte de Atlantis rodeada de pozas y charcas, ocultando los secretos subterráneos. El parque del horror que la propia Arden quiso enterrar para siempre bajo el agua.

Y el coche marchaba hacia allí.

Mana continuó la marcha del vehículo hasta que las luces le indicaron que se detenía. Lucas salió del coche tambaleándose y encendió una linterna. El verano se apagaba por la noche, que solo rompía la oscuridad con la tenue luz de la luna. Una enorme y siniestra luna llena.

El compañero de Diego enfocó a su alrededor con la luz granulosa de la linterna, mostrando a Mana dónde se encontraban. No se había equivocado, después de todo. Lucas había conducido hasta el conjunto de pozas de la Arden sumergida. No quedaba muy lejos de la Iglesia de Arena, lo que le ayudaría a volver a casa.

La pregunta ahora era por qué Lucas había ido hasta allí. Solo había charcas y agujeros, una explanada de tierra levantada, rocas y un pantano en miniatura. Nada más.

Cuando Mana era pequeño iba a bañarse de vez en cuando allí. Era lo más parecido a una piscina natural. Hasta que el nivel de contaminación llegó a un punto de toxicidad tan peligroso que se prohibió el acceso a la zona.

Ahora solo era una cloaca. El cordón de peligro había caído hacía años y empezaba a mimetizarse con los escombros de piedra y aguas negras.

Lucas zigzagueó, borracho, entre los restos. Sorteó vagamente algunos agujeros y continuó bordeando la zona, dando vueltas. Mana dejó la bici apoyada en una roca y le siguió de cerca, guardando la distancia suficiente para que no le viera.

-Joder, tenías que hacerlo. Tenías que venir.

Se sobresaltó. ¿Cómo le había visto? De cualquier forma, no había hecho nada malo. Solo había seguido a un… bueno, a un compañero
, para asegurarse de que no le pasaba nada. Seguía muy borracho.

Descubrió entonces su teléfono; lo sujetaba con tanta torpeza que estuvo a punto de dejarlo caer. Al menos significaba que no se dirigía a Mana. Seguía siendo invisible para Lucas.

-¿Por qué has venido a Arden, Hela? ¿No estabas mejor en tu puto laboratorio? ¿No era mejor seguir haciendo el VAMP de Víctor? No, claro que no.

Golpeó una piedra con el pie, que cayó en una de las charcas. El sonido espumoso demostraba la calidad del agua en el que algunos ya llamaban el Vertedero de Arden.

-No fue suficiente con todo lo que me hiciste. Sabías que podías joderme más y tuviste que venir. Zorra hija de puta.

Mana aguantaba la respiración, aterrorizado, escuchando a Lucas. Pateaba las rocas, gritaba, cogía algún guijarro y lo lanzaba a las charcas. La única respuesta a todas sus súplicas y gritos venía en forma del murmullo del agua y el chapoteo de las piedras al hundirse en el Vertedero. Después, los ruidos pararon. El chico seguía allí, sentado en el suelo, con el teléfono móvil pegado a la oreja. Comenzó a llorar. Mana sintió lástima por él.

Siguiendo la roca que le separaba de Lucas, se movió para acercarse más. Sí, era un morbo absoluto lo que lo mantenía allí, esperando a entender qué demonios había pasado entre Hela y Lucas. ¿Un amor fracasado? ¿Celos? Quiso levantarse, acercarse a él, tal vez descubrirse. Quería consolarle. Quería decirle que no estaba solo.

Mana se sentía solo siempre. Todos los malditos días. Víctor era su único amigo en toda la isla, y ahora había pasado a un segundo plano. Estaba cansado de vivir con Don y Jean.

Necesitaba más. Necesitaba conocer a más amigos. Y desde luego necesitaba conocer a alguien. Alguien que pudiera darle el cariño que tanta falta le hacía y que también quería compartir.

-Por qué tuviste… Por qué coño lo hiciste. Lo había dejado, joder.

Mana se detuvo. El morbo fue más fuerte que antes, reteniendo su cuerpo junto a la roca.

-Dios. Ya lo sabías desde hacía tiempo. No sé cómo lo descubriste, pero viste los vídeos. Viste todo. Pero yo ya lo había dejado. ¿Era necesario guardar todo eso? ¿Para joderme la vida? Para joderme a mí y joder a Laura. Con todo lo que pasó con su hermana…

Nuevos golpes. Nuevos gritos y nuevos sollozos. Lucas estaba tendido en el suelo, como un niño enrabietado. Se había pegado a una de las charcas. En ella estaba tirando algo. En la charca más horrible, la más mugrienta y desagradable de todas. La más repulsiva. Nadie se acercaría allí para tirar nada. Ni una triste moneda de la suerte. Ese era su secreto: nadie llegaría a ella. Nadie.

No, venga ya, pensó Mana. Demasiado fácil.

Sabía que no debería siquiera pensar en hacerlo. Era demasiado obvio. Ridículamente fácil.

-Laura lo ha pasado muy mal. Y ahora con todas las grabaciones… ¿Qué quieres hacer? ¿Volver a amenazarme? Querías que me fuera de la isla. Que no me acercara a ella, ¿No? Porque te gustaría ser tú la que se la está follando. No yo. Puta zorra… Eso es lo único que has querido siempre. Follarte a Laura. Puta lesbiana de mierda…

Lucas cogió una bolsa de plástico. Le enganchó algo metálico antes de lanzarla. El VAMP. Los ojos de Mana siguieron el recorrido que hizo la bolsa, sin abrir, antes de caer a la charca. Lo que fuera que había enganchado actuaría como un ancla y llevaría hasta el fondo de la mugre la bolsa. El perfecto secreto enterrado para siempre, allí donde nadie se atrevería a entrar.

-Claro. Y ahora tendrá que ser como dice Diego siempre. El bueno de Diego. Otro puto marica acomplejado. No puede olvidarse de Paul, ¿Verdad? Ninguno podemos hacerlo… Él era el único legal de todo esto. El único que hacía bien las cosas. Mira cómo están ahora.

Terminó de lanzar algo más y se levantó, trastabillando. Seguía hablando a un teléfono que le escuchaba como el mejor terapeuta.

-La cordura murió con Paul. Pero el que está enfermo soy yo. Por mis gustos. Lo dicen Los Chicos y tienen razón… Siempre lo han dicho. Tú eres una puta lesbiana y yo no puedo… Joder, nunca he tocado a una niña. Solo me gustaba verlas. Ya no lo hago, ya no lo hago, ya no lo hago… Nunca he vuelto a hacerlo.

¿Cómo?

Mana se quedó sin aliento.

"Nunca he tocado a una niña."

No. No, no, no.

No podía ser. Lucas no. Solo era otro chico como él, un joven emigrado a la isla más escondida del norte de España. Buscando oportunidades.

Mana intentó sofocar su pánico. Conocía la diferencia entre la pedofilia y la pederastia. Al segundo grupo pertenecía Sagaz, aunque los jueces no “encontraron pruebas” de los abusos sobre Ada. Mana sí lo vio.

Lucas pertenecía al primer grupo.

"Solo me gustaba verlas."

-Tú eres la enferma mental –siguió balbuceando Lucas al teléfono-. Yo no tengo ningún problema. Ni lo tuve. Lo decían Los Chicos. Ellos me protegieron más que el hipócrita de Diego, el falso de Víctor o ninguno de los otros. Solo me gustaba ver, pensar en ellas. Pensar no es un delito. Mirar no es un delito. Yo nunca toqué a ninguna ni grabé, como White… Y no… Dios, no quería ser así. Quería cambiar. Cambié. Joder, cambié. No soy un monstruo. Yo… No lo entendía. No sabía el daño que se puede hacer. No hasta que pasó todo lo de Laura. Y su hermana… Pero yo no le hice nada. Nunca la toqué. Pensé en ella, Dios, sí, pero no llegué a ponerle nunca una mano encima… Nunca puse una mano encima a ninguna de ellas…

Lucas se movió hasta el coche. Dejó apoyada la cabeza sobre el techo del vehículo, en una postura anormal. Su teléfono móvil emitió un pitido final, agonizante, antes de parpadear y apagarse sin batería. Lucas se despegó el teléfono del oído. Respiró en un frío silencio. Antes de cerrar su mensaje que nunca enviaría a Hela. Ya no hablaba para nadie.

-Yo no… Joder, si llega eso a Laura… -murmuraba aún embriagado, perdido en su propio monólogo-. Pensará que yo hice… Joder… Joder, YO NO HICE NADA. YO NO LA MATÉ. YO NO MATÉ A ADA.

Ada.

El nombre resonó como un eco en su cabeza. Y decirlo así sería como poesía. La poesía del odio, de la sangre hirviente y de la furia. Reconoció, creciendo con fuerza de nuevo, una sensación que creía haber olvidado. Una mezcla de angustia y rabia que lo había cegado en Madrid, cuando trató de llevar a los tribunales lo que había visto. Cuando quiso joder a Sagaz y este fue quien le jodió a él.

Todo se había calmado después de que Mana se marchara de Madrid. El regreso a Arden había supuesto una evolución, natural, como una recomposición que había traído de vuelta al viejo Mana, echando fuera de su cabeza los problemas, las preocupaciones. La ira y la rabia. Una ira y una rabia que no habían servido de nada.

Ni servirán ahora, pensó.

Ni nunca.
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El coche se había marchado. ¿A quién pretendía engañar? ¿Había escuchado a Lucas para asegurarse de que no le pasaba nada? ¿O solo había sido para ver qué hacía con el VAMP? Mana no tuvo ningún interés por ver a dónde se dirigía Lucas. El vehículo desapareció en dirección al muelle y eso fue todo lo que vio. Cuando las luces de los pilotos traseros se fundieron con las pocas farolas que quedaban encendidas en el desértico suroeste de la isla, Mana supo que no podía perder la oportunidad.

Pero a la hora de la verdad, no pensó que fuera tan difícil.

Entrar en el fango, en la mugre negra y pegajosa, era lo último que quería hacer. Olía a descomposición, probablemente de los pobres animales que habían acabado ahí atrapados, pudriéndose hasta dejar sus restos flotando en una superficie que no parecía líquida. Invadida por el fango, los químicos tóxicos desprendidos de las drogas que Lucas, Víctor, Diego y quién sabe cuántos más utilizaban aquel foso como su basurero principal.

No dejaba huella, solo un charco gigante de mierda. Y ahora Mana buceaba en ella. Se dejó llevar por el grumoso líquido, intentando pensar que solo era agua oscura, algo más sólida y llena de trozos blandos y trozos ásperos, de picos y de bolsas, de materias descompuestas.

Buceó y sintió de lleno el fondo de la charca. Aún más sólida y más sórdida.

Se obligó a no abrir los ojos. Solo se podía guiar por su tacto. Palpó sobre la porosa textura de la arena, agradable entre la suavidad blanda y cálida que le envolvía, moviendo los dedos desesperado. Notando cómo el poco aire que quedaba en sus pulmones desaparecía.

Fueron unos segundos agónicos que le parecieron horas.

No tenía más oxígeno para aguantar allí abajo. ¿Y a cuánta profundidad se encontraba? ¿Cómo podía esa maldita charca ser tan honda?

Descubrió pedazos de cuerpos deshechos, agradeciendo no poder abrir los ojos para descubrir qué tocaba; encontró texturas horrorosas, pelos y huesos, masas suaves y frías, y picos que se hundían en su piel, pensando que lo mejor que podía ser era una jeringuilla abandonada.

Y en mitad de la oscuridad de la pesadilla, encontró un plástico.

Un plástico grande e hinchado.

Se le escapaba el aire y tenía que elegir jugársela o haber bajado a las profundidades de una oscura pesadilla para nada. Sabía que no volvería a entrar en aquella piscina de mierda ni a la fuerza.

Estiró las dos manos, encontrando otra bolsa de plástico hinchada, más grande aún, y algo afilado. Entró en su piel y reconoció una aguja. El dolor le hizo abrir la boca para gritar; un solo segundo, y aquella terrible materia en la que se había sumergido entró en su boca. Un sabor amargo y salado, horrendo, se disparó por su garganta, provocándole náuseas. Tenía que salir. Con todas sus fuerzas, agitándose desesperado para encontrar la superficie, logró volver.

El calor de la noche de verano fue lo único que le alivió.

Todo lo demás fue una verdadera mierda
. Literalmente.

El olor, la sensación en el cuerpo. El sabor.

Empujó las bolsas por delante de él, y terminó de salir del infierno de la charca. En el último empujón, notó que algo, dentro del agua, le rozaba el pie. Algo se movía allí debajo, y había convivido con él en la breve pero insoportable inmersión. Vomitó sobre la arena cercana a la charca. Vomitó expulsando un líquido negro cubierto de bilis que le levantó el vello de su piel y una punzante acidez trepando por su pecho y su garganta.

Se quitó su vieja camiseta de The Who, con el logo y la diana totalmente cubiertas de mierda, y la empujó a patadas, arrastrándose hasta las bolsas. Cayó de rodillas, frente a ellas. Dos bolsas grandes. La más pequeña, con unas píldoras blancas y rojas que Mana no reconoció. No era nada de lo que Víctor le había dado, pero tal vez… Tal vez podrían servir. Cogió un puñado y las metió en su bolsillo, llevando pedazos de mugre al interior.

La otra bolsa, la más grande, era la que había cogido en el último segundo, solo por si con la otra bolsa se equivocaba. Cuando tal vez esa charca estaba completamente inundada de bolsas de droga.

En la bolsa grande había unas píldoras negras.

Y ninguna de ellas estaba marcada con la “V” de Hela.

Ninguna.

Lo había conseguido. ¿Un regalo de un Dios piadoso de Mana? ¿Una oportunidad para empezar de cero, otra vez? Segunda, primera o quinta oportunidad, Mana lo interpretó como un regalo. Un regalo muy oportuno del azar. La droga que convertía a los estudiantes mediocres en honoríficos; la que inyectaba la dosis de creatividad a los músicos más penosos.

Víctor siempre fingía no entender nada, pero había sido él mismo quien le había dicho poco a poco cosas sobre esa droga… Mientras él aún se deshacía y rompía en Madrid, como los deshechos y restos de la charca.

Era la droga Dios, la Droga Madre. Y era suya. Se apartó los trozos que quedaban en su boca y labios de mugre y miró hacia el cielo. Brillaba una intensa luna llena.

-No… No se me da muy bien esto –empezó, titubeando-. No creo… No sé
 en qué creer. Y si existes
, y me has dado esto… O sea… Dios me droga, tiene gracia, ¿no? Pero… si existes, o si hay alguien o algo que me ha ayudado… Te doy las gracias.


Observó la bolsa de pastillas. El negro era tan elegante bajo la luz lunar que parecía estar contemplando directamente al espacio, al universo entero desde una vista privilegiada.

Y recordó.

Recordó a Sagaz. A Ada. A su familia.

Y recordó una promesa que se hizo entonces y no pudo cumplir.

Si Lucas guardaba relación con Ada, de alguna forma tenía que estar conectado con Sagaz. Sí, podía ser una locura, pensar solo que había “pensado” en la niña de aquella manera le ponía los pelos de punta. Era demasiado para digerir y al mismo tiempo la coincidencia también implicaba algo. Y con eso de “los chicos”. Tal vez un grupo de amigos o algo por el estilo, en el que empezó todo, a pesar de las edades.

¿Tal vez se refería a Víctor? ¿A Diego?

Parecía que solo Hela, la chica del pelo verde, estaba limpia. Y aun así, era la cocinera de meta y VAMP de Víctor. Como su mayordoma.

De repente las personas en las que empezaba a confiar se convertían en sombras difusas de desconocidos. Parecía que había estado con alguien totalmente distinto unas horas antes.

Recordó la promesa rota.

Y la repitió, devolviendo la vista a las estrellas en el cielo.

-Si Sagaz está aquí, o en cualquier lado. O cualquiera de ellos, están aquí… Voy a encontrarlos… Y volveremos a los tribunales. A lo que haga falta. Esos hijos de puta van a pagar.


Hablaría con Lucas. Le interrogaría. Encontraría el enlace con Ada. Con Sagaz. Con todo lo demás. Le dolió pensarlo. Solo unas horas antes estaba abrazando la idea de tener un nuevo amigo, solo para descubrir que no lo conocía en absoluto.

Luca sería ahora el primer paso y el enlace para volver a los tribunales. Para poner fin a lo que nunca tendría que haber empezado.

Pero no lo fue.

Nunca volvió a ver a Lucas.

Oh, el morbo.

Siempre mueve el morbo, ¿verdad?

Fue lo que movió a los fanáticos del asesino mucho después y lo que encendió el odio más crudo en sus enemigos y detractores. Como una figura política.

Lo que Mana escuchó esa noche fue lo que terminó de joder las cosas.

Fue lo que levantó la piel que cubría todo el fuego que llevaba explotando en su interior, creciendo como en un horno de sangre y humo tóxico, hasta que ni su propio cuerpo pudo contener más.

En menos de un año mató a cuatro personas.

Y eso es lo que estoy a punto de contaros.


II. ELLIE

Es nuestra isla. Es una isla estupenda. Podemos divertirnos muchísimo hasta que los mayores vengan por nosotros.


El señor de las moscas
, de William Golding.
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La guitarra entraba con un riff distorsionado, enérgico. Andy Scott daba pie a la canción. Sentaba la base. Tucker marcaba el ritmo con el platillo y el hi hat.

La energía de la canción entraba por su cuerpo a raudales. Una sobredosis de felicidad matutina.

Mana subió el volumen de los altavoces, ignorando a los dos viejos que habían abierto el Don’s con él. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí? No, esa no era la pregunta. ¿Qué más daba? ¿A quién le importaban esos viejos?

Los altavoces vibraron con la entrada de Steve Priest; la escala ascendente del riff de su bajo Rickenbacker reventaba las torres de sonido de Don.

Los viejos se rieron; uno de ellos se animó a agitar sutilmente la cabeza mientras leía el periódico.

La voz de Brian Connolly terminó de templar el ambiente. El local de Don, muerto como la taberna más triste y apagada de toda Arden, ahora cobraba vida. Una sola canción, a toda hostia en los altavoces, hacía la magia.

-¡Chico! ¡Tienes que poner más veces a estos Queen eh!

Mana se rio, deslizándose frente a la barra. Colocaba los vasos como un jugador profesional de Tetris, llevando todo a su sitio, colocando cada plato como un malabarista profesional; limpia, friega, seca, coloca. Y otra vez. Ya no era aburrido como siempre.

-No son Queen, señor. Son Sweet.

El hombre se sorprendió, levantando cómicamente las cejas.


Fox on the Run
 sonaba a todo trapo aún con los viejos bailoteando en sus sillas. La puerta del local se abrió y dio la bienvenida a un par de ancianos más, que entraron extrañados. Al atravesar el umbral cambiaron su gesto. Pasaron de la rutinaria cara de póker a una mucho más animada, con tintes de sorpresa e incomprensión. ¿Música en el Don’s?

Tomaron asiento, saludando a los otros hombres y pidieron a Mana los habituales desayunos. Uno de ellos se animó a pedir un café “más cargado de lo normal”.

-Wow, señor Sánchez, viene fuerte.

El anciano abrió la boca para reírse, enseñando su garganta amarilla por el tabaco. La piel arrugada por los años parecía más joven al verlo reír a carcajadas.

Después de llevarles la comida la lista de canciones pasó a algunos temas de Led Zeppelin y The Who. Ninguno de los clientes pidió que se bajara la música, ni siquiera con los solos de Entwistle retumbando por todo el local.

Don despertó más tarde de lo normal. No existía una excusa o al menos no encontraba un motivo para explicar por qué últimamente era Mana quien se encargaba de despertarlo.

Mierda.

-¡Mana! Mana, joder… No me has despertado, chico.

Miró el reloj. Las nueve y media.

-Me cago en la pu…

Acababa de destrozar su rutina diaria.

Últimamente se había acostumbrado a levantarse a las siete y media; salía de casa para comprobar el correo, volvía para desayunar y salía de nuevo para comenzar su día en el Don’s.

Desgraciadamente, no había tenido respuesta aún. No habían cartas de las tiendas de arte con las que se había puesto en contacto, ni con el Museo de Cuerna, al que había enviado algunos lienzos abandonados de Mana -sin su permiso y robándolos sutilmente-, con la esperanza de atraer al jurado de los concursos que organizaba el Museo.

Se levantó de la cama entre maldiciones, adaptándose a la luz que entraba a través de las cortinas. A esas horas tendría que haber un círculo de viejos esperando sus aceitosas tostadas y sus huevos fritos requemados. Todo ultra cocinado y servido rápido, aunque lo comerían tan lento que para cuando llegaran a la yema el huevo estaría tan frío como un cubito de hielo.

Preparó un café, alisó las sábanas y dejó el pijama doblado a los pies de la cama. Sonrió al recordar a Mónica, la madre de Jean, cuando le veía doblar todo.

-¿En serio tienes que doblar eso también?

-Si lo doblo cabe mejor.

-La toalla está húmeda, tonto, no tiene ningún sentido doblarla.

-Pero va a caber mejor en su sitio.

En la cocina, el café desprendía un aroma delicioso por toda la casa. Sonrió al recordar. Los recuerdos eran lo único que quedaba de Mónica, y hacían que volviera a la vida, de alguna forma.

El recuerdo le relajó. ¿Cómo podía culpar a Mana de no despertarle? Jesús, ya era suficientemente adulto como para depender del chaval para salir de la cama. Tenía responsabilidades que cubrir, un trabajo que llevar adelante -aunque parecía hundirse por momentos-, y una familia a la que alimentar.

-Allá vamos, con un nuevo día.

Un calendario de cartón rosa descansaba junto a una moderna cafetera de Nespresso blanca. Las señales de que Jean había vuelto para quedarse. La mejor noticia que podían darle.

La mala noticia era cómo le estaba costando dejar de pensar en aquel chico desaparecido. Había salido en las noticias como “la desaparición del hijo del magnate” que podía traer “consecuencias” por las relaciones internacionales de Cartaya. Para Don, sin embargo, era la desaparición de alguien que había querido -mejor o peor- a su hija; alguien a quien su hija seguía queriendo. La conexión así con su desaparición era especial, no como la cortina que solían ser las noticias últimamente.

-Nuevo atentado en las cercanías de…

-Muere la octava víctima de violencia de género en lo que va de año…

-Un padre de dos pequeñas las encerró en un sótano, alimentándolas con…

-Siete muertos y treinta heridos en una explosión provocada…

-Un incendio que ya ha acabado con la vida de…

Apartó la cafetera italiana de la maltratada vitro. Con la tapa levantada, un aroma delicioso se extendió por la casa. La Nespresso de Jean podía hacer muy buenos cafés, pero nunca contendrían las impecables notas de madera y cereales del café de la máquina italiana; le encantaba cómo el humo ascendía desde la cafetera hasta inundar la cocina con el mejor perfume natural del mundo. Don esperó, sonriente, a que el olor llamara la atención de su hija. Siempre había amado el buen café, como su padre, y acudiría corriendo en cuanto el olor llegase a…

-¡Guárdame un poco! Voy en seguida…

Don sonrió. Nunca fallaba.

-Te lo preparo, no te preocupes.

-Es que estoy flipando papá.

Tazas preparadas. Dos cucharadas de azúcar. Un toque de leche espumada. Un pequeño chorro de leche condensada. Polvo de canela molida con motas de chocolate blanco y escamas de galleta de mantequilla en la cumbre. El artista de la casa era Mana, pero a él le encantaba convertir cada plato, por sutil que fuera, en su pequeña obra. Era su Arte en miniatura.

Retiró todos los aparatos cercanos a la vitro y dejó las dos tazas preparadas. Acudió al salón, esperando encontrar algo que también llamase su atención.

-¿Qué ha pasado?

Jean estaba asomada a la ventana baja del salón. Por allí entraba la mayor parte de la luz de la casa. Casi nunca se abría, y ahora Jean acababa de levantar una enorme nube de polvo al hacerlo. Tenía que tener un buen motivo. Don se acercó para echar un vistazo.

Y entonces lo vio.

-No me jodas.

Dos chicos contemplaban la escena. Apoyados en sus skates, con un pie en la escalera de su edificio y el otro descansando en la calle arenosa y descuidada.

El pobre y destartalado local de aquel hombre negro grande, el amigo de todos los viejos de la isla, estaba recibiendo visitas en masa.

Tres adolescentes pasaron discutiendo delante de los críos.

-¿Qué coño pasa ahí?

-Que se ha juntado el Parque Jurásico.

Los otros dos le rieron la gracia.

-Venga ya, ¿regalan algo?

El tercero, notablemente más rechoncho que los otros dos, levantó las cejas viendo su oportunidad.

-¿Entramos a ver?

-No van a regalar nada, tío. Es un bar de abuelos.

-Mi padre ha ido alguna vez. Dice que hacen unos bocatas muy buenos.

-¿Bocatas? Bocatas de polla tendrían que darte a ti. ¿Eres un viejo?

Al joven no le hizo ninguna gracia. El otro chico que parecía que solo sabía reírse y repetir las frases se partía el culo como en su vida.

Se colocaron delante del escaparate del local. Si normalmente estaba limpio y cuidado, en esta ocasión parecían haberlo limpiado con toda la dedicación del mundo.

Pero había algo más.

Alrededor de los escaparates, con alguna tinta parecida a la de un rotulador grueso negro, habían dibujado el relieve de la isla.

En el cristal se podían ver los árboles altos y frondosos del norte; las edificaciones del cine, el centro comercial, todas las tiendas y las oficinas que se levantaban en el este, con todo lujo de detalle, mostrando las ventanas, puertas, estructuras y ladrillos que conformaban los edificios.

El chico que no había dejado de hacer comentarios estúpidos siguió el escaparate hasta llegar a la entrada. Pasó la mano cerca del cristal, sin tocarlo. Estaba demasiado trabajado. Demasiado real, extrañamente
 real. ¿Cuándo había sentido antes algo así? Había sido cuando Papá y Mamá le llevaron al Louvre y pudo ver los detalles en el velo de yeso de la Victoria de Samotracia. Era esa minuciosidad, ese estudio prolijo de observación y ejecución impecables.

Continuó el recorrido con las yemas de sus dedos, hipnotizado. En la entrada, una representación del relieve del centro, con el parque y la calzada que conducía al sur y a la Montaña de Arden. Asomó la cabeza al otro lado y entrevió el dibujo que imitaba con líneas impecables la misma zona en la que se encontraban: el muelle, el propio local Don’s, los pisos antiguos y hasta el Vertedero de Arden estaban representados, conduciendo hasta la Iglesia de Arena.

Después del dibujo, se fijó en el interior del local y la cantidad de gente que había allí. Dentro, no solo había viejos. La música que sonaba por la calle había atraído a más clientes de otras edades. Y solo eran atendidos por un chico.

Animado, se giró hacia sus dos amigos, hipnotizados por el dibujo.

-¿Entramos?
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El muelle estaba vacío a esas horas. No llegaban barcos, ni pasaba un ferry casi nunca por allí. Los barcos pesqueros llegaban por la mañana y no acostumbraban a pasar de nuevo hasta el día siguiente. Solo unas pocas gaviotas acompañaban al último grupo de carga y descarga. Recogían sus cosas y volvían a casa, solo para comer y volver a trabajar a destajo. Nadie les molestaba, pero tampoco eran dirigidos por ningún cargo asignado ni un superior.

El nuevo se sentó en una de las cargas, una enorme estructura roja como la sangre. Balanceó como un niño las piernas, disfrutando de la atracción de la gravedad tirando de su cuerpo a cada movimiento. El grupo lo miraba con desdén. El sentimiento era compartido entre miradas cruzadas, silenciosas pero sincronizadas. Sí, el nuevo era muy raro
.

Solo uno de ellos entendía lo que podía estar pasando por su cabeza. Él había pasado por lo mismo.

-¡Eh! ¡Chico!

Bajó la vista hacia ellos, y les saludó sonriente. ¿Por qué los nuevos siempre eran tan raros?

El mismo que había tomado la palabra titubeó, arrepintiéndose de haber llamado su atención. ¿Por qué querría que fuera con ellos a comer?

Siempre llevaba su maldito tupper y se aislaba en una de las cargas. Escalaba como un mono hasta arriba, comía y volvía para trabajar, duro, hasta la hora de marcharse o de haber terminado con las últimas mercancías,

-¿No quieres bajar? Tenemos unas birras de sobra por aquí. O si quieres un poco de cocido, la abuela de Pedro hace unos guisos de cuchara que te cagas.

-Sí, literalmente -dijo Pedro.

Los chicos se rieron, mirando al nuevo, subido como un pájaro autista al bloque de carga. El chico levantó la mano y señaló después un tupper de plástico. Allí, como siempre, llevaba un contundente plato de carne.

Aunque estaba muy alto, se podía ver la comida del chico. Carne. Siempre llevaba carne. Muslos de carne grandes y medio crudos. Era jodidamente desagradable.

-Muy bien, te reservamos un par de botellas si te animas a bajar.

Empezaban a cansarse de intentar socializar con el rarito. El chico levantó una mano en forma de saludo como respuesta y el grupo se sentó en el suelo en un círculo, como alpinistas cansados después de un trecho de extremo esfuerzo.

Jack se dio cuenta de que esperaban a otro chico también. Un segundo después, detrás de él, apareció el chico perdido. Tenía la cara encendida, como sonrojada, cuando se encontraron sus miradas.

Jack comprendió algunas cosas. Papá le había dicho que a veces hay Maricones
 que quieren pervertir a la gente de la Luz. Desviar a la Oscuridad a los más puros, transmitiendo enfermedades, volviéndolos siervos de una Maldad latente de la que Jack cada día era más consciente. Ese chico era uno de esos Maricones
, y Jack no le iba a permitir tocarle, no señor
, no le tocaría ni le haría nada.

No le dejaría convertirle a él, a Él, en una mancha.

El chico se acercó mientras hacía un gesto al resto indicando que bajaba.

-Hola, ¿Cómo estás?

Jack imitó la sonrisa dulce de Mamá y el tono de voz solemne, masculino, de Papá. Ahora sus almas estaban con él; sus cuerpos ya no podrían volver a manchar a nadie.

-Bien, pero prefiero quedarme aquí. Me gusta la vista.

El otro chico reía como si acabara de escuchar el mejor chiste del mundo.

-¿No comes con nosotros? Me gustaría
 que vinieras, podríamos pasar un buen rato. El grupo quiere conocerte, si nos das la oportunidad.

Jack fue consciente de la personalización del comentario. Del uso confuso del singular y el plural. Su declaración de intenciones pervertida y pecaminosa.

-Ya llevo comida. Comeré aquí.

Respuesta escueta, acompañada de una sonrisa, para que no volviera a insistirle. Abrió el tupper y pegó un primer bocado, llenándose la boca de hilos de carne y salsa de tomate.

-¿Qué comes?

Entre dientes, sonriente aún, Jack respondió.

-Carne.

Volvió a reírse. Jack no entendía a ese chico. Ni quería entenderlo.

-Bueno, me bajo ya… Si quieres venir, estaremos encantados de recibirte… Que aproveche ese pollo con tomate.

Esta vez fue Jack quien parecía feliz, con una sonrisa de oreja a oreja con trozos de carne entre los dientes. El chico le devolvió la sonrisa, volviéndose para recibir una respuesta. Tal vez se levantaría y comería con ellos por fin.

-No es pollo.

Sin saber cómo reaccionar, el chico fingió seguirle el juego, como si todo fuera gracioso. Descendió por los bloques con menor agilidad que la del chico nuevo, hasta llegar a donde comían sus amigos. Levantaban las cejas y le miraban apretando los labios, imitando el sonido de un beso, entre risas.

Empezaba a ser obvio que estaba interesado. Se sentó con ellos y fingió reírse como había hecho otros días. Notó una gota de sudor descender por su frente al forzar en exceso las risas. No era la primera vez que un nuevo le daba largas, llegaban muchos heteros. No, había otra cosa
. Algo extraño.

Por algún motivo, no estaba nada cómodo.

Pensó en la comida del chico nuevo, el chico guapo de los ojos oscuros.

“No es pollo”.

No, esos huesos eran demasiado grandes para ser de pollo.

Abrió, incómodo, una cerveza que le ofrecieron. Sabía amarga.

Fue todo lo que comió aquel día. Había perdido el apetito.


3.





Curro llegó sudando al centro. El parque estaba tan repleto que se sentía observado. Una madre con un carrito le miró por encima de sus gafas de sol como si contemplara a un chimpancé. Curro desvió la vista de ella, consciente de su imagen. El chándal se pegaba a su cuerpo como un envoltorio de plástico. Estaba claro que el verano en el norte no era tan insufrible como en Granada, cuando estudió en la academia. Joder, eso sí que era calor. Tenía esperanzas de que al llegar a Arden las cosas mejoraran. Al menos el clima.

Y sí, el norte era más agradecido en verano, desde luego, pero el calor era pegajoso
. Culpa de la humedad, aquel calor se intensificaba estampándose en el cuerpo como un sello. La ropa que picaba y obligaba a vivir encharcado y humillado con manchones en las axilas. Cuando ni siquiera era lo peor. Lo más insoportable era que cuando llegara el invierno las temperaturas caerían como en Siberia. El invierno en Arden era mortal.

Escuchó su respiración, entrecortada, rápida y sonora. Se sentía como el cliché del policía gordo que come donuts. En su caso, un poli gordo que come sobaos pasiegos. Un invento del diablo. Todo lo que está bueno es malo.

Se colocó junto a un árbol, observando el parque. La ridícula fuente que marcaba el centro le ofrecía de repente un apetecible chapuzón. Algo refrescante que le quitase la sensación viscosa del sudor. Como una buena cerveza fresquita.


Déjate de gilipolleces, pensó. Vamos, sigue corriendo joder.

Sin recobrar el aliento y con una quemazón en la garganta, empezó a trotar, notando el peso de su cuerpo sobre sus piernas. Un paso, otro paso. Sus piernas pateaban el suelo como troncos de árboles.

Notó una vibración en el bolsillo seguida de un tema de Los Planetas.

El comisario Hugo Martins.

Le llamaban para acudir inmediatamente al Hotel Penn.

-¿Ha pasado algo?

-Han encontrado
 algo.

-¿Qué han encontrado?

Se arrepintió en seguida. No sabía por qué se molestaba en preguntarlo. Martins detestaba que le hicieran “perder el tiempo”. Su voz sonó irritada.

-Ve para allá –resopló el inspecto-. Hay un par de agentes allí que te informarán de lo que ha pasado. Vamos a tener que interrogar de nuevo a Marta.

-¿Es sobre el caso de la desaparición?

-Enhorabuena, genio. No hay mucha gente que desaparezca del Hotel Penn últimamente, ¿no?

-No, lo siento comisario.

-Ve hacia allí ahora. El caso ha saltado de un punto a otro en un segundo y vamos a tener que actuar ya.

Dramatismos. Claro, el hijo de Cartaya. Habrían encontrado droga, probablemente. Y aún más probable que cualquier bolsita de speed o meta, esa mierda nueva que empezaba a preocupar a los padres de los niños ricos.

El VAMP.

El hotel estaba acordonado con una bonita cinta policial. Lejos de la clásica banda amarilla y negra americana, o de la estética y minimalista banda de la policía nacional española, la cinta de Arden tenía que ser la nota discordante.

Una cinta blanca con el texto de POLICÍA LOCAL en un azul eléctrico seguido del escudo de Arden, un bonito montículo de escombros con una llama encima.

Joder, pensó; y luego nos quejamos de que se ríen de nosotros.

Curro llegó hasta la habitación del hotel, después de sortear a toda la gente que había allí agolpada. En las películas, el FBI pasa por debajo de la cinta como si eso fuera un juego; en la vida real cuando le había tocado a él, siempre entraba por la puerta como cualquier otra persona. Sorteó algunos residentes del hotel que se asomaban morbosos desde sus habitaciones, aún en pijama. Las escenas de crímenes eran un hervidero de curiosos.

-¿Qué coño haces así, Curro?

Uno de los imbéciles que había enviado Martins allí le palmeó el hombro. Llevaba unos vaqueros y una camisa arrugada y sudada. Los otros tipos que había allí llevaban la misma ropa, tal vez incluso más arrugada.

Apestaba a Old Spice, probablemente para camuflar un verdadero olor a mierda debajo de todo eso.

Por lo visto eso era mejor que ir en chándal.

-No me ha dado tiempo a cambiarme.

-No da cancha este Martins, ¿eh? Puto negro explotador -Se dirigió a otros dos agentes que había allí en la habitación, pegados al sofá con linternas ultravioletas.- Somos los negreros de un negro.

Se rieron, todos con sus linternitas ultravioleta. Eran los boy scouts
 del campamento, buscando leña para la hoguera. Todo lo que hacían era repasar el habitáculo con la luz de los aparatos.

Gilipollas, pensó. Esto no es una escape room.

Los siguió por la habitación. Habían abierto algunos cajones y movido las sábanas de la cama. Por lo demás, la habitación parecía normal.

-¿Qué habéis encontrado?

-¿No te lo ha dicho?

-No me ha dicho nada, solo que viniera aquí.

-Pues es para fliparlo, tío. Nunca había visto esto.

Lo condujo hasta el cuarto de baño. Allí había aún más gente, cerca de seis personas, encajadas a la fuerza, una imitación cutre del camarote de los Hermanos Marx. Una de ellas se presentó como el último en ocupar la habitación. Por algún motivo, estaba llorando.

-No me esperaba que pudiera pasar algo así. He pasado dos noches aquí, y de repente abro ese cajón, porque olía fatal y… Dios, estaba eso.

Señaló una bolsa. Encima del lavabo, como si fuera algo inútil. Dentro, había un hueso.

Un hueso.

Al agente le pareció divertidísimo.

-Acojonante, ¿eh?

Curro se mordió el labio para contener su rabia.

-¿Qué es esto, ah…?

-Leo, encantado. Sí, no nos dan mucha cancha para presentarnos.

-¿Qué es esto? -repitió, ignorando al otro.

-Bueno, es un hueso.

-Ya sé que es un hueso. ¿De quién? ¿Dónde lo habéis encontrado?

-Eso tiene que verlo la policía científica cuando vengan, para ver…

-Entonces debería estar en otro sitio, no aquí encima del lavabo, contaminando la bolsa, descuidando una prueba… Joder…

Leo se mostró ofendido.

-Eh, tranquilo tío. Relájate. Estamos viendo si encontramos algo más, nosotros no somos químicos ni rollos de esos. Nosotros hacemos el trabajo duro
…

El tipo siguió con su discurso. Curro desconectó en cuanto encontró una cara conocida entre los agentes. El dibujante.

-¿Qué haces aquí?

-Wow, perdona Curro. Estaba viendo todo esto. Es la primera vez que me meto en algo así.

-Joder, esto no es una serie o una película. No deberías estar aquí.

El chico señaló a los dos payasos de las linternitas.

-Las luciérnagas
 me han dejado entrar. Y teóricamente soy poli.

-No eres policía.

-Bueno pero trabajo con vosotros -le tendió la mano.- Por cierto, no nos hemos presentado. Me llamo Mike.

-Vale, Mike. Esto no es una…

-Que sí, que lo he pillado. Dime, ¿qué ha pasado?

-Han encontrado un hueso.

-Coño. No me jodas. ¿Y crees que es de…?

-No lo sé. Es demasiado macabro, cuesta digerirlo…

El chico le acompañó hasta la salida. Curro le tendió la bolsa con el hueso.

Jugueteó con ella, girándola y observando el hueso como si se tratara de un cuadro. Curro se dio cuenta de que lo hacía con tacto y con respeto; sostenía la bolsa con cuidado, intentando no impregnarla de huellas.

-Tiene viscosidades, parece sangre. Y algunos restos de carne.

-Me vas a revolver el estómago.

Mike sonrió divertido, sin apartar la vista del hueso.

-¿Cuáles son los siguientes pasos?

-Las pruebas, esta y las que encuentren, se llevan a la Guardia Civil y a los departamentos de policía correspondientes; lo identifican, hacen los estudios convenientes de inspección lofoscópica para las huellas, o la etimología forense para el cadáver y todo eso.

-¿Etimología? ¿Te refieres a entomología forense?

-Se me pierden las palabras –Curro empezaba a perder la paciencia-. Yo solo me encargo de hablar con la gente que necesita ayuda, ni siquiera sé por qué me ha dado Martins esto.

Curro solo quería llamar a alguien para que recogiera las pruebas. Era todo demasiado surrealista. Estaba en mitad de la calle con un puto hueso en una bolsa. Un hueso sospechosa y probablemente humano.

-A lo mejor confía en ti, o en cómo hablas con la gente.

No me hagas reír, pensó Curro.

-No lo creo.

Mike encendió un cigarrillo y le miró con los ojos entornados.

-Joder, te subestimas en exceso.

-Lo dices como si me conocieras de toda la vida.

-Eres un libro abierto.

Quería golpearle con el hueso para que se callara. Y a la vez, tenía la sensación de que el dibujante podía ser útil.

Llamó varias veces a los números de los agentes de la policía científica. Nadie quería cogerle el teléfono. Mike terminó su cigarrillo y encendió uno nuevo cuando al fin contestó una de las chicas de la Guardia Civil. Mandarían pronto a alguien para recoger la prueba y peinar la habitación. Por fin algo de serenidad en todo el asunto.

La chica de la Guardia Civil le repitió varias veces que sacara a los agentes y a todos los civiles que estaban dentro de la habitación, de forma inmediata. Y si era posible, sin montar revuelo para que la prensa no se enterara.

“La prensa”. Que no se “enterara”. ¿Quién hablaba así?

-¿En serio? Probablemente hayan hecho treinta fotos ya y estén dando vueltas por Twitter, Facebook o cualquier otro sitio. Ahora mismo estarán etiquetando a la gente en las fotos de los huesos.

-Curro, está prohibido fotografiar a la policía y a los cuerpos del Estado español que…

Curro colgó.

-¿Qué te han dicho?

Le fulminó con la mirada. El chico permaneció tranquilo, observando las formas que dibujaba el humo del tabaco en el aire. Demasiado tranquilo para el shock de sostener un hueso metido en una bolsa.

-No han dicho nada. Mandarán a alguien a recoger el fémur o lo que sea esto y a ver si hay algo más.

-No, es un húmero.

Miró hacia el chico extrañado. Seguía girando el hueso con mimo, fijándose en los detalles más escondidos como un maníaco. Susurrando entre dientes, casi mascando el cigarrillo.

-¿Un qué?

Con un dedo lleno de manchas de bolígrafo, el dibujante se colocó las gafas antes de hablar. Le repateaban los gestos intelectuales con aires de superioridad, pero verdaderamente quería escuchar lo que tenía que decir.

-El hueso del antebrazo. Si fuera un fémur sería mucho más grande -se colocó la bolsa junto a un brazo estirado, con cuidado-. Más o menos como mi brazo y mano juntas.

-¿Por qué sabes eso?

-Para dibujar. Necesito saber cómo es el cuerpo humano.


Rarito
, pensó. Y aun así me estás ayudando más que todos esos capullos.

Mike dio una larga calada, casi como un suspiro, antes de volver a hablar.

-No conozco el protocolo en estos casos, Curro. ¿Qué vamos a hacer?

-Nada. Esperar.

-Muy bien.

-Yo tampoco conozco los protocolos. Nunca había pasado nada parecido.

-¿Nunca?

-Solo yonkis moribundos en alguna esquina provocando a gente. Algún perturbado masturbándose, y un viejo loco que quería tirar a su mujer por una ventana. No, no he visto cosas tan oscuras.

-Vale… Entonces esperaremos. Tampoco pasa nada. Y pinta que tenemos un caso interesante, ¿no?

Interesante. Un niño rico descuartizado en un hotel. Interesantísimo, pensó Curro.

-Sí, la hostia.

El chico tosió humo.

-Creo que es la primera vez que te oigo decir una palabrota.

Tenía razón. Era todo tan surrealista que le superaba.

-Supongo que sí.

El chico le sonrió.

-Se me olvidaba una cosa, que podrías haberle dicho a esas chicas.

-¿El qué?

-Lo viscoso… No parece un tejido epidérmico, o sea animal o humano. No es piel viscosa. Es gel.

-¿Gel?

-Sí, es gel de ducha. Han limpiado el hueso, y solo algún pedazo de carne minúsculo se ha quedado pegado.

Curro contrajo los músculos de la cara del puro asco.

-¿Por qué narices iban a limpiar un hueso de una persona o de…? -reformuló la pregunta-. Quieres decir que algún psicópata lo ha descuartizado, despellejado y luego se ha puesto a limpiarlo como si fueran los platos sucios de la comida… ¿Por qué iba a limpiar un hueso así?

-Tengo alguna teoría.

-Ya… Cuéntamela cuando entremos ahora.

-¿Y esos tíos de ahí dentro?

Encantados de su trabajo, los boy scouts
 seguían iluminando las paredes, buscando Dios sabe qué.

-¿Me ayudas a sacarlos?

-Será un placer.
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Don se acostumbró rápidamente al cambio de look del local. Resultaba más moderno, más atractivo, desde que Mana se había volcado sobre su reforma. El chico estaba demostrando un interés enorme por sacar adelante el negocio y por darle un aire mucho más adaptado a la actualidad. O según decía él mismo, “más madrileño”, sin olvidar “la esencia de Arden”.

Más allá de los cambios estéticos, solo tenía que levantar la vista.

En las mesas del fondo, donde solían juntarse los viejos para hablar de política y anécdotas del incendio que devoró media isla, ahora había clientes que nunca imaginaría.

Clientes jóvenes. Adolescentes y treintañeros.

Sí, no había tanta gente como en el Starbucks de la otra punta de Arden, o en la cafetería “italiana” de su amigo Tony. Y aún así, parecía que el Don’s atraía cada vez a más gente.

Terminaba de limpiar la vieja cafetera de Mónica (Dios, cómo la echaba de menos), cuando escuchó el timbre de la puerta.

Siempre había ignorado ese sonido, pero desde que Mana había dado un aire nuevo al negocio unos días atrás, se esperaba cualquier visita.

Por la puerta entraron unos viejos amigos.

-¡Hombre, el señor del este!

-¿Qué pasa grandullón?

-Justo estaba pensando en ti.

Los dos amigos se dieron un abrazo. El hombre, vestido como un profesor de matemáticas, con una camisa de cuadros y una americana de pana, estaba acompañado de su hija pequeña y de su mujer; de piel pulcra y lechosa, con el pelo largo y negro brillante y unos ojos oscuros y penetrantes, remarcaba la belleza asiática.

-Me tengo que enterar por rumores de que mi amigo pega un cambio radical al local, ¿no? ¿A qué esperabas para contármelo?

-¿A qué esperabas tú a venir Tony?

El hombre se rio, palmeándole el hombro. No hacían falta explicaciones. Don era un hombre bueno y cercano, pero a veces muy reservado. Tony, por su lado, olvidaba que Don no tenía camareros ni a nadie contratado. Rehusaba de promociones o publicidad para el Don’s; no quería convertir el único recuerdo de Mónica que le quedaba en un producto industrial replicado.

Don les sirvió unos cafés y se sentó con ellos, poniéndose al día. Tony le explicó que la cafetería funcionaba muy bien, siendo de las pocas en funcionar sin ser una franquicia. Se habían “fugado”, en palabras de Don, cuando vieron que la mayoría de negocios se hundieron en el oeste de la isla. Hacía ya mucho tiempo desde la crisis de 2008, pero ningún negocio había regresado al oeste, y solo el Don’s se había mantenido en el mismo sitio desde que empezó.

Don le contó a Tony que todo marchaba mejor que nunca. Aun cuando la reforma no hacía más que unos cambios sutiles, especialmente estéticos, de Mana.

-¿Está veraneando con vosotros? Hace mucho que no le veo.

-Sí -mintió-. Está pasando aquí unos días. Aprovecha también para ayudarme con esto y se saca algo de dinero mientras sigue pintando.

-¡Ah! Sigue entonces con eso del dibujo
.

Don afirmó con la cabeza. No quería empezar una bronca con uno de sus mejores amigos.

“Eso del dibujo.”

Para Mana, era su vida. Todo lo que quería hacer, y lo que mejor se le daba.

Mientras, desde fuera, era “eso del dibujo”.

Don se fijó en la hija de Tony; probablemente tendría unos cinco años. Había cogido un bolígrafo del bolso de su madre y estaba dibujando una especie de dromedario deforme en una servilleta.

“Eso del dibujo.”

Pegó un sorbo a su café con hielo y disfrutó del frío recorriendo su cuerpo, intentando no pensar más en el comentario de su amigo.

Mientras seguían hablando, un hombre entró en el local.

Tony seguía hablando de su negocio, de lo maravilloso que era trabajar con camareros y personal propio explotado. Y lo aún más maravilloso que era contar con una mujer japonesa para fabricar postres como mochis y dorayakis caseros, sin llevarse ni la mitad de los beneficios que se llevaba Tony.

Viva el amor.

El hombre que acababa de entrar saludó tímidamente a Don y movió un brazo pidiéndole que le tomara nota. Algo en él inquietó a Don. Desde el momento en que había entrado, y aun llamándole para pedirle algo, había dejado la vista fija en el mismo punto.

La hija de Tony.

Ya colocado en una mesa del fondo como los otros clientes invisibles, el hombre sacó un cuaderno y apuntó algo en él. Pasó unas páginas y lo abrió con una mano, usando la otra para marcar por teléfono. Don le atendió mientras el hombre esperaba a que contestaran al otro lado de la línea. Un café solo. Y un croissant.

Echó una rápida ojeada al cuaderno, encontrando solo garabatos y números de teléfono. Junto al cuaderno, unas gafas de sol. Y una piruleta.

Se dirigió a la cocina, disculpándose a Tony y su familia. ¿Quién se toma un café con un caramelo de palo? Preparó su desayuno, cargando el café en la máquina que acababa de limpiar. Incluso al hacerlo seguía dándole vueltas al rostro del hombre. A la piruleta.

Abrió la pequeña despensa para sacar la bollería descongelada. Era lamentable, pero también la mejor forma de mantener el negocio sin perder horas en repostería.

Junto a la bandeja, encontró una pequeña caja de cartón húmeda por los costados inferiores. No recordaba haberla dejado allí y la sacó, encontrando en ella unos enormes croissants y palmeras caseras.

Lo había tenido que hacer Mana. ¿Pero cuándo? ¿Y cómo coño lo había hecho? Salvo que hubiera estudiado un curso de repostería acelerado, era imposible que Mana hubiera preparado todo eso en apenas unos días. Y también era imposible que pensara en su sobrino de otra forma. Por eso no pudo evitar que el orgullo eclipsara las dudas. Sonrió. Le gustaba el cambio que estaba teniendo la personalidad y sobre todo el empuje del chico. No lo había visto así desde que empezó el trabajo en Madrid. Sí, eso era. Madrid. Esa era la palabra que lo conectaba todo.

El rostro del hombre que había entrado. La piruleta. Madrid.


-Mierda.

Sagaz empujó la piruleta hasta la esquina de la mesa para que la niña pudiera verla. Nada. Se concentró en el teléfono, esperando la respuesta a la llamada. ¿A qué esperaban para contestarle?

En seguida saltó el contestador. “El número que ha marcado está apagado o fuera de cobertura.”

Joder.

“Si desea dejar un mensaje, por favor…”

Se colocó en su asiento, esperando al pitido de aviso. Casi le destroza el tímpano.

-Ho… Hola, Martins -habló lo más bajo posible-. He intentado ponerme en contacto contigo, para lo de la reunión con los Chicos. No lo he conseguido y quería dejarte un mensaje para… Bueno… Por favor, si escuchas este mensaje llámame, ¿vale? Muchas gracias. Gracias por lo que estás haciendo.

Colgó, bloqueó el teléfono y se quedó mirando el fondo de pantalla de su móvil, una sugerente imagen hentai
 de una colegiala de pechos gigantes con ojos violetas. De repente sintió la tentación de abrir la galería de fotos, esas deliciosas
 fotos. Aquellos pedazos dulces y jugosos, tan pequeños. Tan inocentes.
 Pero no. No, no, no. No podía hacerlo allí, ¿se había vuelto loco?

“No estás loco”, había dicho Martins. “Eso es lo que quieren que pensemos.”

“Solo son demasiado ciegos para entenderlo.”

“Nosotros no somos monstruos. Lo son ellos por denunciar nuestra libertad.”

No estoy loco, pensó. Soy Sagaz el bueno. El Santo.

Al otro lado del local, escuchó un estallido de unos cristales haciéndose añicos contra el suelo. El camarero negro se agachó para recoger lo que había tirado. Su café.

Sagaz suspiró.

Negro estúpido, pensó.

El padre de la niña se levantó para acercarse al camarero imbécil, del que parecía ser amigo. La mujer se quedó mirándolos, preocupada.

Era el momento.

-Eh, pequeña.

La chica levantó la vista de su dibujo. Su mirada era inocente, libre de ningún juicio ni ninguna intención. Como un animal salvaje, un ser incorrupto.

Le gustó esa referencia, y la apuntó en el cuaderno.


Como un animal salvaje, un ser incorrupto
.

Su risa llamó la atención a la niña, que se aproximó a él. Cuando su vista se encontró con la piruleta, la niña acudió corriendo.

-Hola bonita
, ¿la quieres?

-Sí.

La pequeña no le miraba a la cara. Una vertiginosa mezcla de timidez y vergüenza, que los padres bautizaban erróneamente como prudencia
.

-¿Cómo te llamas?

-Mei.

Sagaz le sonrió, acercando una mano para tocarla. La niña se apartó y Sagaz forzó una risa, apretando los maxilares.

-Está bien, está bien. La piruleta es para ti, guapa.

Sin apartar la vista de la niña, de reojo vio que la familia y el negro se acercaban. La niña volvió con su madre para seguir dibujando, pero la madre le dijo que ya se marchaban. Con los cafés a medias, la familia se despidió fríamente del negro y desaparecieron por la puerta. Sagaz saludó efusivamente a la pequeña Mei a través del escaparate con el relieve de Arden. Pero la niña no le devolvió el saludo. Sus padres tiraban de ella con prisa.

Al volver a colocarse en su silla, vio que una adolescente llena de granos le estaba mirando con asco. Cómo le hubiera gustado gritarle algo, o escupirle. O pasar una de las ruedas de su viejo Jeep sobre esa estúpida cara, para quitarle todos esos putos granos de golpe; lástima que lo había dejado en Madrid.

Además, Sagaz era un caballero, era El Santo
. Se quedó en su sitio, dando vueltas a su café con la cuchara. Disfrutando del sonido que producía el metal contra la cerámica, la fuerza contra la fragilidad. Tan agradable. Tan real. No podía. El croissant casero era delicioso y aún le quedaba café, pero ya no tenía más ganas de seguir allí. Habían destrozado un momento que podría haber sido exquisito. Ahora quería otra cosa.

Le apetecía irse de putas, sencillamente.

Recogió su cuaderno y dejó sobre la mesa un billete de diez euros antes de irse.

El centro comercial estaba lleno de gente. Especialmente niños. Correteaban como manadas de lobos de un lado a otro, tirando cosas y chocándose entre ellos como salvajes.

Mana había sugerido ir allí a Víctor unos días antes, solicitándolo como quien pide cita en un médico. Casi siempre quedaban por pura pereza de no hacer nada en casa, acabando casi siempre en una hamburguesería o una discoteca, apartados de la masa de gente que bailaba. Después de unas cervezas a las que había insistido en invitar Mana, se habían ido a una sala recreativa para jugar al billar. Mana abrió la mesa; un golpe irregular sin tomar tiempo para calcular y tres bolas entraron en hoyos.

-Qué cabrón.

-¡Lisas! -gritó Mana, riéndose. Volvía a tirar. Un golpe y dos bolas más en el mismo hoyo. Mana le invitó a tomar su turno.

-De cortesía.

-Ya, ya… La suerte del principiante.

Víctor no le había visto feliz desde la infancia. Era demasiado tiempo. La bendita infancia en la que crecieron como buenos amigos. Aquellos años en los que las preocupaciones de los dos no eran más que los exámenes del colegio y las chicas que les gustaban a cada uno. Después, Mana había terminado la carrera y Víctor ya tenía caché en el narcotráfico de la isla. Y entonces fue cuando Mana fue despedido de un trabajo en el que había visto demasiado.

Llegó a Arden con una fuerte depresión y un trauma insoportable. Había recurrido en numerosas ocasiones al alcohol, repitiendo a su amigo que no era suficiente. Hasta que descubrió la existencia de la droga más peligrosa y mortal, el VAMP. Si le funcionaba a la élite estudiantil para hacer los mejores trabajos y exámenes, para aprender temarios insufribles en unas horas, o para censurar el sueño y despertar como una sobredosis de cafeína… ¿Por qué no podía funcionar con él?

Pero ahora era una persona nueva. No había vuelto a preguntarle por el VAMP, ni por otras drogas. Había crecido su concentración, su entusiasmo y su optimismo, y hasta parecía haber mejorado su memoria.

Y todo gracias al…

-¿Rubifen? ¿De verdad?

-De verdad -dijo, enfocando la vista en la bola blanca para realizar un nuevo toque perfecto-. Desde que he empezado a tomarlo, me siento mucho más despierto y mucho más relajado al mismo tiempo. Me siento mucho más vivo
.

-Tengo que admitir que estás diferente.

Tres bolas más en los hoyos.

Se fijó en su amigo. Habían desaparecido las ojeras y hasta la postura de hombros caídos. Era unos cambios notables.

Era feliz.

-¿Sabes, Man? Me encanta verte así. De verdad. Si un cutre Rubifen o Ritalín realmente te está haciendo esto, tío, me alegro mucho por ti.

-Gracias. También estoy con la cafeína anhidra. Y complejos vitamínicos por las mañanas.

-Oh. Bueno, eso no es droga. O sea, mejor, quiero decir. Pero intenta no pasarte con tanta cosa tío…

Víctor seguía la jugada solitaria de Mana. Acumulaba puntos como un maldito campeón de billar. ¿Dónde había aprendido a jugar así?

-Tranquilo, no es tanto. Además se complementan.

-No lo dudo. Pero intenta no abusar. Aunque sea mejor que chutarte algo. Hace días que no me has vuelto a preguntar por el VAMP.

Mana se quedó bloqueado un segundo. Un segundo para reaccionar, dar a entender que el bloqueo es falso y que debe dar una respuesta coherente.

-Ya, supongo… ¿Para qué lo necesito? Creo que me generé unas altas expectativas sin conocer esa droga asesina. Ahora estoy bien, como necesitaba estar. He vuelto a crear. Y encima estoy más sano que nunca. No necesito esa porquería de droga; sin embargo sí necesito los complejos vitamínicos. Necesito el magnesio para engrasar los huesos y para que regule mis niveles de azúcar en la sangre; la vitamina C para mejorar mi piel y músculos porque además ayuda a construir tejidos; la vitamina D…

-Joder Mana eres un yonqui de las vitaminas –bromeó, sorprendido-. Para, para. Te creo.

Dejaron el billar y marcharon hacia la calle. Pasearon buscando tomarse una caña más. Mana sugirió ir hacia el oeste.

-Allí no hay nada tío, solo el Don’s. Sin ofender.

-¿Y en las otras zonas?

-En el norte hay bosque y bares heavys; en el sur solo escombros.

“Solo escombros”, pensó Mana. Y un puto botín.

Sonrió. Víctor reparó en su sonrisa.

Medio segundo para reaccionar.

¿Se daría cuenta de que había probado por fin el VAMP puro, el más puro de todos, recién sacado del laboratorio por Hela?

Una palabra de más o una referencia innecesaria y se desplomaría todo.

Encuentra algo gracioso, lo suficiente para salir del paso. Vamos, pensó.

-¿Qué tienen de malo los bares heavys?

Víctor le rio la gracia y siguieron paseando. Era bueno volver a estar con él como buenos amigos. Le gustaba haber recuperado eso. Con el subidón del VAMP, además, sentía un impulso que suprimía la pereza y los prejuicios; Mana solo quería volver a ser el niño que viaja a Arden con sus padres para veranear. El niño que se iba a jugar al centro comercial o a dar vueltas por el bosque en el norte antes de anochecer con su mejor amigo.

Después de tomar la última, se despidieron como hermanos en el parque del centro. Antes de desencadenar la bici de Don, Víctor le recordó la invitación a la discoteca, que Mana no había olvidado. De hecho, esperaba que Víctor sí.

-Recuerda que esta noche pincho en…

-El Ocho. A las diez, lo sé. ¿Cuántas veces me lo has dicho? ¿Treinta, más o menos?

-Bien, bien -dijo Víctor, sorprendido.- Si quieres, te paso a buscar a las ocho y media. Iré con Diego, por cierto. No sé si te acuerdas de él, o…

-Sí, el chico delgado con barba… Un poco desaliñada.

-Hay que joderse quién va a decirlo -le señaló la barba-. ¿Te has visto en un espejo, capullo?

-¡Eh! Me hace más masculino, ¿vale?

-Y más mendigo… Te buscamos sobre esa hora. Y… Oye… -se detuvo un segundo, como buscando las palabras-. No creo que tardemos, pero es que… Hace unos días que no sabemos nada de Lucas. Es el otro chico, que te llevaron cuando probaste el VAMP. Preguntarte esto es absurdo, pero ¿tal vez le has visto por algún lado en la isla? Sé que es una pregunta un poco rara, pero...

Mana hizo un esfuerzo por no tragar saliva. Negó con la cabeza despacio, pero su interior era como una bomba. ¿Qué iba a decirle?

“Sí, me acuerdo también de Lucas. El pedófilo obsesionado con Hela, que por cierto también conozco. Se marchó borracho en un coche dirección al muelle, después de confesar sus gustos perversos, mientras yo rebuscaba en un charco de mierda y deshechos la droga mortal que me estoy metiendo a escondidas.”

-Me acuerdo vagamente, sí. Era un chico un poco nervioso. Pero no sé nada más. Ojalá pudiera ayudarte.

-Sí, bueno, es que estoy un poco cagado –confesó Víctor. En su voz se notaba un timbre nervioso que intentaba camuflar con una falsa jocosidad, lejos de una indiferencia real-. Sobre todo después de lo del chaval ese, el hijo de Cartaya. Suena paranoico, ¿sabes? Pero ya empiezan a decir que lo han matado
.

-¿Marcos? Creo que Jean estuvo saliendo con él. ¿De verdad crees que han podido hacer eso?

-No lo sé, es muy raro todo. Aquí solo hay yonquis. Cuesta creer que haya pasado algo así
.

Se despidieron preocupados, cada uno con unas conclusiones diferentes.

Mana sintió una presión en el pecho y en las sienes. ¿Qué había pasado con ese chico? El VAMP le había hecho pasar un día maravilloso, pero tan bueno como era para aumentar su motivación y su creatividad, también lo era para aumentar su miedo y preocupaciones. O tal vez solo tenía mono.

Al subirse en la bici, solo pensaba en una cosa. Era igualmente incómoda, pero al menos conseguía que dejara de pensar en el paradero del exnovio de Jean. La nueva pregunta daba vueltas en su cabeza. ¿Qué podía pasar si se tomaba una segunda pastilla?


5.





Tenía demasiada curiosidad.

Jack se agachó delante del perro. Le había seguido desde el muelle hasta el pequeño complejo de pisos antiguos en el que estaba residiendo con el dinero de Marcos. No tuvo que llegar muy lejos para que el imbécil le diera su número de cuenta y su contraseña. Y ahora que ganaba dinero como un hombre decente le sobraba dinero para vivir allí y comprar lo que quisiera.

El problema era la comida. Y la Limpieza de las Manchas. Había demasiadas
 Manchas. Aquella señora que había pegado a su hijo por la mañana por haber intentado robar una fruta en un puesto de la calle. O aquel anciano que había estado a punto de atropellar al perro. El mismo perro que ahora le miraba con curiosidad.

Trotando, el animal se acercó a él. Olisqueó su mano y le lamió los dedos.

-Perro bueno. ¿Quieres quedarte conmigo? Buen chico.

Le siguió hasta arriba, y Jack le enseñó el piso. Sabía de sobra que los animales entienden a los humanos, incluso mejor que muchos humanos. Lo llevó por las diminutas habitaciones del piso alquilado; el salón-cocina americano, la habitación de Dormir y la habitación del Juego, el baño y el pequeño balcón.

-Te puedes quedar conmigo en la habitación de Dormir, ¿vale?

El perro no hizo nada, pero Jack sabía que le entendía.

Abrió la puerta de la habitación del Juego, y el perro ladró asustado.

-¡Tranquilo, tranquilo! No pasa nada. Venga, entra conmigo.

La habitación del Juego era un duplicado de la cochambrosa habitación de Dormir, con la excepción de las herramientas que descansaban en el suelo. Y las manchas de sangre de la pared. Trabajar en el muelle le robaba mucho tiempo, pero también le ayudaba a liberarse de tensiones y de miedos. Le alejaba de las Manchas que se retorcían en las discotecas, burdeles y otros lugares de Horror de la zona este. No quería volver allí jamás.

El oeste era tranquilo, era mucho mejor. Y el piso no estaba tan mal.

-No he tenido tiempo con el trabajo. Lo limpiamos ahora juntos, ¿quieres? Si lo haces bien, te dejo una buena pieza para cenar.

Se fue al salón-cocina para tomar uno de los tuppers que descansaban en la nevera. Allí también tenía uno de los huesos del cuerpo, envuelto en muchos papeles de periódico con zumo de limón. No sabía muy bien dónde dejarlo para Purificar el muelle. Ni siquiera sabía por qué había elegido el fémur. El hueso más largo del cuerpo. ¿Es que era idiota?

Volvió a la habitación con uno de los tuppers y el hueso envuelto.

El perro se lanzó a por el hueso. Investigó la pieza con el hocico antes de empezar a mordisquearlo. El papel se escurrió entre sus dientes y reveló el hueso con algunos pedazos de carne. Con el zumo de limón, aún no se había descompuesto del todo.

Se sentó al lado del perro y comió con él. Cuando encontraba un trozo muy grande y duro, se lo lanzaba al perro. El animal se sirvió con todos esos pedazos. Al terminar, el perro ya entendía que ese nuevo alimento era comestible, y se lanzó a lamer la pared, eliminando las manchas rojas que habían empezado a coagularse. Obediente y sumiso. Impecable. Como los mejores amigos lo son, pensó.

Don esperaba impaciente a que Mana llegara a casa.

No sabía cómo lo haría, pero necesitaba contarle lo que había pasado.

Ojalá tuviera buenas noticias, que las dichosas tiendas de arte o el pretencioso Museo de Arte de Cuerna se hubieran puesto en contacto con él, pero la noticia no era buena. Ni siquiera sabía cómo podía decírselo a Mana.

Necesitaba decirle que Sagaz estaba en la isla. Aquel enfermo que le había destrozado su puesto en Madrid ahora estaba en Arden, y Mana tenía que saberlo por él antes de que se enterara de otra forma.

Cuando al fin llegó Mana, sin embargo, su felicidad y espontáneo recién estrenado optimismo le hicieron olvidar todo lo relacionado con Sagaz y Madrid. Cenaron pronto. Tal vez motivados por lo que había llevado Mana a casa.

Un postre típico de Arden, las Cenefas; un cruce entre las trenzas y las bayonesas, pero rellenas de boniato y canela. Nada más llegó Mana cargado a casa, Jean y Don se animaron a cocinar para acompañar el postre. ¿Cuánto tiempo hacía que no cocinaban juntos?

Empezaron con unas tortitas, tan serios como podían, compitiendo por hacer el mejor relleno de burritos de la casa; cebolla, lima, pimientos, quesos variados, tabasco, zanahoria, pollo, ternera…  Hasta que Don pasó a mezclar todo, más conducido por el hambre y las ganas de empezar una guerra de comida que por preparar un bonito y tal vez delicioso burrito.

Olvidando a Sagaz y recordando que lo mejor que tenía en su vida eran esos dos chicos que no dejaban de crecer, Don se animó a empezar la segunda intención. Una derrochadora y maravillosa guerra de comida. Obligó a Jean a arrojar hilos de zanahoria a su padre y su hermanastro, enganchando pedazos de queso en la barba de Mana; este respondió lanzando las tortitas como frisbees, que planeaban entre los tabascos verde y rojo y el salero hasta golpear a Don con bofetadas de trigo.

Don se olvidó del episodio de la piruleta y la forma en la que se había acercado a Mei, la hija de Tony. Ahora reían y disfrutaban, felices de momentos tan estúpidos y buenos como aquel. Juntos. Solo había espacio para reír, envueltos en quesos y salsas, hilos de verduras y migas de pan. Cualquier otra cosa podría esperar, siempre. La familia no.

Recogieron con risas más bajas, aún latentes, todo el estropicio generado -salsas estampadas en las estanterías como un Pollock desenfrenado, tortitas por todo el suelo, vajilla y cubiertos pegajosos y desperdigados-, y buscaron qué podían pedir a domicilio, optando por una sencilla bandeja de sushi.

No tardó mucho en llegar a casa. Solo Don se mostraba impaciente. Le había dicho a Mana que quería contarle algo, y no paraban de dejarlo para más tarde.

-Sushi-Rider, aquí tiene su pedido.

Don recogió la bolsa y firmó con un dedo en un datáfono inútil. El garabato parecía más un esbozo infantil que una firma.

-Joder, eres… Usted es el dueño del Don’s, ¿no?

-Eh… Sí, soy yo.

Jean y Mana se asomaron, hambrientos y curiosos.

El repartidor sujetaba el casco de su moto con vergüenza entre las dos manos, como un fan hablando con su mayor ídolo.

-Me encanta la renovación que han hecho. Mis padres dicen que es lo mejor que le podía pasar a esta zona de la ciudad. Espero que pronto hagan lo mismo otros negocios, creo que pueden volver a flotar todo esto…

Don sonrió entre confuso y halagado.

-Muchas gracias, chico. Se agradece escuchar eso.

-Gracias a usted, señor. ¡Buenas noches!

Don cerró la puerta y se sentó con su familia en el sofá del salón.

-¡Qué fuerte papá! Mana, has liado una buena…

Mana se limitó a sonreír, más preocupado de atacar los nigiri de salmón.

-Sí, has hecho algo muy grande, Mana –admitió Don, complacido-. Creo que aún no eres consciente de lo que significa.

Más nigiri.

-Lo ha dicho este chico, pero no es la primera vez que lo oigo en estos días –su tío era la viva imagen de la efusividad-. Has cambiado el concepto del Don’s, Mana. Lo has convertido en algo diferente.

-Solo cambié el aspecto exterior y algunos detalles en el menú –dijo Mana, restando importancia-. ¿Has probado los croissants?

-Sí, ¿dónde los has comprado? Tengo que pagártelo, chico.

-Son caseros. No te preocupes.

Jean no entendía nada.

-¿Desde cuándo sabes cocinar?

Mana ignoró la pregunta, mirando el reloj. Las ocho y cuarto.

-Tengo que irme.

-¿Ya?

-¡Oh, es verdad! Querías contarme una cosa y se me ha olvidado volver a preguntarte…

No se le había olvidado. Conocía a Don y los años le habían hecho entender que cuando Don le decía eso, era que quería contarle algo malo. Mana no quería acabar con el subidón, y escuchar a Don significaría estropear su noche. No, no estaba dispuesto a eso.

-No te preocupes, hijo. Hablamos cuando vuelvas.

Recogió sus platos, saltando por encima del sofá para pasar a la cocina. Los otros le miraron como si fuera un alienígena. Lavó los platos y cubiertos a toda velocidad y corrió a la ducha. Don le siguió.

-¿Estás bien, Mana?

-¡Sí! Casi se me va la hora. He quedado esta noche.

-Vaya, esa sorpresa sí que es buena. ¿Una chica?

Con el agua corriendo al otro lado no le escuchaba tan bien, pero su risa era tan alta que no hacía falta prestar mucha atención.

-¡Ojalá!

-¿Con quién, entonces? ¿Con ese chico del proyecto, Lucas?

Estuvo a punto de tirar la alcachofa de la ducha.

Mierda. Contrólate, pensó.

Estaba fallándole demasiado su paciencia. ¿Qué le estaba pasando?

No te pongas nervioso, pensó. No lo conocen, solo tú sabes lo que ha hecho.

-No, con Víctor.

-Pensaba que estabas enfadado con él.

El agua se cortó y Don se separó de la puerta, entendiendo que la conversación había terminado. Mana salió del cuarto de baño envuelto en un albornoz azul, mesándose la barba, nervioso.

-Hace tiempo que no salgo con él por ahí. Pero estamos bien, es mi mejor amigo, Don.

-Me alegro.

Se cambió en el estudio. Pasaba tanto tiempo allí que se había convertido en su habitación, llevando allí el colchón y trasladando los viejos trastos sin uso a la habitación en la que solía dormir. Los óleos dejaban un aroma a pescado algo desagradable, pero seguía prefiriendo dormir allí.

20:26.

Cuando escuchó a Don de nuevo en el salón, sentado con Jean, movió la estantería junto a la cama, empujó los libros que cubrían el agujero y sacó la gigantesca bolsa llena de VAMP.

¿Cuántas debería coger? Solo una. Solo una pastilla por día. Solo una, ¿no?

20:28.

Se guardó dos pastillas en el bolsillo de los vaqueros, alisando su camiseta de la portada de Love
 de The Cult
, para que las alas del dibujo no se arrugaran.

Se ató los cordones de las Converse y llegó a la puerta en el mismo momento en que Víctor tocaba el timbre.

-¿Cómo estás, tío?

-Genial, ¿nos vamos?

Víctor saludó a los otros dos, que le devolvieron el saludo con entusiasmo. Mana salió a la calle, disfrutando del tiempo perfecto, equilibrado, de la noche veraniega. Al entrar en el coche de Víctor, un Golf blanco maltratado por los años, encontró a Diego en el asiento de al lado. Involuntariamente se llevó la mano al bolsillo, palpando el relieve que marcaban las dos pastillas de VAMP en él, como si pudieran saber que las llevaba allí. Se saludaron incómodamente. No hacía falta que hablara para entender lo que expresaba solo con su mirada.

“¿Dónde coño está Lucas?”.

El Ocho.

La discoteca favorita de Víctor, y tal y como le había contado Diego más de una vez, el mejor sitio para pasar droga. La secreta se infiltraba casi todas las noches para pillar a los más torpes y novatos, en especial si encontraban unos dedos sujetando una píldora negra.

Diego y Mana mantuvieron las distancias, esperando a que Víctor se metiera en su papel de chico popular y desapareciera para engancharse con algún amigo. No tardó en ocurrir, y fue Diego el que corrió hasta el otro para interrogarle.

-¿Has hablado con él? ¿Sabes algo?

-¿Con quién?

-Mana, por favor, lo saben todos. Lleva días desaparecido, y está todo el mundo demasiado sensible desde que han matado a Marcos Cartaya.

-No sabía que…

-Encontraron un hueso en la habitación del Penn, donde dormía con una novia.

-No me jodas…

Diego lo llevó hasta la barra. Su disimulo era nulo. Pidieron unas copas, la de Mana sin alcohol. ¿Qué podía llegar a hacer el VAMP mezclado con alcohol? No pretendía averiguarlo. Discutieron sobre Lucas y Mana no supo contenerse. Podría fingir que no sabía nada. Que no le había escuchado hablar de Ada. Podría haber aparcado los problemas y todo habría sido mucho más sencillo. Puede que hubiera ocurrido así, si Mana no hubiera sentido la necesidad de contarlo, como algo que no pudiera contener por más tiempo.

Tal vez seguir con la coartada sería la mejor idea. Tenía VAMP suficiente para unas semanas más, o incluso para un mes. No lo suficiente para seguir creando. Quería más
.

-Voy a tomarme otra, mientras viene Víctor. Hablemos de otras cosas, ¿vale? No quiero que venga y estemos hablando de alguien que se supone que no conoces.

-Tampoco debería de conocerte a ti, ¿no? Solo me pinchasteis y me dejasteis tirado en medio de una prueba que salió mal, ¿verdad?

Diego no le miró. Pidió su copa y la de Mana y le invitó.

Por algún motivo, ser un poco cabrón no le estaba sentando mal a Mana, y siguió abrazando esa sensación. Hablaron de otros temas. De cómo podrían seguir con la farsa; ya probablemente no necesitasen enviar más píldoras de prueba a Mana para experimentar con él, Hela le había dicho que tenía una solución que funcionaría para desenganchar al yonki más duro del VAMP. Solo necesitaba un poco de tiempo más.

Mana estaba terminando su copa, sintiendo cómo el alcohol tomaba el timón de su cuerpo. Hacía tiempo que no se dejaba llevar por la agridulce pérdida de control de la bebida.

¿Qué habían dicho en la escuela?

-No toméis alcohol. Ni drogas.

¿Y en la universidad? La facultad de Bellas Artes estaba hasta arriba de porros y otras drogas por los pasillos. Eran parte del ambiente.

-Si bebéis, o fumáis, maría o lo que sea, no lo mezcléis. Nunca, ¿vale?

Más o menos lo que habían dicho Diego y Lucas.

-Nunca tomes más de una pastilla. Son de prueba, pero no tomes más de una. Ni la mezcles con nada, ¿me has oído? Eso no puede pasar nunca. Aunque tu cuerpo lo acepte mejor, no eres de piedra. No debes mezclar nunca.

Había sobrevivido a todas las amenazas. Nunca había sufrido. Nunca le habían llevado a nada malo.

“Aunque tu cuerpo lo acepte mejor, no eres de piedra.”

El alcohol le ayudó a olvidar lo que vio, al cerdo de Sagaz “El Santo” y a la pequeña Ada.

Las pruebas le ayudaron a entender que necesitaba el VAMP como el oxígeno para respirar.

Y ahora había comprobado que necesitaba el VAMP para seguir creando. Si seguía consumiendo una semana más, tendría material suficiente para presentarlo a un concurso de artes en el Museo de Cuerna. Solo una semana más. Después lo que hiciera falta. Por Dios, ¿cuántos concursos podrían elegir su obra? ¿Cuántos en España? ¿Y en Europa? ¿En Estados Unidos? Tenía un mundo por delante y no había hecho más que empezar. Sí, quería más. Claro que quería más.

Solo tenía que jugar bien sus cartas.


6.





La noche avanzaba incómoda entre las luces estroboscópicas y la compañía de Diego, evitando su mirada. Víctor aún no había vuelto después de terminar la segunda copa y Mana empezaba a notar la quemazón del alcohol trepando por su garganta. Nada más. Ni rastro de embriaguez. Era como si el VAMP le hiciera inmune a todo.

Orgulloso, sintiéndose poderoso, se armó de valor.

-Vale, Diego, tengo que contarte algo.

-¿Qué pasa?

-La vez que nos juntamos los cuatro, en una discoteca parecida a esta, no me volví a casa. No te lo he dicho y es importante.

-¿Los tres? ¿Te refieres a la chica
? Hace casi un mes de eso...

Entendía que no quisiera utilizar el nombre de pila de la química. Tampoco debía haber mucha gente con ese nombre, pero toda prudencia era poca.

-Ese día hice algo de lo que tal vez debería arrepentirme, pero que ha cambiado mi vida. Por completo.

-¿De qué estás hablando?

-Seguí a Lucas con la bici, Diego. E hice algo que quizá no debería contarte, pero…

Un puño se lanzó directo hacia la cara de Mana. A tiempo, este lo apartó con la mano.

-Escúchame.

-Hijo de la gran puta. ¿Qué coño le has hecho a Lucas?

Diego hizo nuevos intentos de golpearle, y Mana le apartó cada intento como si le atacara un niño pequeño. Nunca se había metido en una pelea, pero le sorprendió la facilidad con la que apartaba a Diego.

-No lo sé. No tengo ni idea –insistió Mana. Diego no parecía dispuesto a escucharle. Ni a creerle-. Solo le seguí hasta la Iglesia de Arena. Allí le perdí, se fue con el coche. ¿Por qué iba a querer hacerle daño a Lucas?

Antes de que volviera un nuevo intento de golpearle, Mana le bajó el brazo. Sin esfuerzo ni violencia. Se detuvo cuando escuchó un chasquido hueco dentro de su brazo, un pequeño estallido en medio de la música estridente del local. Diego hizo una mueca de dolor.

-¡Déjame pegarte joder!

-No sé qué pasó después, ¿vale? No es eso lo que quiero decirte.

-¿De qué coño va todo esto?

-Vi dónde tiráis todo lo que os da Víctor. Todo lo que os compran. Toda la mercancía que debería acabar en el estómago o el tabique de algún yonki o un niñito de papá del este. Sé lo que hacéis con todo eso.

Diego se frotó el brazo dolorido. No podía ver muy bien su cara bajo las luces estroboscópicas de la discoteca, pero habría jurado que estaba llorando.

-¿Lo que hacemos? ¿De qué estás hablando?

-Lo he probado. Y ahora sé lo que hace, Diego. Me siento mejor que nunca.

-¡¿Qué coño has hecho?! ¡Todo este puto tiempo buscando cómo limpiar a la gente! ¡Y tú te lanzas a por esa mierda! ¡Eres un puto gilipollas!

La música a todo volumen ahuyentaba a los curiosos. Algunos, sin embargo, seguían la escena intentando entender la discusión.

-Sí, literalmente me lancé. Parece que sabes de sobra lo que hay ahí… Bueno, es obvio, es toda la mercancía que os compra la gente. Esa misma gente a la que luego le dais unas imitaciones burdas de VAMP, modificado para generar rechazo.

-¿Cómo puedes ser tan estúpido?

Mana ignoró el comentario, riéndose.

-¿Y cómo podéis vosotros hacer eso? Os creéis héroes, pero si la gente elige consumir el VAMP está en su derecho. Es su decisión.

-No lo entiendes.

Mana se acercó a él. El efecto de la droga conseguía mantenerle en calma, pero quería intimidarlo. Quería demostrarle que ya no era su maldito muñeco de pruebas.

-¿No lo entiendo? Me habéis utilizado de rata de laboratorio. Sí que lo entiendo, mejor que tú.

Encontraron miradas cruzadas. Hablaban tan bajo como podían, pero con una violencia que estaba llamando la atención de los que les rodeaban. Algunos grupos cerraron su círculo, alejándose de ellos. Nadie quería meterse en problemas con amigos de Víctor, Mana lo había aprendido hacía tiempo. Eran intocables.

-Estamos salvando gente, gilipollas. Y tú también lo estabas haciendo. Ahora vas a lucrarte de venderlo todo, sin siquiera saber cómo funciona el negocio, subnormal.

-No, no, te equivocas -le frenó. Diego estaba casi encima de él-. Lo quiero para mí
. No pretendo sacar dinero. Quiero el VAMP. Y créeme que si tuviera dinero para pagarlo se lo compraría directamente a…

Diego le interrumpió señalándole con un dedo acusador, como un padre sermoneando a su hijo.

-No digas su nombre. No la metas en esto. No digas un puto nombre más. No digas nada más. No sé en qué momento me pareció buena idea llevarte a la Iglesia de Arena para quitarte la idea de la cabeza; ibas a ser el primero y te convertiste en mi peor problema. Eres un monstruo.

Las orejas largas de Diego estaban rojas, como su nariz. El contraste con la barba con calvas le hacía parecer un mendigo borracho.

-Si probaras y supieras lo que hace no dirías lo mismo, Diego.

-Lo he hecho –replicó-. Por eso sé cómo es. Me hizo daño, y estuve vomitando una semana entera. Depende de la persona, de lo que haya consumido, de sus hábitos. Depende hasta si eres gordo o eres alto, o si tienes alguna enfermedad. Y créeme que lo conozco, mucho mejor que tú. Esa mierda mató a mi pareja, y no hay un día que no me acuerde de él y de cómo acabó. Por eso empezamos esto. Lo hicimos por Paul. Lucas era un chico que estaba limpio, y quería empezar esto conmigo porque también le conocía.


¿Paul?
 ¿Quién era Paul? Mana se lo preguntó y Diego se derrumbó. Estaba destrozado. Sabía que la situación debía superarle, más que a él. Había perdido a dos amigos… O bueno, tal vez Lucas solo se había marchado unos días, pero nadie sabía de él, solo podían pensar lo peor.

El efecto del VAMP flaqueó por un segundo.

-Diego, lo siento. No quiero joder tu proyecto, ni quiero destrozar nada más en tu vida. Creía que te estaba ayudando con todo esto.

-Me estás ayudando. Más de lo que piensas. Pero es que… no quiero que acabes como los otros chicos que hemos perdido. No quiero que acabes como él
.

-No voy a acabar como nadie. Tienes que dejarme seguir con esto. Es mi decisión. Me está funcionando, y sabes que, por el motivo que sea, a mi cuerpo no le hace tanto daño…

-Eso es lo que piensas ahora -le interrumpió-. No sabes lo que puede llegar a hacer, de verdad que no eres consciente. A Paul tampoco le hacía daño cuando empezó. Puede empezar a destrozarte por dentro sin que lo sepas, hasta que ya no hay vuelta atrás. Es mortal, Mana. Mortal.

-No tiene por qué llegar a eso, ¿vale? Y no deja de ser mi decisión.

-Deja de decir eso. También es la mía. Te metí en esto y puedo sacarte.

No, no, no, pensó Mana. No me lo vas a quitar. Ya no.

-Déjame ayudarte –se ofreció Diego-.

-No quiero que me ayudes a dejarlo. Lo necesito
.

La desesperación con la que Diego le miraba le hizo entender que esa no era la primera vez que alguien reaccionaba como Mana. Y que tal vez así se había defendido ese tal Paul antes que él.

-No lo necesitas, Mana. No seas estúpido. Te va a destrozar la vida.

El artista se mordió el labio, incómodo de nuevo. Hasta que el efecto del VAMP regresó recargado, en una oleada abrumadora de orgullo, testarudez y desesperación.

-No quiero ir por ahí, Diego. Pero si no me dejas otra opción, tendré que contarle a Víctor todo lo que habéis hecho. Lucas, Hela y tú. No creo que se lo tome muy bien.

Diego lo miraba atónito.

Lo había dicho. La amenaza bomba, el cebo para conseguir el VAMP. Lo acababa de soltar sin darse cuenta, con la naturalidad con la que se comenta el tiempo.

-¿Me estás amenazando? Tiene que ser una puta broma.

-No… -tragó saliva, rezando al Dios del VAMP para que le diera la confianza suficiente para defenderse-. No quiero llegar a ese punto. Solo quiero que me deis las pastillas. Si no queréis que cuente nada a nadie, dadme las pastillas. Sin modificar, lo más puro que esa chica sea capaz de hacer. Sin mierdas que puedan generar rechazo. Quiero el VAMP más puro del mercado.

La reacción de Diego era cada vez más dramática, superando las exageraciones de los actores teatrales. Tal vez el alcohol le dio el empujón definitivo, pero estuvo a punto de caer. Se estabilizó apoyándose en la barra. Vomitó un poco y empujó a Mana cuando intentó ayudarle.

Como en una broma orquestada y oportuna, escucharon la voz de su amigo que acababa de regresar. Venía acompañado de un grupo de gente.

-¡Disculpadme! -dijo Víctor-. No paro de encontrarme a gente aquí siempre. Me he retrasado un poco, y en nada subo a pinchar…

Guardando su compostura con esfuerzo, Diego se separó de la barra. Se tambaleaba, estaba rojo, sudoroso y con restos de vómito en la boca.

Víctor y sus amigos observaron a Diego con una mezcla de curiosidad y asco.

-Solo está un poco borracho -dijo Mana-, voy a acompañarle al baño.

-¡No! Sé ir solo, no me toques.

-¡Eh! Tranquilo tío -Víctor se interpuso-. No te pongas así.

-No me toques. Dadme un puto respiro, ¿vale?

Separándose de ellos y sorteando a la gente con muy poco equilibrio, desapareció rumbo al baño. Se produjo una pausa incómoda en la que nadie sabía qué decir. Para sorpresa de Víctor, fue Mana quien la rompió, presentándose él mismo al grupo.

-Bueno, sí… Este es Mana. Y normalmente es bastante tímido, pero parece que el alcohol hace magia. ¿Cuántas llevas?

Mana le sonrió irónicamente, contemplando al grupo. Estudiantes universitarios de economía, ingeniería y farmacia. Apostaría a que la mitad de ellos habían ascendido a la élite con el empujón del VAMP. En el grupo, dos chicas saltaban a la vista con unos escotes pronunciados y un maquillaje tan exagerado que les había cambiado el color de la piel a un naranja antinatural, más propio de una calabaza o una zanahoria.

Charlaron un rato sobre sus maravillosas prácticas en oficinas de rascacielos madrileños y en laboratorios vascos y cuernas. Las zanahorias dirigían una start-up informática de éxito.

Mana reconoció en el futuro farmacéutico a uno de los chicos que deambulaban por la Iglesia de Arena, una de las veces que había ido a ver a Diego y Lucas. No parecía haberle reconocido a él, sin embargo, pero le miraba interesado.

-Mana has dicho, ¿verdad?

-Sí, es un nombre curioso –se adelantó-.

-Lo es. ¿Tú qué estás estudiando?

-Ahora estoy trabajando. En proyectos personales. Estudié Bellas Artes en Madrid, y he vuelto para pasar un tiempo con mi familia mientras me concentro en crear para los próximos concursos y…

Vale, suficiente, pensó. Estás contando demasiado.

-Vaya, Artes
… ¿Y hay trabajo de eso? –preguntó el chico-. Tiene que estar jodida la cosa.

Recordó a Sagaz. A Ada. A Lucas y su extraña vinculación con Ada.

No, no me puedo enfadar. No me puedo enfadar ahora, se repitió.

-Es complicado.

-Sí, deberías haber estudiado algo de ciencias.

El resto del grupo hablaba entre sí, sin ningún interés en la conversación. Mana solo quería marcharse. ¿Y cuándo demonios iba a pinchar Víctor?

-Me gusta lo que he estudiado.

-Pero si no hay futuro…

-Hay futuro. Es jodido, pero hay futuro.

-Bueno, pero hay que saber priorizar… O sea, algo que te guste está bien, pero… Que sirva para algo
, ¿no?

Descubrió una mirada de Víctor de reojo. No iba a intervenir, pero quería ver la reacción de Mana. Frenarlo si era necesario. Y contra todo lo que esperaba, Mana solo se rio. Despertó la atención del resto del grupo. Esa reacción le creció.

-Sí, supongo que la investigación química o médica me ayudaría a encontrar algo para eso -señaló la nariz del chico, llena de granos-, o para frenar eso antes de que te cubra los ojos -y señaló su entrecejo, sumamente poblado-.

Escuchó unas risas. No le gustaba humillar a nadie, aun menos recurriendo a factores físicos. Incluso él mismo era consciente de que su barba le alejaba de un hipster dejado y lo acercaba más al compañero de Han Solo, pero en ese momento no le importaba nada.

-No pretendía decir…

-Ya. Supongo que no todos soñamos con vender condones y viagras a viejos.

El grupo soltó algunas carcajadas. Ni siquiera era tan gracioso, y el chico se estaba sintiendo humillado. Estaba rojo y miraba al suelo ofendido.

¿Qué coño me pasa?, pensó. Dios, ¿qué estoy haciendo?

No, disculparse después de todo lo que acababa de decir no era buena idea. Vio cómo Víctor le miraba decepcionado; solo el grupo parecía haber encontrado algo divertido en los estúpidos comentarios que había hecho.

-Bueno, chicos -empezó Víctor-, creo que ya me va tocando salir para allá. Si os quedáis por aquí vais a oírme poco. Acercaos por esa zona, prometo que pondré buenos temas.

Era una oportunidad para volverse invisible. Aprovechó que el grupo había dejado de mirarle y desapareció entre la gente.

Antes le molestaba recordar a Sagaz y Ada, y ahora los remordimientos le estaban torturando. No quería que los efectos del VAMP desaparecieran.

Hundió un dedo en el bolsillo después de ver que ninguno de los guardias le prestaba atención, y se metió la segunda pastilla de VAMP.

La tercera pastilla en el mismo día. Mierda. Eso no podía ser bueno, ¿no?

Joder. Sí, sí que podía ser bueno.

La misma sensación de placer, como un orgasmo emocional, una erección dentro de su cerebro, la misma tranquilidad absoluta, el mismo sentimiento de conexión con todo. Esa misma sensación plena e incomparable a nada que hubiera sentido antes. Salvo aquel día en la Iglesia de Arena.

A medio camino de la barra, disfrutó de escuchar la música amplificada; llegaban a sus oídos frases enteras de conversaciones; los colores se mostraban como luces y los ruidos reverberaban por toda la discoteca, como una energía superior, inalcanzable. No había nada que fuera solo-eso, todo era mucho-más, todo era algo increíble y nuevo, mejor.

En la barra, una pareja hablaba sobre sus futuros planes; la chica no dejaba de mirar a los labios al chico, quería besarlo porque necesitaba probar cómo era antes de llegar a algo más; el chico se fijaba en su pecho constantemente, mordiéndose el labio y bebiendo pequeños sorbos de su copa, nervioso. No dejaba de imaginar cómo sería desnuda.

A su izquierda, amigos que compartían chupitos alzándolos en un brindis épico como si hubieran completado una gesta; a su derecha, la pareja se había fundido en un beso ebrio, irregular. Toda la gente bailaba, bebía y disfrutaba de la noche. Él también quería eso. Quería vivir la noche como todos ellos lo hacían. Pero había algo que le faltaba.

Todos tenían a alguien más
 con quien compartirla.

Había chicas guapísimas en toda la discoteca; morenas con misteriosos ojos oscuros, rubias con piel blanca y perfecta, como un lienzo impecable… No dejaba de ver a chicas increíbles y de pensar que no llegaría a ningún sitio con ninguna de ellas. Siempre le había pasado lo mismo. La timidez. La vergüenza. El complejo de inferioridad y los nervios. La falta de autoestima. Mil nombres para justificar su pánico a las relaciones con chicas, al sexo y a su virginidad.

Se pegó a la barra, buscando a un camarero al que pedir una copa. Pasó una camarera cerca de donde estaba y le ignoró, para atender a alguien que se acababa de colocar junto a él.

Esperando encontrarse al farmacéutico humillado, o a Diego aún más enfurecido, se giró con cautela.

A su lado solo había una chica.

Se había acercado más de lo que en otra situación, tal vez sin el VAMP corriendo por sus venas, se habría permitido a sí mismo.

Era pelirroja, con una cara moteada de pecas. Tenía los ojos de un marrón claro acaramelado, que conjugaban con la forma almendrada de los mismos. Unas cejas finas, largas, daban forma y un gracioso gesto a su cara, de la que Mana era incapaz de apartar la vista. No sabía si por el VAMP o por ella, pero sus latidos se dispararon por las nubes.

Tal vez se había lanzado a la piscina tomándose una tercera píldora.

La chica se dio cuenta de que Mana la estaba estudiando, y se giró para hablarle.

-¡Lo siento! Creo que me he adelantado. ¿Estabas para pedir también?

Sonreía con torpeza. Se quitó una bonita chupa de cuero de color vino y descubrió el relieve de su pecho. Mana se sentía como un niño que ve a una mujer desnuda por primera vez.

Por Dios, ¿nunca has visto a una chica guapa?, pensó. Vuelve a la Tierra, vamos.

-No te preocupes. Creo que me ignoran, de todas formas.

A la chica le hizo gracia. Y Mana se descubrió fijándose de nuevo en su cuerpo; esta vez atraído por la curiosidad de ver el dibujo de su camiseta. La portada de Unknown Pleasures
, de Joy Division
.

Eso podía significar dos cosas: la chica la había comprado en un mercadillo pensando que era de una marca de ropa, como mucha gente que compraba algo de los Ramones
 y no pasaba del “Hey! Ho! Let’s Go!” de Blitzkrieg Bop.

O que de verdad sabía de música.

¿Qué le podía decir, de todas formas? “Bonita camiseta, somos muy originales los dos luciendo discos en la ropa. Oh, y me pareces increíblemente atractiva. ¿Puedo besarte?”

La chica se adelantó en la barra, llamando a la camarera que había ignorado a Mana. Acudió al segundo.

-Hola. Mi amigo
 quería pedir también.

-Oh, disculpa. Dime, socio.

La efectividad de la chica le cogió desprevenido. Mana no sabía qué decir.

-Eh… Sí, un… Ron cola está bien.

La camarera desapareció en la estantería de botellas.

-Gracias. Creo que no habría venido nunca.

-De nada. Y me gusta tu camiseta, por cierto –añadió la chica, señalando la de Mana-. Pero me gusta más Electric
. Ahí sí que se lucen. Me encanta Wild Flower
.

Ahora era Mana el que estaba rojo.

El VAMP no lo volvía completamente inmune, después de todo.

Acababa de conocer a un pibón pelirrojo que conocía a Joy Division
 y The Cult
. Y se iba a tomar una copa con ella, parecía.

Las copas llegaron a la vez, y la chica levantó la suya. Brindaron, y Mana se presentó, obligándose a ser educado, para seguir hablando de música. No quería que fuera una charla esporádica y que desapareciera después. No quería que la chica se marchara. No quería que ese momento terminara nunca.

Hablaron de música, rompiendo el hielo. Ella era más de Kiss, Scorpions
 y Deff Leppard,
 el rock y el heavy de la vieja escuela; él de The Kinks
, Oasis
 y Blur
, un nostálgico del brit-pop.

-¿Has ido alguna vez a uno de sus conciertos? -le preguntó la chica, con unos ojos abiertos de curiosidad. Le hacía sentirse como la persona más interesante del mundo.

-Ojalá… Los Kinks
 se separaron hace eones, Oasis
 acabó rompiendo por la misma razón que los Beatles
, y Blur
 sencillamente no quiere pasarse por España últimamente. Además, ¿con quién iría?

Lo dijo sin pensar, sin segundas intenciones. Se dio cuenta de que podía llevar a esa interpretación después de haberlo soltado.

-Bueno, si nos conocemos un poco más, me apuntaré a uno contigo -dijo ella, algo tímida.

Mana enrojeció, bebiendo de su copa para evitar que viera cómo se ruborizaba. No quería estropear nada. Trató de seguir su juego, dejando que el VAMP le infundiera la confianza necesaria.

-Creo que ver un concierto de KISS
 -dijo Mana, pensando en voz alta-, entra dentro de mi lista de cosas que hacer antes de morir.

-¿Sí? No lo digas muy alto, o me acabaré uniendo.

Por favor, pensó.

Con ella iría en primera fila a ver a las Spice Girls
 si hacía falta.

Si no fuera tan caro, pensó. Eso es lo que me echa más atrás.

No, no lo había pensado. Lo había dicho
.

-Sí, es muy caro, pero creo que merece la pena, ¿no? Quiero decir... -continuó la chica, buscando las palabras. Era muy tímida, pero eso mismo hacía que se frustrase intentando encontrar la forma en que quería decir todo lo que quería decir, volviendo su discurso más largo de lo que pretendía, frustrándose por ello. A Mana le parecía adorable-. ...Quiero decir que hay cosas que no valen dinero. Valen su experiencia, ¿no crees?

Como viajar, pensó Mana.

El viaje de su instituto a Italia valía cada uno de los euros gastados. No había pagado por un viaje y comodidades, ni por las visitas guiadas o comer unas pizzas y una pasta espectaculares. Había pagado por pasar un tiempo inolvidable con sus amigos de clase, por aprender de Miguel Ángel, de Tintoretto, de Tiziano, de Giotto. Por descubrir una forma de vivir diferente a la que conocía. Por respirar un aire distinto, por aprender a sobrevivir con un idioma que no era el que siempre utilizaba. Por una experiencia que sabía que nada en el mundo podría superar.

Cuando intentó explicárselo, el propio Mana acabó haciendo lo mismo que la chica pelirroja: tropezó con sus propias palabras, tartamudeó y carraspeó entre frases largas y cortas, como una estampida de letras revoloteando por su cabeza, sin orden. Por suerte, ella le entendió. Mejor de lo que mucha gente que conocía de hacía años era capaz de entenderle.

-A mí me pasó algo parecido cuando fui a Nueva York con mis mejores amigas. Aprendí cosas que no valían dinero, más que el del viaje. Conocí a gente que me enseñó más que el instituto. Aprendí a sobrevivir, a convivir, a explicarme. Y perdí algo de timidez, aunque parezca mentira -añadió, con los ojos muy cerrados, riéndose.

Mana seguía todo lo que ella decía con una sonrisa que no podía borrar de su cara.

-¿Sabes? Fui hace años con mi padre al Louvre, en un viaje a París. Cuando entramos, vimos una cantidad de obras impresionantes, sin ninguna duda. Nos explicaron algunos cuadros, como la segunda dama de Da Vinci, La Belle Ferronière
, ¿sabías que era una de las amantes del rey Francisco I de Francia? La acabó matando de sífilis, por cierto… -La chica pelirroja se interrumpió, mirando su copa, y después a Mana, divertida. Sabía que estaba hablando de más, pero a Mana no le importaba. Era una delicia escucharla-. ¿Qué más da, supongo? Allí me di cuenta de que una experiencia vale exprimirla al máximo. Cuando vimos el cuadro de La Mona Lisa
, todo el mundo se agolpaba delante de él para hacer su esperada foto con el teléfono o la tablet. Madre mía, es un cuadro tan pequeño que solo veía un tablón a lo lejos, metido en una caja de cristal. Mi padre me levantó para verlo, pero yo no quería ver algo así. Ese cuadro no se estaba tratando como una obra de arte, sino como un mono enjaulado al que lanzaban cacahuetes de flashes para poder compartir en las redes sociales… No quiero caer en el YOLO, o el Carpe Diem, o como quieras llamarlo, pero a veces creo que nos importa más fotografiar el mundo que pasa delante de nosotros que de sentirlo, de sentirnos parte de él.

Sí, Mana conocía esa misma sensación. La había tenido en el Coliseo romano, donde todos sus compañeros sacaron sus móviles y cámaras para fotografiar el monumento. Él se dejó llevar por la atmósfera del coliseo, por su estructura, paseando por la piedra que habían pisado millones de personas durante casi dos mil años. Imaginó a los gladiadores, eufóricos, saludando desde la arena al público que quería verlos morir, sin rendirse, con el corazón en un puño; una espada de bronce en su otra mano.

Había empezado a sentirse extasiado y casi había ahogado su copa. Empezaba a marearse.

Jodido alcohol, pensó, mirando el vaso casi vacío. Después, a la chica más guapa que había visto en su vida. Y se dio cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. Se lo dijo, muerto de vergüenza.

-Yo me llamo Ellie. ¡Encantada! -dijo la chica, dándole dos besos de repente. Sus labios estaban fríos, y el contacto fue tan suave que derritió a Mana en un segundo. Un solo gesto acababa de provocar un intenso magnetismo hacia ella. Su espontaneidad, su alegría, eran tan brillantes como una llama de fuego en mitad de la oscuridad.

En ese momento, Víctor hablaba por un micrófono para dar pie a su pequeño show. Ellie y Mana fueron de los pocos en no darse ni cuenta de que el chico había empezado a pinchar. Para Mana podía haberse parado la Tierra. Nada le sacaría de la conversación con aquella misteriosa chica pelirroja.

Al salir de la discoteca El Ocho tenía ganas de saltar de alegría. ¿Era posible? ¿Había ligado o algo así? O bueno, tal vez solo había hablado con un pibón increíble que ahora se habría olvidado de él y para siempre. De cualquier forma, el subidón era imparable. Tres pastillas de VAMP y algo de alcohol, y no sentía la más mínima sensación de embriaguez; consciencia plena de su cuerpo y de sus acciones. El VAMP le acababa de brindar la mejor noche que había pasado en casi un año entero que llevaba en Arden.

Agosto no tardaría en despedirse, el tiempo era más perfecto que nunca, y a lo mejor… A lo mejor volvía a encontrarse con ella, ¿no?

Repasó mentalmente la conversación. Habían hablado principalmente de música, pero también sobre lo que hacían allí, en la isla perdida de Arden. Mana prefirió no hablar del despido en Madrid y se remitió a comentar su proyecto personal de óleo para presentar a los concursos en Cuerna, Vacanegra y probablemente fuera de la Comunidad de Cuerna; Madrid, Barcelona o Sevilla eran los siguientes pasos si todo salía bien.

Contra todo lo que había esperado, la chica le escuchó atentamente, y le animó a participar en alguno de los concursos del Museo de Arte de Cuerna, que organizaba también unas plazas para exposiciones fijas de artistas.

Le había escuchado sin juzgarle, entendiendo además y mostrando interés por lo que más le gustaba. ¿De dónde había salido esa chica?

Ellie le había contado que estaba allí pasando un tiempo con unos amigos, y buscando sitios donde poder tocar con su grupo, con el que se ganaba la vida. La imaginó tocando la guitarra con su grupo sobre un escenario.

Solo podía pensar en volver a verla. En conocer a su grupo, ir a todos sus conciertos.

Tierra llamando a Mana, vuelve, vamos, pensó.

Al marcharse, Mana se había despedido con un sencillo

“Nos vemos”

a lo que la chica había respondido con un sincero

“¡Claro! Espero verte pronto.”

¿Eso era una cita? No, no podía entusiasmarse demasiado. Sobre todo cuando ni siquiera habían intercambiado su teléfono.

-Enhorabuena gilipollas.

Gracias al VAMP no terminó de hundirse en la vuelta hasta la casa de Don, pero ahora no podía dejar de recordar que no había dejado una forma de contactarse. Sí, una gran cagada.

Era casi de madrugada cuando llegó a casa. Pasó por delante del Don’s antes de entrar, como siempre hacía, por si veía a su tío liado y podía ayudarle a limpiar o servir a un cliente extraviado. Era difícil algo así de madrugada, pero en el Don’s todo era posible. Lo había aprendido con los años, por eso no le extrañaba ver siempre colgado el cartelito de “ABIERTO”.

Las luces estaban encendidas, y descubrió una figura saliendo del local. Imaginó que era Don y estuvo a punto de acudir para ayudarle a cerrar. La puerta tenía la fea costumbre de no cerrarse como debía, y si lo hacían entre los dos tardarían menos.

La figura no cerró el local, sino que tomó otro rumbo; no era Don, solo un cliente que se marchaba. Andaba con pasos irregulares, casi como había visto a Diego unas horas antes. La figura pasó entonces delante de él, mirándole con interés.

-Eh… Yo te conozco, ¿no?

Una oleada de recuerdos que había intentado borrar regresaron a su memoria tan vídidos como si fueran de unos días antes.

-¿Eres de Madrid? Me suenas mucho, en serio.

Tenía que ser cualquier otra persona. Cualquiera menos él. Tenía la misma cara, la misma calva y la misma grasa, quizá un poco más, que cuando le despidió en las oficinas de la Agencia Humbert.

-Vale, rarito
, no hablas mi idioma. Putos guiris de los huevos…

Sagaz pasó de largo, caminando tan mal como antes, murmurando algo tan bajo que Mana no entendía nada.

Lo primero que se le ocurrió fue correr al Don’s y gritarle a su tío, preguntarle por qué no le había avisado. ¿O tal vez no sabía nada? No, lo más probable es que fuera eso que “quería comentarle”, pero había preferido no asustarle. Cerró los puños, henchido de rabia. No, miedo no era precisamente lo que sentía. Le siguió, imitando el mismo paso lento que llevaba, hasta que perdieron de vista el Don’s. Se dirigían al centro.

Mana llevaba andando toda la noche, pero seguiría caminando hasta el fin del mundo si hacía falta. Ni siquiera sabía lo que podría hacer cuando Sagaz dejara de caminar, pero continuó siguiendo sus pasos.

Recordó cómo había andado por la oficina, delante de su despacho el día de un evento infantil, cuando no se “permitía” salir de su sitio a los becarios. ¿Cuánta gente le había cubierto las espaldas? Allí había encontrado a ese hijo de puta con Ada.

Notó un pinchazo en su cabeza, como eléctrico, y una leve pérdida de visión.

Se le nubló la vista por un instante, y casi perdió el control de su cuerpo.

Siguió caminando.

VAMOS.

Se giró, sobresaltado, buscando esa voz. Nada. A su espalda, una calle vacía, el contorno de los edificios de protección oficial de Arden. Solo el reflejo de la cara humilde de la isla. Unas pocas farolas iluminaban a duras penas la calle. Arriba, como un foco gigante, la luna llena cubría de blanco las zonas iluminadas. Le ayudaba a seguir al viejo cabrón.

VENGA,
 NO LE PIERDAS
 EL PASO.


¿Otra vez? ¿Quién estaba hablando? No había nadie más, pero alguien había hablado. No quería compañía en lo que sabía que podía llegar a hacer.

Continuó, con pasos dudosos, detrás del hombre que más había odiado, hasta que llegaron al Parque Central. A esas horas de la madrugada, podían encontrarse a algún mendigo, como mucho, o algún deportista esporádico que había salido a correr. Todos los demás iban a las discotecas. El acceso gratuito a la mayoría de ellas había logrado exterminar el botellón, dejando el parque limpio, salvo sospechosos olores de orina y marihuana. Un silencio pulcro dominaba en la oscuridad. Siguiéndole sin hacer ruido, Mana podía respirar su tensión. Sus recuerdos más escondidos.

Sagaz se dio cuenta de que lo seguía.

Nuevos pinchazos, y otra vez se nubló su vista. Ahora más fuerte, volviendo oscura su misma visión.

El hombre dijo algo; seguía sin reconocerle. Solo había pasado un año desde que había sido su jefe. Le había llevado a los tribunales, y estaba seguro de que se acordaría de él para siempre. ¿Por qué no le reconocía? Tal vez la barba gruesa que se había formado en su rostro podría llegar a esconder al chico que había peleado contra él en un juicio despótico y parcial.

Un nuevo pinchazo, el último, tiñó su vista como un humo negro trepando por su córnea, hasta volverlo todo oscuro.

Lo último que vio Mana antes de perder el conocimiento fue un animal.

Después de lo que pasó, nunca llegó a estar seguro de haberlo visto; sabía que el VAMP producía fuertes alucinaciones.

Un enorme ciervo negro. Con unas largas astas negras, y tan grande como un camión. Detrás de Sagaz, le miraba sabiendo lo que pensaba, lo que se disponía a hacer.

Esperando.


###






VAMOS
, AHORA TOCA
 JUGAR.


MÍRAME.


-Por favor… ¿Qué coño es esto?

MÍRAME CABRÓN.


¿NO TE ACUERDAS
 DE MÍ?

-¿Qué vas a hacer con eso…?


YO SÍ
 ME ACUERDO DE TI.



Y DE LO QUE
 ME HICISTE.



PERO SOBRE TODO
 ME ACUERDO
 DE LO QUE
 LE HICISTE A ELLA.

¿TE ACUERDAS?

-Dios, por favor… ¡Para! ¡¡BASTA!!

CLARO QUE TE ACUERDAS.


TE ACUERDAS
 DE ELLA.
 ADA.



REPÍTELO.
 REPITE SU NOMBRE CABRÓN.



SE LLAMABA ADA Y HOY TENDRÍA DIEZ AÑOS PERO
 NO LE DEJASTE CRECER.


SU FAMILIA PIDIÓ
 JUSTICIA Y TÚ TE REÍSTE DE ELLOS.



LOS
 HUMILLASTE, SANTO.


-¡NO, POR FAVOR! ¡SUELTA ESO! ¡¡NO!!


ESTO ES LO QUE
 TE MERECES.

SOLO ESTO, HIJO DE PUTA.
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Curro llegó de los primeros esta vez. No quería que nadie le viera en ropa deportiva, sudado y cansado. En cuanto le avisaron desde la comisaría, salió en coche con Mike, después de una gran insistencia. El chico era más curioso que todo el departamento de policía, aunque no sabía determinar si eso era bueno o malo.

Aún siendo de los primeros, ya había llegado la policía científica. No era un hueso encontrado en una habitación de hotel, sino algo mucho más grave. Después de pasar el cordón policial y el grupo de policías agolpados, Curro se encontró con lo que había soñado ver alguna vez cuando era pequeño. Y no era, ni mucho menos, como imaginaba que podría ser.

En el árbol más grande del Parque Central, habían crucificado a un hombre.

Tenía los brazos y las manos clavadas a las ramas más gruesas con pedazos de hierro; según los policías más aventurados, el asesino había arrancado, nadie sabe cómo, las piezas más punzantes de las vallas que separaban el Parque Central de la carretera.

Mike se acercó a un grupo de policías, molestando al fotógrafo que no paraba de revolotear en torno al cuerpo para sacar primeros planos del cadáver. La cabeza, con muestras de fuertes golpes, probablemente con las barras de hierro; los cortes en la ropa que se hundían en la carne de la víctima; la disposición del cuerpo. Le lanzó una mirada de odio cuando le estropeó una bonita foto de los pies del cadáver.

-¿Qué ha pasado aquí?

Uno de los policías se giró para echarle en seguida.

-Por favor, civiles aquí no. Hay un cordón policial para algo, chaval.

Curro apareció detrás, jadeando.

-Disculpad… Trabaja con nosotros. Departamento de Policía de Arden.

Hizo amago de enseñar la placa, pero el policía le frenó. Con el uniforme era suficiente para demostrar qué era.

-Muy bien, entonces hablad con vuestro superior. Aquí estamos trabajando.

-Ha sido él quien nos ha avisado -dijo Mike-. Pero no nos ha explicado nada.

Una mujer con el pelo completamente blanco y ojos pequeños y grises se adelantó. Su mirada era fría como un congelador de pescado.

-No me digas. Hugo Martins, ¿no?

Curro la estudió. El pelo cano y la mirada rígida le echaban años encima, pero la mujer no debía tener más de cuarenta años.

-Sí, así es.

-Estará muy cómodo en su despacho. O en su casa. Decidle que Ane ha preguntado por él, a ver si tiene la decencia de venir algún día a esto. Ese negrazo no levanta el culo para nada.

Una chica rubia de pelo rizado le recriminó la crítica. Se dirigió después a ellos.

-Lo han encontrado esta mañana una pareja de corredores. Lo han identificado como Pablo Sagaz, un alto cargo de la agencia de publicidad y eventos infantiles Humbert, en Madrid.

Mike se adelantó un paso, encarando a la chica rubia. Como en un duelo, se sostuvieron la mirada por un instante, hasta que el dibujante se atrevió a hablar.

-¿Qué podéis decirnos del estado del cadáver? ¿O de las evidencias encontradas?

La chica rubia le respondió, sin mirarle a la cara.

-Solo algunos caramelos en sus bolsillos y una cartera roída con algunos billetes. No hemos encontrado su teléfono móvil –puntualizó. La chica hablaba con una voz distante, como si la simple presencia de Mike la perturbara de alguna forma-. Con respecto al cuerpo, me temo que va a ser muy difícil encontrar huellas; el cuerpo está cubierto de cortes y heridas que han erosionado la piel. Solo tenemos pedazos de hierro para analizar. Con mucha suerte encontraremos alguna remota pista.

El chico sonrió complacido, mientras Curro enarcó una ceja sorprendido. ¿Cómo podía ser tan complicado extraer huellas de un cadáver tan reciente?

-¿Sabemos por qué había venido a Arden?

Agitando sus rizos rubios, la joven negó con la cabeza.

-No tenemos ni un detalle sobre eso. Podría ser algún viaje de negocios a Cuerna y que después decidiera descansar unos días aquí, o sencillamente un viaje de vacaciones.

-Sí, menudas vacaciones chica -añadió la mujer del pelo blanco-. El tío se iba de putas o se emborrachaba, no hacía mucho más.

-Ane, por favor -le reprimió la joven, avergonzada.

Curro decidió recuperar el tema.

-¿Crees que hacía otra cosa, Cova? Todo lo que pueda ayudar al caso…

-Llevaba muy poco tiempo aquí -explicó la chica rubia-, pero enemigos no le faltaban. Alguien pudo detectar quién era y perseguirle.

Curro hizo un esfuerzo de memoria. Había escuchado eso de “Sagaz” en algún sitio. En la tele o en la oficina habían hablado de él. Un pederasta sospechoso de haber matado a una niña pequeña. Nunca encontraron pruebas y el caso quedó en el limbo.

-Ya recuerdo. El pederasta al que estuvieron a punto de enchironar por asesinato.

-Así es. Por falta de pruebas no pudieron acusarle de ningún delito.

-¿La pederastia no es un delito? Abusó de ella -intervino Mike-. ¿No les parecía suficiente?

-Bueno, ya sabes cómo funciona la Justicia en este país… -respondió Ane-. Violadores, pederastas, asesinos… Solo unos pocos años de condena y a la calle. Por no hablar del “buen comportamiento”.

-No es tan sencillo -dijo Cova-. Depende de la condena y de otros factores.

-¿De otros factores? -repitió la mujer, divertida-. Encontraron gigas de porno infantil en su ordenador, Cova. Estaba suscrito en no sé cuántos foros. ¿Y alguien siguió la pista para encontrar a otra gente? Sí, pero los pocos que encontraron, buena conducta y a su casa. A seguir pajeándose.

Nadie quería opinar nada. Todos miraban al suelo porque era mucho mejor que ver al hombre crucificado. Un cadáver colgante, humillado. Como un pedazo de carne expuesta, una siniestra pieza de caza humana.

-No sabía todo eso. Lo siento -la chica rubia estaba cortada.

Curro prefirió cortar la conversación, o más bien impedir que Ane siguiera con su monólogo.

-¿Por qué lo han crucificado?

-El tío era conocido como “El Santo” en la agencia en la que trabajaba. Una agencia que fundó con otro amigo pederasta y a la que bautizó como Agencia Humbert. ¿A alguien le suena?

Curro no pudo evitar reírse. Realmente era perturbador, más que gracioso, pero la forma en que la mujer lo decía le hacía mucha gracia. Necesitaban a policías como Ane en Arden. No a esos sosos idiotas de las linternitas.

-El protagonista de Lolita
 de Nabokov, un héroe para él, imagino.

-Humbert Humbert, ya recuerdo -puntualizó la chica rubia.

Otra chica que les estaba vigilando por encima de unas gafas doradas mientras escribía por su teléfono les miró con las cejas enarcadas.

-Putos frikis
.

Ane le hizo un corte de mangas antes de responderle.

-Niña, lee un poquito más y deja un rato el Instagram.

La chica se ruborizó. Se colocó las gafas y volvió con el resto del grupo, casi fingiendo que trabajaba, solo por ignorar a la mujer.

El pequeño grupo siguió hablando del caso, terminando en una cafetería cerca del parque, para compartir conclusiones. Aún no llegaban a ningún lado, pero los más fantasiosos -Cova y Mike- se decantaban por un posible comienzo de un asesino en serie. Curro era el menos convencido.

-¿Aquí, en Arden?

-Aquí ha pasado de todo, Currito
.

Podía ser una fuente útil de conocimiento, pero a veces Mike le sacaba de sus casillas.

-No me llames así. Solo me parece algo demasiado descabellado para una ciudad con complejo de pueblo como esta.

-Sí, demasiado descabellado -
le imitó-. Ya hubo un incendio que quiso acabar con la ciudad. Prendieron fuego a media isla, destrozaron la Iglesia del sur e inundaron el antiguo Ayuntamiento. Ahora lo llaman el Vertedero de Arden. ¿Por qué no iba a haber un asesino también?

La chica rubia se despidió de ellos, aludiendo que tenía que seguir con otros temas. Mike no tardó en irse poco después, sin añadir comentarios y solo dando vueltas a un café frío y medio vacío.

-¿Nos vemos mañana? -preguntó Curro.

-Qué remedio.

-Eres un buen compañero, sí.

Mike le dedicó una sonrisa torcida, tímida.

-Solo soy el dibujante.

Cuando se marchó, Ane le preguntó por él. Curro se dio cuenta de que apenas podía hablar del chico. Era el único que más o menos conocía del departamento y aun así apenas sabía nada de él.

-Tampoco yo sé demasiado de Covadonga.

-¿La chica rubia?

-Sí. Llegó hace poco, y no habla con nadie.

-Algo parecido le pasa a Mike. Lleva poco tiempo y no se esfuerza por integrarse. Pero se interesa tanto por el trabajo policial, y se esfuerza tanto por ayudar… Sacó más información del hueso que encontraron en el Penn que la científica. Da un poco de miedo a veces.

La mujer le dio un codazo amistoso.

-Nosotras
 somos de la policía científica.

-Claro, yo… O sea, quería decir que…

-Era broma, hombre. Es un departamento grande, estamos demasiado repartidas, por no hablar de las diferencias en los equipos, o por la edad -suspiró, mirando hacia la ventana-. Los chavales cada vez están más preparados y nosotros nos quedamos atrás, Curro. Nos hacemos viejos.

El aludido suspiró y apuró lo que le quedaba de cerveza. La cafetería estaba muerta y el ambiente empezaba a comerle por dentro. No quería seguir allí.

Quería algo muy diferente. Era más que obvio, y Ane también se había dado cuenta.

-¿Tienes mujer, Curro?

-Tenía. Hace tanto tiempo que hasta tenía pelo.

A la mujer no le pareció divertido.

-Algo parecido me pasó a mí.

Le miró fijamente, con sus ojos grises como cristales.

-Curro, ya somos adultos, creo.

Y él también estaba de acuerdo.

¿Hacen falta más explicaciones?

-Vamos a mi casa -dijo él.

No, no hacen falta.

Mana se pasó todo el día pintando. Y quejándose en silencio de unas horrorosas agujetas. No era como las últimas veces, con la creatividad encendida por el dulce interruptor del VAMP, sino más bien presa de un miedo infinito por lo que acababa de hacer.

Habría sido maravilloso que el alcohol le hubiese hecho olvidar todo lo que había almacenado en su memoria. El encuentro inverosímil con el cerdo de Sagaz, la aparente pérdida de consciencia y… La pérdida total del control de su cuerpo. Como si alguien más dentro de él hubiera esperado años para salir y al fin hubiera encontrado la forma de hacerlo.

El miedo de los recuerdos y la desesperación le hicieron buscar la forma de olvidarlo todo, y dejándose llevar por las mismas sensaciones y un terror por salir a la calle, continuó pintando en el estudio hasta que terminó el día.

Ni Don ni Jean entraron en el estudio.

La privacidad que había conseguido con ello le permitió limpiar la sangre de sus manos con abundante agua fría, y los pinceles en el viejo barreño que rellenaba con aguarrás, ahora embadurnado de sangre y pintura. Al limpiarse después de recobrar el conocimiento y el control de sus brazos, piernas y acciones, pasó a investigar qué podía haberse llevado.

No quería cometer el error clásico de los criminales de las series policiales. Dejarse una tarjeta de crédito o el DNI como un gilipollas, tirado en mitad del parque; hacer una alusión directa a él; o llevarse algo de la víctima que no pudiera eliminar o esconder de forma segura.

Joder, ya era suficiente con esconder una bolsa gigante de VAMP.

El día entero se había dedicado a rebuscar en su ropa (así como limpiarla de cualquier mancha sospechosa de ser sangre o algo parecido) cualquier elemento de la escena del crimen.

Y efectivamente, había sido tan imbécil de robarle un cuaderno y su teléfono móvil. Mierda. Al menos el “Mana” que había tomado el control la noche anterior había estrellado el teléfono contra el suelo antes de robarlo. Ahora sería, probablemente, irrastreable. Vamos, tenía que serlo, ¿no?

-Joder, qué coño… ¿Qué coño he hecho? Soy un puto asesino.

Hablar solo era su terapia favorita para relajarse. Podía hacerlo ahora que estaba solo. Y le ayudaría a mantenerse ocupado en una conversación interna, en voz alta, mientras terminaba de limpiar la sangre. Ni siquiera metiendo sus manos en el barreño con aguarrás lo conseguía. Hasta había tenido que “limpiar” parte de la sangre de su ropa en alguno de los lienzos, obligándose a comenzar nuevos cuadros con capas de rojo como base.

Mierda, mierda, mierda… pensó. Estoy jodido. Más jodido que nunca.

Incluso después de terminar de limpiar todo y de haber dado pie a los cuatro cuadros que se convertirían en sus obras más famosas, Mana seguía temblando aterrado.

Cuando terminó el primero se echó al suelo a llorar desesperado.

En el lienzo había representado, sobre una capa de rojo cobrizo y con un brillo antinatural al gigantesco ciervo negro que había creído ver anoche. El animal que había detrás de Sagaz segundos antes de empezar a golpearle hasta la muerte.
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Había más gente de la que él mismo esperaba.

Solo con una semana de antelación sobre su discurso en el Parque Central, lejos de la horrible escena del asesinato de la noche anterior, los representantes de Cartaya avisaron de su participación con un mensaje en su nombre.

El alcalde menos respetado de toda la Comunidad de Cuerna dio paso al hombre más esperado y observado esos días. Llevaba un elegante traje negro de Carolina Herrera y una cantidad de perfume intenso que mataría a una colonia de mosquitos. El hombre del momento.

Cartaya subió al escenario nervioso por dentro, impasible por fuera. La imagen tenía mucha importancia. Sus agentes le habían asegurado que tenía mucho apoyo, fanáticos y seguidores de la marca Cartaya y que solo tenía que pronunciar bien el discurso que le habían preparado. Entonar, respirar y sonreír. Esas eran las reglas.

-Muy buenas tardes –hizo una pausa reverencial antes de proseguir-. Me encanta recibir a tanta gente, y no solo por el apoyo que implica y todo lo que significa a título personal después de lo que hemos pasado en mi familia -pausa para mirar a su mujer. Esa zorra que le había dejado por un chaval de treinta y que no había dicho nada a la prensa. Follaba con el niñato y luego posaba para las cámaras como la fiel señora Cartaya.-. Ha sido muy, muy duro. Pero vuestro apoyo nos ha hecho grandes. Grandes contra todos los que quieren hacernos daño.

Las cámaras locales y de algún medio nacional que parecía no saber muy bien qué diantres hacía allí, le enfocaban con interés. El multimillonario Cartaya, famoso ahora por la desaparición y posible asesinato de su hijo, rodeado de misterio, estaba a punto de anunciar algo.

-Quiero demostraros que vuestro apoyo, vuestra confianza, significa mucho para mí y para mi familia. Todos atravesamos momentos muy duros en nuestra ciudad. Arden está sufriendo desapariciones, controles de narcotráfico poco rigurosos ni eficientes, que acaban acrecentando el consumo y capturando en las redes de la droga a nuestros jóvenes -levantó una mano, como un salvador de la humanidad-. Por ello os quiero hablar de una promesa. Una promesa personal para con el pueblo de Arden, de todos vosotros. Tenemos que luchar contra esto. Tenemos que tomar el control por nuestra propia mano -gesticuló llevando un puño cerrado hasta su pecho-. Está en nosotros, y solo en nosotros ponerle freno. Y por eso mismo…

Todas las cámaras le apuntaban como fusiles cargados.

Las televisiones de Arden mostraban la cara del padre del pobre chico desaparecido, al hombre que lo había perdido todo.

Todo menos sus cientos de millones.

-... Voy a presentarme a las próximas elecciones de la alcaldía de la ciudad de Arden.

Su corazón explotó y se relajó al segundo de revelar sus intenciones. De nuevo para su sorpresa, la gente aplaudió, entre vítores y silbidos.

-Vamos a conducir a nuestra Arden a donde debe ir. Vamos a tomar el mando para volver a instaurar una democracia, una justicia y unas reglas que impidan más criminalidad en la isla, más corrupción ni dejadez policial. Vamos a…

-Hijo de su madre.

Curro golpeó en la mesa. Se hizo daño y Ane corrió a ver qué le pasaba.

Habían pasado la noche juntos en su casa y ya existía un sentimiento de unión entre ellos muy estrecho. La sinceridad y la soledad hacían milagros.

La mujer apareció en camisón, junto a la puerta. La casa era tan pequeña que en un segundo podía recorrerla.

-¿Qué haces?

-¿Has escuchado a ese tipo? “Dejadez policial”. ¿Quién se ha creído que es?

-¿A quién? ¿De qué estás hablando?

Siguió el brazo de Curro, que apuntaba a la pantalla. La cadena colocó un titular para los que se habían perdido el directo. “CARTAYA ANUNCIA SU PRESENTACIÓN A LAS PRÓXIMAS ELECCIONES AUTONÓMICAS”.

-¿En serio?

-Sí. El mismo tío que lleva el monopolio de las franquicias de la isla.

-Genial. Después de los imbéciles que tenemos en el gobierno, un Donald Trump para Arden. Maravilloso.

Encogido en su asiento, Curro se tiraba de la cara.

-Pero. ¿Es acaso legal? Por Dios dime que no.

-No soy abogada, Curro. Solo una poli dejada
 como tú.

-Si oigo otra vez eso lo dejo. Tiro la placa y me vuelvo a Málaga a tocar en el Metro.

-¿En Málaga hay Metro?

-¿En serio? ¿Qué te crees que es, un campo de olivos?

Ane rio a carcajadas. Se acercó a Curro por la espalda y lo abrazó. Era el primer gesto de romanticismo entre los dos. Curro lo agradeció, pero no dejaba de ser extraño. Solo habían pasado unas horas desde que la había conocido.

-Ay, ¿se me ha ofendido el kalekume
?

-Sabes que no entiendo el vasco, Ane.

-Ni yo a los andaluces.

Curro sonrió. La mujer le besó tiernamente.

-¿Y qué tocarías exactamente?

-Tocaba la batería en la EGB con algunos colegas. Tenía una Pearl en casa, ensayábamos en el garaje de mi padre.

-¿Tú tocabas la batería?

Curro forzó una carcajada, orgulloso.

-Por supuesto. Era el Bonzo
 de Málaga, ¿sabes?

-Ya, y tenías la misma melena que él, ¿eh?

Eso ya no le hizo tanta gracia. Se pasó la mano por la cabeza calva. Solo tenía cuarenta años y era como una bola de billar. A veces le dolía más que estar gordo. ¿Cómo se había echado tanto a perder?

La casa, sin embargo, no estaba nada mal. Lejos de un piso estrecho como la chabola en la que había sobrevivido en Madrid, estaba en una casa amplia, moderna y fresca. Dos años atrás la había reformado, afilando cada esquina, personalizando todo. Si tenía la oportunidad de tener por fin una casa con su propio carácter no iba a desperdiciar ni un centímetro de ella. Dos años y las reformas la habían hecho perfecta. La madera blanca de la cocina, los muebles de pino del salón y el dormitorio. Dos años y solo Ane había pisado aquel espacio tan íntimo y personal.

-¿Por qué te invité a mi casa? -pensó en voz alta.

-Porque necesitabas un poco de cariño, como yo.

Curro sonrió.

Espero que no signifique que esto termina hoy, pensó.

No se atrevía a preguntarlo. Ane se separó de él para preparar el café. Curro consiguió levantarse y se ocupó de las tostadas. No hacía falta mediar ninguna palabra. La sincronización no se había buscado, como tampoco ellos. Solo eran lo que cada uno necesitaba. Un poco de compañía en la fría ciudad de Arden.

Frío. Hacía demasiado frío.

La ducha le estaba devolviendo a la realidad a golpes, y lo agradecía. Sin darse cuenta había dejado correr el agua helada y ahora estaba tiritando debajo del chorro, como un niño aterrado.

¿Por qué?, pensó. Solo le seguí. El VAMP me había ayudado a controlarme, a frenar lo peor de mí. ¿Cómo he podido llegar a hacer algo así?

-No has hecho nada malo.

¿Otra voz? ¿Empezaba a escuchar voces? Podía ser eso, sí. Se estaba volviendo loco. Loco de cojones; droga y asesinatos. ¿Qué era lo siguiente?

Levantó la vista y encontró a Ada.

-Hiciste lo correcto.

Ada, vestida de negro, tal y como la habían enterrado. Ada, salida de su tumba para apoyarle.

-HICISTE LO QUE TENÍAS QUE HACER.

Cerró los ojos.

No es real, pensó. No es real, no es real, no es real.

Trató de imaginar algo bueno. Algo que pudiera tranquilizarle. Algo como un buen momento con Víctor o Don, o incluso con Jean.

Entonces recordó a Ellie. La chica pelirroja que había conocido anoche. Su pelo como el fuego, sus ojos almendrados, que le habían hipnotizado. Se relajó al fin al recuperar el recuerdo de esa chica.

Terminó de ducharse volviendo a la realidad. Se presentó delante de Don y de Jean, y continuó con su vida como mejor podía hacer. Sabía que ya nunca podría olvidar lo que había hecho, pero tal vez el tiempo cerraría algo la herida, o le ayudaría a dejar atrás los malos recuerdos.

Y tal vez, solo tal vez, había una pequeña esperanza de hacer que los buenos recuerdos superasen a los malos.

Como ella, pensó.

Solo el recuerdo efímero de Ellie le acababa de recomponer.

Se decidió a repetir los mismos pasos que la noche anterior. Era la única forma de volver a encontrarse con ella… Asumiendo que volvería a la misma discoteca y a la misma hora. ¿Acaso recordaba a qué hora había sido? En absoluto. No le preocupaba. Por una chica así, podría esperar en la discoteca, pegado a la barra como un galán y un caballero.

O como un gilipollas, pensó. Dios, solo soy un arrastrado de mierda.

Sumergido en el recuerdo de la chica pelirroja, Mana se pasó un largo rato pegado a su portátil, investigando sobre la chica. Como un detective privado muy desentrenado, buscó primero por su nombre, en un buscador. La búsqueda más estúpida e improductiva. Solo aparecieron imágenes de Ellie Goulding, entremezcladas con algunas de Ellen Page. Probó de nuevo con diferentes opciones:

“Ellie Arden”

“Ellie pelirroja Arden”

“Arden pelirrojos Ellie Facebook”

Cientos de modelos pelirrojas poblaron su pantalla. Nada.

-Obviamente… ¿Cómo voy a encontrarla sin saber siquiera su apellido?

Ni siquiera buceando por la red social encontró un solo resultado de la chica que había conocido la noche anterior.

Y entonces tuvo una idea mejor. Se colocó en su silla, entusiasmado.

-Vamos a ver… -pensó en voz alta-. Tenéis que tener una página, o algo similar… ¿Dónde tendría Víctor sus fotos para fardar si no?

Entre galerías desplegables, la web de la discoteca El Ocho le ofreció un resumen de las últimas noches en el local. Entró en la carpeta de la noche anterior, amplió las fotos y se acercó a la pantalla hasta que casi besó el portátil, y siguió buscando. Chicas pelirrojas, chicas con chupas de cuero rojas; algunas incluso con facciones parecidas pero en una versión rubia. Ni rastro de la chica.

Llegando al final de la página, se detuvo en las últimas fotos, haciendo zoom hasta que los píxeles de la imagen se convirtieron en cuadrados que se podían contar. Había encontrado una foto en la que salía, junto a Víctor. Era de unos momentos antes de separarse de él. Se le aceleró el corazón, empezando a sonreír.

¿Y qué haré si la encuentro?, pensó. ¿Me imprimo la foto y la enmarco?

Suspiró, sintiéndose estúpido. Solo existía una forma de encontrarla.

Sí, volvería a la discoteca. Contactó con Víctor para volver, más preocupado por tener que pagar la entrada si iba solo que por ir allí con su amigo. Víctor aceptó y Mana celebró en silencio la posibilidad de un reencuentro con la pelirroja. Organizó el estudio y colocó los pocos lienzos que habían quedado tirados por el suelo. Ya no había manchas de sangre por ninguna parte.

Volvió al caballete para sentarse. Allí descansaba el cuaderno de Sagaz. Le daba miedo abrirlo siquiera, pero se prometió investigarlo, después de hacer algo que podía ser crucial para el segundo encuentro con Ellie.

-Don, ¿puedo pedirte una cosa?

Su tío estaba preocupado por él. Sabía que Mana, como toda la isla, había escuchado la noticia del cadáver encontrado en el Parque Central. Sabía que era una sorpresa desagradable, nada fácil de digerir.

-Claro, dime. Cualquier cosa que necesites.

-¿Puedo utilizar tu maquinilla de afeitar?

Desde el cuarto de Jean llegaron unas fuertes carcajadas.

Don intentó disimular un poco, en vano.

-Vaya, pensé que nunca lo dirías. ¿Has quedado con una chica?

Mana no contestó.

-¿Puedes dejármela, por favor?

Don accedió, acompañando a Mana al baño para asegurarse de que no era un farol. Junto a él, Jean también le observaba. Desde que había dejado el trabajo en el cine-cárcel de Cartaya, estaba mucho más animada. Se mostraba atenta, y podía ser porque empezaba a madurar, pero Mana se había dado cuenta de que ya no era la niña repelente que le evitaba en todo momento.

-Te has dejado un trozo ahí, en la perilla.

O igual sí quedaba algo de esa antigua Jean. No importaba, le encantaba verla así. El sentimiento de pertenecer a algo que ellos tenían, un vínculo de sangre.

Le pesaban los brazos como si hubiera estado horas en un gimnasio. Pesada como un coche, la maquinilla era dura y difícil de manejar. Perdió el control, notando unas agujetas mortales en los hombros. La maquinilla resbaló y hundió la cuchilla sobre su labio.

-Ufff -comentó Don. Exageraba los gestos de preocupación como un actor cómico-, has perdido la práctica, ¿eh?

Los dos se rieron, pero Mana no veía nada gracioso. Solo sangre. Sangre como la que había tenido en las manos. Manchas rojas en los lienzos, en el caballete y en el suelo. Los pinceles cargados de una tinta roja y oscura. El olor mezclado con el del óleo era repulsivo.

Levantó la vista al espejo para seguir. Allí no había un reflejo de Mana. Era Sagaz. La misma cara del cabrón que le había jodido la vida y que ahora él había matado.

-HAS HECHO LO CORRECTO.

La cara de Sagaz sangró por diferentes cortes en la cara, los mismos que las manos de Mana le habían hecho con los hierros. Los hierros. ¿De dónde habían salido? El reflejo le devolvía una sonrisa siniestra rodeada de unas marcas grandes y rojas que llegaban hasta el cuello. Volvía a recordarlo todo.

-Mana, ¿estás bien?

Se miró las manos. Unas pequeñas heridas en las palmas mostraban piel levantada y sucia incluso después de toda la limpieza que había hecho en el cuarto.

-Sí. No es nada.

No fue difícil recuperarse. Supuso que si hubiera matado a otra persona que no fuera el cabrón de Sagaz, y en condiciones plenamente conscientes, no lo estaría llevando tan bien.

Pero no dejo de ser un puto asesino, pensó. Dios, he matado. He matado a una persona. A pesar de todo lo que hizo, era una persona
.

Devolvió la vista al espejo. Volvía a ser él. El mismo Mana de siempre, con un afeitado que le había devuelto a la veintena.

Recogió el pelo afeitado y la maquinilla sin responder a más preguntas ni seguir el juego de los dos. Les pidió que salieran para ducharse y se dejó llevar por el agua caliente corriendo por su cuerpo. La voz de Diego sonaba en su cabeza.

“No puedes tomar más de una pastilla, ¿vale?”
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De nuevo en El Ocho. ¿Cuántas veces había dicho que no volvería? No solo aquel año, sino desde hacía mucho tiempo. Víctor se reía cuando le invitaba a un evento en aquella discoteca y Mana ponía su ya famosa cara de asco. “Yo no vuelvo a esa mierda.” “¿Algún día ponen música de verdad, o solo sintetizadores y golpes?”. “En serio, Vic, ¿por qué te gusta tanto?”. Conocía la respuesta, y tenía todo el sentido del mundo; allí trabajaban otros dealers o camellos, y por el mismo motivo también conocía a mucha gente.

Chicos altos y musculosos y chicas guapas y maquilladas hasta las cejas les asaltaban como animales saliendo de entre los focos. Junto a los altavoces les paraba casi siempre un amigo de Víctor que había ido también para pinchar.

Después de acompañarlo a la barra para pedir una copa, Víctor se despidió de él vacilándole.

-Bueno, Cassanova, ya me cuentas luego, ¿eh?

Había vuelto a ser el Víctor de siempre. Después de la desaparición de Lucas, Diego no había vuelto a molestarle. De nuevo era el amigo de Víctor, y le encantaba que las cosas volvieran a ser como siempre.

Le había devuelto la confianza que tenía con su amigo, hasta el punto de contarle cómo había conocido a Ellie. No contó, por supuesto, que lo que le ayudó a no bloquearse y balbucear como un pez fuera del agua no había sido un triste Rubifen, sino tres pastillas casi seguidas de VAMP.

Víctor desapareció saludando a un grupo de chicas con tops de colores fluorescentes; bajo las luces ultravioletas y los focos indirectos parecían un grupo de luciérnagas gigantes.

Cargado de alcohol y con un hielo a medio extinguir, llegó la copa. Pegó un trago y se concentró en el ardor del alcohol. Necesitaba algo que le distrajera o le hiciera perder el tiempo hasta que apareciera Ellie. Porque tenía que aparecer, ¿no?

Escuchó las conversaciones de algunas parejas que se dejaban caer en la barra, hasta arriba de alcohol y con ganas de besar a sus recientes conquistas. No sabía determinar si eran celos o el tiempo más largo y pesado de lo normal, pero después de media hora empezó a frustrarse. Esperó un rato largo más, viendo de reojo aún a su amigo en una charla desenfadada con el grupo de chicas-luciérnagas.

A la mierda, pensó. Me rindo.

Siguió los carteles que subían por las escaleras con luces LED. Le llevaban a la zona CHILL OUT. Una terraza cerrada de la propia discoteca con sofá, cojines y hasta una barra con DJ. Aquel espacio le ayudaba a relajarse. Era genial huir de la música alta y los olores. Odiaba la mezcla del hedor del sudor con desodorantes intensos y colonias femeninas de cítricos y frutos rojos punzantes.

Se desplomó sobre uno de los sofás principales. Cuero blanco, con olor a cigarro imborrable y un par de agujeros del culpable. Al menos no era tan desagradable como la claustrofobia del piso bajo.

Ya había pasado tiempo más que suficiente. Se acabaron las oportunidades y las segundas partes. No perdería más el tiempo. Pasó una mano por el sillón, sopesando la idea más sencilla y peligrosa. Sí, perdería el tiempo si no se encontraba con Ellie… Dios, más valía empezar a olvidarse de ella. Había sido solo un pequeño encuentro de una noche, eso era todo. Cualquier otra cosa que llegara a imaginarse no sería más que una ingenua ilusión. “Un hombre puede soñar”, suponía, pero no llegar a ser tan estúpido. Ni siquiera se rozaron. ¿A quién pretendía engañar?

Sacó de un bolsillo de sus vaqueros una píldora que cada vez era más familiar. Negra, de textura arenosa. El oro negro de Arden. Un sorbo de la copa, la píldora entra en su boca y desciende. Era la única satisfacción que podía permitirse.

La fase de RV llegó en segundos. La misma sensación del orgasmo, dentro de su cabeza; la euforia, en una pequeña cantidad, reducida a monodosis. Navegaba por su cuerpo y le hacía sentir mejor. Olvidar que una vez estuvo a punto, tal vez, de conseguir algo con una chica espectacular. Quizá a esas alturas Ellie estaba en la barra con otro chico agradable, hablando de grupos de música. O sencillamente estaba con su novio o con algunas amigas. Suspiró, cerró los ojos y quiso dormirse, sí, allí delante de todo el mundo. ¿Qué importaba ya nada? Solo era un puto yonki asesino. Ya no podía caer más bajo.

-¡Hola! Volvemos a encontrarnos.

Qué buen sueño. Su cerebro había sido capaz de procesar sus recuerdos y recrear a Ellie hablando a su lado. Incluso olía como ella. No se había dado cuenta hasta ahora de la sutileza de su colonia de vainilla. Era tan real como tan imposible que se limitó a dejar los ojos cerrados, arrastrado por el sueño.

-¿Hola? Si estás echándote una siesta o algo así, tampoco quiero interrumpir.

Abrió los ojos y allí estaba. En carne y hueso. La misma pelirroja de los ojos almendrados que le había enamorado. Se le aceleró el pulso y notó en su pecho cómo el corazón quería salirse.

-Ho-Hola. ¿Cómo estás?

Se colocó en el sillón, haciendo ruido al moverse sobre la falsa piel para dejarle sitio.

-Bien. Algo aburrida, no hay mucho que hacer por aquí. He subido para escapar un poco de esa música y toda esa gente.

-Sí… Mira dónde hemos acabado. Somos el alma de la fiesta.

Ellie se sentó a su lado. Dejó de acelerarse su pulso y agradeció al VAMP todo lo que le estaba ayudando a no morir de pánico. Le estaba convirtiendo en otra persona. Se acercó un poco más a ella, acomodándose en el sillón mientras hablaban. No fue una charla solo de música. Ellie era una chica inteligente y curiosa; cuando hablaba con él mostraba un interés sincero por su opinión y la forma de defenderla, igual que cuando ella tomaba la palabra, metida de lleno en la conversación.

-¿Nunca tienes establecido lo que vas a dibujar o pintar?

-No. O sea, bueno, casi nunca, la verdad.

Ellie tenía la cabeza apoyada en una mano mientras hablaba. Su pelo rojo caía entre sus dedos y sobre el sillón, y Mana soñaba con poder tocarlo.

-¿Te dejas llevar? ¿O hay algo que te inspira?

El VAMP, pensó. Es lo único que ha podido salvarme del bloqueo.

-Me dejo llevar. A veces juegan un factor importante las emociones.

-Algo así como focalizar la rabia, o la tristeza que sientas, ¿no?

-Sí, eso es. Cuando dibujo o pinto, todo lo demás desaparece. Se corre un telón, ¿sabes? No hay nada más ahí que lo que estoy creando. Ni siquiera me doy cuenta de que estoy yo también, pintando. Es como… si la ejecución eliminara no ya todos los estímulos sino la forma en la que pensamos. Como si me convirtiera en un animal.

Se cruzó de brazos.

-Creo que sé por dónde vas.

-¿Sí? -dijo. Imitó la postura de la pelirroja sin darse cuenta.

-Sí. También ocurre cuando estás tocando. Te dejas llevar por la música, y bueno eso es un cliché, pero… Te conviertes
 en la música. Eres la canción, no como concepto de canción, ni como algo que estás tocando. Supongo que te refieres a eso, con lo del animal. El animal, o al menos lo que entendemos como animal, no piensa como nosotros, ¿no?

-Exacto.

-Un ciervo ve comida, y solo ve comida. No ve procesamientos en laboratorio, ni con qué va a acompañar la comida, o qué tiene que hacer después de comer. Solo come y come. Cuando tocas es igual, solamente estás tú con la música, y ni siquieras eres tú.

-Joder, creo que me estás entendiendo.

-Llega un momento, a veces, cuando estás tocando, en el que empiezas a pensar que estás tocando, y que puedes estar sonando bien o mal, o que puede escucharte alguien que no quieres, o todo lo contrario. En ese momento tu cabeza estalla y vuelves a ser un humano pensante y con todas sus comeduras de coco. Desconectas del flujo musical, o como quieras llamarlo, y solo eres un humano que intenta
 tocar música; no la estás sintiendo
. Si no permites a tu cerebro jugártela y hacer que pienses en lo que estás haciendo, dejando de lado cualquier juicio, entonces es cuando eres como un animal. Eres solo la música y la canción, y fluyes con ella.

Mana se juntó más a ella, sin darse cuenta; la chica no se movió, solo se reía por la cara de incredulidad de él.

-Bueno, tampoco he dicho nada del otro mundo.

-Sí, sí que lo has hecho.

-¡Venga ya!

-Es que… Te conozco de dos noches y ya he tenido contigo conversaciones más profundas que con mi mejor amigo. Es muy triste. Y también emocionante.

Ellie lo encontró muy divertido. Mana se deleitó al ver su preciosa risa.

¿De dónde ha salido esta chica?, pensó.

-Eres muy mono.

Ignoró el comentario. Su cabeza podría haberlo recibido y procesado, elucubrando sobre todos los posibles significados del comentario: eres mono pero me interesas como amigo; eres mono pero no sé si quiero hacer algo más; eres mono pero tengo novio; eres mono pero…

Hubo un segundo de duda, y entonces el VAMP lo absorbió y lo escupió con asco. Abrazó la seguridad construida sobre la nada y dio el empujón necesario que Mana necesitaba.

La besó.

Cerró los ojos al acercarse, y notó cómo su cuerpo se derretía cuando sus labios tocaron los de ella. Estaban fríos y dulces. Notó entonces su lengua y el juego que hacía en su boca. Después una mano suave que subía por su cuello y le acariciaba la mejilla. Notó el subidón de la adrenalina, potenciado por el VAMP, erizando el vello de todo su cuerpo.

Fueron unos segundos mágicos. Mana deseó que no acabara nunca.

Se separaron y notó el calor de su respiración.

No había nada más, nadie más. No existía El Ocho, ni Víctor ni el VAMP, ni Sagaz ni Don ni todo el pasado. No existían las dudas ni el miedo.

Solo estaba Ellie. Ella y su sonrisa, sus mejillas sonrojadas.

El resto del mundo se apagó y dejó que sus bocas volvieran a juntarse.

Y los dos fluyeron como la mejor música. Como el mejor cuadro.

Esa fue la primera de muchas noches. Mana volvía a El Ocho, acompañando a un Víctor cada vez más sorprendido por su amigo, y se separaba de él cuando entraban. El plan perfecto.

Cuando Mana consiguió, después de sortear preguntas de ella y redirigir la conversación con sutileza (y en ocasiones algo descarado) a su nombre completo, Mana sintió que todo lo que estaba naciendo entre ellos era más real que nunca.

La misma noche en que lo supo, volvió corriendo a casa, disparado hasta el portátil para volver a investigar sobre la chica.

-Ellie Bolton. Bol-ton -recordó-.

Empezó con las redes sociales. Instagram era su predilecta; encontraba grandes artistas, de todos los géneros, desde el grabado hasta el óleo, su favorito. Twitter y Facebook estaban en un segundo plano. Se había hecho cuentas en ambas redes sociales y apenas las usaba.

Perdió algo de tiempo en recuperar las contraseñas, que había olvidado por completo.

-Vale. Aquí estamos otra vez -se crujió los dedos, extasiado-. E-llie Bol-ton.

Ningún resultado.

-Joder, ¿en serio?

No pretendía agregarla en todas las redes sociales como un acosador, pero quería conocer sobre ella. Quería llevarle un detalle personalizado con sus gustos la próxima vez que se vieran.

Sí, pensó. Igual eso es un poco acosador.

Probó con otros términos, sin tirar la toalla.

Elizabeth Bolton.

Ellen Bolton.

Eleonor Bolton.

E Bolton.

ebolton

EllieBolton

Imposible. Bajó la tapa del portátil y se metió en la cama, prefiriendo no saber la hora. No quería sentirse más idiota aún viendo cuánto tiempo llevaba buscando a Ellie en Internet.

Una de las noches Víctor quiso saber cómo era. Algo más allá de que era “muy pelirroja”, y que resultaba “increíble hablar con ella”.

-¿No me la vas a presentar?

-Le da vergüenza. Y, no sé, tampoco es que estemos saliendo. Solo nos vemos y nos besamos.

-¿No ha habido algo más? No lo pregunto con segundas, quiero decir que no pasaría nada, solo os habéis visto unas veces estos días. Pero ¿has llegado a algo más?

Víctor no paraba de hacerle preguntas y ponerle nervioso. No entendía que Ellie era tímida. Nunca se puede forzar a una persona tímida -Mana lo sabía porque él también lo era-, y lo que quería Víctor era justo eso.

-Ya habrá tiempo. De momento solo estamos conociéndonos.

-Vale, vale. Solo me daba curiosidad eso, tío. Saber si habíais dado el paso…

-No me vengas con esos rollos de “tercera base” y “cuarta base”. No es un partido de béisbol ni una carrera. No hay ninguna competición. Solo quiero conocerla, ya se verá después a dónde va todo esto.

Su amigo le palmeó el hombro, diciéndole lo orgulloso que estaba de él. Mana le había intentado mentir, diciendo que no era la primera chica a la que besaba, y la frustración al recordarlo le hizo perder los nervios. Se despidieron al pie de la escalera que daba a la zona CHILL OUT, el nuevo sitio favorito de Mana. Subiendo las escaleras vio bajo sus pies a Víctor cuchicheando con un grupo de amigos de camisetas sin mangas, que reían y miraban hacia las escaleras divertidos.

Muy bien, nervios, miedos, inseguridad, pensó. Que os follen.

El VAMP desapareció en su garganta. Se sentó con una copa en el sillón blanco y respiró el aroma a tabaco que desprendía. Ese olor y el bendito agujero que había hecho un cigarro en el plástico blanco ahora le parecían una parte fundamental de la discoteca.

Notó unas manos que le tapaban los ojos, y la risa más bonita del mundo.

Dios, era feliz.

No había ocurrido nada en días. Nadie más parecía interesado en crucificar o arrancar los huesos de nadie. Arden volvía a su penosa criminalidad de los cuatro camellos de siempre y los vagabundos y borrachos exhibicionistas que se sacaban la polla delante de alguna terraza en la isla.

No había ninguna sorpresa, por eso se asustó tanto cuando escuchó el sonido.

Hacia las tres de la mañana sonó el teléfono. Curro se levantó en seguida. Ane se despertó y le siguió pensando que le había pasado algo grave.

-Curro cariño, ¿Qué ocurre?

Estaba enganchado al teléfono, con los ojos entrecerrados. Solo con unos calzoncillos blancos muy poco eróticos y unos calcetines que Dios sabe por qué llevaba puestos aún en agosto. Colgó y le explicó a Ane lo que acababan de decirle.

-¿Otro?

-Otro hueso, sí. En el muelle. Quieren que vaya. Creo que deberíamos ir los dos, para que des el parte a la policía científica.

-Joder… No nos pagan lo suficiente.

Ane empezó a desnudarse. El pelo blanco la hacía parecer mayor, pero no tenía mucho más que Curro. Su cuerpo era delgado y blanco como la nieve.

-¿Te han dicho algo más? ¿El hueso es del mismo chico?

-¿Cómo va a ser del mismo chico?

-No sabes de lo que es capaz la gente, cielo.

-¿Quién iba a dejar el cuerpo del chaval de Cartaya dividido por todo Arden? Eso no tiene ningún sentido.

-¿Y quién iba a matar al hijo del magnate más rico de Arden?

Curro se lavó la cara en el fregadero. Escupió en el grifo y se fue al cuarto a cambiarse. Ane lo miró mientras se cambiaba. Embutido en el uniforme estaba bastante más sexy que con esos calzoncillos de abuelo. Curro notó que lo miraba sonriente, y se contagió de la risa sin saber por qué.

-¿Qué pasa?

-Nada, llorica. Te queda bien el uniforme.

-Estoy gordo.

-Y un poco gilipollas.

La ignoró. Terminó de cambiarse con dificultad y salió a la calle. La brisa marítima en el norte de la isla devolvía un soplo frío agradable. Llegaban ecos de guitarras y gritos de los bares rockeros y metaleros del norte. Estaban lo suficientemente lejos como para dejarles dormir, pero no tanto como para no escucharlos si afinaba el oído al cruzar la puerta. Le gustaba hacerlo algunas noches, asomándose a la ventana. Como una dosis de nostalgia, le ayudaba a recordar las grandes noches en Madrid, en los Bajos de Argüelles. Cervezas, hidromiel y leche de pantera, acompañadas de los mejores temas de DIO
, Black Sabbath
, Scorpions
, Iron Maiden
, Slayer…
 Ahora solo escuchaba algo del reggaetón o trap que salía de los auriculares de algunos compañeros retraídos de la comisaría.

Respiró el aire fresco que le devolvía el mar y sus tintes de sal. Era agradable recibir algo de frío, incluso de madrugada. El verano había sido mortal y estaba dando a su fin.

Ane le esperaba en la puerta, con una sudadera suya sobre el camisón.

-¿No te despides?

Curro se acercó a ella. Ya no estaba sonriendo.

-Oye… -Curro la miró con pereza. Seguía dormido-. ¿De verdad tenemos que hacer esto? Hacerlo así, me refiero.

-Tú primero.

No respondió. La besó, subió al coche y desapareció en la carretera que llevaba hacia el muelle, en el oeste. Allí habían encontrado la nueva pieza y Curro tenía que proceder con los interrogatorios.

Después de dar un tiempo prudencial, Ane se vistió para salir hacia el mismo sitio con su coche.

El muelle de madrugada parecía sacado de una película de terror. El agua negra, los bloques de cargas y mercancías oxidados, agrietados. Incluso completaba la escena la clásica farola parpadeante.

-Muy bien, muéstreme su identificación, por favor.

-No llevo el DNI, había salido a correr, nada más.

Curro estudió al chico. Atlético, de unos treinta años, pero podía rozar aún la veintena. Castaño, pelo rizado, grandes ojeras. Llevaba ropa deportiva ajustada, como un disfraz de superhéroe comprado en unos ultramarinos.

-¿A correr? ¿A las tres de la mañana? ¿Sueles salir a correr a estas horas?

-Me ayuda a dormir.

Carraspeó, apuntando lo que decía el chico. Escuchó una risa a su espalda y vio de reojo a Ane con otros dos agentes. Había llegado poco después de Curro, pero habían conseguido que nadie hiciera comentarios. Solo sentía un poco de celos tontos e injustificados. Nada más.

-Trabajo en el muelle, y me ayuda a dormir, digo.

-Sí, disculpa, te he oído. Solo estoy… pensando, procesando los datos.

Se imaginó a sí mismo como un ordenador antiguo, con un letrero de CARGANDO en marcha durante horas.

-Muy bien. ¿Cómo has encontrado el hueso?

-Estaba estirando ahí, apoyado en la farola, porque tenía un poco cargado el gemelo. Llevo unos días un poco malos con ese músculo, mi novio dice que está duro como una maldita piedra, es horrible…

-Estaba estirando -interrumpió Curro-. ¿Lo vio tirado en el suelo, o alguien lo dejó allí?

-Sí, perdón. Es que me agobia un poco lo del gemelo… Ni había terminado con los estiramientos y vi como una sombra, que se metía detrás de las cargas. No sé si saltó luego al agua. No hay mucho espacio aquí para salir, o sea tendría que ser como Spider-man.

-¿Esa sombra dejó el hueso en el suelo?

-Sí, sin más. Es una historia un poco cutre, pero si lo hubiera vivido se habría acojonado como yo. Casi me cago encima, y como para hacerlo; estos pantalones son porosos como una esponja.

No iba a apuntar eso. Pidió al chico que se marchara y siguiera con su sesión deportiva, agradeciendo su "labor de ayuda". Se acercó a Ane y los otros dos agentes del departamento.

-¿Le has dado tu número de teléfono al mallitas?

Curro reconoció al imbécil del comentario. Uno de los capullos que movía la linterna ultravioleta en el Hotel Penn. ¿En serio ese gilipollas tenía encargado el caso? Quería contestarle y mandarle a tomar por culo, pero Ane se adelantó.

-¿Qué tienes, cinco años? -el hombre dejó de sonreír.

-Es una broma mujer.

-¿Y pasaría algo si le da su número?

-No… O sea -buscó apoyo en el otro agente-, no tengo nada contra los maricas
.

-¿Le digo a Martins que te gusta llamar a los homosexuales maricas pues?

-¿Qué? Por Dios, solo era un comentario.

-Un comentario. Resulta que solo escucho decir marica con tanta naturalidad a los homófobos y entre la comunidad LGTBIA. ¿Quieres contarnos algo?

El hombre negó con la cabeza. Los dos agentes se separaron de ellos entre miradas de extrañeza. Curro prefirió ignorarlos. Había sido una defensa peculiar y disparatada, pero agradecía el gesto.

-¿Son así de gilipollas siempre?

-Me he acostumbrado.

Ane le miró preocupada.

-¿Solo lo son contigo o qué?

-Con quien quieren -mintió-. Dicen y hacen lo que quieren.

-Joder Curro, ¿Y por qué tú no?

Porque soy un gordo calvo de mierda, pensó. Quién quiere escuchar al Hipopótamo. Era el mote que le habían puesto en el colegio. Hacía muchos años de eso, pero su crecimiento (a lo ancho) había sido exponencial. Igual que su miedo a las críticas.

-Ane, déjalo -dijo. Señaló la bolsa de evidencia con el hueso dentro-. ¿Puedo pedirte una cosa?

-Claro.

-¿Puedo llevarme el hueso mañana a la oficina?

Parpadeó sorprendida.

-¿Para qué?

-Hay un chico… El chico que estaba conmigo cuando nos conocimos.

-¿Mike? Me acuerdo de él.

-Tiene buen olfato. O habrá leído sobre crimen forense, yo qué sé. Quiero que lo vea antes de llevarlo a la científica.

-¿En serio? ¿Un dibujante?

-Sé que suena raro. El chico acertó con lo del gel del hueso. Acertó con qué hueso era y que habían comido la carne del hueso porque vio marcas de una dentadura humana. ¿Qué dibujante sabe todo eso?

-Habrá leído novelitas policíacas. Pero no. Lo tengo que llevar a mi departamento. A mí me pagan para hacer seguimiento forense y hablar con los agentes encargados -señaló a los dos idiotas-. A la policía científica le pagan por hacer los análisis convenientes. El dibujante que dibuje. ¿Sabes en qué lío nos meterías si llevas eso a la comisaría?

-Lo siento.

Ane metió la bolsa con el hueso en una nueva bolsa. A Curro le pareció estúpido pero no quería decir nada más.

-Márchate.

-¿No volvemos juntos? No nos va a ver nadie.

-Márchate. Voy yo después.


10.





Don sabía que llegaría en cualquier momento. Avisó a Jean para que fuera ella quien le diera la carta; estaba enterada de la sorpresa.

Después del asesinato de Sagaz en el Parque Central, Don no había siquiera comentado un detalle al respecto con Mana. No quería hablar de ello, y agradecía que Mana tampoco. Ni siquiera sabía si se había llegado a enterar, pero ahora le resultaba irrelevante. Extraño, pero irrelevante. No quería pensar en tramas conspiratorias ni sospechosos o sus motivos para matar a Sagaz.

Ahora era el tiempo de las buenas noticias.

Había confiado en Mana desde que era pequeño. Después de que el niño quedó huérfano, dejó de sentirse como alguien ajeno a él. Empezó a sentirse como su tío, como un segundo padre, que haría todo lo que hiciera falta por el pequeño.

Cuando creció su interés por los cómics de Spider-man y Hulk, Don le buscó nuevos iconos de Marvel y DC. Llegaron tomos del Caballero Luna, Daredevil y el Capitán América; Batman, Flash y Green Lantern cuando saltó a la otra editorial. Los devoraba en unos días, y después en unas horas.

Mientras leía, dejaba un cuaderno pautado del colegio abierto por las últimas páginas, para no estropear los apuntes de la escuela. Allí, esbozaba las caras de Marc Spektor, los rayos que despedían las piernas supersónicas de Barry Allen, o los saltos acrobáticos de Matt Murdock y Peter Parker. Al principio con la mano de un niño y pronto con la delicadeza de un artista.

Sus padres y Don sabían que acabaría entrando en Bellas Artes desde la primera vez que cogió un tebeo de Spider-man, ignoró la historia y se fijó en los dibujos, leyendo hacia delante y hacia atrás, con gran curiosidad.

-¿Lo tienes preparado, Jean?

Su hija le hizo un saludo militar.

-Señor, sí señor.

Jean entró con la carta en la espalda, aguantando la risa. Don aprovechó para coger la tarta de manzana. Se había tomado la molestia de comprarla en una pastelería artesanal de Vacanegra; las mejores tartas de Arden eran las del Don’s y todas eran precongeladas.

Mana estaba desayunando un tazón de cereales con leche mientras dibujaba en un cuadernillo. Cuando Jean entró en su campo de visión estuvo a punto de derramar los cereales del susto.

-¡¡Sorpresa!!

El chico apartó el tazón para prestar atención a Jean. Incluso a Don le costaba creer la buena reacción. Desde que su hija había vuelto a casa, los dos volvían a ser amigos.

-¿Qué llevas ahí?

-¡Una carta! ¡Adivina de dónde ha llegado volando!

Jean movió teatralmente los brazos, imitando a un avión.

-¿Hogwarts?

-¡No, tonto! Vamos, ábrela. ¡Venga!

Mana recibió la carta con poco entusiasmo, sin entender nada. Destrozó el sobre intentando abrirla y a punto estuvo de romper también el papel interior.

Nativos digitales, pensó Don. Más bien subnormales digitales.

-¿Qué es esto? Es de… Cuerna. No lo entiendo.

-¡¡Lee, por Dios!!

-Vale, vale… -carraspeó-. “Desde el Real Museo del Arte de Cuerna, nos complace informarle de que ha sido seleccionado por nuestro jurado para participar en la séptima exposición Otoño de Arte de…”. Hostia puta Jean… No me jodas, ¿es en serio?

Don hizo su aparición sosteniendo la tarta de manzana y levantándose el sombrero.

-¡Venga ya! Tampoco es mi cumpleaños, os habéis adelantado unos meses.

-Hay que celebrarlo, Mana. Estamos muy, muy orgullosos de ti.

Jean afirmó, con los ojos tan cerrados que parecía asiática.

-¿Desde cuándo sabíais que me habían seleccionado?

-Hace un momento -dijo Don-. Cuando lo has leído.

-¿Y la tarta?

-Si no había nada que celebrar, al menos para animarte.

Mana sonrió y abrazó a su tío.

-Vamos a tener que comprarte un traje –dijo Don, separándose-. Allí hay que ir bien vestido, no me valen tus camisetas de los Kinks y tus vaqueros rotos. Y olvídate de chupas de cuero.

-Está bien. Podemos ir esta semana, aquí dice que la exposición es el 7 de septiembre; solo quedan dos semanas.

-Vaya, cuánta prisa. ¿Quieres ponerte guapo para alguien?

-No, solo quiero estar preparado -contestó rápido-. Solo es eso.

Jean se sentó en la mesa y ojeó la carta, feliz por su hermanastro. Don preparó la tarta en unos platos y los colocó en la mesa.

-Ya has desayunado, pero creo que para esto hay un hueco, ¿no?

-Para la tarta de manzana siempre
 hay un hueco.

Mana atacó el pastel. La consistencia de la tarta estaba a años luz de las precongeladas del Don’s. Era triste reconocerlo.

-Oye, Don. ¿Cómo me has presentado al concurso sin cuadros? ¿Y cuándo? Da un poco de miedo todo esto.

-Bueno, vivimos en la misma casa. Entré en el estudio y rebusqué entre tus lienzos.

Con una expresión de terror, Mana se atragantó con un pedazo de tarta. Jean le dio unos golpes y le ayudó a sacar un pedazo descompuesto y baboso.

-¿Por qué no me avisaste?

-No sé cuánto tiempo llevas pintando. Has vuelto a ser el de siempre, y cada vez lo haces mejor. No podía dejar pasar el concurso.

-Podrías haberme avisado -dijo Mana, con voz ronca. Aún tosía pedazos de tarta.

-Te habrías negado. Además, ¿Por qué esa reticencia? ¿Escondes un cadáver en el cuarto?

Mana tosió aún más fuerte. Ya había más tarta en el suelo que en su estómago.

-Joder, respira. ¿Qué te pasa?

-Nada. Creo que… Está un poco ahogadiza.

-Qué raro -dijo Don, mirando el papel que envolvía la tarta-. Me recomendaron el sitio, dicen que es de lo mejor de Vacanegra.

Terminaron de comer sus pedazos de tarta y recogieron los platos. Jean se sentó con Mana. Tomó su cuadernillo con una mano y estudió el dibujo que había estado haciendo. Era el retrato de una chica. Sonreía, con unos ojos almendrados tan reales que parecía una fotografía.

-Qué bonito. ¿Quién es?

-Nadie. Solo es un dibujo.

-¿Y por qué tiene agujeros en la cara?

-No son agujeros, son pecas.

Antes de que siguiera el interrogatorio, llamaron al timbre. Don se secó las manos en la camiseta del pijama de Jean para provocarla y se fue corriendo a la puerta. No podía evitar mostrar lo contento que estaba. Le apetecía incluso abrazar a quien fuera que le esperaba al otro lado de la puerta.

Cuando abrió, cambió de opinión.

-Tú.

El comisario Hugo Martins esperaba de brazos cruzados en el umbral de la puerta. Era la última persona que esperaba.

-Yo también me alegro de verte, Don.

El café sabía a rayos. Humeante y con un deje a hierro insufrible, Curro terminó abandonando el vaso de cartón a la mitad. Una mano se adelantó para cogerlo y beber de él. Era Mike.

-¿Se puede saber dónde estabas?

-Oh perdona -dejó el café en su mesa de nuevo-. Lo siento, papá.

-En serio, Mike. Estás en una comisaría, aquí no puedes hacer lo que te dé la gana.

El chico se sacó las gafas para limpiarlas con un pañuelo de cuadros. “Puto empollón”, era lo único que pensaba Curro.

-Muy bien, perdóname. He estado ayudando a compañeros de la comisaría vecina, en Cuerna. Tienen más presupuesto que aquí, pero no tienen dibujante -se encogió de hombros-.

Curro no respondió. No quería escucharle, solo terminar con el trabajo del día y volver a casa. Aunque vivían un pequeño romance a escondidas, quería pasar más tiempo con Ane. Apenas la veía solo por la noche.

-Tampoco he dejado de lado el caso.

-”El caso”. No se nos ha asignado ningún caso. Solo recogemos declaraciones; yo las archivo y tomo decisiones y tú las procesas para hacer tus dibujos.

El chico negó con la cabeza. Terminó de limpiar sus gafas redondas y se las colocó.

-Sí, sí… Lo que quieras. ¿Me dejas contarte las conclusiones?

¿Para qué discutir con él? Mike se dejaba llevar solo por lo que le interesaba. Nadie tenía los huevos de pararle. Y para qué engañarnos, Curro quería saber a dónde estaba llevando la investigación el chico. Dentro de esa jaula de locos, parecía el único cuerdo.

Fueron a su mesa, donde Mike había desplegado unos papeles con apuntes y pequeñas notas. Con hilos rojos y blancos unía las conclusiones y apuntaba debajo de donde coincidían los hilos algunos garabatos. La mitad de ellos estaban tachados con bolígrafos de colores.

-Está un poco sucio, pero es mi esquema del caso.

-Explícame.

-Vale. He dividido las hipótesis y la información que ya tenemos en dos bloques. Lo puedes ver con los hilos que se conectan: el blanco es el del caso del Hueso.

-Espera. Mike, voy a escuchar tu opinión. Me interesa, y creo que eres un chico que trabaja muy bien. En serio, pero este es el trabajo de otras personas asignadas.

-¿Quiénes?

Curro indicó los dos policías que eran con un gesto de la cabeza. Mike le dedicó una mirada sardónica. Curro se giró para ver en qué andaban y los encontró pegados a un teléfono móvil, viendo vídeos como unos adolescentes agolpados a la entrada del instituto.

-Mira tú, ¡se le sale la polla! –dijo uno, señalando el móvil. Su risa sonaba a lo que debería sonar un caballo muriendo electrocutado.

Cerró los ojos.

-Muy bien, Mike. Continúa.

-Vale -dio una palmada, hiperactivo-. Todo empieza aquí, con el Hotel Penn. Y llega hasta aquí, el Muelle. Es verdad que aún no se pueden sacar más conclusiones, pero lo más probable es que sigan apareciendo más huesos.

-¿Más? ¿Por qué?

-Creo que se trata de un caníbal.

-Elemental, mi querido Mike.

-Eso ni siquiera sale en los libros de Conan Doyle… -refunfuñó-. Vale, sí, es obvio que hay un tío perturbado que se está comiendo a la gente. Y lo peor es que nos está dando señales de que va a seguir.

Algunos agentes se habían erguido en sus asientos como suricatas; dos de ellos se habían levantado con poco disimulo para ver el mapa de Mike.

-Por algún motivo no se contenta con comerse los cuerpos. O al menos el miembro que se come. Siente la necesidad de dejarnos un detallito, que además limpia y coloca en un sitio estratégico. ¿Qué te dijo el chaval de las mallas?

-Que había aparecido una sombra y justo después ya había un hueso allí.

-¡Ja! Porque quiere
 que lo encontremos. Vale, eso también es obvio -dijo-. Y eso nos lleva a lo siguiente. ¿Por qué se molesta tanto en limpiar lo que nos deja? ¿Y por qué solo deja un hueso?

-¿Quiere que identifiquemos al muerto?

-¡Sí! No me refería a eso, pero también. Quiere que identifiquemos a su cena porque está denunciando a esa persona, o a lo que fue. Odiaba a esa persona que se ha comido, ¿entiendes?

-Ha seleccionado a la víctima.

Lo entendía. Aunque era algo que no terminaba de solucionar el problema. Curro arrugó la nariz, pensando.

-¿Y lo de limpiarlos? –preguntó el policía.

-Ah, eso –dijo Mike, como si le acabara de preguntar qué tiempo haría el próximo fin de semana-. Tiene que estar relacionado con los solaristas.

Curro no creía haberlo oído bien. Solaristas, la secta que arrastraba la leyenda negra de Arden. Imposible.

-Los que provocaron el Incendio del noventa.

El dibujante asintió.

-Los mismos. Fue una masacre, devastaron el sur, derrumbaron la Iglesia de Arena y la convirtieron en la Atlántida. Después de matar al sacerdote y a todos los que habían ido a la misa del mismo día en aquel verano, el grupo que comandaba a los solaristas de Arden ordenó ejecutar a los traidores. Los solaristas que intentaron escapar de su círculo. Sabes lo que ocurrió después, ¿no?

El policía gordo hizo memoria. Le dijo que recordaba algo sobre que habían profanado los cuerpos, pero no podía recordar mucho más. No era historia antigua precisamente, pero la isla se empeñaba en enterrar su leyenda negra.

-No los profanaron. Fue la propia cúpula de los solaristas de Arden quienes robaron parte de sus órganos y huesos para custodiarlos. Por eso encontraron después huesos y partes de cuerpos enterrados en jardines y sepultados bajo el cemento en sus casas.

¿Cómo podían mezclarse tanto las cosas? Era difícil de creer que todo el caso estuviera derivando en una orden maníaca que ya había sido cerrada.

-Nuestro hombre tiene que ser parte de los solaristas.

Mike se fijó en su mirada perdida. Curro estaba aterrado.

-Una secta.

-Sí. Pero me extraña que nuestro hombre no haya provocado también un incendio. Para los solaristas, la solución de Nerón les pareció la mejor idea para erradicar de golpe el seguimiento del cristianismo en la isla. Ya sabes cómo se llevaban con la Iglesia.

-Una puta secta.

-Sí, eso es lo que he dicho, Curro. Una secta prometeísta.

Pedofilia, canibalismo, asesinatos y ahora también sectas. A Curro se le estaba revolviendo el estómago. Al mismo tiempo, notaba cómo el departamento formaba un círculo para escucharles.

Descarados, varios policías se sentaban ya al lado de Curro y Mike, leyendo el mapa del dibujante.

Mike se subió las gafas con un dedo, ignorando a los policías agolpados.

-¿Prometequé? -preguntó un policía.

-Fanáticos del mito de Prometeo.

El policía se quedó igual. Mike bebió del vaso de cartón, empañando sus gafas al hacerlo. Indicó a Curro que siguiera en su lugar. El monólogo lo estaba agotando.

-Según la mitología griega, Prometeo fue un titán protector de la raza humana. Creó a los humanos a partir de arcilla. Y por lo que más se le conoce, es por haber robado el Fuego a Zeus, que entregó a los humanos. Por lo mismo fue condenado a ser encadenado para la eternidad en el monte Cáucaso, donde un águila le devoraba y roía el hígado, que volvía a crecer cada día para que la tortura nunca terminara.

Todos los policías le escuchaban como si fuera un experto locutor de un programa de TED o una charla en una universidad. Deseó que Ane estuviera allí para explicar todo mucho mejor.

-Así es -siguió Mike-. Y también construyó un arca para enfrentarse al diluvio universal y otras cosas, pero vamos a dejar a la Biblia en paz. Lo que nos interesa, ahora, es ver qué motivó
 a ese tipo a comerse a dos personas y dejar sus huesos limpios en los lugares donde los mató.

-Tiene que ser un solarista -concluyó Curro.- Pero no tendría sentido. Sería un anciano, hace casi cuarenta años del incendio, Mike.

-Podría ser el hijo, o el nieto de un solarista. Me atrevo a decir, además, que fue alguien que entró en contacto directo con ellos. Que se acostumbró a ellos. ¿Cómo si no podemos explicar tanta prisa por dejar un hueso limpito en el muelle?

Curro reflexionó sobre la hipótesis del hijo de un sectario. Tenía sentido, algo conspiparanoico pero tenía sentido.

-Lo hace porque está limpiando al mundo de sus “imperfecciones”. Era lo que defendían los prometeístas de Arden. “Limpiar”, “purificar” al hombre del cristianismo y otras “toxicidades” religiosas.

-Pero entonces, ¿por qué se los come? La secta no era canibalista.

Con un gesto afirmativo al tiempo que se colocaba las gafas, el dibujante buscó las mejores palabras para explicarse.

-Creo que debe pensar que cuando se los come sus almas se convierten en algo suyo, o de su propiedad para cuando muera. No puede permitirse recurrir al Fuego de Prometeo como hicieron en el incendio de la isla -Mike chasqueó los dedos, sonriente-. ¡Eso es! Si quemase a sus víctimas, desperdiciaría su cuerpo. Y el cuerpo no deja de ser el recipiente del alma. Es mi hipótesis, de cualquier forma. Si no podemos demostrar que se trata de un heredero del solarismo de Arden, podemos estar hablando de un fanático religioso, de un enfermo mental o de un psicópata megalómano. O tal vez es todo eso al mismo tiempo.

Curro no hizo más comentarios. En un momento había creado el perfil del hombre que buscaban elaborar entre los idiotas de la oficina.

Ni dos minutos y un dibujante había sacado más conclusiones racionales que todos ellos juntos. Volvió al mapa de Mike.

-Los hilos están conectados en varios puntos. ¿Por qué?

-Hay similitudes en los dos casos. Estoy bastante seguro de que son perpetrados por dos personas distintas. Muy distintas, de hecho, y eso nos lleva al asesino del parque. Aquí no hablamos de un fanático o un psicópata. El tipo que crucificó a Sagaz en el Parque Central estaba en sus cabales. Creo que solo quiere denunciar algo. Tal vez era alguien cercano a Sagaz o a su círculo de amistades. Puede que solo sea un seguidor del caso y que por cuenta propia quisiera acabar con Sagaz de una vez por todas.

-Su caso se cerró sin pruebas -confirmó Curro-. Sin cargos de ningún tipo. Solo una pequeña sacudida a su credibilidad y a su ego.

-Exacto. Puede que sea así, ojalá no me equivoque. Nos solucionaría muchas cosas.

-En cristiano.

El comentario llegaba de uno de los policías que escuchaba a la pareja. Se habían agolpado en torno a ellos como moscas. Uno incluso comía un sándwich como si estuviera viendo una película.

Mike continuó, imperturbable entre todas las miradas. Curro le escuchó, buscando una postura en su asiento, incómodo ante el grupo cerrado a su alrededor.

-Puede también que no fuera solo un seguidor del caso. Puede que tuviera algo que contar. Que supiera algo que a nosotros o a la policía madrileña se nos escapó en el caso de la niña asesinada. Vamos, ¿ninguno lo vio raro? Encontraron al viejo con una niña y ni unos meses después la encuentran muerta. Estrangulada.

-La autopsia -pensó en voz alta Curro.

-¿Cómo dices?

Tragó saliva. El informe de la autopsia de Sagaz no había llegado aún al departamento. Todo el protocolo ralentizaba la comunicación interna entre departamentos. Solo tenían acceso a ella la policía científica por urgencia puramente investigativa, y su informadora. Ane.

Se tranquilizó después. Sí, no debían saber nada de la aventura que estaban teniendo pero haber hablado con ella no significaba nada. Mike la había conocido el mismo día; interpretaría que eran amigos.

-La autopsia reveló que murió por estrangulamiento, no por los cortes.

-Genial. No sé por qué sabes eso, pero da igual. ¡Genial! Confirmamos que el tío está convencido, como mínimo, de que Sagaz le quitó la vida a la niña. Por eso recreó la forma en que la mató. Ojo por ojo.

Los policías se miraban entre ellos, comentando todo. ACurrosolo le daba dolor de cabeza. Mike estaba convirtiendo la muerte de tres personas en un show de Averigua quién es el malo
. No se podía jugar con esas cosas.

-Amigos, tenemos a un potencial asesino en serie. Curro, vamos a tener que interrogar a todas las personas relacionadas con el caso de Sagaz. Yo seguiré buscando pistas y trabajaré con toda la información que me vayas pasando, ¿vale?

Señaló a uno de los agentes, con un pelo largo recogido en una fea coleta.

-Saúl, ¿no? -el hombre afirmó, confuso-. Martins me ha dicho que te encargas de la documentación y archivística de la oficina. Busca todos los documentos de anteriores asesinos de la isla … Encuentra también a las personas denunciadas y declaradas pertenecientes al movimiento solarista en Arden. Solo de los que sigan vivos, si no te importa -terminó el vaso de cartón-. Haz también una lista con todos los sospechosos y fichados de Arden. Y encuentra al chico que hizo la denuncia. Trabajaba en Madrid; si llamas a la Agencia Humbert deberían tener una lista con todos los becarios que trabajaron allí.

Organizó a otros policías para coordinarse con el caso, y por último volvió con Curro. Le dijo que su parte era la más importante.

-No deberían tardar mucho.

Sin darle tiempo a preguntar a Mike, la puerta de entrada a la oficina se abrió para dejar paso a Hugo Martins. Cundió el pánico y más el miedo que el respeto. Volvieron todos a su sitio, con las órdenes de Mike planeando sobre sus cabezas.

Martins llegó al sitio de Curro. Le acompañaba otro hombre también negro. Llevaba un abrigo barato de pana y un sombrero deshilachado. La imagen del cliché del viejo músico de jazz. Solo le faltaba un saxofón para convertirse en John Coltrane o Sonny Rollins.

-Paco
, vamos a la sala de interrogatorios. Me apetece escuchar su declaración.

La sala parecía más fría y siniestra cuando Martins entraba en ella. Lejos quedaba el símil con la arquitectura de un colegio.

-Bien, ¿puede decirme su nombre y apellidos?

Martins contestó por él.

-Se llama Donnald Lemire. Fue la última persona que vio con vida a Sagaz.


11.





El presentador le recibió con un saludo caluroso y cercano y le invitó a sentarse. Ese mismo asiento de cuero que había visto tantas veces en la tele, estaba ahora a unos metros de él, esperando a que se sentara.

Sentados de nuevo, los fans dejaron de aplaudir en el público.

-Menuda entrada, chico. Se ve que les gustas, ¿eh?

Solo pudo reír, muerto de vergüenza. No sabía dónde enfocar la vista; las cámaras le aterraban y el presentador le intimidaba aún más.

-Bueno, creo que no harían falta presentaciones; es el artista del momento. Se habla ya en toda España de su obra, de su evolución artística que ha crecido como la espuma desde que volvió a Arden para estar con su familia.

Entre el público, una adolescente con lágrimas en los ojos gritó su nombre. Llevaba un cartel con una pintura suya, garabateado, y su nombre completo rodeado de corazones.

-Manael Civantos, el fenómeno del arte español, y no solo en el territorio nacional sino en todo el mundo… Cuéntanos, ¿cómo estás llevando el salto a la fama?

-Yo… Siempre he defendido que… -carraspeó, tragó saliva. No había una gota en su garganta y se hizo daño-. Siempre he defendido el esfuerzo, las ganas de hacer cosas… El esfuerzo y la constancia… Moverte por tu cuenta… Fue así como empezó todo y la verdad, nunca me esperé que llegaría a ser así. Quiero decir, nunca pensé que llegaría a esto…

Antes de poder terminar, el presentador le interrumpió levantándose y yendo a una de las ventanas del plató. Tapada con una inmensa cortina, ocultaba el exterior. Estaba lloviendo con fuerza fuera.

-Sigue, cuéntame –pidió el presentador, tomando asiento de nuevo-.

-Sí, eh… No pasa nada. Solo estaba… hablando de que nunca pensé que…

Volvió a levantarse. Descorrió la cortina del todo y abrió la ventana; el agua empezó a entrar a mares. El público se asustó y empezó a huir, saliendo del plató. Tumbaron cámaras, pisotearon papeles y pancartas de “MANA ERES EL MEJOR” y salieron a empellones por la salida. Solo quedó Mana y el bonito sillón de cuero que había visto tantas veces en la tele. Unos aplausos rompieron el súbito silencio. Desorientado, Mana levantó la cabeza al público, de donde provenían.

Ada sonreía y aplaudía con energía, feliz. A su lado, Sagaz solo le miraba, sin un gesto en su cara.

Jean cerró la ventana al fin y la bloqueó con un palo de fregona lleno de polvo de Don. Tanta obsesión por la limpieza para tanto. Mana volvió a la realidad con brusquedad.

-Maldita ventana -dijo Jean.- Parecemos pobres.

-No parecemos pobres –alcanzó a decir Mana, aturdido-. Es una casa un poco antigua, Jean, es normal.

Con los brazos en jarras y un gesto de enfado infantil, Jean contemplaba a través de la ventana, esperando que a través de la corriente de agua Don reapareciera como un ángel caído del cielo.

-Pero tenemos dinero para mejorarla y Papá no mueve un dedo, tío. ¿Si tuvieras dinero, no harías algo para mejorarla? ¿Un poquito?

-Supongo que sí. Pero no la ventana.

-¿Qué harías? Una tele nueva, ¿no? Podemos comprar una tele nueva.

-Ampliaría el estudio. Lo haría grande de narices.

Jean puso los ojos en blanco, dejándose caer en el sofá.

-Qué obsesión tienes con el estudio macho.

-Tumbaría la pared. Quitaría parte del salón.

-Sí hombre…

-Y cogería parte también de tu cuarto. Que es muy grande.

Jean fingió reírse. Corrió hacia él para hacerle unas cosquillas dolorosas hundiéndole dedos en las costillas. Mana fingió aullar de dolor y le devolvió el ataque, intentando hacerle la zancadilla para tirarla al suelo. Acabaron cayendo los dos.

Mana tosió como un fumador compulsivo.

Era divertido seguir peleando como si tuvieran doce años, pero la única adolescente era ella y empezaba a notarse la diferencia de edad.

Debería hacer algo de ejercicio, pensó.

-Mana, ¿podemos ir a buscarle ya?

-Martins dijo que no podemos hacer nada. Que nosotros no pintamos nada en todo lo que ha pasado.

-¿Pero qué
 ha pasado?

-No tengo ni idea.

Tenía una. Relacionada con lo que había hecho con Sagaz. Don era la persona más cercana a Mana y por el mismo motivo se les habría ocurrido acudir a Don. ¿Habrían descubierto que había sido él? Tal vez por eso querían hablar con Don. Explicarle que su sobrino era un psicópata asesino, en lugar de detenerlo directamente a él. Que se llevaran a Don no significaba nada. Lo que le preocupaba era lo que pudiera ocurrir después.

-Quiero hacer algo. Me muero de aburrimiento.

Sintió lástima. Jean era de las pocas personas que amaba pasar tiempo con su padre como si fuera un amigo; quizá la única. La mayoría de la gente que había conocido en su vida acababa criticando a sus padres tarde o temprano por cualquier motivo. Jean nunca lo hacía.

Mana empezaba a preocuparse por lo que pudiera decir o hacer Don. Necesitaba salir de la casa y desconectar, escapar de los malos recuerdos, de los incesantes remordimientos. Quería hablar con Ellie. Quería besar a Ellie y quería dormir con ella.

Necesitaba volver a verla, casi como su cuerpo pedía una nueva píldora de VAMP, pero aún más fuerte.

Esos días habían sido increíbles con ella. O al menos esas noches. Volvía al mismo sillón de cuero blanco de imitación; ella aparecía poco después. El VAMP le ayudaba a no cortarse cuando hablaban, a no temer inclinarse para besarla. Le ayudaba a dar vida a la pequeña relación que empezaban a tener.

No quería pensar demasiado en "qué" eran; solo quería pasar tiempo con ella.

El problema era que solo se veían allí.

Ella le había dado un número de teléfono por si no podían llegar a verse en El Ocho.

Al principio había dudado en escribirle, pensando que podría ser cargante recibir demasiados mensajes, pero al final terminó escribiendo por la aplicación de chat varios mensajes.

Ni una sola respuesta. Como si Ellie solo viviera de noche.

-Voy a poner la tele, ¿Vemos una peli?

Jean estaba haciendo un esfuerzo por matar su aburrimiento. Mana solo quería huir de allí y ver a Ellie, la nocturna e ilocalizable Ellie.

Tendría que esperar, de cualquier modo, a que llegara la noche. Era cuando podía volver a El Ocho y encontrarse con ella.

-No. Gracias. Creo que voy a seguir pintando.

-¿Más? ¿No vas a parar? Tómate un respiro.

-No hace falta, disfruto haciéndolo.

Parecía preocupada. Era consciente de cómo tenía que verse desde el exterior su evolución con el VAMP. Había pasado del bloqueo creativo a la productividad absoluta, casi enfermiza. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que pasaba algo.

-Quizá solo me vea algún vídeo estúpido por Internet.

-Como quieras. Avísame si te apuntas a ver una película.

-¡Claro!

Se dirigió al estudio. Realmente ni siquiera le apetecía pintar. No quería ni tocar un lápiz. La aparición de Martins, llevándose a Don como si fuera un criminal sin responder a ninguna pregunta, le había quitado las ganas de hacer nada. ¿Quién coño se creía ese policía?

Atrancó la puerta con el caballete y una pila de papeles gruesos y pesados. Una rutina cansada, pero necesaria. No quería encontrarse con Jean viendo cómo se chutaba VAMP o investigando el cuaderno de Sagaz.

El maldito cuaderno.

No había querido adentrarse en él, por puro terror. Con Don fuera de casa y Jean dejando de seguirle, encontró el mejor momento para abrirlo y leerlo.

Había abierto antes sus páginas para ojearlas, motivado por una morbosa curiosidad. En ese cuaderno había mensajes crípticos que no solo le asustaban: pedían a gritos que los estudiara a fondo, que quisiera leerlos, descifrarlos. Odiaba a Sagaz, odiaba todo lo que representaba y todo lo que había hecho, pero quería saber qué contenían esos mensajes.

¿Y si había dejado pistas a otras personas para encubrirle?

O por si caía, para llevarse a más gente con él.

Imposible, pensó. Ese tipo de cosas solo pasan en las películas.

El clásico mensaje perturbador a la vez que esclarecedor que un psicópata deja escrito en un cuaderno, en su puño y letra, como una suerte de legado a su futuro sin él mismo. Un regalo para los investigadores, para la policía o para su familia. Al fin y al cabo, ¿qué clase de mensaje iba a dejar Sagaz? Solo era un monstruo. Cruel, frío y siniestro. Estúpido, egocéntrico y repugnante.

Abrió el cuaderno sobre la mesa del estudio, mientras encendía su portátil. Fue un regalo de Don cuando entró en la carrera de Bellas Artes y tenía ya muchos años, muchos golpes y mucho espacio ocupado, pero seguía sobreviviendo. Quería comprobar algunos mensajes del cuaderno, algunos nombres extraños que había escrito Sagaz en él.

Las primeras páginas estaban llenas de eslóganes y copies publicitarios de una calidad nefasta. Aún se preguntaba cómo rayos había conseguido trabajar en el mundo de la comunicación. Al avanzar, daba paso a una letra mucho más dura. Más puntiaguda, irregular, punzante.

Había encontrado una suerte de poema que hablaba del "júbilo infantil", que acompañaba un retrato de Ada, con una técnica pobre y lleno de líneas gruesas.

-¿Qué clase de obsesión tenías con ella? Jodido enfermo.

Y la parte más extraña, la que más movía a Mana a ver más, a seguir leyendo. Una lista de nombres raros, digitales supuso. Lo releyó varias veces, tomando notas en su ordenador. Los nombres que había por el cuaderno parecían corresponder a los nombres de usuarios de alguna plataforma de Internet. Sagaz los había enlazado mediante líneas agresivas, apuntando mensajes enviados por ellos, con una letra tan mala que era imposible de leer.

Escribió, para poder enlazar los nombres de alguna manera, todos aquellos usuarios que encontró. Redactó una lista con los nombres y se preparó para encontrarse con lo peor. La curiosidad podía ser peligrosa.

En mitad de todos esos nombres, encontró un dominio web.

Tragó saliva y se dispuso para prepararlo todo antes de visitar la página.

Memorizando las lecciones de su amigo Víctor, empezó a configurar el navegador del ordenador para que no se pudiera reconocer su IP ni realizar ningún tipo de seguimiento. No tenía grandes conocimientos de informática, pero Víctor le había explicado varias veces cómo “trampear” el navegador y el portátil para que no pudieran rastrearle. Después de varios problemas con policías y clientes siniestros, Víctor había aprendido a la fuerza a ser invisible en Internet. Al menos todo lo que podía.

-¿No basta con el modo incógnito?

-No, tío -había dicho, incrédulo-. Mucha gente abre páginas porno en segundo plano utilizando el modo incógnito, pero eso no sirve de nada. El navegador y el buscador que utilices, sea Yandex, Google, Bing, DuckDuckGo o el que quieras, te va a rastrear y monitorizar con cada cosa que busques.

Aquello le había aterrado. Siempre había creído que con una tirita en la cámara y el modo incógnito podía buscar descargas de música o películas y algunas páginas de adultos.

-Tampoco te asustes -le había dicho-. Quiero decir, no va a entrar aquí la policía, no es un delito, tío. Pero mejor asegúrate de que nadie te está siguiendo la pista, o viendo cómo te tocas, ¿sabes?

-¿Cómo?

-Tienes varias opciones. Mi recomendación y la más fácil, es instalarte el navegador de Tor. Facilita tu entrada a páginas de dudosa fiabilidad y de contenidos privados falseando tu IP. Señala que estás en otro país, aleatorio, y te ayuda a que te pierdan la pista. Es el puto Houdini del Internet.

Mana se había instalado el navegador, había aprendido a utilizarlo y hasta se había aventurado a entrar en la famosa Deep Web… Apenas unos segundos para abrir Wikileaks y cerrarlo aterrado, sin llegar a leer nada.

El corazón se le había disparado entonces como se le estaba disparando al volver a hacerlo. Activó una VPN para asegurarse de que la confusión de su navegador y ordenador le volverían, si no por completo, lo suficientemente irrastreable.

Respiró lento, conteniendo el aire en los pulmones.

-Allá vamos.

El dominio web se comenzó a cargar en el navegador. Solo podía mirar la rueda que giraba, cargando contenido. Hasta que apareció el mensaje de bienvenida de la página, un texto largo sobre privacidad, peligrosidad de la navegación en el foro y consecuencias. Finalmente le preguntaba “Aceptar” o “Cancelar”.

Sin esperar más, hizo click en la primera opción y esperó a que terminara de cargarse la web.

La página, cuya cabecera rezaba "BOYLOVE" en una tipografía recta y siniestra, acogía un foro de chats, imágenes y vídeos compartidos, direcciones y enlaces de interés y actualidad de un mundo que no podía ser más terrible y desagradable. Notó un sudor frío en su frente.

Entre las imágenes subidas a la página en forma de galerías compartidas, encontró cientos de nombres y números a su lado. Le alivió ver que los títulos de las entradas y galerías no mostraban imágenes del contenido.

NINA, 13.

PAULA, 6.

NICO, 8.

LILIAN, 4.

Y la lista de entradas seguía por muchos posts más.

-Hijos de puta depravados…

Se dirigió rápido a una pestaña en la que se leía “CHAT Y FORO”. Necesitaba dejar de ver esos nombres y las edades, le estaban revolviendo el estómago.

La página de “CHAT Y FORO” presentaba una estética anticuada, con ventanas grises planas y sombreados de degradado propios de los diseños de páginas web de los noventa, o una imitación del antiguo Netscape.

Razonable, pensó. ¿Quién demonios iba a aceptar hacer un diseño web propio para una página de contenidos de pornografía infantil?

Se frotó los ojos, tembloroso, preocupado. Demasiadas sensaciones frías al mismo tiempo.

-¿Qué coño estoy haciendo?

Helado, miró hacia la puerta antes de seguir en la web. No dejaba de imaginarse a Jean entrando en la habitación en cualquier momento.

En el inferior de la página, saltó una burbuja de Chat para hablar con otros usuarios. La amplió para leerla por completo.

HUMBERT48: menuda preciosidad la chiquita de la  galeria#39.

WHIT3RABBIT: Sí, es una pasada. Si quereis más teneis en el foro un enlace para descargar nuevas. Una sesion privada.

CHESIRE: diooos si whiterabbit eres un puto genio.

HUMBERT25: la amo solo kiero tenerla aki para besarla.

LITTLEBOY: es una maraviya. y la niña del ultimo video. tambien es tuya whiterabbit?

MADHATTER: es una delicia. la subio White, si.

HUMBERT25: White, tienes el sielo ganado.

WHI3RABBIT: Gracias chicos. parA esto estamos, los hermanos.

Cerró la pantalla del portátil. Notaba una acidez y un ardor trepando por su garganta, fruto de la angustia y la repugnancia del foro. ¿Cómo podían tener un chat abierto tan sencillo? La dirección de la web comprendía una URL larga y compleja, difícil de memorizar para hacer que su acceso fuera más complicado, pero… ¿Hasta qué punto dificultaban una monitorización por parte de la policía? Cualquiera podía acceder desde su casa incluso, tal y como Mana lo estaba haciendo.

A juzgar por el nivel de faltas ortográficas, la mayoría no debían ser muy mayores, y especialmente no demasiado inteligentes. Mana pensaba que eso solo podía ser un juicio aventurado, pero algo le decía que no se preocupaban demasiado por esconder su privacidad, más allá de usar los sobrenombres en el foro para ocultar sus identidades.

Le había repugnado también los nombres elegidos: White Rabbit (conejo blanco, en inglés), Mad Hatter (el sombrerero loco)... Nombres de personajes de Alicia en el País de las Maravillas
. Era perturbador utilizar esos nombres para algo así.

Y por supuesto, el nombre de Humbert daba muchas pistas.

-Como Humbert Humbert en Lolita
. Dios, sois muy originales…

Volvió a abrir la pantalla y amplió de nuevo la burbuja del chat.

AGGRO: Buen trabajo White.

WHI3RABBIT: Gracias.

MADHATTER: Gracias Aggro.

REDKNG: Gracias Aggro.

Varios usuarios más escribieron el mismo mensaje.

¿No acababa de decir el tal Whiterabbit que era él el dueño del material? ¿Por qué le daban las gracias ahora a ese “Aggro”? Por la forma en la que ahora de repente sabían escribir sin faltas ortográficas, debía de ser algún administrador de la web o un usuario muy respetado.

No aparecieron más mensajes. Aprovechó el silencio para intervenir.

Colocó los dedos sobre el teclado para escribir en el chat, y empezó a teclear.

Solo escribió un triste “Hola”, y pulsó en ENVIAR.

Saltó un mensaje en mitad de la pantalla.

PARA PODER ESCRIBIR EN EL CHAT Y PARTICIPAR EN EL FORO DEBES REGISTRARTE.

Y debajo, dos opciones; registrarse o entrar.

-Dios, qué estoy haciendo con mi vida…

Hizo click en la primera opción y entró en un formulario, que pedía nombre de usuario, información de biografía, datos relevantes y… preferencias sexuales.

Se frotó la cara antes de seguir.

Todos los nombres eran relativos al libro de Alicia en el país de las Maravillas
.

-Bueno, yo siempre he sido más de los cuentos clásicos.

Rellenó únicamente un campo del formulario, el nombre de usuario; de contraseña, escogió lo último que imaginaría alguien relacionado con él. Finalmente pulsó en REGISTRAR CUENTA.

Un mensaje de bienvenida apareció a toda pantalla.

TE HAS REGISTRADO EN EL FORO DE BOYLOVE
.

TU CUENTA YA ESTÁ LISTA PARA LOS CHATS, LAS DESCARGAS Y MUCHAS MÁS OPCIONES DEL FORO.

BIENVENIDO, HANSEL
.
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Martins hizo pasar a Don a la sala de interrogatorios. El hombre se fijó en el diseño ridículo de todo el espacio. Diminuto, feo e infantil, le recordaba demasiado a un aula de colegio o instituto. Se sentó en un penoso pupitre verde, frío e incómodo. Después del verano tan caluroso agradeció el contacto con el metal de la silla.

Un hombre gordo y calvo entró en la sala, portando una carpeta llena de papeles. Nada más ver a Don se enfrentó a Martins, incrédulo.

-¿En serio? ¿Es necesario esposarlo?

Molesto, el inspector hinchó el pecho, encarándole.

-Es un sospechoso.

-¿Por qué?

Martins miró a Don con odio.

-Fue el último en ver a Sagaz. Estuvo en su local horas antes de morir asesinado en el Parque Central.

-Martins, con todos mis respetos, ¿cree posible en serio que este pobre hombre pudo hacerlo?

-¿Por qué no?

El hombre gordo le señaló, con los ojos abiertos como platos.

-Por Dios, ¿cómo pudo levantar un cuerpo de cien kilos y clavarlo a un árbol? Buscamos a alguien fuerte, musculoso. Tiene que tener unos veinte o treinta años. Este pobre hombre es imposible que haya tocado a Sagaz.

Interrumpiendo la intervención que se preparaba Martins, un tercero entró en la sala. De unos treinta años, era la representación de un hipster. Despeinado, aunque no tanto como Mana, y con unas gafas redondas y finas que le daban un aire a Harry Potter. Llevaba, además, una camisa de franela que bien podía haber robado a su abuelo.

-Martins, no creo que esto sea necesario. Quítale las esposas al hombre.

El comisario, para sorpresa de todos, hizo caso al chico. Se acercó a Don, abrió las esposas y las aflojó para que sacara las manos de ellas.

El chico se acercó y le tendió la mano.

-Buenos días caballero; mi nombre es Mike y este es mi compañero Curro. Estamos investigando el asesinato de Pablo Sagaz, el director de la Agencia Humbert en Madrid.

Hizo una pausa, esperando, como Don imaginaba, a que reaccionase de alguna forma sospechosa. Don solo pestañeó, esperando a que continuara.

-No existen sospechosos… O al menos no aquí, en Arden. Según el comisario Martins, podría apuntarle a usted, ya que fue la última persona en hablar con él, al menos que se tenga constancia; un anciano que frecuenta su local nos ha contado que lo vio entrar cuando él ya se marchaba. ¿Es eso cierto?

-Sí, es cierto. Entró en el local, y justo Sebastien se acababa de ir. Es un viejo francés que me tiene el ojo echado; odia a los negros ni yo sé por qué, no es la primera vez que me echa mierda encima.

Don miró a Martins fijamente.

-¿Me equivoco, Hugo?

-Martins. Soy el comisario inspector Mar…

-Para mí eres Hugo –espetó. Escupía cada palabra-. Y lo fuiste cuando aún éramos
 amigos. He intentado volver a hablar contigo… No sé cuántas veces. Cuánto tiempo perdido.

Martins estaba incómodo. Los otros dos lo notaron, intercambiando miradas.

-Nunca has intentado hablar conmigo…

-Te llamé por la desaparición de Marcos Cartaya, antes de que encontrasen el hueso -dirigió la mirada a los otros dos-. Mi hija estuvo saliendo con él un tiempo, solía venir a casa. Me ofrecí a hablar, quería averiguar algo antes incluso de que comenzaran a investigar la desaparición. Pero Hugo nunca me ha contestado a las llamadas.

-Eso no es cierto…

-Sigues jodido conmigo por lo de Mónica, ¿no es eso? Lo que le pasó. Cómo la encontraron.

Mike intentó frenarlos.

-Wow, vale… Vamos a ver… Estamos mezclando cosas… Señor Lemire, ¿está insinuando que sabía algo de Marcos Cartaya? ¿Y a la vez está relacionado con Sagaz y con Mónica Llanes?

-Sí, así es. Y tutéame, por favor.

-¿Por qué?

Curro entró en la conversación. Acababa de cerrar la puerta de la sala para no despertar la atención de los otros policías descarados. Se acercó a Don.

-Nos estamos desviando de lo que nos interesa. Este hombre solo vio a Sagaz horas antes de morir, no es un asesino. Vamos a escucharle y dejar de invadir su pasado, ¿de acuerdo?

Don agradeció el gesto.

-Mónica era mi mujer. No quiero hablar del pasado, pero tampoco despertar unas dudas innecesarias. La encontraron violada y asesinada una noche en la que yo no pude estar en Arden; había viajado a Madrid para cuidar del hijo de mis mejores amigos, que fallecieron hace años.

Curro sintió lástima. Conocía el caso; la séptima mujer asesinada ese año. Dejaba de ser una estadística cuando conocía a un familiar suyo.

-Mi hija Jean fue por un verano la novia de ese chico, Marcos Cartaya. Le rompió el corazón porque el chico tenía el cerebro entre las piernas, y desde entonces dejaron de verse, se evitaban. Mantuvieron el contacto tiempo después por amigos en común, y cuando de repente dejaron de saber de él, despertó su alarma. Traté de ponerme en contacto con Martins y no me contestó. Intenté hablar con la policía y me ignoraron… Y ahora me traéis aquí porque soy “sospechoso” por haber servido un café a Sagaz, horas antes de morir… No sé qué le pasó. No sé quién pudo querer hacer algo así. No lo sé. No sé absolutamente nada.

Un silencio reinó por unos minutos. Mike instó a Martins a salir de la sala, aludiendo que los vínculos personales desvirtuaban las investigaciones policiales. Le acompañó, para dejar a Curro interrogar tranquilo a Don. Poco después, Mike entró también en la sala.

Don no entendía nada. ¿Quién se suponía que era ese chico? Debía de tener un gran reconocimiento o un puesto muy alto para poder mandar callar con tanta facilidad al cabrón de Hugo Martins.

Y sobre todo, ¿cómo podía haber cedido Martins ante un policía tan joven?

Curro y Mike se sentaron a su lado, como en una sesión interrogativa de verdad; tranquila, correcta, educada.

-Don, voy a hacerle solo unas preguntas. Lamentamos lo que acaba de ocurrir, y el trato que ha recibido por parte del comisario; son unas formas impropias en él -mintió-.

-Curro, conozco a Hugo desde los veinte años. Me ha dado tantas alegrías cuando fuimos amigos como desgracias cuando decidió romper nuestra amistad. Sí es una forma propia de él actuar así.

El hombre gordo colocó los papeles sobre sus piernas, con la vista fija en el suelo. Don sabía que se debía sentir incómodo.

-Muy bien, Don. Si tal y como nos ha indicado, sirvió un café a Pablo Sagaz la misma noche en que murió, ¿podría decirnos si recuerda quiénes más estaban?

-Por supuesto. Había una mujer con un niño, el viejo racista de Sebastien que les ha contado que Sagaz estuvo allí, y un chico de unos treinta años. No podría decir que alguno de ellos parecía sospechoso, si es a lo que se refiere.

-Bien. ¿Conocía a Sagaz, antes de haberlo visto en su local?

Don dudó antes de contestar. La experiencia le había enseñado que mentir solo empeoraba las cosas. Y si no lo hacía, por otro lado, el siguiente en ser interrogado sería Mana.

Por favor, pensó. Por favor, perdóname, chico.

-Desgraciadamente sí, sí que lo conocía.

Los dos policías se irguieron en sus asientos, atentos. Mike se colocó las gafas, interesado como nunca.

-¿De qué lo conocía?

Don les contó lo que se había cansado de repetir cuando alguien le preguntaba sobre Mana. La muerte de sus padres, convertirse en su padrino de repente, cómo el chico le llamaba ahora tío y lo tenía como si fuera su verdadero padre. La familia que habían formado, que se cerraba con su hija Jean. Les contó todo: el trabajo de Mana después de la carrera, el episodio en el baño con Sagaz y la pequeña Ada y cómo Jean, Don y hasta su amigo Víctor le animaron a denunciarlo. El paso por los tribunales, la justicia comprada… La familia destrozada. Y unas semanas después, la policía madrileña encontró en Moncloa el cadáver de Ada.

Los policías preguntaron por su documentación y su dirección y otros datos personales. Cuando Don terminó, salió de la comisaría para coger el próximo autobús que llevaba al otro lado de la isla para volver a casa. La comisaría estaba en el noreste, a medio camino entre los bosques de Arden y la zona más comercial. Al subir al autobús y sentarse, se puso a temblar. ¿Qué iba a pasar ahora?

Nada, pensó. Nada, es imposible que pase nada.

Porque Mana no había hecho nada. No tenía nada que ver con todo eso. Solo lo comentaron de pasada. Mana apenas reaccionó, solo dijo que le parecía muy extraño; hasta que hubiese ido a Arden era extraño. Todos lo pensaban.

Sí, era imposible que Mana hubiera hecho nada.

Cuando llegó a casa, Jean le recibió feliz, abrazándole.

-Dios, te has pasado allí toda la mañana.

Mantuvo la calma. Ni Jean ni Mana sabían la clase de monstruo que era Martins.

-Nada, cariño, solo quería asegurarse de que yo no era el malo.

-¿Ha pasado algo?

-Por lo visto han matado a un hombre. Ha sido por aquí cerca, y el primero en que han pensado ha sido en mí.

-Pero has estado mucho tiempo.

-Ya sabes cómo es Martins… Te engancha y no te suelta.

Jean era ingenua, pero no estúpida.

-Pensaba que solo hacía eso con mamá.

-Hace mucho tiempo de eso, y ahora que no está mamá, a lo mejor busca un amigo nuevo. De cualquier forma es un poco pesado.

-¿Solo un poco?

Suspiró, colgando su sombrero. Recogió el delantal del Don’s; era pesado volver al trabajo una y otra vez, incluso tomando algún descanso cuando Mana o Jean se encargaban del local. Pero era la vida que había elegido con Mónica. Si ella ya no estaba, la tarea de levantar el Don’s era suya.

-Oye, ¿no vamos a comer?

-Sí, claro… Quería darle de comer también a esos viejos del local.

-Pueden esperar. Yo ya te llevo esperando toda la mañana. Y tengo un hambre bestial.

Don le acarició el pelo. Dejó el delantal donde lo había cogido.

Buscó a Mana con la vista y preguntó a Jean dónde estaba.

-Ha estado hablando por teléfono bastante rato… Y se ha escondido en el estudio para hablar.

Jean se cubría las manos sonrojada. A veces parecía tener diez años..

-¿Sigue aquí?

-Se ha ido, ha quedado -dijo con una risita-.

-¿Con su amigo Víctor?

-Creo que con una chica
 -susurró.

Don levantó las cejas. Eso sí que no se lo esperaba.

-Vaya, se está espabilando el chaval, ¿eh?

-Bueno, era de esperar.

-¿Cómo? Oye, estas cosas ya no me las cuentas. ¿Estoy muy viejo para entenderlas?

-Un poco, pero no es eso.

-Vaya, gracias…

-Está yendo mucho a una discoteca del centro. Unas amigas me han dicho que lo han visto por allí, pero no con Víctor.

-¿Quieres decir estas noches que se iba…? ¿No estaba quedando con Víctor?

Jean levantó una ceja. Gesticulaba de forma exagerada.

-Creía que estas noches se había quedado pintando en casa.

-Muy pocas. En realidad se pasa la mitad de ellas en El Ocho.

Don procesó la información, atando los cabos que no quería atar. Conexiones que no quería conocer. Y al mismo tiempo, necesitaba hacerlo.

Sacó unas pizzas del congelador y preparó el horno. Jean había empezado una bolsa de patatas y se estaba pringando los dedos de polvos naranjas.

-Jean, has dicho que esa discoteca, El Ocho, está en el centro, ¿no?

-Sí. Cerca del ayuntamiento y el Parque Central. Está siempre hasta arriba de gente, sobre todo tías, pero hay de todo.

Don metió las pizzas y cambió de tema para intentar apagar los focos que cada vez apuntaban a más cosas.

Se sentaron a comer en el sofá. Vieron alguna película a la que Don no prestó demasiada atención; su cabeza estaba en Mana. El día en que habían asesinado a Sagaz, esa noche, no había sido consciente de la hora a la que había vuelto Mana. Solo recordó que a alguna hora de la madrugada había escuchado unos golpes y ruidos en el estudio, y supuso que Mana habría estado pintando.

Cuando terminaron de comer, Don se colocó el delantal para volver al local. Jean hizo lo propio con el delantal desteñido de Mónica. Su padre esperó a que terminara de cambiarse para salir juntos.

-Vamos Jean, ahora ya no solo hay viejos esperando. ¿Qué estás haciendo?

-¡Un segundo! O bueno… ¿Puedes venir a ayudarme?

Su padre se acercó al estudio, donde Jean revolvía entre algunos lienzos de Mana. Hacía días que no entraba: cerca de treinta lienzos se extendían por el suelo. El caballete estaba recogido para no estorbarlos.

-Joder, ¿y todo esto? ¿Cuándo ha pintado todo esto?

Entre los cuadros, algunos con un óleo tan reciente que seguía húmedo, Don encontró principalmente representaciones paisajísticas. En su mayoría oscuras. Sin pasar desapercibidos, entre los paisajes neutros se encontraban otras representaciones disonantes: una llama resplandeciente que envolvía unas ruinas; una anómala figura femenina entre tenebrosas sombras; o una mano en relieve que salía del centro del cuadro con un óleo formado de pasta de tono cobrizo oscuro; no sabía qué material había empleado para esa última obra, pero olía aún más fuerte que el óleo, como a materia muerta.

Junto a ellas y ordenados en una pila, cuatro cuadros desviaban la atención de las demás obras.

Cuatro cuadros enigmáticos y radiantes que Mana había seleccionado.

-Estos días. Ha estado dándole duro, sí.

Su hija le tendió la pequeña pila de los cuatro lienzos seleccionados.

-Coge estos, ¿vale? Yo llevo esta bolsa con más, que soy más joven.

Ignoró el comentario. Eran cuatro, pero pesaban como treinta.

-¿Los llevamos al local?

-Sí; Mana quiere colgarlos allí para darle vida y energía al local. Creo que pueden quedar muy bien.

De camino, Don echó una ojeada a los cuadros. Eran negros, oscuros y tétricos, pero tal y como había dicho Jean, la estética negra se contrastaba con unas figuras cargadas de color, de luces electrizantes. Eran obras siniestramente vivas.

Colgaron algunos lienzos; atornillaron los marcos y distribuyeron algunas obras del chico. La disposición de los cuadros casi parecía pensada para entrar a la perfección en el local.

Los estudió cuando terminaron de colgarlos. Eran una verdadera maravilla; aquellos cuadros irradiaban una energía y un misticismo mágico.

Había un minotauro, agresivo y con unos ojos vivos; un ciervo negro, espectacular, esbelto y elegante, sobre un aura de luz; una ciudad invertida que nacía de unas sombras en el cielo y se conectaba con una naturaleza atroz en una suerte de subsuelo; un ángel colosal con unas monstruosas alas negras; y uno más. Había uno más. Se fijó bien en él. En su obvia representación. Cuando lo vio sintió un fuerte nudo en el estómago.

-Este no, Jean.

La chica no podía entenderlo. Solo se extrañó. A primera vista solo era un inocente cuadro naturalista.

-¿Por qué? Es un árbol bonito. A mí me gusta.

-Hazme caso. Este cuadro mejor lo dejamos en casa.

Refunfuñando, Jean le ayudó a quitar el cuadro.

Don se encargó de llevarlo al baño para colgarlo allí.

Un árbol verde y gris, sangrante en un fondo negro. La sangre era humana, roja, como una luz radiante. No hacía falta pensar demasiado para saber lo que Mana había representado allí. Solo faltaba añadir una pieza más en el cuadro para que la policía terminara de aclarar sus dudas.

Tal y como acababa de hacer Don.

Empezaba a sentirse como un objeto portátil. Antes se sentía como un animal de pruebas, un ratón de laboratorio que solo sirve para ver si escoge el camino A o el B, o el conejillo de Indias que indica si aquella enfermedad es mortal para los humanos.

Mana contemplaba el paisaje desde la ventana del coche de Hela como si fuera un mundo ajeno a él, a su vida, a todo lo que creía real. Las alucinaciones que provocaba el VAMP le hacían creer ver lo que no era real: había estado en un programa de televisión, había visto a Ada saludarle en la calle. A Sagaz.

Y todo por una estúpida píldora negra.

Por eso mismo le costó tanto encontrar las palabras cuando Hela le hizo la pregunta. Desde el asiento de atrás solo veía una melena verde al volante, pero sabía que estaba preocupada.

-¿Has tenido alguna alucinación?

-No -mintió.

-¿Seguro? ¿En ningún momento has dudado de lo que veías?

Recordó el ciervo negro, alto y delgado que vio justo antes de perder el conocimiento y matar a Sagaz. Antes de matarlo
. Volvió a negarlo.

-A estas alturas deberías estar sufriendo fuertes alucinaciones. En serio, no sabes la suerte que tienes de que tu cuerpo pueda asimilar la droga con tanta facilidad. La mayoría, a tu ritmo de yonqui, estarían muertos.

-Ya lo sé… Pero necesito más.

El coche aminoró la marcha al incorporarse en la circunvalación que conducía al norte. Era la segunda vez que pasaba por el norte, desde que llegó en el ferry a Arden el verano pasado. No quería recordar Madrid y se concentró en responder a las preguntas de Hela. Se interesaba por su estado de ánimo, por sus hábitos alimenticios y por su posible insomnio. Casi podrían tener la misma conversación en la consulta de un psicólogo.

-No duermo mucho, pero tampoco mal.

-¿A qué hora sueles ir a la cama?

-Hela, pareces mi madre.

La chica le llevó hasta una casa pequeña, parte de un complejo urbanístico, cerca de una plaza acogedora. Le recordaba a la arquitectura castellana; el ladrillo salmantino, la estructura casi medieval de algunos rincones; las cuestas pronunciadas como en Segovia. Aquella zona estaba lejos de lo que pensaba que sería, una fotocopia del País Vasco. Casi le recordaba más a Zamora.

Hela abrió la puerta de la casa; de sus llaves colgaba un llavero de KISS.

-Venga ya, ¿te gustan?

-¿El qué? -vio a Mana señalar el llavero-. Oh, ¿el grupo? ¿en serio? Tío, KISS son de lo mejor que ha salido de este mundo.

-Estoy de acuerdo… Es el grupo favorito de Ellie.

-¿Ellie? ¿Es tu novia?

Mana se cortó. ¿Qué podía contestar? No eran nada en concreto, solo… Bueno, solo pasaba noches enteras con ella olvidándose del resto del mundo. Eran algo, estaba claro. Y a la vez no eran nada.

Salvado por la campana, Hela no volvió a preguntar por la chica. Al abrirse la puerta, un perro salchicha correteó hasta ella como un loco. Pegaba pequeños saltitos para desplazarse tan rápido como le permitían sus pequeñas patas. Al apartar la vista del animal, Mana descubrió un hogar paradisíaco. La casa era el sueño americano. Una pequeña casa con un parqué robusto de nogal, oscuro y elegante; muebles blancos de madera con aires marineros -se notaba la cercanía al mar-; unas escaleras moquetadas que subían hasta una amplia buhardilla y un salón-cocina que daba a un sillón de cuero que invitaba a recostarse allí para no volver a levantarse jamás.

-Bienvenido a mi humilde hogar –canturreó Hela-. Vamos, sube por aquí.

Disfrutando del calor de la casa y de la comodidad tan acogedora del hogar, subió las escaleras casi a cámara lenta.

-Venga, tío, no es para tanto, de verdad.

-Estoy alucinando.

-¿Dónde vives tú? ¿Entre cartones, delante de la Iglesia de Arena?

Mana sonrió irónicamente, pero entonces recordó algo desagradable. La persecución a Lucas. El Vertedero y las pastillas… ¿Cómo si no iba a haber conseguido las pastillas de VAMP?

Sin mencionar nada, Hela leyó su pensamiento.

Diego se lo había contado.

-Mira, Mana. Yo hago negocios. No soy como Diego ni mucho menos como era Lucas. Sé que Diego tiene una batalla personal con el VAMP por lo que le pasó a Paul. Paul era… especial. Al principio pensábamos que como tú; no tenía problemas con el VAMP, casi se lo tomaba como un complejo vitamínico, ¿sabes? Lo volvía más rápido, más inteligente, más creativo… Aprendió a tocar el saxofón, tío, y era como el puto Charlie Parker, ¿sabes? Pero resultó que en realidad sí le estaba haciendo mucho daño. No era especial, solo… Resistía el dolor y superaba las alucinaciones, las ideas suicidas y lo más extraño que le pudiera ocurrir. Y gracias también a la persona que tenía siempre cerca. Estaba enamorado de Diego y Diego de él, era como su salvación y peleaba porque nunca terminaran. Sus padres nunca vieron bien esa relación, y el VAMP, bueno… Le ayudaba a tocar el saxo, le ayudaba a no pensar en otras cosas como la enfermedad que tenía. Y le ayudaba a aguantar a esos padres de mierda que le tocó tener.

-No sabía nada de esto. Pensaba que su cuerpo encajaba bien la droga.

-No, no es así. El VAMP no le mató, de hecho. Fue una enfermedad extraña que convertía su cuerpo en un recipiente inútil, algo parecido a lo de Stephen Hawking, pero sin llegar a ser tan grave como el ELA.

-Dios…

-Por eso Diego pasó por tantas cosas. Por eso está empeñado en esa campaña de acoso y derribo al VAMP.

-¿Entonces no es tan peligroso?

Hela sacó dos cervezas de una pequeña nevera, conectada a la pared. Allí colgaban también algunos cuadros. No había prestado atención a ninguno de ellos, escuchando a la chica, pero encontró un Bacon y un Blake en fila, compartiendo un espacio maravillosamente tétrico.

-Joder, tienes buen gusto –señaló, sorprendido-. Obvio la respuesta, pero son de imitación, ¿verdad?


-¡Claro! –respondió la chica con una risa nerviosa-. No sabía que te gustara William Blake. O Francis Bacon, no sé cuál mirabas.

Mana bebió de la cerveza y se sentó en el suelo. En la buhardilla no había ni una silla.

-Los dos. Aunque no termino de pillar muy bien el rollo de Bacon.

-Estaba un poco jodido de la cabeza, pero era un cabrón muy bueno.

Bebieron a la vez.

-Hela, no quiero ser… O sea, esta casa es brutal y me está gustando la conversación, pero… Quiero decir…

-Tranquilo tío. Ya sé que no nos conocemos y que es un poco raro esto y todo eso… Te he traído porque no soy como Diego. Yo sí quiero venderte
 el VAMP.

Mana estuvo a punto de derramar el botellín de cerveza.

-¿Lo dices en serio? Te pagaré por adelantado, si quieres. Puedo pagarte en efectivo, si lo necesitas también, no me importa.

-Relájate, vamos. Siéntate y disfruta de la cerveza. Solo quiero que charlemos un rato. Tranquilamente, no como hizo Diego contigo.

Empezó a sentirse nervioso. Se recolocó en la silla.

-Me lo contó, no te comas el coco. Somos compañeros, no amigos pero sí compañeros. Quiso contar conmigo para su pequeño proyecto de desintoxicación de Arden, y ¿sabes qué? Lo ha conseguido. Ya casi nadie quiere ni tocar el puto VAMP. Se ha jodido el negocio del Oro Negro. Ahora hay otras drogas. Y siempre está el speed y la meta para buenos viajes o para incrementar esa productividad que buscan los estudiantes de élite. El VAMP ha quedado en otro plano.

-¿Cómo? ¿Solo con esa dosis que sacaste con las pruebas que me hiciste?

-Sí. Parece una locura, ¿no? Una droga mortal que se frena en seco porque hace que la gente vomite sangre.

-¡¿Qué?!

-Mientras a tí te daba rechazo, o te hacía apenas efecto, a una persona promedio le revuelve el estómago y le hace vomitar como un hijoputa.

-Dios…

-No pasa nada. Son químicos, ya está. Solo necesitaba encontrar el volumen exacto para que vomitasen tanto que les hiciese arrepentirse. ¿Has visto La Naranja Mecánica?

-Sí. Me leí el libro de Anthony Burgess también. Creo que es el único caso en el que puedo decir que me gustó más la película.

Hela sonrió.

-Bien, bien, eres de los míos. Pues el VAMP se ha convertido en su propio Ludovico. Nadie lo quiere porque el propio VAMP genera rechazo y reflejo condicionado sobre sí mismo.

Pegó un trago a la cerveza. Mana no sabía ni qué hora era. Era extraño pero se sentía muy cómodo hablando con ella.

-Ahora mismo hay VAMP falso enterrado por todas partes. Volcado en alcantarillas. Enterrado entre algunas lápidas. En el suelo de algún burdel o un hostal de mala muerte. Y lo malo es que, como principal proveedor, el prestigio de Víctor ha caído por los putos suelos. Ahora vende otra mierda, Nooky o algo así, de color azul… y ni siquiera quiere hablar conmigo o con Diego. Dice que le hemos jodido su negocio.

-Joder… Pero… -tenía demasiadas preguntas-. Antes has dicho que llegan a vomitar sangre. ¿Eso también son químicos? No puede ser bueno sacar sangre por la boca.

-No es sangre. Son colorantes y aromas a hierro. Como una comida colorida en su interior, en mal estado y con sabor a hierro. Se toman su pastilla con la “V”, y en unas pocas horas empiezan a sudar… El químico actúa con una mezcla de jarabe de ipecacuana, que es la clave de todo el rollo… Y el tipo que se iba a poner a empollar su temario de ingeniería industrial, su presentación crucial para el ascenso o su defensa de su start-up, empieza a vomitar como un cabrón…

-¿Jarabe de qué?

-Ipecacuana. Una raíz brasileña que induce al vómito. Es un clásico.

La chica sonreía mientras bebía su cerveza.

La idea era una genialidad. Mana nunca había estado convencido con el proyecto; ver que había tenido éxito le había relajado. Eso le hacía sentirse mejor. Había asesinado y crucificado a su antiguo jefe, pero había salvado vidas provocando vómitos por todo el mundo. Un puto héroe.

-Es una idea brillante.

-¡Gracias! –dijo Hela, con una pequeña reverencia-. Me voy a ruborizar.

-Pero no me creo que nadie lo haya denunciado. ¿No habéis tenido ningún problema?

-Eso pensamos al principio. Normalmente el jarabe de ipecacuana actúa entre quince y veinte minutos, más o menos, pero con la mezcla de químicos para generar rechazo, incrementa el tiempo hasta una hora, provocando hasta una dura acidez que puede durar incluso días.

-Dios, menuda tortura.

-Supongo. Me parece una verdadera putada para los clientes… Quiero decir, todos sois libres de elegir una droga que queráis consumir… Sé que lo de Paul fue una putada, pero todos están avisados. Si consumes el VAMP, lo haces bajo tu responsabilidad, ¿no?

-Claro.

-Así era con toda esa gente. Y no solo lo tomaban los niños pijos universitarios. Había viudos desesperados; mujeres que habían perdido a su bebé y toda su esperanza; deportistas de élite; músicos y actores y personajes de la farándula. No solo se vendía en Arden; salía principalmente de mi laboratorio, lo hacía con un colega y vendíamos bastante…

-¿Qué pasará ahora con toda esa gente?

-Víctor les ha vendido la idea de que eran síntomas de que el VAMP estaba en mal estado… Les ha rebajado el precio de la mierda esa nueva de color azul. Parece que la mayoría se está adaptando bien a ella… Es mucho menos peligrosa en las dosis en las que las vende.

-Bueno… Es… Una pena que se pierda dinero del VAMP, pero al menos habéis encontrado otro nicho, ¿no? Y si dices que es inofensiva... -se rascó la nuca-. La verdad es que no sé muy bien cómo funciona todo esto.

Hela torció la boca, pensativa.

-No, no he dicho inofensiva. No es mortal si llevas bien las dosis. Lo que ocurre es que tiene algún efecto indeseado en los hombres. No sé muy bien por qué, puede que lleve algún antidepresivo raro como bupropión o sertralina y en fin, les acaba provocando priapismo.

-Joder. ¿Eso no es lo de las erecciones involuntarias?

-Sí… Y que pueden durar horas. De momento se está vendiendo sobre todo entre mujeres, a ellas no les provoca ningún efecto secundario extraño. Hasta que algún viejo le eche el guante y quiera ponerse morado a esa cosa azul.

Mana se sintió cruel por reírse. Quiso beber de su cerveza y se dio cuenta de que se había quedado caliente.

-Entonces, ¿la estás fabricando en tu laboratorio, o lo estás haciendo con más gente?

La chica se apartó el pelo verde de la cara y negó con la cabeza, con la vista en el suelo.

-No, ahora tiene a un tío en Cuerna que corta su Nooky azul o como se llame con fentanilo. Le he dicho varias veces a Vic que esa mierda es casi tan mortal como el VAMP, pero no quiere hablar conmigo -se encogió de hombros-. Así que estoy fuera de todo esto.

Mana asintió. Hela terminó su cerveza y le tendió otra. Mana aceptó la nueva, fría y revitalizante.

-Quiero enseñarte una cosa.

Hela apartó un mueble de color blanco como toda la habitación, y sacó de un agujero un pequeño bolsito. Del mismo, extrajo una pastilla, brillante. Negra.

-¿Eso es…?

-No para ti, majo. Observa.

Dejó caer la píldora en el botellín. Lo dejó con rapidez en el suelo y se apartó. Mana la imitó, sin entender lo que ocurría.

La botella se tambaleó, como si tuviera dentro algo vivo. Escupió algo de espuma, como un volcán. De repente, estalló. Cientos de trozos de cristal salieron despedidos por toda la habitación, salpicando de espuma y cerveza a los dos y a las paredes de la buhardilla.

-¡Joder! ¿Qué ha sido eso?

Hela le miró sonriente y se sentó en su silla, quitándose algunos pedazos de vidrio. Sacó una nueva cerveza.

-Luego lo limpio…

-¿Por qué ha pasado eso?

-No, la pregunta es… ¿Te duele la tripita
, Mana?

Entendió entonces por dónde iba. Se molestó.

-No voy drogado todo el día, Hela.

-Bien, bien. Te creo -señaló los restos de cerveza, espuma y cristal-. Eso demuestra que no estás abusando de las pastillas que robaste del Vertedero.

Mierda.

Tragó saliva.

Tranquilo, pensó. Solo habla con ella. Es comprensiva. No es Diego.

-Yo… Sé que no estuvo bien, pero era la única forma de conseguirlas…

-Ya lo sé. Y no me parece que hayas robado nada. Es mucho más simple: Lucas las tiró y tú lo recogiste después. Técnicamente es basura. Es algo abandonado. O sea, la basura no se roba, ¿no?

Mana asintió. No, la chica no era como Diego.

-Entonces, ¿a dónde nos lleva todo esto?

-A que voy a venderte el VAMP. Pero necesitaré hacerte un seguimiento. Por eso quiero charlar contigo. Y tendré que volver a hacerlo más veces. Tendré que saber cómo te va sentando. Creo que de tantas pruebas y del esfuerzo que te has pegado con probar todo lo que fui preparando te he cogido algo de cariño, así que no quiero que te quedes a mitad de camino, ¿vale?

Asintió, más relajado. Sin saber muy bien por qué, quería darle un abrazo.

-De momento estás asimilando bien la droga y en un principio, si no aumentas la dosis de una pastilla diaria, o dos en tu caso, niño raro
, no tiene por qué ser mortal.

-Pero… ¿Por qué me hablaron de tantas muertes y problemas del VAMP entonces?

-Es un rumor que extendió la policía para cortar el grifo de entradas y salidas del VAMP a Arden. Víctor y Diego solo lo utilizaron para jugar contigo. Para que no te engancharas… Hasta que descubrieron que eras un puto caso entre un millón.

-No lo entiendo, ¿no hay más gente como yo?

-Sí, hay más. Eres especial, pero no te creas un superhéroe inmortal o algo así. Hay un tío en Moscú que se ha llegado a tomar cuatro putas pastillas en un día. Las usa para el gimnasio, y ahora es como un jodido armario, da miedo.

Mana procesó toda la información. Un año entero engañado por Víctor. Un maldito año entero. Y, ¿qué culpa tenía su amigo? Nadie sabía que iba a ser capaz de adaptarse tan fácilmente al VAMP. No podía culpar a Víctor de nada.

Y a la vez, podría haber empezado a tomarla mucho tiempo antes, y ahora podría estar exponiendo en el museo de Cuerna, o incluso en Madrid.

O no, pensó. Un hombre puede soñar.

-Vale. Acepto. Acepto muchísimo todo esto. Te lo pagaré, ni sé cuánto cuesta pero te lo pagaré.

-Es caro de cojones, pero te haré precio de amigo.

-¿Cuánto?

-¿Cuántas pastillas?

Se bloqueó. No sabía cómo funcionaba todo eso, solo había visto en películas decir aquello de “pásame dos gramos de coca, tío”, y el tipo de CSI quitándose las gafas como un Cassanova.

-No lo sé. ¿Cuántas podrían ser?

-Depende… Si quieres una bolsa tan grande como la que robaste… Ufff… Joder…

La chica sacó su teléfono móvil. Utilizó la calculadora un momento para sacar el cálculo y lanzó un bufido.

-Vale, eso serían cerca de 1.500 pavos.

Mana sintió un escalofrío.

-¿¡Cómo!? ¿Cómo coño voy a pagar eso?

-Mana, nadie compra una dosis tan inmensa. Tío, el VAMP se vende en gramos. Es muy caro, lo mismo son cien o doscientos pavos, pero es que lo que tú tienes es una bomba de relojería.

-Joder…

-Debería durarte hasta marzo.

-Eso es imposible.

-Si eres como el ruso ese, sí. Entonces igual me tienes que pedir el regalo navideño por adelantado.

Mana se cubrió los ojos con las manos.

-Y si abuso… O sea, si empiezo a tomar cuatro dosis diarias como el tío de Moscú… ¿Puedo morir?

-No, Mana, en serio. Es el caso más bestia que conozco. No le imites, simplemente.

-Vale, pero si lo hago, si pierdo el control…

-Por eso vamos a hacer el seguimiento.

-Sí pero, ¿qué podría pasarme? ¿Me muero un día, así, de un infarto?

Hela se encogió de hombros.

-Soy química, no médico. Ni siquiera soy farmacéutica. Si quieres seguir con todo esto es bajo tu responsabilidad. Supongo que esto que estoy haciendo es lo que debía haber hecho Víctor entonces. Quiero darte la oportunidad yo ahora. Quiero hacer negocios contigo.

-De acuerdo.

-Muy bien. Entonces déjame que te cuente un poquito más del VAMP. ¿Quieres otra birra?


13.





Papá y Mamá se fueron. Tenían que irse. Y ahora las cosas iban mejor.

Jack era mayor, tenía un trabajo en el Muelle y tenía amigos. Sabía que los compañeros del trabajo eran en gran medida un fraude para la sociedad y una pandilla de mentirosos que se lucraban de un trabajo que ni entendían ni apreciaban. Internamente, les odiaba. A pesar de todo, eran los únicos amigos, falsos o reales, que podía tener antes de comenzar la Iluminación.

Necesitaba tener un respaldo si quería seguir con las Limpiezas.

Por eso, cuando le ofrecieron acompañarles a comer a aquel local que poco a poco estaba cobrando fama, aceptó ir con ellos.

No quedaban tuppers tampoco que pudiera apurar más. El cuerpo humano tiene límites, y aquel chico Borracho, insultante y penoso del coche no tenía tanta grasa como Papá y Mamá, ni tanto músculo como el idiota del Hotel Penn.

Solo era un pequeño bocado de carne tensa y delgada, débil. Su Luz poco podría aportarle cuando llegara al otro Lado.

Cuando subió al coche de uno de los chicos, se dio cuenta de que estaban sorprendidos.

-Bueno, chico. Jack, ¿no? No te vas a arrepentir. Este sitio tiene los mejores sándwiches que he comido en toda la isla.

Para paliar la incomodidad que les provocaba el silencio se reían de nada y sonreían sin motivo.

-Venga ya -dijo otro-. ¿Te has recorrido todos los restaurantes del este? Eso sí que es comer de verdad.

-No, no todos, pero muchos -contestó-. Y de verdad que los del Don’s son una pasada. Para el precio que tienen son comida de los dioses.

Sentado a su lado, estaba el chico que no dejaba de insinuarse. Jack quería abrir la puerta del coche para que el chico cayera en la carretera y algún camión le pasase por encima, pero sabía que la Luz de aquel maricón no le serviría de nada ni en esta ni en otra vida. Tendría que dejarlo vivir, a pesar de todo.

Jack no conocía la zona oeste de Arden, solo había estado de paso. Sus padres sí habían vivido allí, y por toda la ciudad; la conocían como una extensión de sus propios cuerpos. Cuando Jack nació, La Venida de Prometheus –o el solarismo como le encantaba llamarlo a los periodistas chupópteros- estaba en auge. Y no solo eso, Papá y Mamá fueron una parte importante del movimiento. Habían movido hilos, habían asistido a los mayores eventos y todo parecía haber transcurrido en el sur y en el oeste de la ciudad, antes igual de rica que lo era ahora la zona opuesta de la isla.

Claro que, a su pesar, los tiempos cambian. Al salir del coche en aquella zona, Jack descubrió con asombro que no podía estar más lejos de lo que había creído. Su imaginación le había hecho pensar que se encontraría con los Círculos de los prometeístas que habían engalanado aquella zona, cubriendo calles y llenando todas las avenidas que dirigían al centro y conectaban con el sur, en unas mareas imparables. Papá y Mamá, le habían dicho, desfilaron entre aquellas hermosas filas que cubrían la ciudad.

Ahora, no había señal de la historia favorita de Jack.

En las calles había gente sin perfume, sin energía. No habían círculos sino parejas, pandillas de críos y viejos solitarios. Las mujeres desprendían aromas dulzones de colonias de imitación y tintes baratos; entre los hombres, no se conocía la existencia del perfume, solo la marca de manos cortadas por trabajos manuales, curtidas por horas de manipulación de máquinas, o cubiertas de polvos de la construcción. Lo afirmaba la pobre arquitectura, repleta de edificios abandonados, obras interminables y casas que asemajaban chabolas. Tampoco era tan pobre como alguna gente decía, estaba lleno de vida y albergaba muchos comercios locales e incluso algunas franquicias. Grupos de niños jugaban al fútbol en unas porterías improvisadas con palos.

-¿Te gusta?

El chico del asiento de al lado se había vuelto a pegar a él.

-No es desagradable -dijo.

-Esto antes estaba mucho más muerto, la verdad. Poco a poco están construyendo unas casas algo mejores, aunque no sé quién va a pagarlas…

Jack dejó que siguieran hablando, intentando mostrar interés.

-Los comercios van a mejor, también. Se han abierto algunos locales y han empezado a reformar otros –apreció, señalando los edificios con aspecto de burdeles-. Sobre todo, el Don’s. Fue el primero en hacer el cambio más gordo, ¿sabes? Sin duda el empujón que necesitaba esta zona… Incluso alguno del otro lado de la ciudad ha anunciado su traslado aquí.

Fingiendo sonreír, siguió al grupo de compañeros del Muelle hasta que entraron en el edificio más disonante de aquella extraña y apacible armonía; bajo un letrero viejo de madera que rezaba DON’S, se levantaba un pequeño local, acogedor pero con un aura elegante, antinatural entre la naturaleza que lo envolvía. Los escaparates y vidrieras del edificio estaban revestidas con un dibujo del relieve de la ciudad de Arden. Podía observar en él cada detalle, minucioso, de la isla. Era una obra maestra, fruto de la paciencia, la habilidad y un don espacial sobrenatural.

Entraron y se sentaron en una de las mesas más pegadas a la barra, donde se encontraban los más ancianos y los que parecían levantar unos estandartes que gritaban marginalidad. Papá y Mamá fueron siempre gente de Bien, y sin embargo después de las traiciones de la Iglesia y de algunas vertientes astilladas que sobrevivieron al cisma del Movimiento Prometheus, acabaron entremezclados con las clases más bajas. Fue una desgracia, Jack lo sabía, pero no había sido tan terrible como Papá y Mamá auguraron. Se había acostumbrado a vivir con todo tipo de gente y con más y menos comodidades. Los problemas no eran materiales, sino de Limpieza.

Les atendió un hombre Negro, alto y grande. Parecía tener unos cincuenta años y sonreía debajo de una barba de pelusa gris. Aunque era Negro parecía amable. No quería tener en cuenta lo que Papá y Mamá habían dicho de los Negros. Se habían equivocado en muchas cosas, al fin y al cabo.

-Chico, ¿lo tienes decidido?

Jack se dio cuenta de que le hablaba a él. Leyó la carta de verdad por primera vez; los dibujos atraían tanto su vista que no había leído nada. Por no hablar de las obras maestras que colgaban de las sucias paredes del local. ¿Quién había hecho todo eso?

-Disculpe, ¿A qué artista contrató para los cuadros?

El Negro sonrió. Le sorprendió encontrar en su boca unos dientes blancos perfectos.

-Mi sobrino Mana. Está de hecho pintando ahora mismo algunos nuevos; si te gustan mucho, en unos días expone en el Museo de Cuerna.

Jack asintió. Sus compañeros seguían la conversación interesados.

-Me encantaría asistir, señor.

-Muy amable. Esta misma tarde pondremos un cartel de la exposición, por si quieres ir. Y… si ya lo tienes, dime qué quieres para comer, chico.

-Sí, por supuesto. Tomaré el Rioja Alavesa y la txuleta con salsa de arándanos.

-Muy buena elección. En seguida os lo traigo, chicos.

El hombre Negro era amable. Sus rasgos simiescos no lo convertían en un animal. Del todo, al menos, pensó.

Los otros chicos habían pedido txakoli para compartir, y salvo el chico que le seguía como una sombra empezaban a mirarle como si fuera un alienígena.

Se fijó en los cuadros oscuros que decoraban el local.

El ciervo negro, con la porte más salvaje y la elegancia más pura; el ángel de alas negras que flotaba entre llamas oscuras; el minotauro que contemplaba al espectador directamente a los ojos, con una soberbia cruda, penetrante.

Solo un genio, un verdadero genio de la Luz podría haber hecho algo tan brillante.

Sintió las obras en cada uno de los vellos de su piel que se erizaron al contemplarlas; cada trazo, cada pincelada, fluía por su cuerpo, como si las obras vivieran dentro de él. La magia de aquellos cuadros entró en él y le susurró al oído.

Ven. Encuéntrame. Yo Soy La Luz.

Iré, pensó. Iré contigo.

Mike estaba más nervioso de lo normal. Mucho más.

No había que ser un genio para darse cuenta de que se había fijado en Cova de una forma interesada. Curro lo había confirmado con la cantidad de veces que miraba a los labios de la chica cuando hablaba, o cómo tartamudeaba y se trababa cuando no conseguía contestarle a algo.

Cova parecía confusa. Curro no era capaz de determinar si existía algún interés en ella, solo encontraba una extraña sensación de incomodidad que tensaba la comida.

Horas antes habían discutido sobre qué lugar escoger para volver a encontrarse.

-Quiero volver a verla.

-¿Cómo? ¿A quién?

-Pero… ¿A quién va a ser? ¿A Marta y sus indecisiones?

Curro le había mirado con cara de pocos amigos. La recepcionista del Hotel Penn no les había ayudado demasiado con lo que había dicho, ni siquiera con el retrato robot.

-Mira Mike… Llevo todo el día entrevistando a gente. Parezco un reportero, no un policía. Y todo para enterarme de la vida privada de Marcos Cartaya. Luego está el chico de Don, y no sé… Creo que nos estamos desviando. Ese chico es normal… Y su amigo parecía normal también, no sé.

-¿Víctor? ¿El de la cabeza rapada y con pintas de yonki? No me fío una mierda. Tenía gestos raros. Y olía a marihuna, ¿te has dado cuenta? Creo que ha venido colocado a la comisaría.

-Lo hemos traído nosotros.

-Pero estaba colocado.

Curro había empezado a recoger todo. Mike seguía decidiendo a dónde podrían ir. Curro le había dicho que había hecho buenas migas con Ane y que no le costaría conseguir algo así como una “cita doble”. No tardó en darse cuenta de que había escogido una palabra problemática.

-¿Cita
? ¿Tienes algo con ella entonces?

-No, no he dicho eso en ningún momento.

Sí que lo había dicho. Claro que lo había dicho.

-Bueno, por cita es lo que entiendo.

-Cita de quedar para comer. También se pide cita cuando vas al médico.

Un silencio frío les acompañó unos momentos hasta que Curro apagó su ordenador y se levantó para salir de la comisaría. En el mismo momento en que iban a salir, uno de los agentes-linternita les paró.

-Hay un voluntario para declarar.

-¿Cómo?

-Sobre el asesinato de Sagaz.

Se habían mirado entre ellos y volvieron a sus sitios.

-Por eso hemos llegado un poquito tarde. Mil disculpas.

Ane no parecía molesta. Era Cova quien no dejaba de gesticular sin disimulo. No se esforzaba tampoco en ocultar que estaba incómoda.

El sitio que eligió Mike finalmente fue una cafetería cutre y abandonada del centro. Solo estaban ellos cuatro y una mujer escribiendo en un mac plagado de pegatinas. La biblioteca y el único Starbucks de Arden estaban en el este, no demasiado lejos, pero parecía que aún existía gente que le encontraba algún encanto a aquella cafetería.

La chica rubia ni siquiera miraba a los ojos a Mike. Se estaba cansando de su verborrea. Curro se dio cuenta de que la chica le había pillado y se metió en la conversación. Era fácil verlo en sus gestos, en su mirada. Cova no quería estar allí.

-¿Quién era? No sabía que podía llegar algún voluntario.

-Bueno… -Mike hizo una pausa para inclinarse hacia ella-. De hecho, sí. No te crees la de gente que quiere hablar con nosotros de esto. Han llamado por teléfono… ¿Cuántas personas, Curro? ¿Veinte?

-Por lo visto el odio hacia Sagaz era compartido nacionalmente.

-Así es. La persona que nos ha entretenido ha sido un chaval, de unos veinte años, diciendo que quería hablar con nosotros. Cuéntales, Curro… Alucino con la gente.

Curro carraspeó y miró a Ane. Sabía que ella no estaría de acuerdo con ellos. No era la primera vez que hablaban de aquel asesinato en casa. Sabía detalles de nuevo que no había compartido con nadie en la oficina. Habían identificado al cadáver a partir del hueso, y habían contactado con la familia al respecto.

-El chico quería decirnos que lo que había hecho el asesino era…

-Pero no lo cuentes así, Curro…

Puto monologuista, pensó.

-Nos ha dicho que no conocía personalmente a Sagaz, pero sí lo que era
 -dijo, levantando con énfasis un dedo-. Ojo, el tipo nos dijo después, “sí, a Pablo Sagaz lo llamaban así en la agencia porque era un Santo de cara al público, era la imagen de la amabilidad y la inocencia en su agencia”, blablabla… Y luego ha tenido los cojones… Con perdón, p-pero ha tenido las santas narices de decirnos que se lo merecía. ¿Disculpa?

Curro no quería volver a mirar a las chicas. Sabía cómo se sentían, y cómo Mike estaba haciendo el ridículo. En su interior, estaba de acuerdo con él. No se puede defender a un asesino.

-Literalmente, y corrígeme si me equivoco Curro, pero dijo que “ese cabrón tuvo lo que merecía, quien lo haya quitado de en medio le ha hecho un favor a la humanidad.”
 Qué vulgar… Qué… Soez, qué cruel y qué psicópata.

Curro vio a Ane adelantarse. ¿Para qué intentar frenarla?

-Pues estoy de acuerdo con él.

Mike se ruborizó.

-¿Cómo que de acuerdo? Ane, discúlpame, pero, ¿matar a una persona? Ese hombre tenía una familia, amigos. Tenía una carrera aún por delante al frente de la agencia. Y sobre todo, tenía una vida.

-Yo… -Cova entró en la discusión-. Sé cómo suena, pero… No defiendo su asesinato, porque no lo puedo defender, pero sí es verdad que ese hombre podría haber llegado a más. Nos enviaron un informe de antecedentes y de sus últimos movimientos y nunca ha parado de hacer lo que ha hecho. No se sabe si ha llegado a matar a más niñas… O ni siquiera si de verdad le hizo eso a la pequeña, Ada. Pero hay testimonios, pruebas en vídeo y mucho más de sus violaciones. Es una aberración.

-¿Qué? -Mike estaba en un callejón sin salida-. Casi detenemos al chico por apología de un asesinato, n-no nos… n-no nos gustaría llevaros a vosotras al calabozo.

Rio forzosamente, buscando la mirada de Curro, pidiendo auxilio en silencio. Un silencio incómodo que se extendió por unos minutos. El policía se compadeció de las chicas, que removían su café aburridas. Decidió romper el silencio por no volver aún más tenso todo. Era la cita más lamentable que había presenciado en su vida.

-¿Habéis encontrado algo vosotras? ¿Cómo va el seguimiento en los laboratorios?

Ane no quiso contestar. Solo removía su café.

-Bueno… -empezó Cova-. Sí. Han analizado la muestra del hueso y han encontrado parte de tejidos y sangre de un chico. No deberíamos poder decir el nombre, ¿no?

Miró a Ane.

-Tira
, chica, no pasa nada. Lucas Flanagan. Llevaba una temporada en Arden con su novia. Un chaval de padres irlandeses, que buscaba trabajo desesperado. Tenía antecedentes de tráfico de droga.

-Sí, ese chico… -dijo Mike, encontrado en el cambio de tema su salvación-. Un chico pelirrojo que lleva unos días desaparecido. Creemos que fue al Muelle precisamente a un intercambio de drogas o a comprar algo peor, un arma tal vez, y el negocio había salido mal y en fin… Pero esto cambia las cosas.

-¿En qué sentido? -preguntó Cova.

-Puede ser un heredero del prometeísmo. Es más, me aventuro a que va a resucitar el movimiento de nuevo, sí.

Las chicas no se interesaron en el comentario. Volvería de nuevo el silencio y Mike sentía que ya no había marcha atrás.

-Curro, tendremos que interrogar a los camellos fichados por el departamento. Puede que tengan alguna relación o conocieran incluso a Lucas. Me atrevo a decir que Marcos Cartaya estaba metido también en todo este tema de drogas.

Curro asintió. Al mismo tiempo, comprendió que todas las oportunidades habían muerto. Sintió lástima por su compañero y les animó a despedirse para no seguir con el hundimiento por más tiempo. Recogieron sus cosas y Curro se adelantó para ayudar a Ane, llevándola consigo para apartarla de los otros dos.

-¿Qué estás haciendo? Se supone que tú y yo…

-No es eso. El chico.

Señaló a Mike con un gesto de la cabeza y Ane no necesitó más explicaciones.

-Por Dios, no tiene nada que hacer.

-Déjale intentarlo, al menos.

Salieron de la cafetería y se separaron lo suficiente como para desaparecer de la vista de Mike y Cova; al mismo tiempo, desde donde estaban, podían observar sus movimientos. Mike estaba muy nervioso y no dejaba de pegarse a la chica rubia, que respondía con reticencia.

-Curro cariño, mi Cova está con un chico. Tu chaval no tiene nada que hacer.

-¿Tiene novio? Mierda. Bueno… Bueno ya está, supongo que se lo dirá de buen modo y Mike se retirará a tiempo para no hacer el rid…

Aún junto a la mesa, Mike se lanzó. El beso no duró ni un segundo, cuando Cova se separó de él ruborizada y le colocó una mano delante, impidiendo que volviera a acercarse. Mike se horrorizó, se apartó avergonzado y tiró una silla. La colocó con mucho ruido y poca habilidad, temblando. Cova se cubría la cara de vergüenza con las dos manos.

Curro pestañeó, alucinado.

-Bueno, creo que va a dejar de intentarlo.

Ane se estaba tapando la boca.

-No te rías, mujer.

Sin más disimulo, Ane se echó a reír hasta que la parejita salió del local y se acercaron a ellos. La despedida a la salida de la cafetería fue tan fría que ninguno volvió a plantearse la cita doble nunca más.


14.





Había sido una deliciosa semana.

Había visto todas las noches a la chica más guapa y más dulce del mundo; Ellie le había regalado los mejores días de aquel año y de muchos anteriores. En ella había encontrado a una chica increíble en la que confiar, con la que poder hablar de cualquier… de casi cualquier cosa.

Mana entró en el Don’s sonriendo, feliz, recibiendo a septiembre como si fuera el mejor mes del año. Joder si lo era. Siguió recordando, degustando cada uno de los recuerdos. La última noche, un domingo en el que Don y Jean se habían ido a Cuerna a ver a unos amigos, Mana había jugado la carta más difícil pero también una muy importante.

El sexo.

-Quiero preguntarte una cosa, pero no sé si… O sea, igual es un poco incómodo.

Habían vuelto a sentarse en su sillón. Casi parecía que la discoteca hubiera aceptado que formaba parte de ellos, como su pequeño nido.

-Dime lo que quieras, no te preocupes.

La forma en que le había hablado esa noche, como tantas otras, había sido tan tranquilizadora, tan suave… Ellie se había recostado en su hombro y su pelo rojo se deslizaba sobre su vieja camiseta de los Kinks. No tenía por qué vestirse de ninguna forma, a ella le gustaba él fuera como fuese. Había llevado a la discoteca una camiseta de Queens of the Stone Age. La carátula del disco Songs for the deaf
 era de un rojo brillante, que quedaba sorprendentemente bien combinado con unos vaqueros negros, unas Dr. Martens granates y su precioso pelo anaranjado. Era una sobredosis de rojo que combinaba a la perfección.

-Nos estamos viendo todas estas noches y me encanta. En serio, me encanta, es… Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.

-Venga, no exageres. ¿Y la exposición? Eso sí que es grande.

Mana se había reído. No sabía cómo elegir las palabras para hacerle la pregunta. No quería que fuera algo tan directo como preguntarle si quería hacerlo, pero tampoco encontraba la forma de plantearlo sin sonar mucho mejor.

Claro que ella tampoco conocía el “pequeño detalle”.

-Lo que quiero decir… Es que me gustas mucho. Y venir aquí está genial y siempre lo pasamos bien, me encanta hablar contigo, discutir sobre cualquier tema, y me encanta besarte.

Ahora tocaba añadir el pero
. Sin darle tiempo a ello, Ellie se había adelantado, tomando con sus manos frías y suaves sus mejillas. Le había besado, mordiéndole el labio y disparándole las pulsaciones. Y el VAMP le había ayudado de nuevo a conseguir la tranquilidad que buscaba.

-La pregunta es… O sea… ¿No te gustaría ir a otro sitio? ¿Quedar fuera de esta discoteca? Podríamos ir a algún bar, dicen que en el norte ponen buena música.

Ellie le había respondido, con aquella sonrisa que achinaba sus ojos cuando estaba contenta. Se traducía como un sí
 sin excepciones ni condiciones.

-Claro
 que me gustaría. No encontraba la forma de preguntártelo yo a ti. ¿A dónde te gustaría ir?

Se había sonrojado y sus pecas se notaban más que antes. Una constelación de motas cálidas surcando su piel nívea.

Recogieron sus cosas y se movieron entre la masa que bailaba en la discoteca; por un momento, Mana creyó haber reconocido a Diego entre la gente. Un solo instante que Mana decidió ignorar. No estropearía ni un segundo con Ellie por ese imbécil.

Salieron de la discoteca a la calle. Corría algo de aire y gritaba septiembre, el frío estaba llegando. Recordó Juego de Tronos y le entró una risa nerviosa.

Ellie se había contagiado de su risa y los dos habían empezado a reírse como idiotas. Se dio cuenta entonces de que nunca habían estado juntos fuera de la discoteca.

Vamos, ahora, había pensado. Ahora o nunca.

-No quiero presionarte y si te parece raro o algo así dímelo, pero… Don se ha ido con Jean a Cuerna, a ver a unos amigos. Les dije que me quedaría para seguir pintando y… Bueno, tengo la casa libre hasta mañana a mediodía.

Ellie había asentido. Estaba con los brazos en jarra, la vista clavada en el suelo.

Mierda, había pensado. Va a decir que no.

-Podríamos… Cenar unas pizzas, ver la tele y… No sé… Charlar allí, más tranquilos. Solo si te apetece, quiero decir…

Ellie había levantado la vista al fin, y Mana tenía un nudo en la garganta más grande que los de los barcos que entraban en el Muelle. Acostumbrado como estaba a la timidez que oprimía sus sentimientos y condicionaba cada movimiento de su cuerpo, el VAMP forcejeaba en su interior como un animal enjaulado. Y por si fuera poco, nadie le intimidaba tanto como esa chica.

-Me parece genial. Pero…

-Sí, te estoy presionando, lo entiendo…

-...Pero solo si me dejas elegir las pizzas.

Dios, había dicho que sí.

Había dicho que sí y habían ido a casa. Mana le hizo un pequeño tour, sin incidir demasiado en el estudio, preocupado aún porque había utilizado la sangre de Sagaz como pintura en varios cuadros. Por raro que pareciera, era la forma más rápida y eficaz de eliminar los rastros de sangre de la habitación. Claro que, era imposible de detectar algo así. Solo cuando la sangre se oxidase y la pintura cambiase de color. Ahí estaba la ventaja del anonimato de los artistas desconocidos. Nadie le pediría explicaciones.

Mana había aliviado sus nervios en la cocina; le había preparado unas palomitas con caramelo como le había enseñado Jean para aderezar las que preparaba en el cine, y se habían sentado juntos en el salón, pidiendo unas pizzas que no terminaron.

En menos de una hora Ellie se había empezado a desnudar. Su piel blanca con pecas en los brazos y sobre el pecho, era pura perfección. El vello rojizo perdía color en partes de su cuerpo, tornándose blanquecino, rozando el albinismo.

Mana, nervioso y sudoroso, después de que Ellie le preguntara qué le ocurría, terminó confesando lo que para él había sido casi un estigma durante toda su vida.

-¿Y qué?

-Soy mayor como para seguir siendo virgen…

-Eso no tiene importancia, Mana –dijo Ellie, pasando una mano por su pelo-. Solo tienes que estar relajado.

-Pero… Me da miedo. O sea… No saber qué hacer o cómo hacerlo.

Y entonces había pronunciado las palabras mágicas.


Solo déjate llevar
.

Mana empezó a colocar platos y vasos al alcance en el Don’s. Hacían mil conjeturas y críticas sobre su forma de trabajar, era consciente, pero a pesar del desorden de pinturas, lienzos y materiales en sus años de carrera, era en realidad su tío quien dejaba todo desperdigado. Cambiaba de sitio la vajilla y cubertería, tazas y otros instrumentos, según soplara el viento. Muy limpio, eso era innegable, pero cada vez más desordenado en la barra.

Seguía pensado en Ellie mientras recogía y empezaba a lavar platos sucios. Le encantaba esa chica. Y aquella noche… Alucinante
. Descubrir el sexo con ella había estrechado aún más su vínculo. Lo doloroso fue cuando tuvo que despedirse por la mañana; Mana recogió la casa eliminando cualquier detalle que pudiera dar pistas de la noche. Tiró todo y dudó por unos segundos dónde demonios podía reciclar el condón. Lo envolvió en papel varias veces como el arma de un crimen y lo acabó arrojando a la papelera, disculpándose mentalmente si algún pez acababa enredado en la goma.

Pensó, como un estúpido enamorado que (sabía) que era, en todas las cosas que le encantaban de Ellie. Su flagrante pelo rojo, sus pecas, y que su vello dejase de ser pelirrojo debajo de su ropa. Disfrutaba de hablar con ella de todo. Pasar las noches con ella en el sofá de la discoteca era su nuevo pasatiempo favorito. Besarla, tocarla, acariciar su piel.

Le había encantado el sexo.

Le encantaba también cómo ella le mostraba las canciones nuevas del grupo en el que tocaba, pero siempre en la discoteca. Y solo a Mana. Había dicho que por temas de privacidad del grupo en el que tocaba no podía enseñarle a su amigo Víctor las grabaciones, pero él siempre guardaría en la memoria todas aquellas canciones.

Recordar a Ellie cogiendo su Fender acústica negra, tocando con otras chicas virtuosas al teclado, bajo y batería, era sencillamente espectacular. Su grupo, Something Better
, sonaba como una mezcla entre el rock energético de Jet o Greta Van Fleet y los sintetizadores de Twenty One Pilots. Maica, la chica que tocaba el teclado, hacía pura magia con sus dedos. ¿Y acaso había mencionado su voz? Por el amor de Dios.

Sí, había sido una semana magnífica.

Tal vez era de los pocos humanos que recibían con tanta alegría un lunes y la llegada de septiembre. Encendió el reproductor de música y conectó los altavoces para distraerse mientras limpiaba. Puso Auto-Pilot
 de Queens of the Stone Age, aún pensando en Ellie y en su camiseta del grupo, y en cómo se la había quitado. El riff crepitante de la guitarra vibró por los bafles, dejándose llevar por el ritmo grunge del tema, su estribillo arrastrado, reptante.

Casi no alcanzó a escuchar el sonido de la puerta al abrirse. Habían entrado algunos clientes en el local, para pedir los nuevos Espumosos, otro invento-plagio descarado del Starbucks fruto de las ocurrencias del VAMP. También un anciano había cogido sitio para, probablemente, el resto de la mañana. Exceptuándole, el resto de clientes miraban continuamente sus cuadros mientras desayunaban. Los que parecían tener más éxito eran el Minotauro y el Ciervo negro.

-¡Señor pintor! ¿Cómo me estás cuidando el local?

Mana se se sobresaltó un poco.

-¡Don! ¿Qué tal? Pensaba que llegaríais a mediodía.

Jean llevaba una bolsa de plástico enorme en sus brazos.

-No, hemos llegado antes. ¡Sorpresa!

Sí, un poco antes y tendría un problema, pensó.

Ellie se había marchado muy rápido, recogiendo a toda prisa y todo antes de que Mana se levantara. Tenía que ensayar pronto por la mañana y el local estaba en el norte de la isla.

Jean le ofreció la bolsa gigante.

-¿Qué es esto?

-Un pequeño regalo de enhorabuena. Y para que dejes de llevar esas camisetas.

Mana se dio cuenta de que se había colocado otra camiseta de The Kinks debajo del delantal del local. Sí, tal vez debía cambiar de ropa. Agradeció el regalo, confiando en que no se hubieran confundido de talla como en su último cumpleaños. Don se encargó del local, dejando a Mana probarse el traje en la trastienda. Inseguro, el chico se colocó frente al único espejo de la trastienda, cubierto de cal y rodeado de ollas, cubiertos y vajilla antigua.

Enmarcado por el óxido que trepaba por el marco, un nuevo Mana le devolvía el reflejo. Una imagen pulcra, elegante, de sí mismo. Ajena. Porque las sombras de sus ojos, las venas hinchadas y el pelo revuelto seguían siendo visibles huellas del VAMP en su piel. Como si en algún momento de su vida hubiera decidido dejar de cuidarse, dejar de pensar en sus apariencias, en su imagen. Como si en ese mismo momento hubiera vuelto a recordar que ocupaba un cuerpo humano que hacía tiempo había dejado atrás. Un recipiente maltratado y desgastado, como el espejo en el que se estaba mirando.

Con el traje, se sentía diferente. Era otro Mana el que vestía aquella camisa nueva, blanca, y esos zapatos negros a juego con la americana y los pantalones. El corte era perfecto, casi entallado, y gracias a su delgadez quedaba aún mejor en su cuerpo. Jean le hizo varias fotos y después Don le tomó el relevo.

-Joder, Mana, estás espectacular. Mírate.

Se colocó detrás de él, poniendo sus manos sobre sus hombros. Tenía los dedos llenos de cicatrices de los cuchillos con los que cortaba las verduras y la comida. Tantos años cocinando le habían pasado factura. Conservaba su calidez, por suerte. La mano confortante y respetuosa de un padre.

-Muchísimas gracias por el traje. No teníais por qué. Tenía pensado ir con vosotros uno de estos días.

-No hay nada que agradecer. Y has estado liado con esa chica, no podías ir a por el traje. Solo te quedan unos días, ¿sabes?

Mana se giró y Don le quitó las manos de los hombros.

-¿Cómo? ¿Qué chica?

-No te hagas el tonto… Hemos pasado antes por casa y tenías la cama hecha.

-Eso no quiere decir nada, venga ya…

-No, eso no… Pero cuando tires el condón, asegúrate de tirar también el plástico en el que venía. Sería todo un detalle.

No respondió. Se le cortó la respiración. Solo se calmó cuando Don se echó a reír y volvió a la cocina. Dejó a Mana cambiándose y recapacitando sobre la limpieza de su cuarto. De nuevo enfundado en sus viejos vaqueros, la camiseta de The Kinks y las Converse volvió a ser el Mana de siempre, el que no se ha preocupado por su armario en unos cuantos años.

Una cabeza asomó en la puerta. Jean le miraba divertida, un brillo travieso escondido en sus ojos.

-¡Mana! ¿Puedes venir? Ha venido tu fan incondicional
.

Mana le miró extrañado. ¿Fan? ¿Él tenía un fan? Observó que no había puntualizado género. Solo el tono pícaro con el que lo había dicho. ¿Tal vez había venido Ellie? ¿Ellie estaba allí, con su tío y con Jean, esperándole?

Acelerado, Mana salió a recibirles. Colocado el delantal protocolario, se encontró a Don hablando con un chico. No se molestó en decepionarse, Ellie era huidiza, y pensar que le visitaría de esa forma, con su timidez extrema, era algo impensable.

El “fan incondicional”
 era un chico que Mana no había visto nunca, pero que de algún modo destilaba un aire familiar. Puede que fuera por su cara, una de esas que pasaban desapercibidas por acogerse a los cánones estándares de los rostros humanos. El visitante en cuestión debía tener más o menos la misma edad que él. Llevaba un jersey muy grueso para ser verano, unos vaqueros arrugados que le quedaban grandes y contemplaba sus cuadros con unos ojos negros, pequeños como los de un ratón. Había algo más en él, que le recordaba a un roedor, a un vulgar y repulsivo roedor.


“Llámalo intuición masculina”
, habría dicho Víctor. Pero algo en él no encajaba
. Había algo en su aspecto, en su fachada, que no estaba bien
.

-Mira, aquí está -Don le animó a acercarse-. Es mi sobrino Manael.

-Mana, por favor -le corrigió.

-Mana, este es Jack. Está muy interesado en tu obra.

Eso explicaba su particular tono de piel, similar al de Lucas. Debía ser uno de los hijos de irlandeses o ingleses que llegaron en los ochenta a Arden, buscando el carpe diem
 entre los bosques del norte de la isla. Hasta que se toparon en menos de una década con la mayor catástrofe de Arden. El Incendio de 1990.

Mana le tendió la mano y el chico la cogió con entusiasmo. Estaba fría. Experimentó al contacto la misma sensación que el tacto devuelto por la carne fría y escamosa de un pez.

-Oh, muchas gracias. En realidad, son para la exposición de Cuerna, no están en venta…

El chico negó con la cabeza. Sonreía de una forma peculiar, como lo haría alguien que no supiera sonreír.

-No, no quiero comprar cuadros. Me gusta. Me gusta lo que haces Mana. Creo que nunca había visto un cuadro así. Me tranquilizan y me calman. Son muy buenos.

Pintados bajo el efecto del VAMP, la frustración del bloqueo creativo y la desesperación de haber matado a Sagaz, lo último que imaginaba escuchar Mana era que sus cuadros “tranquilizaban” a nadie. Sabía que la emoción transmitida por ellos más compartida era la de una confusa “repulsión atractiva”
. Mana agradeció el cumplido. El desconocido se adelantó para observar con detenimiento los cuadros, en un escrutinio casi policial. Probablemente era una de esas personas que nunca parecen tener prisa.

-Son especiales, ¿sabes? Papá me decía que cuando encuentras algo especial, nunca lo sueltes.

Don y Mana se miraron entre sí. La forma de hablar del chico sí que era especial. Se acercó a uno de los cuadros. El ciervo negro. Mana sintió un escalofrío. Aunque el VAMP también le estaba ayudando contra las breves alucinaciones y el trauma de lo que había hecho, no podía dejar de sentir algo muy raro y muy frío cuando volvía a recordar al ciervo negro.

-¿Por qué? ¿De dónde sacas las ideas? ¿Cómo salen de tu cabeza?

Mana lo tenía estudiado. Y muy ensayado. Sabía que en la exposición le preguntarían por alguno de los cuadros, o todos ellos. Tenía que dar una explicación coherente.

-Es una interpretación de la naturaleza. Pero también de la zona norte de la isla. Quería representar iconos de la ciudad: el ciervo simboliza los bosques salvajes del norte -se giró para señalar otro cuadro; el chico siguió el dedo-; el ángel de alas negras es una crítica a la pecaminosidad de la zona este, supongo que se me puede echar alguien encima, pero… Bueno, es una zona muy católica, es donde está también el cementerio… Y en cuanto a la ciudad que nace del suelo, simboliza la historia del sur de Arden, y cómo esa parte de la ciudad quedó sumergida en el agua y en el olvido para siempre, después del incendio que destrozó la ciudad.

Jack asintió. Se volvió hacia Mana, revelando una siniestra expresión de interés morboso.

-Sí, conozco la historia. ¿Cuál representa esta zona? ¿Cuál es el oeste?

-Es el Minotauro. Representa el esfuerzo, el trabajo de esta zona; al mismo tiempo, la visión que han tenido durante años de nosotros desde la zona este: unos animales salvajes, unas bestias; la última pieza del puzzle. El oeste siempre ha tenido inmigración y nunca la han visto de forma positiva.

Jack estaba encantado con el discurso. Lo había ensayado muy bien.

-¿No hay nada del centro?

-Sí, hay…

Mana buscó el cuadro del árbol. No estaba allí. En ninguna pared. Sintió un escalofrío cuando sus propias elucubraciones llegaron a las peores conclusiones. Don lo había tenido que retirar, y se olía por qué. Prefirió no dejar a su cabeza intentar unir más hilos y desarrollar una excusa vagamente razonable para que el chico dejara de hacer preguntas.

-Bueno, había uno, pero lo descarté. No me convencía.

-Podrías pintar un árbol.

En un fogonazo, un fuego bronco, parpadeó entre sus recuerdos la imagen de Sagaz en sus últimos segundos de vida. Suspendido en el aire, atravesado por los hierros. Crucificado en el árbol
.

-¿Un árbol? ¿Qué quieres decir?

-En el Parque Central hay muchos árboles. Es muy representativo.

El chico empezaba a ser molesto. Desde luego, Mana había soñado siempre con tener algún seguidor que le preguntara sobre sus obras, su técnica, sus artistas de inspiración o incluso el mensaje que se pudiera llevar de alguna obra suya; discernir sobre la oscuridad de Rembrandt, el misticismo de Blake o la melancolía de la plenitud de aquellos vastos paisajes de Friedrich y Turner. Vamos, ¿cuántas veces había soñado con eso? Y ahora que parecía haber encontrado un primer reconocimiento, la tierra se hundía bajo sus pies. Jack parecía observar los cuadros con un gusto enfermizo, alejado de cualquier concepto sano de admirador que Mana hubiera contemplado antes.

Don y Jean siguieron atendiendo a los clientes, con miradas cruzadas entre ellos, sopesando aún si participar en la conversación. Salvados por la campana, el ruido metálico de la puerta al abrirse invocó la excusa oportuna para dejar a Jack apartado.

En la puerta, Víctor buscaba con la mirada a Mana.

-Vic, ¿Cómo estás? ¿Qué haces por aquí?

Víctor le pasó una mano por encima del hombro. Era genial volver a estar como en los viejos tiempos. Apestaba a yerba, pero hasta eso le parecía reconfortante. Al estar tan cerca se fijó en su peinado; el rapado había dado paso a una mata de pelos microscópicos que parecía haber pintado con rotulador.

-Una pequeña visita a mi amigo madrileño.

Le invitaron a un café pero su amigo lo rechazó. Don y Jean le preguntaron sobre sus conciertos; Mana les había contado por encima que últimamente pinchaba en El Ocho, junto a DJs reconocidos de Vacanegra y País Vasco.

El chico se separó de ellos en seguida, con respuestas monosílabas y excusándose continuamente. Se acercó a su amigo, que colocaba un letrero de la fecha y la hora a la que daba comienzo la exposición del Museo de Cuerna.

-Escucha, Mana. Venía porque necesitaba hablar contigo.

-Estoy un poco liado con esto, la verdad.

-Serán solo cinco minutos. Diego me ha comentado algo, que me gustaría
 hablar contigo.

Mana fingió esforzarse en colocar el cuadro mientras ordenaba sus pensamientos.

¿Diego? ¿Qué quería Diego ahora? Hela le había dicho que ahora Diego había pasado al otro bando. Se había colocado con Víctor y no quería saber nada de nadie. O tal vez sí.

Ni siquiera sabía qué bandos había ni qué guerra se estaba librando.

Solo tenía claro que Diego había desaparecido y que si volvía a aparecer no sería precisamente para algo agradable.

Para joder sí quieres saber de nosotros, pensó.

Que le hubiera contado todo lo que había pasado era improbable; si contaba lo ocurrido, por qué ya nadie consumía VAMP y cómo habían destrozado el negocio, tenía que hablar también de él mismo. Era su idea, esa porquería de utopía heroica para “limpiar” Arden de la droga mortal. Mana solo había sido el sujeto de pruebas.

-No puedo Vic, hablamos más tarde.

-Son solo cinco minutos…

Don y Jean habían pasado a otro plano. Seguían atendiendo clientes y colocando platos; no querían saber nada de la vida social de Mana.

-Víctor, nos vamos a ver esta noche, ¿no? ¿Qué te parece si me lo cuentas entonces?

-Eso te ha dicho -dijo Jack-. Deja de insistirle.

Don siguió la conversación de nuevo, sorprendido.

El fan extraño de Mana estaba intentando defenderle de Víctor. Mana levantó la mano, en un gesto que intentaba apaciguar a los dos, intentado sonreír al mismo tiempo. Jack encaró a Víctor.

-El chico te ha dicho que no tiene tiempo. Está con cosas importantes. Su obra y dar a conocer su obra es importante. ¿No lo entiendes?

Víctor intercambiaba miradas con Mana y Jack. Mana, sencillamente, no entendía nada. ¿A qué venía esa reacción?

-Tranquilo, es un amigo mío…

Víctor se dirigió a Jack, dejando su característica tranquilidad pacífica para enseñar los dientes.

-¿Disculpa? Estoy hablando con él
, no contigo.

-No estás disculpado. Quiere que le dejes tranquilo.

¿Cuándo había visto a Víctor así? El chico de sangre fría amenazaba con saltar sobre Víctor como un lobo salvaje.

-Jack, está bien, por favor… Vic, hablamos esta noche tranquilamente, ¿vale?

Su amigo se apartó, confuso y contrariado, hasta desaparecer dando un portazo. Las pequeñas campanillas que había colocado Jean tintinearon con violencia.

Don hizo el amago de acercarse, preocupado, pero Mana le hizo un gesto para que no se molestara. Se dirigió de nuevo al fan siniestro.

-Escucha, Jack. Víctor es un amigo mío, esa reacción ha estado fuera de lugar, no deberías haberle dicho eso.

-Solo te defendía.

-Sí, pero no… No hacía falta. Es un amigo mío, no había nada de lo que defenderme.

-Sí que hay.

Mana fingió sonreír, extrañado.

¿De qué coño está hablando?, pensó.

-¿Cómo?

-Es divertido. Pero yo nunca lo he hecho por diversión.

La conversación cada vez era más extraña.

-¿Qué…? Disculpa, no te entiendo.

-Sí que lo entiendes. Te vi.


Por toda respuesta, Mana solo pudo mantenerle la mirada, esperando a que se explicara. Que no fuera lo que creía haber entendido.

-El hombre que tocaba a los niños. Vi lo que le hiciste.

Sintió un vértigo repentino y un sudor frío creciendo en su cabeza, reptando, punzante. Era imposible. Lo único que había visto era un ciervo negro. Una silueta negra, recortada ante las pobres luces de las farolas, unos segundos antes de acabar con la vida de Sagaz.

Salvo que no fuera ningún ciervo, y que el VAMP le hubiera hecho ver algo que no estaba allí. O ver lo que no era.

¿Cuántas cosas más había visto y cuántas más no?

Sentía que caía en picado, de repente, sin paracaídas.

Era incapaz de soltar ninguna palabra, solo quería gritar. Gritar y volver a meterse VAMP. Gritar y abrazar a Ellie, pedir que huyeran lejos y dejaran todo atrás.

-Tranquilo. Somos amigos. No voy a decir nada y un amigo nunca lo dice, yo no lo diré. Tienes que estar tranquilo.

Quería responder, pero solo notaba su corazón acelerarse, disparando las pulsaciones. Le temblaban las manos y a punto estuvo de tirar el cartel de la exposición.

Cuando consiguió volver a hablar solo pudo pedirle que se marchara.
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La boca estaba tan seca que no podía sacar una palabra. Recorrió con la vista cansada y confusa la arquitectura gris y la cochambre que rodeaba las piezas mortuorias, semejando tablones de piedra. Tallados en ellos, fechas y nombres permanecían inmortales para no caer en el olvido. Entre los huecos de sus relieves y las grietas más pronunciadas de las lápidas, crecían las primeras costras de líquenes.

No le gustaban los cementerios, pero aquel mucho menos. Era la primera vez que entraba en el de Arden y solo encontraba un pasillo de lápidas frío y siniestro. La gente, agolpada en torno a la tumba de Lucas Flanagan, lloraba la pérdida del chico, buscaba el apoyo entre los amigos, la familia…

Curro no sabía todavía qué hacía allí. Mike se pegó a su lado y le ofreció un cigarrillo. Agitó la cajetilla de Lucky Strike como si tendiera un pedazo de comida a un perro.

-Sabes que no fumo. Gracias.

-¿Estás bien?

Asintiendo, Curro sabía que se traicionaba a sí mismo. No podía estar tranquilo. No con todo lo que estaba ocurriendo. ¿Cómo se suponía que iban a encontrar a los culpables?

-Los cementerios son lugares tranquilos –apreció el policía, leyendo los epitafios de las lápidas-. Encierran cadáveres y eso es algo siniestro, pero el concepto de un camposanto con féretros para los seres queridos que ya no están con nosotros, es… algo bonito, al fin y al cabo.

El dibujante afirmó, dando una calada a su cigarro.

-¿Por qué entonces estoy tan incómodo? Es como si Arden fuera… desagradable
. Su cementerio, pero también su hotel, su hospital, sus cines y sus bares. ¿Has ido alguna vez al sur? Allí hay una especie de Atlántida en miniatura macabra. Son los restos de un incendio que acabó con media isla. Y ahora me dices que igual vuelven.

-Estoy bastante seguro de que van a hacerlo.

-Han matado a un chaval… El hijo de un millonario. Bueno, ¿y qué? ¿Qué hizo ese chico? Solo salía con sus colegas, bebían un poco y nada más. No tenía antecedentes.

Señaló con la cabeza a la familia agolpada en torno a la lápida. Un hombre pronunciaba un discurso, abrazado a una chica joven que debía de ser Laura, la novia del chico asesinado. No alcanzaba a imaginar lo que pasaría por su cabeza. Lo único que habían podido enterrar del chico era un hueso roído y apolillado.

-¿Y Lucas? Dios, ¿sabes cuál fue su mayor delito? Vender un porro, Mike. Hasta yo he corrido delante de un coche de policía en una mani
 cuando era joven.

-¿"Mani"
? Coño, no me esperaba eso.

Le miró por encima del hombro.

-Me refiero a que… No hay un móvil. No hay un puñetero hilo que conecte nada. No sé si tenemos a un asesino en serie o a varios. A muchos. No lo sé. Arden se va a la mierda, Mike.

Pronunciaba las palabras con desazón. Mike tenía claro que su amigo perdía el rumbo de la investigación. Falta de conexiones, de investigación, de pruebas sólidas. Ni siquiera la científica pudo encontrar huellas en ninguno de los casos. Solo era obvia la amenaza de encontrarse frente a un caso desmarcado, que amenazaba con tumbar las cómodas cruzadas de los policías ardenenses, acostumbrados a trabajos menores, a casos de barrio. Lo que la nueva investigación conllevaba implicaba un riesgo de arrojarlos a un vacío de arenas movedizas de las que solo podían salir nadando. Hacia lo más profundo. Hacia el pasado que nadie quería revivir.

Para sorpresa del dibujante, Curro le pidió una calada de su cigarro. Sorbió como si fuera una pajita y empezó a toser. Se golpeó el pecho, ahogándose. Mike intentó no reírse. Lo apartó de la familia; aunque estaban lejos les podían escuchar.

-Oye, los padres del chico no dejan de mirarnos. Si no has fumado en tu vida no te metas hachís como si fuera regaliz.

-Joder… Me duele la garganta.

-Eso es bueno.

-¿Cómo va a ser bueno?

-Porque no te van a entrar más ganas de volver a hacerlo, ¿verdad?

Salieron del cementerio y Curro consiguió recuperar el aliento.

-No sé por dónde podemos seguir.

-Tenemos muchas líneas abiertas. Y los subnormales del departamento no han sido capaces de meter más de dos nombres en la lista que les pedí.

-¿Qué lista?

-De sospechosos de vinculaciones con la antigua secta de los prometeístas. Dos putos nombres y encima están muertos. En serio, ¿Quién ha contratado a la gente de este departamento? ¿Eran amigos de Martins o algo así? ¿Les quiso devolver algún favor y les dio trabajo? ¿Cómo hay tantos putos incompetentes?

Curro se sentó en un poyete del mural de piedra que rodeaba el cementerio. Estaba helado, recordándole que el verano se escapaba poco a poco. Otro verano con vacaciones efímeras y gordo como siempre. Tenía suerte de tener a Ane. Sentía en ella una inmensa protección para con él, la misma que él tenía con ella. Una protección, una confianza y un vínculo que se volvían de hierro con los días.

-Mike, escucha. ¿Tenemos la dirección o el teléfono del hombre que entrevistamos esta mañana?

-¿El negro
? –arrastraba las palabras divertido-. ¿Tu amigo morenito?

-Mike, corta el rollo. ¿Tenemos sus datos?

-Claro. En la Policía, como siempre. ¿Quieres tomarte un cafelito con nuestro único sospechoso?

¿Cómo podía decírselo? Mike había entrado hacía muy poco y no quería destrozar su ilusión. Menos aún cuando era una pieza tan valiosa en el departamento. Quería ver a Don para preguntarle sobre el caso, sí, tal vez indagar más sobre su “sobrino”, como lo llamaba él, pero no tenía ninguna esperanza de sacar algo sobre el caso.

La consulta era, sin embargo, sobre alguien muy diferente.

Aquel hombre había dicho que conocía a Martins muy bien, y parecía que le sobraban motivos para hablar de él, o más bien despotricar, por el tono con el que le había mencionado -y con el que se había dirigido a él-. Habían sido contadas las veces que había visto a alguien plantar cara al comisario Hugo Martins sin recibir represalias. Solo antes que él, le había visto a Mike hacerlo. Le encantaría preguntarle al dibujante cómo tenía unos huevos tan grandes, pero sabía que eso le llevaría a declarar su nulo aprecio –y respeto- por el comisario, lo último que pretendía hacer. ¿Y si, además, al hacerlo involucraba a Ane en su protesta? No, no la arrastraría. A ella no.

Mike le tomó el relevo, volviendo a entrar en el cementerio. Curro sacó su coche de la calle y condujo hasta la policía. En el fichero del caso encontró el teléfono del hombre.

-Don’s, dígame.

-Hola, quería… No quería pedir a domicilio, es…

-No hacemos pedidos a domicilio, pero puede reservar una comida.

-No, no es… Disculpe, soy Curro, de la Policía de Arden. Hemos hablado esta mañana. Perdone la intromisión de mi superior, ha sido algo brusca
.

La voz del hombre se ablandó al otro lado del teléfono, casi en un tono desenfadado, abrigado por una ligera dosis de desconfianza.

-Me acuerdo de usted, sí.

-Quería preguntarle si podríamos volver a vernos. Quiero hacerle unas preguntas, pero no hace falta que venga aquí de nuevo. Solo será una charla.

El hombre tardó en responder.

-Ya le he dicho todo lo que podía decirle. Y si quiere volver a preguntarme sobre Mana, el chico ni siquiera está para hablar ahora de algo así, esta misma semana tiene un evento muy importante…

-No, no es… No quiero preguntarle sobre su sobrino.

No hicieron falta más explicaciones.

-Termino de trabajar sobre las ocho, mi hija se encarga por la noche del local.

-Perfecto. Podemos charlar en algún sitio del centro, si te viene bien.

-No tengo ningún problema.

-Nos vemos a las ocho y media en el Parque Central, entonces.

El hombre confirmó la cita y colgó. Pensó que podría aprovechar para recoger algún ramo de flores en el parque, o tal vez comprar algunos cruasanes de chocolate para llevar a Ane.

Quizá habría sido mejor recordar que esa misma noche habían reservado para cenar juntos.

Con un bol de palomitas desbordado, Jean llegó a la puerta del estudio. Nunca había visto a Mana en una actitud tan distante. Le chocaba ver cómo se refugiaba en el estudio para seguir pintando, sin descanso. Sobre todo ahora que se llevaban mejor que nunca.

Jean no era ninguna estúpida y sabía cuándo a Mana o a Don les pasaba algo. Y Mana no estaba bien.

Llamó con los nudillos y Mana contestó, como siempre, que estaba bien, solo pintando. Cuando le preguntó si podía pasar, él solo dijo que “quería estar solo”. Ya había escuchado eso antes. No era ninguna estúpida.

Dio unos segundos prudenciales antes de atreverse a entrar. Todo lo que quería era ayudar a su hermanastro, no convencerlo por siempre de enclaustrarse en su cuarto.

La primera vez que había escuchado esa frase había sido de su amiga del cine Pauline. Había perdido a sus padres en un accidente de coche y ahora ella vivía sola con su abuela, una mujer sorda y demasiado mayor. Cuando Jean quiso acercarse a ella y darle apoyo, decirle que ella también había perdido a un amigo y antiguo amor, Marcos Cartaya, Pauline solo había dicho eso.

“Quiero estar sola”.

Sin embargo, su cambio no había pasado desapercibido para Jean. En los vestuarios del cine se había fijado en Pauline: había visto cortes finos y repetidos en sus piernas, como una pequeña escalera de peldaños retorcidos.

Jean intentó borrar aquel recuerdo; cada vez que pensaba en su amiga recordaba a Marcos, recordaba lo fácil que se puede perder a alguien. No quería que Don y Mana desaparecieran y no quería que hicieran como Pauline. Eso no podía volver a pasar. Mana podía ser frío y un idiota a veces, pero seguía siendo un hermano para ella.

Asustada, empujó la puerta; un bloque de muebles cedió y Jean entró en la habitación. De espaldas a ella, Mana estaba sentado frente a su portátil. Mana se giró sorprendido y la miró con ojos totalmente abiertos.

Jean se fijó en la pantalla de su ordenador; una web con un foro antiguo y un diseño anticuado. Y en mitad de la misma, una foto.

Era una niña pequeña, en ropa interior.

-Jean, por Dios, no pienses que…

-¿¡Qué coño estás haciendo?!

Se cubrió la cara aterrada y sintió ganas de llorar. ¿Esa era la nueva inspiración que decía haber encontrado? ¿Pornografía infantil? Su hermanastro se acababa de convertir en el monstruo que más odiaba.

Mana se colocó a su lado. Con suavidad, le quitó las manos de la cara.

-Jean, en serio, escúchame. Yo no…

-¿Que te escuche? ¡Eres un puto enfermo!

Lo más sorprendente era que Mana estaba tranquilo. Sabía que los pederastas contemplaban sus actividades como algo normal
, común, nada malo
. Lo había visto en un documental de Netflix.

Puto pervertido, pensó.

No podía mirarle a la cara. Se volvió y fue al salón. ¿Qué monstruo era ese? No, ese no era Mana. No podía serlo. Empezó a pensar en voz alta mientras Mana avanzaba hacia ella, sosteniendo un cuaderno, como un admirador obsesionado por conseguir una firma de su ídolo.

-Se lo tienes que decir a Don. Iremos a psicólogos de Cuerna. Y te juro que vas a borrar toda esa mierda del ordenador delante de mí. Creo… Creo que no deberías de coger un portátil nunca más… Y… ¿Cuándo has empezado a…? Joder, Mana, ¿en qué coño estás pensando?

Puede que fueran sus ojos grises, transmitiendo una frialdad estoica lo que hacían todo aún más difícil. Quería gritar y llorar y Mana solo sujetaba el maldito cuaderno con inquietante sosiego. El chico esperó pacientemente hasta que Jean volvió a respirar con algo de normalidad.

-Jean, ¿puedo hablar?

Encima. Encima me dirás que estás enfadado, pensó.

-Habla. No sé cómo coño vas a explicar nada. Solo estás enfermo
.

-Jean, por favor.

Ella se sentó en el sofá. Mana hizo amago de sentarse a su lado pero ella le apartó con una mano. Le escucharía. Decepcionada, pero le escucharía. Seguía siendo su hermano.

-¿En serio? Vale, muy bien. Solo mira esto, ¿de acuerdo?

Impasible, Mana le tendió el cuaderno, que ella rechazó coger. ¿Un cuaderno? ¿Qué demonios le explicaría un cuaderno? ¿Cómo podía haber asistido al juicio contra Sagaz cuando él no era más que otro monstruo?

-Por favor
, Jean.

Al fin la chica cogió el cuaderno y lo ojeó. La letra era terrible, como la de un médico con psicosis, retorcida y puntiaguda. La mayoría de las páginas -que entendía, al menos- mostraban nombres con siglas, citas perturbadoras sobre niños y la infancia, algunos garabatos de calidad ínfima. Ni la letra torcida ni los perturbadores dibujos eran de Mana, de eso no le cabía duda, pero sería difícil convencerle de nada después de lo que había visto.

-¿Qué es esto?

-Lo encontré en el Don’s. No quería contároslo porque es… Es enfermizo.

-No, enfermizo es lo que acabo de ver…

-Jean, escúchame. Eso que tienes es el cuaderno de Pablo Sagaz.

La chica volvió a mirarlo, con otros ojos. La letra, las citas y los dibujos de rostros infantiles por todo el cuaderno se correspondía bastante bien con ese viejo cabrón. Solo unos pocos días antes, Don le había contado que Sagaz había sido asesinado, allí mismo, en Arden. Demasiado duro para ser real, todo parecía una trama de asesinatos y violaciones siniestras de una red de mafia o algo aún peor. En ese momento, su cabeza estaba a punto de estallar. Recordó a Marcos, las últimas noticias de Arden que había visto en la tele y que le gustaba contarle Don; también había visto en la tele que la chica que había perdido a su hermana en Madrid, que había tenido que soportar el juicio contra Sagaz, ahora había perdido a su novio.

¿Qué demonios estaba pasando en Arden?

Mana se sentó junto a ella y le ayudó a calmarse. Estaba confusa.

-Me lo llevé a casa y al día siguiente Sagaz había sido asesinado -hizo una pausa y le quitó el cuaderno de las manos-. Lo que se recoge aquí es crudo y violento. Sagaz no solo compartía pornografía infantil. No voy a explicarte más porque no quieres saberlo
. Créeme. Pero el cuaderno me llevó a la web y a querer ver más. No sé… no sé ni siquiera por qué lo hago. Creo que si reúno suficiente información podría llevarle algo a la Policía. No estamos hablando de pedofilia sino de algo bastante peor.

-Vale, no quiero saberlo.

Mana asintió y Jean se disculpó. Volvía a respirar tranquila y relajada; su hermanastro no era un enfermo. Y al mismo tiempo, la nueva información tampoco era mucho mejor.

-¿Por qué no llevas el cuaderno a la Policía?

-No -espetó-. No puedo hacer eso, Jean. Me preguntarían cómo lo conseguí, y por qué me lo he guardado… Quiero seguir reuniendo información para encontrar algo que pueda llevarles, no el cuaderno sin más. Eso sería como decirle que yo… No puedo hacer eso, Jean, simplemente.

Ella volvía a cubrirse la cara con las manos; se masajeaba las mejillas nerviosa, volvía a mirar el cuaderno y a Mana después.

-Esto es horrible, Mana. Es horrible. ¿Y cuánta gente…? ¿Y por qué? O sea, ¿por qué alguien iba a hacerle nada a unos niños pequeños?

-Yo tampoco lo entiendo.

Jean no podía estar sentada. Mana la llevó hasta el estudio. Le mostró lo que había encontrado; el Foro, los chats perturbadores y toda la información que había recogido de los usuarios más activos. Ni siquiera las imágenes fueron lo que más le chocaron; sabía que a Jean siempre le había despertado cierto interés el mundo criminal o la cara oscura de la gente, fruto del sueño frustrado de estudiar criminología. Truncado por escoger el trabajo en el cine en su lugar, solo para estar cerca de Marcos y sus amigas y adaptarse al amenazante mundo laboral lo antes posible. No, lo que más sorprendió a Jean fue la implicación de Mana en todo el asunto del cuaderno, del foro de BOYLOVE.

-Estás muy metido en esto, Mana, no es bueno.

-Y aún tengo que meterme más. Lo suficiente para sacar un nombre que pueda darle a la Policía…

Ella le miró preocupada. Tenía ojeras violáceas, volvía a salirle barba sin control y su aspecto era cadavérico. Iba a ser un poema en la exposición de Cuerna.

-Te estás obsesionando.

Mana no contestó. Sacó de entre unos lienzos apiñados en el suelo unos papeles con dibujos, borrones y líneas con nombres.

-Esto es todo lo que he conseguido sacar.

-¿Se lo has contado a alguien más?

-No, ni tenía la intención -le reprimió.

-Lo siento…

Con un pincel arañado y lleno de pintura seca señaló unos nombres. Usuarios del foro que ahora se arrepentían de conocer.

“WHIT3RABBIT” y “MADHATTER”. El conejo blanco y el sombrerero loco.

-Son personajes de Alicia en el País de las Maravillas
.

-Bingo, Jean.

-¿Por qué los tienes señalados?

-Son los más activos. Los peores.

-¿Comparten más fotos?

-Creo que se llevan a niños y niñas pequeñas y les fotografían y graban. Y no sé qué hacen después con ellos. Ni siquiera sé si quiero saberlo.

Jean hizo una mueca, levantando el papel en el que describía a los dos.

“WHIT3RABBIT ¿40 años? ¿50? Sobrina, Madre preocupada. Cuatro ocasiones. 2015 nueva cuenta en BOYLOVE. Detenido dos veces. En libertad con cargos, pagó multa hace años. Conoce a MADHATTER”.

-¿Cómo has sacado toda esa información? –preguntó Jean, animada ahora por su espíritu investigador-.

-Alardean en el foro –Mana le mostró algunas entradas para corroborarlo-. Parece darles crédito su historial criminal.

-¿Qué? Pero… ¿La Policía no hace nada?

-En el Foro se jactan de que nadie les encuentra nunca.

Eso la aterró aún más.

-Tenemos que contárselo a papá.

-No, Jean. Don no puede saber nada. Ni siquiera tú deberías estar metida en esto.

Jean se arrepentía de haber entrado.

-Estaba asustada. Estás un poco raro últimamente.

-Esto… -Mana miró al suelo-. Esto es muy gordo y no sé qué hacer. Tengo miedo. En el Foro hay gente que comparte pornografía infantil, y créeme que ojalá eso fuera todo. Es el menor de los problemas. El problema está en los que crean
 ese contenido. Su actividad va más allá de sacar fotos y grabar vídeos.

-No sigas. Me estás levantando el estómago.

Jean se sentó delante de los papeles. No entendía ni el orden ni los garabatos que conectaban nombres e ideas entre ellos. Solo había un caos de documentos sobre la mesa.

-Explícame esto sin darme detalles que no necesito saber.

Mana se apoyó en la mesa. Estudió su mirada. La curiosidad investigativa brillaba en ella. Era un resplandor que, alejado de ser impertinente, abrazaba un altruismo muy humano. Y unas ganas enormes de joder a esos cabrones.

-¿Estás segura?

-Mana, ya has empezado a contarme esto. Termina de hacerlo.

-No tienes por qué saber más… Ibas a ver una película y a descansar…

-Tengo tiempo hasta las ocho. Y se me han quitado las ganas de ver ninguna película.

Mana volvió a colocar los muebles contra la puerta, bloqueándola mejor para que Don no repitiera lo que había hecho su hija.

-Bien, ¿Por dónde empiezo?

Jean suspiró ante la miríada de papeles y apuntes de su hermanastro que inundaban la habitación. Mana hizo todo lo posible por poner orden.

-La escala tiene que ser la siguiente.

Sin levantar la vista, colocó el papel sobre el ordenador, pegándolo con un post-it usado. Aun torcido, era suficiente para poner algo de orden en el caos.

“AGGRO
 ¿? No hay información de su familia. Socio antiguo de BOYLOVE. Nunca detenido. Los conoce a TODOS.

“MADHATTER
 50 años. Divorciado. Trabaja con niños, en un post dijo que tiene “tentaciones a diario”. Nunca ha matado, pero sí ha colaborado con WHIT3RABBIT.”

“WHIT3RABBIT
 ¿40 años? ¿50? Sobrina, Madre preocupada. Cuatro ocasiones. 2015 nueva cuenta en BOYLOVE. Detenido dos veces. En libertad con cargos, pagó multa hace años. Conoce a MADHATTER”.

-¿Todo esto lo has sacado del Foro? –Mana asintió con fingida indiferencia, declinando posibles interrogatorios-. ¿Y qué pinta Sagaz en todo esto?

-Conocía a AGGRO. En el Foro han compartido capturas de pantalla de sus chats; hay quienes dicen que ha sido un mártir de su lucha y otros dicen que solo un aficionado pajero
 que merecía morir –su hermanastra se sobrecogió al escucharle-. Estabas avisada. Te dije que todo esto era muy grande y…

-Vale, vale, está bien. Sigue.

Apartando unos papeles, su hermanastro rescató algunos nombres que había subrayado. Datos en apariencia inconexos, que guardaban algún sentido en la maraña de locura que se agitaba dentro de su cabeza.

-AGGRO tiene que ser el líder o algo así del Foro. No sé cómo funciona la web ni cómo organizan nada, pero he encontrado una referencia a un grupo, “Los Chicos”, como en el cómic de Garth Ennis, pero…

-¿Quién es Garth Ennis?

-No importa. Me refiero a que existe una jerarquía, y si damos con el nombre de quien está en la cúspide, podríamos llevarlo a la Policía y desmontarlo todo.

Jean se sentía en una escape room. Une los puzzles, encuentra las piezas, abre el candado y sal corriendo. Una escape room no tiene consecuencias, pierdas o ganes es solo un juego en el que te retan con desafíos aparentemente peligrosos que solo se enclavan en un juego inofensivo que activa el cerebro. Solo un juego
. Lo que Mana le mostraba era peligroso. Si seguían metiéndose demasiado donde no les llamaban, podrían atraer a quien menos querían. Podrían acabar colgados en un árbol como Sagaz.

-Jean, solo estoy investigando un poco. No soy Policía, pero tampoco estúpido.

-Lo que tienes que hacer es llevar el cuaderno a la Policía. Deja de intentar hacer su trabajo.

Tenía miedo de hasta dónde podía llegar todo eso. Era una locura. Y no podían hacerse los héroes. Todos los que se hacen los héroes acaban mal. ¿Pero acaso no era eso lo que ella siempre había querido? Indagar en los oscuros y recónditos escombros de las mentes pervertidas, seguir complejas pistas de casos retorcidos. Solo por ese miedo, esa infundada falta de autoestima, había frenado el tren del futuro
 en el campo investigativo. Esa culpa subrayada por la cobardía. Ahora tenía una oportunidad delante de retomar lo abandonado, los años perdidos.

No, pensó. No de esta forma.

-Quiero encontrar a AGGRO, Jean. Y quiero decirle a la Policía quién es, y que lo metan en la cárcel, ¿vale? Eso es lo único que quiero hacer.

-Tendrías que seguir pintando… O relajarte un poco. Tienes una exposición, y si ganas tendrás que soltar algún discurso. ¿Por qué no te ayudo a escribirlo? Y dejamos esto a un lado…

Mana negó con la cabeza.

-No puedo. No voy a dejar de pintar, y la exposición no voy a ganarla, pero me prepararé algo.

-Bien, entonces si quieres te puedo…

-Jean, son cosas importantes. Cosas importantes para mí. Pero esto… Esto es mucho más grande, y no para mí, sino para las familias de los pequeños que se están llevando. Y si tengo una forma de proporcionar información necesaria para frenarlo, haré todo lo que pueda.
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Curro se sentía estúpido con el ramo de flores en la mano. No paraba de darle vueltas a la reacción que podría tener el otro.

Cuando Don apareció, señaló el ramo riéndose.

-Vaya, no sabía que pensabas conquistarme.

-Es para mi… novia –tardó en decir. Era la primera vez que se refería a Ane en esos términos-.

-Estaba bromeando. Bueno, ¿qué quieres saber?

No sabía muy bien cómo preguntárselo. A su alrededor apenas había gente pero temía que algún agente pudiera escuchar una palabra que no debía.

Fueron a una cafetería cerca del centro, pasando por delante del mismo árbol en el que habían colgado a Sagaz. Ahora no había rastro del cuerpo ni la sangre que acabó en el árbol, pero cada vez que lo veía, Curro imaginaba el cuerpo colgando en él. Cada corte, cada pedazo de hierro atravesando su piel; el cuerpo inerte crucificado.

Se fijó en la reacción del otro hombre al pasar por el árbol, pero este ni siquiera lo identificó. Era un detalle sutil, pero si de verdad ese hombre había matado a Sagaz no pasaría tan tranquilo delante de la escena del crimen.

Pidieron dos cafés cargados y se sentaron. Don se quitó un sombrero con un lazo azul que dejó a un lado, junto con el ramo de Curro.

-¿Cuánto tiempo llevas con ella? -dijo señalando el ramo.

-Poco, la verdad. Muy poco.

-Bueno, el ramo es una buena idea, pero creo que si lo dejas ahí tirado va a acabar destrozado.

Curro lo colocó mejor, cuidando que las flores no se estropearan al manipularlo. No tenía ni idea de qué flores eran ni si le podían gustar a Ane, pero suponía que el detalle era bonito y le podía gustar.

-Puedo darte una receta para una buena comida romántica.

Curro negó con la cabeza.

-¿Es alérgica a alguna flor?

-No lo sé.

Don le mantuvo la mirada. La edad se reflejaba en ella, sabia y paciente. No era una mirada intimidatoria, pero sí de una persona a la que era difícil engañar.

-No sé muy bien cómo llevar esto, ¿vale? Nos estamos conociendo. Y quería hacerte preguntas a ti, no hablar de mi relación.

-Muy bien, dispara.

Un camarero alto y delgado les llevó los cafés a la mesa. Ardían y respiraban humo. Pidieron hielos y continuaron hablando.

-Creo que conoces a Martins. Lo suficiente al menos para guiarme en algo que me empieza a preocupar.

-¿Preocupar? Martins no puede preocuparte. Es estúpido y manipulador, pero no creo que deba preocuparte demasiado
.

-¿De qué le conoces?

-Fuimos amigos en Madrid, hace muchos años. No grandes amigos, pero compartíamos algunos en común, y estábamos en el mismo grupo en BUP.

-No parecíais muy amigos.

El camarero hizo una nueva aparición para traer los hielos. Los echaron en el café y el humo desapareció.

-No, las cosas se torcieron en el grupo cuando todos se morían por ir a la universidad. La mitad del grupo siguió en COU y Martins y yo, con la otra mitad, empezamos a buscar trabajo. Entonces él salía con una chica que se llamaba Mónica. No duraron mucho tiempo, por lo visto él la trataba como un pedazo de mierda…

Sería una pregunta retórica, pero Curro necesitaba hacerla.

-¿Mónica es…?

-Mi mujer. Falleció hace unos años y no hay día que no me acuerde de ella.

-Lo siento.

-Fue hace mucho tiempo, pero nunca lo parece.

Don miraba al suelo al recordarla.

-Con ella empezó lo bueno y empezó lo malo. Conocía a Mónica porque estaba más o menos integrada en nuestro grupo; cuando ella le dejó, al primero que fue a ver fue a mí. Era su amigo más cercano y necesitaba apoyo. Martins lo tomó como una traición a nuestra amistad y desde entonces no quiso volver a verme.

-¿Le robaste la novia?

-¿Que le…? Yo no robé
 nada. Era una persona, no un saco de monedas –le reciminó Don-. Mónica entonces era mi amiga. Y no fue hasta casi un año después que empezamos a salir. Fue tiempo suficiente para que se le bajaran los humos, pero para entonces Martins me odiaba como si fuera su peor enemigo.

-Joder.

-Sí, joder
. El tipo me ha odiado toda su vida. Estaba obsesionado con Mónica y le escribía cartas continuamente diciendo que la quería, que quería volver en el tiempo para tratarla como merecía. Como el psicópata del libro de Patricia Highsmith. Pero había perdido la oportunidad, y había perdido también a un amigo. No quería saber nada más de él.

-¿Cómo puede seguir odiándote por eso?

-Hay más. Lo peor fue hace unos años, cuando Mónica murió. Ya sabes lo que pasó, y bueno… Martins perdió los papeles conmigo.

Lo recordaba perfectamente. Había levantado muchos comentarios la noticia, despertando viejas heridas de las mafias y sectas de la isla y hundiendo el dedo en la llaga del racismo, abriendo más la brecha entre el este y el oeste de la isla.

La noticia era dura y la habían emitido todo el día, pero solo en medios locales. Ningún periódico, radio o televisión nacional mencionó nada al respecto.

Arden siempre sería la ciudad olvidada.

-Creo que lo recuerdo. Ella se quedó en el local y entraron a robar. Sin embargo, no se llevaron nada, solo a Mónica.

-Así es… Y días después encontraron su cuerpo. Violada y asesinada.

Una crudeza amarga se desprendía de sus palabras, en contraste con sus gestos y expresiones al recordarla. Intentaba reprimir sus sentimientos.

-Lo siento mucho.

-Deja de disculparte. Martins me culpó de lo ocurrido. Dijo que tenía que haber estado yo allí, cubriendo el local, pero yo estaba en Madrid.

-¿Se supo algo más? ¿Quién pudo hacer algo así?

-No lo sé. Y tampoco pretendo aventurarme a hacer conjeturas; no me corresponde.

-Lo entiendo.

-Solo puedo decirte que Martins no debe preocuparte. Es un perro ladrador, pero nunca le he visto morder.

-No es eso… Es que actúa de forma descontrolada. No hay ningún orden y… Dios, no debería estar contándote esto. No deberíamos estar aquí.

-Soy una tumba.

Curro quiso creerlo. Y si había llegado hasta ahí, contar más no podía ser tan problemático. ¿No?

-Estamos llevando dos casos, tal vez paralelos, tal vez conectados. Involucran desapariciones y asesinatos; el más reciente, el de Sagaz. No podemos concretar relaciones ni sospechosos porque Martins, quien debería estar dirigiendo toda la investigación, solo manda a un equipo sin capacidades ni cualidades para husmear en la escena del crimen. Dejan pruebas cruciales por todas partes, las manipulan con negligencia cuando no las destrozan sin escrúpulos.

Don negó con la cabeza.

-No me imaginaba esto de Martins.

-Ni yo. No entiendo por qué es tan… Pasivo
 con los dos casos. El comisario ha ascendido por resolver casos de narcotráfico. Joder, ha detenido a mucha gente, ha frenado incluso gran parte del tráfico de VAMP. Ahora casi no se mueve esa porquería entre los chavales, no sé si por él o porque ahora se ha puesto de moda otra droga, pero Martins detuvo a muchos camellos, proveedores y cocineros. Era el maldito Clint Eastwood de la droga en Arden.

-Eso también me cuesta imaginármelo, sinceramente.

-Lo fue. Ahora solo ordena mandar a los mismos estúpidos equipos para no hacer nada. Nada en absoluto.

Don movió el café con la cuchara, separando el hielo casi consumido. Nunca pasaba tanto tiempo con nadie, pero estaba cómodo con el policía. Pronto compartieron anécdotas y Curro le habló de Ane, esquivando el peliagudo tema de Mónica y dejando en pausa el tema del comisario. La conversación fue agradable. Y aún más, necesaria. Era un pensamiento compartido; en el ámbito en que se movía cada uno, necesitaban tener algún amigo para no volverse locos. Mana y Jean eran una buena familia para Don y él los quería, pero no podía hablar con ellos como lo hacía con sus viejos colegas de BUP o Tony.

Curro, por su parte, estaba cansado de los estúpidos agentes ordenados por Martins para acompañarle en todo. Tenía a Mike, el joven dibujante al que admiraba como a un verdadero detective, pero su compañía era en ocasiones cargante.

Don bebió del café aguado y se fijó en el establecimiento. Era una cafetería normal, casera, artesana. Una cafetería “de toda la vida”, lo que le hubiera gustado que siguiera siendo el Don’s. Ese concepto solo parecía salir adelante en el centro; el este estaba eclipsado por las franquicias de cafeterías americanas y el oeste solo tenía bares muertos.

La apuesta de Mana de renovar el local con la remodelación y los nuevos productos le había dado la vuelta al local y había presentado un nuevo modelo capaz de subsistir y atraer más clientes en una zona imposible. Ahora solo necesitaba camareros, aunque no le sobraba la oferta; muchos chicos y chicas jóvenes, recién llegados a Arden, veían en el Don's una suerte de Starbucks o Tim Hortons humilde y hogareño en el que no sufrirían horarios ni trabajos explotadores. Y todo cerca de la playa, además. Un pequeño paraíso resguardado del capitalismo que reinaba en el lado opuesto de la isla.

Ahora habían creado tendencia; ¿cuántos bares y restaurantes habían dicho que se iban a mudar al oeste? Incluso Tony se lo estaba planteando.

Agradeció que la charla no sacara a Mana en ningún momento. No quería tener que mentir. No solo porque no se le diera demasiado bien, si no porque de verdad no quería
 hacerlo. Solo habían tenido una pequeña charla, pero no hacía falta conocer demasiado a Curro para saber que podía confiar en él. Era de esas personas incapaces de albergar maldad en su interior. Bastaba con fijarse en cómo se reprimía al hablar de Hugo Martins para evitar ciertas palabras. Don rompió el silencio.

-Curro, sé por qué querías hablar conmigo, y quiero darte la razón. Pero también tienes que saber que, aunque no corres peligro, si sigues escarbando, puedes
 meterte en problemas. Especialmente cuando Martins tiene el poder que tiene.

Curro titubeó, sin contestar. Fue Don quien no se contuvo.

-Sí, Martins es un hijo de puta. Sí, es un poli corrupto, ha engañado y la mitad de sus casos resueltos se los ha atribuido robando la investigación a su propio equipo para luego despedirlo. Lo sé porque no soy el único que está harto de él, ¿sabes? Pero no podemos hacer nada. Él es el nuestro pequeño sheriff negro, que va a hacer lo que sea para conseguir lo que quiera –se detuvo un segundo a respirar, ante un atónito Curro-. Con suerte, en un par de años colocarán a otro tipo como comisario y no tendrás que aguantarle más.

La larga propuesta no convenció al agente.

-Tiene que haber algo que podamos hacer.

-¿Qué? ¿Vamos a la comisaría y le damos una paliza?

Curro miró a su alrededor. La gente estaba en sus cosas; un niño jugando en su móvil a Angry Birds, una mujer fotografiando su café, un hombre escribiendo lentamente con aires de filósofo… Allí no había nadie que prestara atención a su conversación, pero solo una palabra en el oído que no debía, podía volver a complicar las cosas.

-Claro que no.

-Entonces habrá que seguirle el rollo, mientras tu investigación sigue adelante.

Curro apartó la taza. No había bebido nada. Su garganta se cerraba con un reflujo ácido. Eran las señales del resentimiento de su estómago por inflarlo a comida en los peores momentos de ansiedad y estrés.

-No va a ningún lado. La mitad de las cosas las saca un chaval del equipo, y la otra mitad son solo elucubraciones sin sentido. Hablan de pederastia, de sectas prometeístas, de venganza… Echo de menos las redadas en miniatura que hacíamos.

-¿Cómo es eso? -preguntó el otro, curioso-.

Curro se aclaró la voz, preparándose para contarlo.

-Bueno, detener a esos yonquis y camellos, ya sabes. La droga por Arden vuela. Sobre todo con eso del VAMP, tuvo un movimiento explosivo. Por suerte ahora es complicado conseguirla; algún genio corrompió la receta para que provocara vómitos y han pasado a otra basura, algo menos nociva, que se llama Blue-Toomp y tiene efectos sexuales bastante eficaces. Pasamos de yonquis a conejos, no está mal.

Se rieron, como viejos amigos que compartían una cerveza después de mucho tiempo. Una comodidad que no obligaba a Curro a disfrazar sus pensamientos, ni compelía a Don a escoger sus palabras. Siguieron hablando de sus vidas, de anécdotas pasadas y de todo menos de Mana. Don lo agradeció. Tras unos buenos minutos, el hombre se colocó su sombrero para despedirse. Pagó la cuenta, después de la insistencia de Curro en no hacerlo. Recogieron el ramo y el sombrero respectivamente y al hacerlo, Curro tuvo un pensamiento fugaz, como una notificación mental que le avisaba de que olvidaba algo
.

-Perdona, ¿qué día es?

Don se rio, incrédulo.

-Bendito lunes. El día que menos gente viene a mi local, por eso hemos podido tomarnos el café. Es una suerte tener a Jean y a Mana…

-Mierda. Mierda, me tengo que ir…

Tropezó con la pata de la mesa al recoger el ramo y algunas flores cayeron al suelo. Recordaba a una patética escena de comedia sin risas enlatadas. Decenas de pétalos se esparcieron por el sucio suelo, poblado de colillas, montículos de polvo y servilletas aceitosas con costras de frituras. Don le ayudó a volver a colocarlo.

-Había reservado un restaurante con Ane y voy a llegar tarde.

-Tranquilo, ¿a qué hora lo tienes?

Sí, pensó Curro. Resulta fácil decirlo.

-Dios, en media hora… Es en Le Pain, en el norte…

Don no le dio tiempo a seguir con su queja.

-Vale, coge la salida hacia el oeste. Desde allí vas a llegar antes a la desviación hacia el norte que si sigues por el centro.

Curro le dedicó una mirada de desconfianza con la ceja enarcada. Intentó calcular al mismo tiempo lo que tardaría si seguía esa ruta, pero las prisas le bloqueaban la cabeza.

-Eso no tiene sentido, daría una vuelta enorme.

-Te vas a comer todo el tráfico si no lo haces. Y en el oeste la gente va en bici y autobús, o simplemente anda. Vamos, date prisa.

El policía abrió la puerta del restaurante y se despidió de Don, buscando entre la oscuridad nocturna dónde había dejado el coche. Don pasó por su lado y se pegó a él. Parecía que fuera a pasarle droga, pegado a la ventanilla del vehículo.

-Curro, hay una cosa más -susurró.

-¿Qué pasa?

-Conozco a Martins y solo actúa así cuando se mueve por venganza. Por algo que le está jodiendo directamente.

-¿Cómo?

Si hubiera tenido más tiempo y menos prisa, le habría preguntado a Don por qué demonios no había dicho nada de eso antes. El tiempo apremiaba.

-No le importa nada ni nadie, salvo él mismo. Y aunque no es peligroso, cuando algo le toca directamente… -no terminó la frase-. Si está actuando así… Es porque él tiene que estar involucrado de alguna u otra forma. No lo olvides
.

Las flores del ramo estaban aplastadas y parecían de plastilina. Consiguió llegar a tiempo, después de todo, siguiendo el consejo de Don. Aquel hombre parecía conocer la isla como la palma de su mano.

Detrás de la cortina de camareros vestidos de gala y de las luces doradas del Le Pain, Ane le esperaba impaciente. Llevaba un vestido largo y negro, con una banda plateada que hacía juego con su pelo blanco. Aburrida, jugueteaba con una copa de vino vacía.

No me la merezco, pensó en seguida.

Se sentó frente a ella, sudoroso y jadeando. Bebió agua para su boca seca y derramó parte del líquido sobre su camisa.

-Perdón… No he podido llegar antes, lo siento mucho.

-No pasa nada.

Oh, sí que pasaba. Ane era un libro abierto en aquel momento.

-¿Segura?

Ane sonrió vagamente. Parecía decepcionada. No. Lo estaba
. Curro le había fallado, con su estúpida torpeza y su ridícula memoria. ¿Es que era más importante ver en qué andaba el imbécil del comisario Martins?

Curro sacó el ramo para entregárselo; a medio camino cuatro flores cayeron sobre la mesa, marchitas y arrugadas.

-Oh, joder… Lo siento… Otra vez. Eran… Estaban bien, ha sido el viaje.

Ane volvió a sonreír, con ternura esta vez. Unos graciosos hoyuelos se dibujaron en sus comisuras.

-Estás preciosa, Ane.

-Tú estás sudoroso y llevas el uniforme de poli, pero estás muy guapo.

Mierda, pensó. ¿También se había olvidado de cambiarse?

-Joder… No paro de cagarla… De verdad que lo siento.

La mujer extendió una mano para coger la suya. Apretó con firmeza, disipando el temblor de la suya y le miró a los ojos.

-Curro, somos adultos. No quiero una relación de una bonita historia de película romántica. Ni que me lleves al baile de fin de curso –bromeó-. Quiero estar contigo, aquí como en cualquier otro sitio. No me importa si las flores están espachurradas o si vienes sudando, o se te ha olvidado cambiarte. Has venido, vamos a cenar y vamos a disfrutar de una buena cena. La hostia de cara, probablemente, pero buena.

-Pero las flores…

-Las flores me importan un carajo, Curro. Me importas tú
.

Él le devolvió la sonrisa y se inclinó para besarla. Al hacerlo, derramó la botella de vino, llenando el precioso mantel blanco de la mesa de un color burdeos.

-¡Joder!

Para su sorpresa, Ane le dedicó una sonrisa tierna, observando cómo volvía a colocar todo como estaba.

-Ay… Ganorabako…


-¿Ga… qué?

-Despistado, hijo. Que estás despistado.

Curro se ruborizó pero no le dio más importancia.

Pidieron de la carta lo único que no parecía comida para pájaros y esperaron a que llegaran los platos; una txuleta para Ane y un cachopo para Curro. El camarero apareció poco después; los dos ya volvían a hablar como siempre, tranquilos y felices.

Antes de que llegara a su mesa, el camarero se detuvo a medio camino, observando a sus espaldas la escena que acababa de empezar. Más propio de una reacción animal, las cabezas de los comensales se dirigieron bruscamente al punto que acababa de despertar la atención de todo el mundo. Dos adolescentes vestidos con sudaderas negras y vaqueros rasgados habían irrumpido en el restaurante; llevaban pasamontañas para cubrirse la cara.

Uno de ellos se subió en una mesa; el otro, empezó a moverse entre la gente, que gritaba y se apartaba asustada.

Los dos gritaban sosteniendo carteles y alzándolos con furia.

-¡JUSTICIA PARA ARDEN!

-¡NO MÁS DESAPARICIONES!

-¡NO MÁS POLICÍA COMPRADA!

-¡ABAJO CARTAYA! ¡DEMOCRACIA HONESTA YA!

El que se movía entre las mesas llegó a la de Curro y Ane. Dudó unos segundos, para después levantar el cartel, ahora tembloroso. Era el mismo chico que les había dicho en comisaría que “quien hubiera hecho eso a Sagaz era un héroe”.

-Chico, no…

-¡NO MÁS VIOLACIONES! ¡NO MÁS MUERTES!

Curro comenzó a levantarse, pero Ane le frenó sujetándole.

-Déjale.

El chico bajó el cartel, temblando. Curro creyó escuchar de sus labios, detrás del pasamontañas, una pequeña disculpa. Un suspiro impregnado de vergüenza, pero no de remordimientos. Para cuando llegaron los de Seguridad, los dos chicos ya habían desaparecido.

Mana no podía evitar estar nervioso. Como las otras noches, quedaron en la entrada de El Ocho. Echando la vista atrás, se hacía una pregunta, casi divertido. ¿Quién le iba a decir que iba a volver una y otra vez al sitio que de pequeño detestaba? Cuando iba al colegio, Víctor solía decir que de mayor conocería a su novia en esa discoteca. Aún recordaba la primera vez que intentaron entrar y el guardia les detuvo, descubriendo su minoría de edad sin siquiera ver sus documentos de identidad.

Nunca había celebrado tanto que le prohibieran su entrada a un sitio como aquella noche. Y de repente, era él quien se movía de un lado para otro esperando impaciente a Víctor, enfermizamente puntual. Cuando llegó, la impaciencia no pasó desapercibida por su amigo, que le invitó a una cerveza como dictaba la tradición desde hacía años para el que llegase tarde. Nada más llegar a la barra, Mana cambió de opinión y eligió un refresco. Seguía traumado por el experimento de Hela con la cerveza y el VAMP.

Frente a ellos, se empezaba a formar una cola kilométrica de futuras parejas, amigos que se despedían del verano en una noche que pretendían inolvidable, o turistas extraviados que buscaban el calor de una discoteca española en la isla más escondida de los mapas. Víctor, a su lado, dejó las habituales charlas sobre anécdotas de viejos tiempos, animado después de la segunda cerveza.

-Venga, tío, tienes que hacerlo. O sea, ¿Cuánto tiempo llevas con ella?

-Poco, Vic. No se la he presentado a nadie, me muero de vergüenza.

-¿Ha matado a alguien? ¿O ha robado bancos? ¿Es una genocida?

Mana se rio, separándose de él para pedir un nuevo refresco. Estaba a unos metros de donde vio a Ellie por primera vez.

-No que yo sepa.

-¿Entonces por qué te da vergüenza presentármela?

Y ciertamente tenía razón. No podía encontrar una respuesta a eso. Esquivó la pregunta adentrándose en la masa bailante, entre codos y brazos sudorosos, risas y desodorantes baratos que ya habían perdido su efecto. Las luces estroboscópicas, los focos fríos azules y violetas, vibrando en la oscuridad, no hacían más que recordarle a Ellie. Mana se moría por verla.

Se palmeó el bolsillo donde guardaba las pastillas; las necesitaba como el agua. Sin ellas no sabía si sería capaz de presentarle a Ellie sin sufrir un infarto. Todos los asuntos relacionados con la sociabilidad o hablar en público le despertaban una angustia y un estrés explosivo. El mismo que notaba que despertaba dentro de él por no tomar el VAMP. Sabía, no obstante, que no era eso lo que le impedía respirar tranquilo. Mana miraba el reloj desesperado. ¿Dónde podía estar Ellie? Sus nervios crecían como una espuma ácida y áspera, trepando en su interior. Borrosos entre las luces ambulantes, miles de ojos le escrutaban, le desgarraban. Miles de bocas susurraban en sus oídos la palabra que sabía que pronto todos pronunciarían.

Culpable, culpable, culpable…

Solo era cuestión de tiempo que todos lo supieran. Lo que había hecho.


El monstruo que era.

CULPABLE, CULPABLE, CULPABLE, CULPABLE.

Dios, necesitaba meterse el puto VAMP.

Subieron a la planta de arriba, donde Mana veía todas las noches a Ellie. El sofá blanco les recibió con la calidez de siempre; no había nadie sentado y se colocaron en seguida para no perder el sitio.

Por algún motivo, Víctor lo encontraba divertido.

-Aquí es donde quedáis todas las noches, ¿No?

-Sí. Es cómodo y nunca se sienta nadie.

Los otros sillones y puffs estaban ocupados o eran utilizados como apoyo para copas y bolsos. No hacía falta que los asientos llevaran sus nombres, el sofá era suyo, solo para Mana y Ellie. Era una suerte de alegoría de los bancos o árboles en los que los enamorados tallaban sus iniciales.

Sin que Víctor añadiera nada, Mana trató de exculparse.

-Le he escrito, pero no me ha respondido. No debería tardar en venir.

Víctor empezaba a impacientarse. ¿Por qué de repente tenía tanta prisa en conocerla? ¿Era por el honor de haber desvirgado a Mana? Sabía lo pesado que podía ponerse con ese tema; Mana siempre evitaba hablar de sexo, mientras que Víctor sacaba el tema siempre que podía. No era como aquellos imbéciles que alardeaban de la cantidad de chicas que habían llevado a la cama, casi a la altura del coleccionismo. Víctor abordaba el tema como un hermano mayor. Regresó el interrogatorio interno sobre Ellie. Cuando se agotó de hacer preguntas, llevó el interés a un nuevo punto que no gustó a Mana.

-¿Puedo ver una foto suya?

-No, prefiero
 que la conozcas en persona.

-¿Y la foto del WhatsApp?

-No tiene, es solo la bola gris…

Víctor le vio incómodo.

-Bueno, esperaremos…

Bebieron de sus copas medio vacías y esperaron unos minutos, hasta que el Víctor nervioso volvió a preguntar sobre la chica como si fuera el mayor misterio del universo.

-No me has contado, ¿A qué se dedica?

-Toca en un grupo.

-¿En serio? Eso no lo sabía. ¿Qué toca?

-Es la guitarrista rítmica. Son un grupo de rock casi recién nacido, los componentes son de Cuerna y Arden y no paran de moverse de un lado a otro, por eso a veces cuesta localizarla…

Miró alrededor, frustrado. ¿Dónde estaba Ellie? Ya tendría que haber aparecido. Le había avisado escribiéndole un Whatsapp, pero como siempre ella no había contestado. Mana siguió hablando de la chica, a través de un bombardeo de preguntas de Víctor que parecían tener segundas intenciones. Era obvio que Víctor quería saber algo más. Comenzaba a rebasar los límites de su paciencia.

-Vic, nunca haces tantas preguntas. ¿Qué te pasa?

Su amigo bebió de su copa haciendo ruido y sin apartarle la vista. No solía mostrarse nervioso, o al menos cuando lo estaba sabía esconderlo bien, pero en ese momento el disimulo brillaba por su ausencia.

-He hablado con Diego. Y me ha dicho algo que no sé si creer.

Mierda, pensó Mana. Ya lo sabe.

Inconscientemente llevó una mano al bolsillo del pantalón; el bulto de la píldora parecía arder allí, como si quisiera salir. ¿Qué importaba ya si Víctor lo había averiguado?

-Vic, yo…

-No, espera. Déjame explicarte.

-De acuerdo.

Tragó saliva y se armó de valor. Apartó la mano del bolsillo, dejando la opción del VAMP para cuando los nervios empezaran a quemarle por dentro. ¿Qué importaba ya si Víctor lo sabía todo?

-Eres mi mejor amigo. Y tengo confianza plena y absoluta en ti. Lo sabes, ¿no?

-Lo sé…

-Diego es un amigo… Un compañero de trabajo, más bien. Retirado, pero con quien he trabajado muy bien. Le conozco y sé que no le va lo de mentir. Por eso quiero contarte lo que me ha dicho.

Antes de que Mana consiguiera responder, Víctor le hizo un gesto para que esperara. Tenía la garganta seca y la lengua rasposa.

-Por favor, quiero que lo escuches todo y ahora hablamos.

-Vale…

-Diego viene de vez en cuando a esta discoteca, como sabes. Está algo molesto contigo, no sé por qué pero creo que tiene que ver con el rechazo que tuviste con el VAMP… Tal vez se cree que por tu culpa el negocio se ha ido a la mierda… Tendría gracia, ¿eh?

Víctor se rio y Mana solo consiguió sonreír. Eso significaba que Víctor no tenía ni idea de las pruebas de rechazo ni de la bolsa gigante de VAMP que custodiaba Mana en casa. ¿De qué iba todo esto entonces?

-Bueno, Diego… Me ha dicho que te ha visto alguna noche. Andabas por aquí, en la discoteca, bailabas cerca de la barra, subías aquí arriba, te sentabas en el sofá…

El recuerdo de Ellie logró relajarle de nuevo. Le encantaba bailar con ella, sentarse en el sofá y besarla; en la barra solían compartir las copas más extrañas que encontraban para probar sabores nuevos, a menudo desagradables, excesivamente ácidos con un volumen de alcohol indigerible.

-Sí, es donde suelo estar con Ellie cuando venimos.

-A eso es a lo que me refiero, Mana -dijo Víctor con gravedad-.

-No te entiendo.

-Diego dice que vas a todos esos lados… solo
.

La música pareció dejar de sonar unos segundos. Mana escuchó el bombeo de su corazón. Al mismo tiempo, un relampagueo de focos y luces se reflejó en su copa, un frío caleidoscopio de cristal húmedo y ajeno. Nada de allí parecía tener relación con él. Ni su propia vida parecía suya. Dio un sorbo y miró a su amigo.

-Lo siento Víctor, eso no tiene ningún sentido.

-Ya lo sé, es que…

Se interrumpió, consciente del incómodo comentario.

-Siempre te he contado todo; lo bueno y lo malo, las dudas que tengo, ¿recuerdas? -se defendió, recurriendo a una sonrisa cómplice. Mana sabía a qué se refería; solo unos días antes y en una discoteca similar, un muy ebrio Víctor había sido asaltado por tremendas dudas y sospechas cuando no se atrevía a dar el paso con una chica preciosa. Si bien su voz por sí sola despejaba dudas, Víctor no sabía si la chica había nacido con otro sexo. La noche acabó con un beso y la promesa de no contar a nadie lo ocurrido. Mana solo lo veía como una anécdota, divertida solo por las caras de su amigo ante las dudas.

-Solo quería contártelo. No pongo en duda nada de lo que me cuentas. Ni nada sobre Ellie. Sé que vienes para estar con ella y si hoy no ha podido, bueno… Estará liada con algo.

-Tiene pronto un concierto, puede que esté ensayando.

-¿A estas horas? Tal vez ha salido con amigas.

-No lo sé.

El bombeo de su corazón, de nuevo, golpeaba con más fuerza que los bajos y la percusión de la música. Empezaba a desorientarse.

¿Cómo podía decir Diego semejante mentira? Ese cabrón solo quería joderle, destrozar todo lo que él quería. Y todo por una sospecha estúpida e infundada sobre Lucas.

-¿Estás bien, Mana?


¿Bien?
 Encontraba un fulgor dulce, un manto de paz, y ahora amenazaban con echarlo abajo. Y lo peor era cómo era capaz de creer las estupideces de los demás con semejante frialdad.

-No lo sé.

-No pasa nada, ¿vale? Es solo un comentario tonto de Diego. Probablemente con malicia… Me duele por él decir esto, pero creo que tiene envidia… Desde que perdimos a Paul está muy raro y no ha vuelto a conocer a nadie más.

Mana no podía levantar la vista de la copa. Mil pensamientos fluían desordenados por su cabeza. VAMP, Ellie, Sagaz, Los Chicos, Jack. Hasta la exposición rondaba su cabeza.

Víctor esperó a que Mana volviera a respirar algo tranquilo antes de volver a hablar. Su respiración se escuchaba con fuerza, más rápida.

-Mira, Mana, no sé hasta qué punto Diego dice esto sabiendo que es verdad o estando demasiado borracho. Ha vuelto a beber alcohol y está insoportable, de verdad. Ni siquiera creo que sea cierto, pero… He pensado que la prueba que hiciste del VAMP podría haberte hecho algo.

Ellie copaba sus pensamientos. El VAMP era ahora tan trivial como secundario.

-No. Eso no tiene sentido, Vic, todos estos días…

-Tranquilo, lo sé -intentaba sonar comprensivo-. Claro que no tiene sentido
. El VAMP puede provocar alucinaciones, pero tendrías que estar tomando al menos tres pastillas al día y si haces eso estarías muerto ya. Nadie aguanta tanta cantidad; sería como meterte una sobredosis de heroína diariamente.

-No sé.

Víctor se pegó a él claramente arrepentido por su pregunta y sugerencia.

-Yo sí lo sé. Escúchame, no le des vueltas, ¿vale? No debería habértelo contado. Solo fue un comentario infantil de Diego. Ya hablaré con él…

-No. Déjale. Que diga lo que quiera.

Los restos del VAMP del día anterior hablaban por él. Una súbita confianza, cobraba fuerza lentamente. Como en otras ocasiones, llegaba a tiempo, para no dejarle caer. No quería derrumbarse. No quería contarle a Víctor que había buscado los carteles de conciertos de todo Arden desde que la había conocido, para ir por sorpresa a sus conciertos. Nunca había aparecido el nombre de su grupo.

No quería decirle que no había rastro de ella por ningún lado, ni que cuando estaba con ella tenía la sensación de que, cuando pedían algo de beber, o cuando alguien miraba hacia su lado, solo le miraban a él, como si en realidad pasara la noche solo.

O lo último que había ocurrido. Sí, eso sí que no podía contárselo, o Víctor pensaría que estaba loco. Mana había insistido a Ellie varias veces en que le enseñara los locales donde había tocado y las salas en las que ensayaba. La chica bromeaba cuando él le hablaba de pasarle los vídeos que le enseñaba. “¡Oh, no! ¡Ni en broma! No sé dónde acabarían esos vídeos. Son un desastre”
, le había dicho, sonrojándose. Por su cuenta, Mana había tratado de localizar al menos las salas de ensayo, solo a través de los detalles que encontraba en los vídeos que ella le mostraba.

Nunca había hecho tantos viajes al este de la isla.

Después de nuevas y largas búsquedas nocturnas, había encontrado uno de los sitios que Google Maps le había mostrado con sus imágenes como una de las salas de ensayo en las que Ellie practicaba con su grupo.

Mana había llegado exhausto con su bici, sintiendo que su corazón iba a estallar. Sin pensarlo dos veces, había entrado en el local, donde le atendieron con amabilidad. Una amabilidad que había tomado como desdeñable, impostada, preso de una paranoia que ni él mismo alcanzaba a comprender.

-¿Tenéis una lista de los grupos que tocan aquí?

-Claro. Tenemos la lista de la última semana -le había dicho una chica alta llena de tatuajes-. ¿Buscas algún grupo en concreto?

-Sí, se llaman Something Better
.

La mujer había buscado en una carpeta forrada de pegatinas de Bad Religion y The Buzzcocks.

-No encuentro nada. Al menos de la última semana. ¿Son colegas
 tuyos?

Ni siquiera había podido decir que sí a eso. No conocía a ningún amigo o amiga suya. Se había sorprendido al darse cuenta de que no sabría decir ni siquiera el nombre de sus mejores amigas. Solo recordaba el nombre de la teclista y la bajista, pero no sus apellidos. Tendría que probar con el de Ellie.

-¿Ellie Qué?

-Ellie Bolton -había repetido-. Es una chica pelirroja. Tiene pecas, diminutas, que se concentran en el puente de su nariz.

Sintiéndose estúpido por los detalles, por las dudas, por su propia desconfianza hacia ella, se había vuelto para observar el local, escapando de la mirada de la mujer. Muerto de vergüenza.

A su alrededor, como si fuera un juguete nuevo, se habían agolpado algunos músicos, siguiendo la conversación. Después de que la mujer confirmara que Ellie no aparecía por ningún lado, Mana había sentido que les estaban gastando una broma. Una desagradable y cruel broma.

Los músicos le habían mirado con ternura. Como el niño perdido que pregunta por su mamá. No quería dar pena, quería encontrarla. Solo quería darle una sorpresa.

No, no podría contarle nada de eso a su amigo. No quería decir que tenía miedo de que lo que Diego decía podía ser cierto. Víctor insistió en que no tomara en serio el comentario de Diego. Y era lo único que podía hacer Mana.

-Ellie tendría que haber llegado ya -volvió a decir Mana, impaciente-.

-No te preocupes. Ya habrá tiempo para conocerla.

Mana se enjugó el sudor que nacía en su sien. Tenía mucho calor y aunque volvía a respirar con normalidad sentía que le costaba más que antes.

-Oye, si no viene no pasa nada. Estamos tú y yo, ¿no?

-Sí.

-¿Cuánto hace que no pasamos la noche a nuestro rollo? Tío, siempre te vas con Ellie y yo con esos pijos capullos que me compran Blue-Toomp.

-¿Blue-Toomp? -dijo Mana, fingiendo sorpresa-.

-Sí, ¿no te lo conté? La nueva droga de moda. Hemos pasado de la pastilla negra a la azul, aunque con más efectos sexuales que otra cosa… En fin…

Los dos amigos se levantaron del sofá blanco y regresaron al piso inferior. Cientos de adolescentes bailaban canciones que Mana detestaba. Solo quería que Ellie apareciera, conociera a Víctor y entrara de lleno en su vida.

De pronto quería que todo el mundo supiera que estaban juntos. Quería presentársela a Don, a Jean, a Hela. Llevarla a la exposición, pasear con ella por el Parque Central…

No, pensó, solo quieres demostrarte a ti mismo que es real

En un intento de reconciliación, Víctor pidió retomar el ritual de las cervezas de importación, las legendarias birras internacionales. Mana se negó, recordando la cerveza de Hela. Aunque, ¿cuándo había tomado la última pastilla? Víctor insistió, con un tono nostálgico, forzadamente dramático, que sin embargo temía que pudiera surtir efecto. La nostalgia hizo su magia y Mana no pudo resistirse, frente a una estantería en la que brillaban algunas botellas de Rogue para saciarles; Hoegaarden si querían suavizar la noche con una pálida; y los toques cítricos marca de la casa Brewdog, vibrando en las botellas azules de Punk IPA.

Aquella era una vieja costumbre que tenían en los años de universidad de Mana. Aquellos veranos los pasaban probando cervezas, hamburguesas y jugando a videojuegos. Echaba de menos aquellos tiempos.


A la mierda
.

No había tocado el VAMP en al menos unas horas, y si ya había sobrevivido a varias píldoras seguidas, ¿qué iba a hacerle una mísera cerveza? No tardaron en pedir dos contundentes Kaastels negras, que casi podían masticar.

Tampoco tardaron en vaciarse. En la segunda ronda empezaron a bailar y Víctor le pidió ayuda para conocer
 a alguien. Entre fracasos contundentes y una chica tímida que les acompañó tomando una cerveza, se arrancaron a una ronda de chupitos. Guiados de nuevo por los nombres más variopintos, los camareros les llevaron unos pequeños vasos cubiertos de líquidos casi fosforescentes que sabían a rayos.

Pero, ¿qué más daba?

El alcohol había hecho que los pensamientos que volaban por su cabeza se disiparan y volvieran a su sitio; en la caja que no se debía abrir. Los recuerdos salieron de nuevo, las risas en los grandes veranos de Arden y los viejos tiempos que habían parecido morir cuando estaban más vivos que nunca.

En la última ronda de chupitos, ebrios y risueños, se tambalearon hasta la pista de baile, para moverse sin miedo al ridículo. Víctor le presentó a algunos amigos con los que estuvieron hablando de cosas que Mana nunca llegó a recordar, envueltas en las capas de alcohol que abundaron esa noche.

Lo que sí recordaría era a su viejo amigo Víctor riendo a su lado, con un brazo sobre su hombro, feliz de repetir las viejas salidas de antaño.

Esa fue la última vez que vio a Víctor.


17.





La rueda de prensa se había convocado apenas unas horas antes.

Periodistas madrugadores, policías aburridos y decenas de curiosos acudieron entre los primeros, ocupando las pocas sillas que habían juntado en el pequeño Salón de Actos del Ayuntamiento de Arden.

Todos sabían que no eran Cuerna ni Vacanegra, por no hablar de las ciudades del País Vasco o Cantabria; no, Arden estaba muy lejos.

Los curiosos y visitantes temporales se fueron agolpando junto a la puerta abierta del salón, expectantes. Zumbantes moscas de la prensa, agolpada en aquel cubículo, preparaban sus cámaras y micrófonos, forcejeando por regular sus pantallas, bañadas por la luz amarillenta de la sala. En la tarima, animado por aplausos, apareció la figura de Cartaya, el magnate reconvertido en político que prometía lanzar su carrera política despegando en la legislatura local. Los aplausos cedieron cuando levantó la mano, pidiendo silencio. Colocó el micrófono como un profesional y sonrió lentamente.

-Buenos días. Buenos días a todos y a todas, muchas gracias por acompañarnos hoy. Muchos de los que hoy habéis decidido seguirnos, os estaréis cuestionando por qué hemos concedido la rueda de prensa, hoy, en nuestro pequeño y humilde salón de actos… y sobre todo a estas horas…

Cartaya sonrió, esperando unas risas que no llegaron.

-Hace tiempo anuncié mi intención de presentarme a las próximas elecciones para la alcaldía de Arden; mi intención hoy, es demostrar la transparencia de nuestro
 partido, un partido construido a partir de las peticiones y los ruegos que tanto tiempo llevan repitiendo los ardenenses y que el Partido del Pueblo de Arden ha escuchado, ha estudiado y ha puesto en su lugar para resolverlos.

Ya eran más que conocidos los carteles de concienciación banal y barata a partes iguales, con la que habían empapelado cines y otros establecimientos a nombre de Cartaya. Las cámaras le enfocaron sin pestañear, juzgando en silencio su cinismo.

Cartaya trató todos los puntos que había preparado con su jefe de prensa. Habló de los castigos a los asesinos, del tráfico de drogas y armas; mencionó el VAMP para sorpresa de todos, y cómo la influencia de su partido había servido para concienciar a los jóvenes de que la droga de la píldora negra era una letal asesina.

-Nosotros hemos logrado reducir el consumo del VAMP, el mayor problema de Arden en los últimos tiempos y una verdadera epidemia entre nuestros mejores estudiantes. Para las familias que han sufrido los daños de esta horrible droga mortal, nos comprometeremos a facilitar un concurso de ayuda para la reintegración de los adictos con la creación de un Centro de Rehabilitación en el Hospital de Arden.

Para sorpresa de los periodistas aburridos, el público se levantó y aplaudió a Cartaya. Acababa de sacar el tema más temido por los políticos, el gran tabú de toda la comunidad de Cuerna: el VAMP.

Desde que había descendido el consumo, sin llegar a desaparecer, las muertes se habían reducido y también problemas de alucinaciones y enfermedades mentales en las que derivaba en muchos casos; sin embargo, ningún político había llegado a hablar del tema, tan polémico y tan maltratado en la prensa, en las reuniones y charlas del Ayuntamiento y hasta en las casas de los vecinos de Arden y Cuerna. Nadie quería saber nada del VAMP.

Cartaya esperó a que cesaran los aplausos para hablar de otros temas. Su voz cobraba seguridad y confianza al recuperar la atención de la gente reunida.

-Fomentaremos las becas y los primeros contratos con posibilidades de indefinidos a todos los menores de treinta años, con y sin experiencia y a través de una bolsa de empleo compartida con Cuerna. No queremos más fugas a la capital o a ciudades céntricas ni concurridas; queremos que Arden sea una ciudad modelo, un ejemplo para las demás.

El público más exigente comenzó a prestar atención; los periodistas apuntaban a toda prisa en sus libretas las palabras de Cartaya. Los más vagos se limitaban a apuntarle con grabadoras o un simple teléfono móvil estirando el brazo con pereza.

Cartaya terminó su introducción a su programa, evitando mencionar la parte de Inmigración y las penalizaciones que, tal vez, era demasiado pronto para presentarlas.

-También, quiero llamar a las urnas a todos los ciudadanos de Arden. A todos los que estáis tan cansados como yo de que nuestra ciudad se convierta en el patio de juego de las mafias, las bandas de criminales y los asesinos. Esta no es la Arden que hemos construido para nuestros hijos con nuestros esfuerzos durante años…

Se le quebró la voz al recordar a Marcos. Casi como un parpadeo, creyó verlo, con su característica sonrisa sardónica, escuchándole entre el público. Eso no le gustaría al gabinete de prensa del partido. No estaba pactado ni previsto que Cartaya se emocionara en pleno discurso. Esa era la diferencia con las actitudes impostadas y el marketing de imagen. Aquello era un sentimiento real
. Porque no había un solo día que no se acordara, con mucho dolor, de su hijo Marcos.

-...No es la Arden que queremos. Y para cambiarla, para volver a hacerla tan grande como era antes, tenemos que unir nuestras fuerzas en un vínculo tan estrecho como nuestras ganas de recuperar nuestra mejor vida. Luchar contra la violencia en las calles y las injusticias que los gobiernos de los últimos años no han sabido solventar. Hoy, más que nunca, el Partido del Pueblo de Arden necesita vuestro apoyo.

-Dios, sí señor, eso es.

El becario aplaudió eufórico a la pequeña televisión del departamento. Le encantaba ver a Cartaya. Para él, el mayor símbolo de la victoria de Arden sobre los sectarios prometeístas y los hippies que tanto daño habían hecho a la fe cristiana y a la vida de los ardenenses.

La televisión se desconectó con un zumbido y el chico se giró molesto. La odiosa chica del pelo verde había apagado la tele.

-¿En serio?

Envuelta en una bata blanca que no merecía, la perra hippie le miraba desde el silencio absoluto del laboratorio.

-¿Por qué lo quitas?

-Si prestaras la misma atención al proyecto que la que prestas a ese capullo, igual conseguiríamos avanzar algo.


¿Capullo?
 ¿Cómo se atrevía esa escoria comunista a insultar al futuro de la política de Arden?

-No es un capullo, es un hombre que sabe lo que este país necesita.

Hela le miró con las cejas levantadas.

-¿País? Se presenta a las municipales, no vueles tanto.

-Y con el tiempo podría ser el Presidente de España. Es la única voz con sensatez. Es uno de los pocos políticos honrados no ya de esta ciudad sino de todo el país.

La chica desapareció con el mando, sin mediar más palabras. Se metió en su pequeño laboratorio de pruebas. Allí guardaba siempre un Erlenmeyer cubierto por un paño como si custodiara un mágico regalo de la alquimia.

Lo sabía muy bien, sí. El becario sabía que la maldita hippie peliverde tramaba algo. Era lo único que sabían hacer los puñeteros leninistas. Urdir planes absurdos para tambalear la estructura del país.

Sonó su teléfono con la demoníaca música de Rob Zombie. El becario se pegó a la puerta contigua, que dejaba ver todo, para también escucharla. La hippie contestó después de mirar el teléfono con preocupación. Se relamió pensando que se había metido en un problema. A los rojos les encantaba meterse en problemas con la AUTORIDAD. Tenía que ser eso.

Próximo destino: PRISIÓN, ZORRA.

Contestó con un gesto de preocupación, cercano al estreñimiento.

-¿Mana? ¿Qué pasa? Hemos tenido un seguimiento hace nada, no sé qué… ¿Cómo? Joder, ¿estás borracho? Vale, voy para allá… La virgen…

El becario vio cómo Hela salía del pequeño cubículo, mirando su teléfono móvil. No se encontraron de milagro. Volvió a su sitio y se sentó obedientemente, fingiendo no prestar atención. Se colocó un auricular en el oído, para no levantar sospecha; sin reproducir música, lo dejó suelto para escuchar la conversación de la chica con el gordo que protegía el pequeño laboratorio.

-Peter, vigila eso, ¿vale?

-¿Otra vez? Me paso el día…

-Lo sé, lo siento tío, pero tengo que ocuparme del chico.

El gordo se puso con los brazos en jarras. El becario reprimió la risa al ver cómo los botones de su camisa parecían estar a punto de estallar al relajar el estómago. Ya se había dado cuenta de que con las demás chicas trataba de meter la barriga para aparentar ser más delgado; con Hela nunca lo hacía. Aquella hippie no solo era roja. Encima era bollera
.

-Parece más tu hijo que tu amigo.

-Lo está pasando mal. No es fácil aguantar toda la carga que se mete.

-Entonces que deje de hacerlo.

-Ya, es tan fácil, ¿no? Dime, ¿tú lo conseguiste?

El gordo bajó los brazos y le señaló con un dedo. La intención era amenazante, pero quedaba ridícula, como de un dibujo animado.

-Vale, pero no te acostumbres. Dile que tienes un curro, Hela, que no puedes irte todo el día. Al final acabarán viendo lo que tienes ahí dentro.

-Pedro, cállate joder.

De reojo, el becario vio como los dos miraban a su alrededor. Nadie más les prestaba atención. Nadie más les oía.

La chica se marchó molesta. Habían vuelto a llamarla, probablemente el mismo pesado que la llamaba casi todos los días. Un acosador, probablemente.

No, pensó el becario. Quién quiere acosar a una guarra hippie como tú.

No lo entendía, como tampoco entendía qué escondían el gordo y la hippie en el laboratorio, pero sabía que acabaría averiguándolo. Tarde o temprano.

Y cuando lo hiciera, ya podrían prepararse los dos puercos.

El viejo Renault 5 serpenteó por el centro buscando una cafetería. Antes de tomar ninguna dirección, Mana suplicó que fueran a la casa de Hela.

-¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

-Estoy… E-Estoy cansado… No entiendo qu-qué me pasa, solo quiero dormir y no puedo…

-Son las siete de la mañana, has tenido toda la noche…

-No he dormido. No puedo.

En el retrovisor vio el rostro del chico. Estaba pálido, sus ojos estaban hinchados de llorar y las ojeras se había tornado de un violáceo enfermizo. Parecía estar al borde de la muerte.

-Joder Mana, ¿estás bien?

-N-no, no estoy b-bien.

Castañeaban los dientes, se encogía en el asiento y se abrazaba el pecho. Los síntomas parecían de una hipotermia, mezclada con el aspecto físico del extra de una película de zombis de bajo presupuesto.

-No has vuelto a tomar el VAMP, ¿no?

-N-no he podido. E-estuve con Víctor.

-¿Cuánto tiempo?

-N-no lo s-sé… Me duele la c-cabeza… N-no sé qu-qué me pasa…

-Síndrome de abstinencia. Te has inflado a esa mierda y ahora has dejado de tomarla de golpe. Tu cuerpo la pide como si fuera oxígeno.

-¿Q-qué?

-Vamos a casa.

Condujo en dirección al norte tan rápido como pudo. Saltó tantos STOP que temió ser perseguida por la policía, pero en Arden nunca había visto un coche de policía. Todos parecían concentrarse en la comisaría y en las zonas en las que sabían que comerciaban con drogas. Solo los novatos volvían a esos puntos, como si quisieran ser detenidos.

Subieron a casa y Hela le preparó una manzanilla. Al poco de empezar a beberla, Mana acabó vomitando una masa descompuesta que apestaba a alcohol.

-Joder, ¿cuánto bebiste ayer?

-M-mucho… Pero creo que estoy m-mejor…

-Vale. No vuelvas a mezclar alcohol con VAMP. Ni de coña. Nunca más.

-L-lo siento.

-No lo sientas. Simplemente no lo hagas. ¿No te quedó claro con la botella de cerveza? Joder, lo digo por tu bien, Mana. Te estoy cogiendo cariño y no me gustaría que explotaras como un globo, ¿sabes?

Mana se cubrió la cara con las manos. La chica bajó a por una fregona. Él le arrebató el palo e intentó empezar a fregar, moviéndose con torpeza, hasta que Hela se la quitó de las manos.

-Pero… ¿Qué te pasa?

-Y-yo he manchado, y-yo l-lo limpio…

Hela agradeció el gesto, reprimiendo la risa para no ofenderle.

-Para. No me importa.

-L-lo siento…

Volvió a sentarse, arropándose con una sudadera de la chica y esperó a que ella limpiara la horrible masa. La fregona quedó cubierta de un asqueroso pringue anaranjado, arrastrando con él tropezones de comida deshecha. Intentó no vomitar ella también.

-Mana. Te voy a dar VAMP. Solo una píldora, la suficiente para que se te quite el mono. Solo por esta vez.

-V-Vale… C-cuánto… C-cuánto te d-debo…

La chica no respondió y sacó de la estantería la bolsa de VAMP. Después de unos segundos de duda y una breve exhalación, Hela extrajo una pequeña pastilla negra, brillante, y se la dio con un vaso de agua. Mana la tragó, casi engulléndola. Esperaron a que empezara a hacerle efecto o que el agua le ayudara a recomponerle para que volviera a hablar. Entre el placebo potenciado por el mono y después de unos minutos, casi como un efecto mágico, el VAMP le había reanimado. Al menos, lo suficiente para recuperar un tono de piel vagamente saludable.

Brindando por su regreso al mundo de los vivos, la chica se había abierto una cerveza. Le miraba compasiva, preocupada como lo estaría si fuera su hermana.

-¿Estás mejor?

-Sí. G-gracias por ayudarme.

-No hay de qué. Y no vuelvas a preguntarme cuánto me debes o te hago vomitar otra vez.

Hela esperó a que el chico riera, pero solo miraba al suelo con la mirada perdida y los ojos hinchados. Sabía lo que pasaría después y que no podría evitarlo. No quería preocuparse demasiado. No quería cogerle cariño porque no quería sufrir por nadie más. Había tenido suficiente con Lucas. Después de intentar sacarle del agujero que él mismo se había cavado, ¿cómo se lo había agradecido? Temiéndola
, encogiéndose cada vez que se cruzaban, y desarrollando la paranoica historia de un romance imposible y frustrado con su novia Laura.

Como si todas las lesbianas del mundo solo buscásemos robaros los novios joder, pensó.

No soportaría más odio ni más imbéciles en su vida. Y sin embargo, sabía que Mana no era así
. Había algo en él que le daba una extraña confianza. Era de locos afirmar algo así, pero sabía
 que nunca sería capaz de decepcionarla. Se prometió darle una oportunidad a él. La que Lucas no le dejó darle.

-Vamos, Mana… Cuéntame qué ha pasado. ¿Por qué estás así? No creo que sea solo esto.

-No, es…

Levantó la vista. Hela había empezado siendo como una “compañera de trabajo”; o de experimentos. Todo para el gran plan de Diego y Lucas. Cuando todo se había jodido, nadie quería estar a su lado. Lucas había desaparecido, descubriendo en él algo tan oscuro que aún no lo creía; Diego le había dado la espalda y ahora le atacaba de aquella forma… Y Víctor ponía en duda lo que Mana le contaba. Seguía siendo su mejor amigo y al mismo tiempo… Ya no era como antes. Podían tener la mejor fiesta del mundo y no podría llegar a contarle todo lo que le estaba ocurriendo. Necesitaba contarlo. Necesitaba decirle a alguien que había matado
 y que no sabía cómo vivir con ello. Que no paraba de pensar que era un monstruo. Que sin embargo, lo mismo que lo había empezado todo, el VAMP, era lo único que le daba forma a todo lo que creaba. Le había convertido en alguien distinto.

El VAMP y la chica más increíble que había conocido nunca.

Y que ahora no sabía si era real.

-Dios, es… Es demasiado…

Mana rompió a llorar, cubriéndose con las manos temblorosas el rostro, para que Hela no pudiera verle. No sabía si dar el paso. No sabía si podía contárselo. No sabía si podía confiar en ella, pero hasta ahora, era la única persona que le había demostrado una verdadera confianza.

La chica se acercó a él, asustada, y se colocó delante, de cuclillas. Con sus manos, le apartó las suyas de la cara.

-Vamos, Mana. Tranquilo. No pasa nada, ¿vale?

-Sí… S-sí pasa…

Necesito alguien, pensó. No sé si eres tú, pero eres la única persona que puede serlo. Tienes que ser tú.

-¿Qué ocurre? Si no quieres hablar, podemos poner una película… Puedo decir que tengo un compromiso familiar y…

-No. Quiero contártelo -dijo al fin, con seguridad.

Si se lo contaba a Don o a Jean, acabaría implicando a su familia en algo tan grande que no quería imaginar qué podía llegar a pasar. Y no se imaginaba cómo podría reaccionar Don…

Tampoco podía contárselo a Víctor.

En las películas de crímenes y suspense, el asesino siempre esconde lo que ha hecho, con tanta facilidad que es sorprendente. Escurren el bulto y los remordimientos desaparecen. Mana no podía. Simplemente no podía
. Tenía que hablar con alguien, compartir lo que le había ocurrido. Aún seguía pensando que lo que hizo no lo había hecho él, sino su cuerpo manejado involuntariamente por la droga.

Necesitaba hablar de ello con alguien, o terminaría estallando por dentro. Le dolían los ojos de llorar y la garganta de silenciarse. Ya no lo necesitaría más.

Hela prestó atención, dispuesta a escuchar su confesión.

Y como todas las historias, empezó por el principio.
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-Al principio, el niño dudó si entrar en la caverna. “¡Oh, no!”
, gritó. “¡Podría encontrarnos la malvada bruja!”
. Pero el pequeño Gunther no quiso detenerse. Se armó de valor y encaró su mayor miedo, el de la oscu…

Un niño levantó la mano. Lobo lo vio por encima de sus gafas de culo de vaso. Se las colocó, muy lento, cerrando el libro para prestarle atención.

-¿Sí, Carlitos?

-Señor, ¿qué es “ecarar”
?

-Encarar es enfrentarse. Ponerte delante de algo que te da mucho mucho miedo con mucha seguridad.

Consiguió levantarse de la silla y colocó los puños en sus caderas, en una postura de Peter Pan valiente con sesenta años. Fingió mover una espada contra un enemigo invisible, con tan poca agilidad que los niños se rieron a carcajadas.

La clase entera reía y daba botes en sus diminutos asientos. Los pequeños, vestidos con sus uniformes grises, parecían oficinistas autistas y risueños.

-Encarar es ser valiente con las cosas que más miedo te dan.

El niño asintió con energía y Lobo volvió a sentarse para continuar con la lectura. No terminó ni dos páginas cuando sonó la estruendosa sirena. El iluminado que había colocado aquella miseria había conseguido que alumnos y profesores se asustaran cada vez que la escuchaban.

-Bueno, chicos, nos vemos mañana. Dad recuerdos a vuestros papás y mamás y sed buenos. ¡No os olvidéis de los deberes!

Los niños corretearon por el aula hasta que el hombre los ayudó a ponerse en fila. Una fila india que terminó saliendo por la puerta con gran coordinación de vagones humanos. Cuando el caos se organizaba en las clases, las columnas de niños funcionaban mejor coordinación que el fordismo. Claro que había excepciones. Siempre. Como la que seguía allí. Una niña rubia con el pelo rizado y repeinado recogía aún sus cosas, con nerviosismo.

-Clara, ¿no te vas? Tus padres te deben estar esperando.

La niña, perfectamente peinados sus rizos rubios como una muñeca, le miraba fijamente. Sus ojos azules tenían escrita la palabra miedo en mayúsculas. Lobo se dirigió hacia su asiento. La pequeña se removió en su sitio, encogiéndose.

-No encuentro mi estuche.

-Vaya
. ¿Quieres un lápiz? Puedo dejarte uno…

-No.

Lobo dio un paso más hacia ella, aumentando su terror.

-¿Has mirado en tus bolsillos?

-No. No está ahí el estuche.

-¿Y por qué es tan importante el estuche?

-Tengo la tarjeta del autobús.

Un nuevo paso y la niña se agitó.

-No me hagas daño, por favor.

-Clara, no digas eso, vamos.

Lobo le tendió la mano y la niña se cubrió la cabeza, asustada.

Era muy divertido. Por desgracia, no tenía permitido reírse. No si quería mitigar el miedo de la pequeña. Después de un nuevo intento, Lobo empezó a perder la paciencia. La niña se estremecía.

-Vamos, Clara. No querrás que papá te vea así, ¿no?

-Papá no puede venir a buscarme.

-Oh, pero no te preocupes, pequeña
. Puedo llevarte yo a casa si quieres
.

Negó con la cabeza. Su reticencia y su miedo le hacían crecerse. Se sentía superior, más fuerte que nunca. Cuando un pequeño hacía eso, Lobo se sentía más vivo que nunca. Estudió a la niña; Los Chicos la apreciarían. Podría dar para un buen material y si sus padres no estaban, todo sería mucho más fácil. El bueno de Martins le ayudaría. Si un poli como él le podía cubrir, no había nada que temer.

Como una invocación, en ese mismo momento el propio Hugo Martins cruzó el umbral de la puerta. Se paseó a unos metros de ellos, mirando al profesor por encima del hombro. Cuando sus ojos se cruzaron con los de la pequeña, los suyos brillaron como los de un niño gordo frente a su golosina favorita.

Por la cuenta que le traía, Lobo recibió a Martins con entusiasmo.

-Oh, mira quién tenemos aquí.

La niña no se movió. El hombre negro se acercó con seguridad y le acarició el pelo. Los rizos de la pequeña se removieron entre sus dedos. Aquello no le gustó.

-¿Estás bien, pequeña?

-Papá no puede venir a buscarme.

-Lo sé. Ha venido tu madre para recogerte. Estaba preguntando por ti, no sabía a qué clase vas.

Martins miró de reojo a Lobo; al contrario de sentirse avergonzado, como esperaba, el hombre tenía una sonrisa dibujada en su boca, de pura diversión. Sabía que para él los límites estaban circunscritos por una fina línea desdibujada. Algo que podría desarrollar nueva diversión, una fiesta de muñequitas
 como le gustaba llamarlo a Lobo, pero una aparición inesperada terminó con la diversión. Una mujer joven entró jadeando en la clase. Clara la reconoció y acudió a abrazarla.

-Dios, muchísimas gracias… -la mujer tomó de la mano a la niña, hiperventilando-. Disculpe, no sabía… No sabía la clase. Su padre está fuera unos días y era una locura…

-No se preocupe -contestó Martins-. Me ha pillado de paso y me conozco bien la escuela. Estudié aquí.

-Genial… Muchas gracias, de verdad.

Esperaron a que la madre ayudara a su hija a recoger las cosas. Bajo el peso de la mirada de los dos hombres, la niña no se atrevió a pronunciar una palabra. Si todo iba bien, el miedo duraría lo suficiente como para que tampoco dijera nada en casa. Ni nunca
.

Una vez desaparecida la mujer con la pequeña, Lobo suspiró y se recostó en la mesa de profesor. Esperó al discurso de reproche de Martins, con los brazos cruzados.

-Venga, empieza.

-¿A qué ha venido esto, Lobo?

-Vamos, Martins… Solo quería divertirme.

-Estás en un colegio, imbécil. Te puede ver cualquiera. Tienes suerte de que no hayan cámaras.

-Oh, venga ya… Estamos en Arden… No hay nada de lo que preocuparse. Aquí solo hay playa y centros comerciales. Es como una urbanización gigante.

Martins se acercó a él. Lobo no se intimidó; llevaban demasiado tiempo juntos como para que lo hiciera. Se conocían demasiado bien. Sabía que Martins nunca le pondría un dedo encima.

-Escúchame, gilipollas. Ahora mismo hay varias alertas activadas. La gente está muy sensible y sospechan de cualquiera. Tenemos suficiente mierda por todos lados como para tener que aguantarte también con esto. ¿Lo entiendes?

Hurgando en un diente con su lengua, el profesor asintió. Seguía prendido por las bondades que le regalaba su imaginación sobre la pequeña Clara.

-Lo entiendo, pero… ¿Has visto a esa muñequita? Es preciosa
. Podríamos hacer una sesión de…

El policía negro le asestó un golpe. Un puñetazo que hundió los duros nudillos de Martins en su cara. En el momento del golpe, sintió escuchar un crujido que le puso la piel de gallina.

-¿Qué…? ¿De qué coño vas?

-Esto no es un juego, Lobo.

-Ya lo sé, joder… Pero no puedes pagarlo conmigo. ¿Te crees que no me cagué de miedo con la noticia? Le conocía, joder… Sagaz era un amigo…

Martins contempló con pasividad absoluta cómo le sangraba la nariz. Se cubría con una mano, echando el cuello hacia atrás para cortar la circulación de la sangre. Lo había hecho tantas veces con los niños que conocía el viejo protocolo.

-Tienes que echarte hacia delante para que no te tragues la sangre.

-Llevo haciendo esto toda la vida, coño. Cállate.

Lobo se sentó, mareado, y se colocó un pañuelo de Hello Kitty en la nariz. Pronto se cubrió de sangre.

-Estás loco hijo de puta.

Un solo paso del comisario al frente logró hacer temblar a Lobo como un conejo encerrado. Podría decirse que fue parecido a cómo este le había hecho sentir a Clara solo unos minutos antes.


-¿Yo?
 Yo tengo cuidado. Mucho más del que hayas tenido nunca. Estamos en el peor momento y lo mejor que se te ocurre es intentar llevarte a una niña aquí. ¿Has perdido el juicio?

-Llevamos haciendo esto toda la vida. No sé qué cojones ha cambiado, Martins…

-Ha cambiado que han matado a uno de los nuestros. Ha cambiado que lo han crucificado. Le han rajado y lo han colgado de un árbol. Quien lo ha hecho lo conocía, conocía lo que había hecho y tal vez conozca al resto.

-Eso es imposible.

-No es imposible.

Lobo le miró extrañado, aún con el pañuelo en la nariz. Su voz sonaba nasal y se hacía daño al hablar. El golpe había sido muy fuerte.

-Es algo con lo que contábamos.

-¿Qué insinuas? ¿Crees que cualquiera de nosotros podría hacer algo así? No hay traidores
. Ni uno solo. Incluso cuando los han pillado, han cumplido condena y han vuelto. Y no han soltado ni una puta palabra. Ni un nombre, Martins… Ni uno solo.

-Eso los que han vuelto.

-Joder, sí. A Paolo se lo cargaron. ¿Y qué? Ya lloramos su muerte. Eso sí que sabíamos que podía pasar. A los violadores son a los primeros que matan en las cárceles.

-Y por eso tienes que ser más cuidadoso. Ni siquiera te digo que dejes de hacer… Lo que haces. Solo que tengas cuidado. Por ti y por todos los demás. Los Chicos nos merecemos cuidado entre nosotros. Hazlo por ellos, al menos.

El policía salió del aula, limpiándose unas pequeñas gotas de sangre de sus nudillos.

-Hazlo por ellos… Hijo de puta… ¿Y qué has hecho tú por nosotros?

Lobo miró hacia la puerta, pero ya no había nadie.

Abrió el cajón de su escritorio; removió algunas cosas y cogió el estuche de Clara. Lo abrió, sacó la tarjeta de transporte y la partió en dos. Volvió a guardarla en el estuche y lo arrojó al suelo, al final de la clase, antes de salir por la puerta.

Si algo caracteriza al excéntrico Real Museo de Cuerna, es su tendencia a mostrar una aproximación a la aristocracia enfermiza. Los socios y fundadores del Museo fueron, de hecho, los antiguos señores y dueños de las tierras más importantes de la pequeña ciudad de Cuerna, el condado colindante de Vacanegra y de la apestada isla de Arden. Todos ellos, de alguna u otra forma, habían engendrado una ramificación digna del mayor árbol genealógico que se extendía ahora por toda la jerarquía de duques, marqueses, condes y otros títulos nobiliarios que hedían a épocas rancias y antiguas. Sin embargo, mientras Arden evitaba ostentaciones de títulos similares ocultando el pasado de media ciudad, Cuerna lo exhibía y lo celebraba.

La última exposición de arte de otoño, del arte más populista y pretencioso, era el momento perfecto del año para expresar las posiciones que guardaba cada familia de Cuerna.

Trajes de gala, vestidos largos de sastre, trajes completos entallados con pañuelos asomados como escapados de bodas.

Don se sentía como un insecto entre toda esa gente. Había elegido un simple conjunto de camisa y pantalones de pana con una americana de tela gris. Por supuesto, había escogido su mejor sombrero para la ocasión, con la guinda de un pequeño lazo rojo en la copa del mismo.

Mana y Jean sí podían camuflarse con facilidad entre los congregados; la hija de Don llevaba un traje beige con brillos dorados en los tirantes de los hombros y unos tirabuzones en el abdomen; para Mana, era el día en que estrenaría el traje regalado solo para volver a esconderlo en cuanto regresaran a casa. Pese a que en realidad no quería que terminara cogiendo polvo -eso significaría que esa era la primera Gran Exposición de muchas-, la camisa ya le oprimía el cuello y el traje se ceñía sobre su piel. Alrededor de sus axilas y articulaciones se formaban charcos. Por no hablar de la textura de papel de la camisa, asfixiante.

-Dios, quiero volver a ponerme mis camisetas de grupos.

-Venga ya. Estás muy elegante -Don le ajustó el cuello. O más bien lo atornilló a su garganta-. No sé cómo puedes decir que esto es incómodo.

El gran día había llegado, al fin. Don había llevado a los dos en su vieja caravana y habían aparcado entre Lexus, BMWs y Mercedes. Al principio el detalle les había parecido gracioso; parecían haber aterrizado en un planeta extraterrestre de fugados del Titanic. Una vez dentro del Museo, sin embargo, Don empezaba a sentir vergüenza. Era cierto que nunca antes había pensado que sus orígenes humildes fueran un motivo de vergüenza. Allí, el lujo y la abundancia reinantes le azoraban.

Pasearon entre las largas galerías de cuadros expuestos en el Museo. Hileras ordenadas de lienzos de óleo que representaban diferentes estéticas, estilos, retratos o figuras abstractas, paisajes y fondos planos con texturas. Representaciones antropomórficas, composiciones con diversas técnicas y materiales que acogían desde el linóleo o la manera negra hasta el empleo de azulejos en composiciones geométricas hasta la manipulación de reacciones químicas para alterar los colores y lienzos de forma antinatural. Incómodo, Mana oscilaba entre la envidia y el respeto.

Hacia la mitad de la galería, algunas personas se habían concentrado en torno a un cuadro. Solía ocurrir cuando una representación triunfaba por encima de las demás. Tal y como había comprobado después de presentarse a varios concursos en Madrid y en los pueblos que lo rodeaban, desde Las Rozas hasta Móstoles, normalmente se trataba de una obra preciosista o banal, como un paisaje o una representación puramente estilística con aires nostálgicos para captar al público de mayor edad. Rara vez, se trataba de una verdadera obra atractiva, que acababa ganando el concurso por contener un mensaje profundo, o mostrar un equilibrio entre una técnica limpia y bien ejecutada y un manejo de la composición excelente. Muy rara vez.

Jean y Don se acercaron al tumulto, atraídos por la curiosidad que provocaba la multitud. Mana no avanzó ni dos pasos cuando Don empezó a llamarle.

-¡Ven! Esta obra te va a gustar mucho.

Mana prefirió seguir caminando, ignorando la proposición. Continuó hasta la entrada a un pasillo en la que no vio a nadie.

Hela le había dicho que no volviera a abandonar las pastillas. Y si pensaba hacerlo, cosa que tarde o temprano debía hacer, tendría que hacerlo de forma paulatina.

-Mana, el síndrome de abstinencia puede ser peor que cualquier efecto secundario fuerte del VAMP. Tienes que tomar una pastilla al día. Y cuando quieras dejarlo, tendrás que pasar a tomar media -había dicho, muy seria-. Pero recuerda; jamás
 de forma brusca y desde luego nunca
 sin supervisión. ¿De acuerdo?

Se colocó entre dos columnas, pegado a una mesa con un mantel blanco, en la que habían dejado algunos canapés para el cóctel que pronto empezarían a servir. Siguió recordando la conversación.

-¿Y si no puedo? No podía meterme una pastilla delante de Víctor…

-Te vas. Le dices que tienes que ir al baño, que te estás cagando. Joder, Mana, cualquier cosa. Lo importante es que no dejes de tomarla de forma súbita. Ya has visto los efectos que puede provocarte.

Entre sus dedos, ofrecía una resistencia que sabía que no sería capaz de soportar por mucho tiempo. El oro negro
. Su combustible. Tan horrible y tan perfecto. Tentador, susurrando promesas. El mismo que le hacía mejor en detrimento de su propia vida.

Se había derrumbado delante de Hela, le había confesado todo.

Absolutamente todo.

Ahora Hela guardaba secretos mayores que Víctor o incluso Don.

-¿Y si es por esto? ¿Y si es el VAMP lo que me hizo hacerlo?

Hela no había contestado. Sabía que tardaría días en procesar la información.

Había matado a una persona. Había MATADO. De un momento a otro, le había arrebatado la vida a un ser humano.

¿Cómo podía sobrevivir la gente a algo así? ¿Cómo podían los asesinos vivir con ello? ¿No guardaban ningún remordimiento? Mana no podía creer que no fueran capaces de sentir esa sensación de frío, de alerta, de búsqueda activa de señales para encontrar a los sospechosos de conocer lo ocurrido. Cualquiera podría saberlo. Incluso Jean y Don. O Ellie. Eso era lo que más le aterraba. No quería perder a ninguno de ellos.

Sin pensarlo más, se tragó la pastilla.

MUY BIEN. ESO ES. ESO ES.

Aquella voz… La misma que había escuchado antes. ¿Cuándo? La voz familiar, suprema. No sabía qué clase de monstruo hablaba así, pero le aterrorizaba. Joder, ahora todo le aterrorizaba.

La pastilla recorrió su garganta seca, raspándola por el camino hacia el estómago. Rescató una copa de vino de la mesa y volvió hacia el tumulto, que se había dispersado. Antes volvió la vista atrás, buscando el origen de la dichosa voz.

-Caballero, por favor…

A su lado, un camarero que parecía sacado de una película de los años cincuenta le miraba por encima del hombro. Su chaleco negro elegantemente dispuesto sobre una pulcra camisa exenta de arrugas.

-¿Sí?

-Va a dar comienzo el acto, aún no se puede comer.

Disculpándose, dejó la copa sobre su bandeja y avanzó hasta su familia, que se había pegado a una puerta con ribetes dorados. Todo allí era excesivo.

-Vamos, chico, entra. ¿Dónde estabas?

-Tenía un poco de sed.

Antes de pasar al salón de actos del Museo, miró hacia el punto en el que se habían acumulado unos minutos antes toda aquella gente. El cuadro que había atraído tantas miradas. Para su sorpresa, encontró a los últimos admiradores escudriñando un cuadro suyo. El retrato de su padre. El que había pintado la primera vez que consumió el VAMP. Al lado, estaban los cuadros que había pintado las últimas semanas: el ciervo negro; el ángel de las alas negras; el minotauro… Menos el árbol
.

Culpable, culpable, culpable…

Don había desechado el cuadro del árbol sangrante, el menos tenebroso y al mismo tiempo el que podría levantar mayores sospechas. Y sus temores cobraron vida.

CULPABLE, CULPABLE, CULPABLE…

No hacía falta saber por qué Don lo descartó. Nunca actuaba sin meditar cada uno de sus pasos.

Cuando los ancianos de primera fila dejaron de toser y carraspear, el coordinador del concurso y presentador del certamen dio comienzo a la ronda de presentaciones. Una serie de discursos pretenciosos y elitistas sobre el arte y la carrera del pintor, del escultor; del artista. Se notaba que todos ellos habían sido reciclados año tras año, con las mismas palabras vacuas y mensajes recalcitrantes. Su positivismo engrandecido provocaba, de hecho, el efecto contrario. Por las palabras empleadas, el tono y el claro desconocimiento de cada uno de ellos, Mana tenía claro que ninguno sabía lo más mínimo de arte.

Después de unos aplausos, el conductor del concurso tomó la palabra. Casi nadie prestaba atención; Mana aprovechó para preguntarle a Don por los cuadros elegidos.

-Don, elegiste mi cuadro del retrato. ¿Por qué?

Jean les hizo un gesto para que hablaran más bajo. Don le respondió entre susurros.

-Me gustó. Es muy diferente a lo que haces, tiene… Tiene algo nuevo que me encanta.

-¿A qué te refieres?

-Es sincero. Sabes que de arte manejo tanto como de los grupos del Trap ese raro que escucha Jean... Pero sé cuándo algo transmite, cuándo entra directamente dentro de ti. Cuándo es algo sentido. No pintaste con la mano, lo hiciste con el corazón. Es un trabajo visceral
. Y de lo que has hecho, probablemente mi favorito.

-Y dices que no sabes de arte -le reconoció Mana-. Muchas gracias Don.

Retomaron la atención a los insípidos discursos, solo para descubrir que no podían caer más bajo. Uno de los miembros aprovechó la multitud reunida para hacer un llamamiento a los votos en las urnas. Mana no podía creer la alusión que había hecho.

-Estamos en un concurso de arte, ¿qué demonios…?

Con un gesto, Don le instó que se callara.

-Se acercan tiempos mejores. Los mejores que puede tener nuestra maravillosa ciudad de Cuerna, con la llegada del nuevo partido, dirigido por Manuel Cartaya. Sé que puede pecar de politización este pequeño llamamiento, pero no es así: en el mundo del arte, necesitamos apoyarnos entre nosotros. Los políticos socialistas y conservadores que se han intercambiado el testigo en los últimos años solo han tutelado los museos y los espacios de arte, así como los concursos como este, de una forma vaga, dañina.

Apoyado sobre una mano, cansado, el único miembro anciano del jurado observaba reticente a su compañero, que a cada palabra se encendía más.

-Tenemos ahora el poder en nuestras manos -dijo, alzando un puño-. Tenemos el poder de la elección. Elijamos, por tanto, al partido que más necesitamos -se llevó una mano al corazón-. Elijamos votar, porque la política no es una riña de gatos, es una mesa de debate, de acción
, que pone en juego muchos aspectos que nos interesan, a todos nosotros. El arte sufre continuas sacudidas con los cambios de gobierno, pero si elegimos bien, tendremos la recompensa de un innovado arte y control de nuestros mayores tesoros. De nuestro preciado patrimonio.

Un amago del anciano fue frenado por el conductor; deseaba interrumpir su discurso propagandístico.

-Abracemos la nueva política, salgamos a la calle a votar, señoras y señores. Consigamos una reducción de las imposiciones al arte, consigamos el apoyo que el Museo necesita; votemos por las mejoras en las infraestructuras de las plataformas que mueven nuestro bien más preciado, que implementen servicios tecnológicos mejorados en nuestros edificios. Que salven a Cuerna de políticas sociales superfluas y de subidas de impuestos burocráticas.

El jurado aplaudió con énfasis y una sonrisa estúpida en su cara. Entre el público, algunos ancianos y adultos aplaudieron, levantándose en muchos casos. Acababa de producirse una escisión entre los asistentes. Un tinte político con un tufo antiguo a refrito planeó entre el público.

Al fin, sin poder volver a frenarlo el conductor, el miembro más anciano se puso en pie y pidió la palabra. El murmullo de la sorpresa de un lado y los vítores y el entusiasmo del otro se silenciaron paulatinamente, dejándole hablar por fin.

-Señores, creo que tenemos que establecer una línea aquí.

Mana y Don recuperaron la atención, como un chute de cafeína que los devolvía al presente de nuevo.

El público se indignó, removiéndose y esparciendo aún más la hedionda mezcla de perfumes y colonias: las chicas con vestidos de Prada embadurnadas en Chanel o Clive Christian y los hombres de trajes de Armani y envueltos en nubes de Creed. Lo más bajo que podía olerse en aquella bruma de aromas artificiales era un agua de colonia de Calvin Klein.

Con una vana pretensión moderadora, el conductor del concurso trató de frenar al hombre en el punto de vista de todos. Era un anciano con gafas grandes y una extravagante barba larga y poblada. Guardaba un curioso parecido físico con Valle-Inclán.

-Señor Miranda, por favor, ¿a qué se refiere? En este concurso participamos todos, es un debate abierto en el que acogemos a jóvenes artistas y…

-Ya, ya lo sé -interrumpió el doble de Valle-Inclán-. No me cuentes algo que veo todos los años. Lo que no se puede es difuminar el enfoque del concurso enclavándolo en un programa de partido. Señores, estamos en un concurso de arte, no en una campaña política.

El aludido estaba a punto de contestar, enrojecido, pero el conductor no le dejó. Miranda continuó desinflándose.

-Hemos escuchado su discurso vanaglorioso entero, muy bien, creo que habrá mucha gente aquí que votará a su partido para que siga haciendo lo que le de la gana con Arden y Cuerna. Tenéis ahora al tal Cartaya para que robe un poco más en nuestra ciudad vecina. Si preferís votar a Flix porque pensáis que la izquierda aún existe en esta ciudad del demonio, también me parecerá maravilloso. Pero hoy, si no le importa, ¿podemos pasar a la entrega de los premios? Hay muchos artistas noveles y jóvenes que esperan con ansias a escuchar la decisión del jurado. Y estamos agotando su paciencia.

De nuevo el silencio. Exclamaciones y suspiros. Y de repente el concurso parecía más interesante. Don y Mana intercambiaron una mirada divertida.

-De acuerdo, procedemos… -el presentador tomó la palabra entre carraspeos, ordenando sus papeles-. Procedemos entonces a la mención de los ganadores de esta edición.

Las pocas personas que estaban sentadas se colocaron en pie de nuevo, irguiéndose con nervios. Se colocaban sus corbatas y se ajustaban sus vestidos, intercambiando ánimos y apoyos con tintes falsos que camuflaban una competitividad enfermiza. La guerra fría de los concursos de arte.

La fotógrafa se colocó a toda prisa junto al jurado, esperando a que llegaran los primeros premiados para hacer las fotos de protocolo con los diplomas.

Mana se sorprendió por no sentir nervios. Ninguna clase de nervios.

Estaba, de hecho, más tranquilo que antes de ir al concurso.

El VAMP podía llegar a hacer milagros.

Con gestos sutiles, los miembros del jurado indicaron a los concursantes que se acercaran a la tarima, por si eran nombrados.

-Don, ¿Qué sentido tiene que vaya hacia allá si no gano?

Se sorprendió por su indiferencia. En situaciones mucho menos dramáticas, Mana se estaría tirando de los pelos.

-Mana, por Dios, no seas tan negativo…

-Pero es la realidad. Puede pasar. Y si no gano, no tiene sentido mover a toda esta gente ahora para…

-Solo ve allí. Vamos.

Decenas de concursantes de todas las edades serpentearon entre la gente; abriéndose paso a empujones, los concursantes de mayor edad hacían su camino a la fuerza, colapsando el grupo y formando un tapón que le recordó a las aglomeraciones en mitad del centro de Madrid.

Mana buscó el hueco en el que introducir su cuerpo, notando manos, piernas, codos y rodillas aplastándole continuamente mientras avanzaba. Apresurados por llegar a un escenario para recoger su premio entre sonrisas radiantes con olor a Chanel, la estampida lo aplastaba. Estuvo a punto de propinar un puñetazo a quien le cogió del hombro, pero en el último segundo cambió de opinión.

-¿Ellie?
 ¿Qué haces aquí?

Era ella. La chica más increíble, la dulce pelirroja que había conocido en El Ocho. La espectacular Ellie, allí, entre toda aquella gente.

La marabunta la cubría casi por completo, pero pudo ver el elegante vestido negro que llevaba colocado.

-Cariño, tenía que venir. Es muy importante para ti… -Esquivaba a la gente, intentando no llevarse codos y hombros por delante-. Quería verte y darte mi apoyo… Dios mío, cuánta gente ha venido… Esto es genial, me alegro de que te seleccionaran.

Sonreía radiante, feliz de verle allí. Notó sin embargo cierta fragilidad detrás de la fachada de felicidad. Un gesto triste incapaz de interpretar.

-Muchas gracias… -dijo con dificultad. Aún no se creía que Ellie hubiera ido a verle-. Puedes… Puedes ir hacia allí, está mi famillia.

¿Por fin había llegado el momento? ¿Cuántas veces había fantaseado con la idea de presentarles a Don y a Jean a su novia? Había recreado la escena en su cabeza cientos de veces; Jean hablando de lo preciosa que era, Don haciendo alguna broma sobre su palidez, superior incluso a la de Mana… Deseaba que se conocieran. Era la primera chica que llevaría a casa como su novia. O tal vez esa palabra era un poco fuerte. Su “chica”; o su “rollo” tal vez. Qué más daban las etiquetas si al final todo significaba que ella estaba allí, con él.

-No puedo
, Mana… He venido corriendo para verte y darte todo mi ánimo, porque suerte no necesitas. Pero me ha surgido un problema
. Me tengo que ir.

-¿Qué? Pero si acabas de llegar…

-Lo siento muchísimo. Debo
 irme.


Más empujones bloqueaban la circulación.

-Bueno… Vale, nos… ¿Nos vemos esta noche?

-Sí, por supuesto -los empujones crecieron, obligándole a hablar deprisa-.

-Bien, es que… -no sabía cómo decirlo sin sonar como un acosador-. La última noche que fui no te vi. No sé si leíste los mensajes.

-Sí. Fuiste con tu amigo Víctor. Oh, Dios, se me pasó totalmente contestarte -se cubrió la cara, avergonzada-. Ya sabes cómo estamos con los ensayos y…

-No pasa nada. No tienes que disculparte.

Ya no. Estaba allí, delante de él. ¿Cómo podría decir nadie que ella no era... ? ¿Cómo no iba a ser ella…? Estaba allí, delante de él. Delante de toda esa gente. Ellie era tan real como todo lo que le rodeaba.

Un hombre empujó a Mana, arrastrándolo con el resto de concursantes. Al grito de “¡Vamos!” y “¡Despierta!”, la masa viva lo separó de Ellie. Cuando la gente volvió a colocarse en su sitio, los espacios se abrieron y volvió a tener una vista amplia de todos los asistentes.

Ellie ya no estaba.

Apresurado, el jurado retomó el discurso. No pudo prestar atención; su cabeza estaba muy lejos de allí.

-Bien, pasamos a la lectura de los ganadores. Los galardonados recibirán un diploma del historiador del arte ardenense Sergio Macarés, a mi izquierda.

El miembro más gordo del jurado hizo una sutil reverencia que algunos aplaudieron.

-A mi derecha, el profesor de arte del instituto Lavandt de Vacanegra, Bernardo Andrés Miranda.

El anciano movió suavemente la cabeza, a modo de saludo.

Colocados de forma escalonada como un coro de niños, procedieron a cantar los nombres. Los ganadores salían disparados hacia el presentador para estrecharle la mano, sonrientes, pasando a abrazar con alegría y una sospechosa familiaridad correspondida al historiador Macarés. El hombre gordo abría sus brazos para recibir cálidamente a todos los ganadores, despejando cualquier duda al respecto.

Entre todos los efusivos saludos, los aplausos y los abrazos, solo Mana y el profesor Miranda observaban con extrañeza el transcurso del concurso. La reacción del jurado con los ganadores sobrepasaba la felicitación respetuosa, acercándose más a la de un familiar cercano o un viejo amigo.

-Por último, hacemos una mención de honor a uno de los artistas seleccionados. No ha sido ganador en esta edición, pero ha presentado una obra digna de admiración.

Mana, desesperado, se dio la vuelta para salir del tumulto que había vuelto a generarse. Sin llegar a dar un paso, el profesor Miranda le cogió del hombro, deteniéndolo.

-¿A dónde vas?

-V-voy a buscar a mi novia.

Volvía a pronunciar esa palabra y a resultarle extraña en su boca. Miranda le miró con los ojos entornados, sin soltarle. Su barba larga y esponjosa estaba solo a unos centímetros de él.

En la tarima, el conductor del concurso irguió el cuello, buscando entre los seleccionados a alguien. Bajó la vista y cuando sus ojos se encontraron con los de Mana, sonrió.

-Manael Civantos, por su obra de Retrato
 en spatter con óleo, y Savia
, en claroscuro con óleo.

Empujado por la masa de gente hacia la tarima, Mana agradeció mentalmente al VAMP la ayuda para no bloquearse. Cambiando su papel, el público se arrancó a aplaudir enérgicamente. Recibiéndole orgulloso, el profesor Miranda le estrechó la mano. Por primera vez en todo el concurso lo vio sonreír. Solo para encontrarse con unos horribles dientes amarillos.

-Cuando toda esta parafernalia termine, tú y yo vamos a hablar.

Sin saber por qué, lo primero en lo que pensó Mana fue en Sagaz. Tenía la horrible sensación de que todo el mundo sospechaba de él; como si todos supieran la oscura verdad.

El hombre gordo, Macarés, le tendió una mano flácida con dejadez. Agradeció que el protocolo no dictara saludar a todo el jurado; no parecían dispuestos a conceder más efusividad en lo que restaba de concurso.

La gala dio paso al cóctel y la muchedumbre volvió a dispersarse, de forma poco coordinada y casi caótica; los acompañantes de los artistas se lanzaron a por los canapés y las copas de vino y cerveza. Tardaron apenas unos minutos en desaparecer los platos principales de comida.

-¡Joder Mana! ¡Mención de honor! ¡Es espectacular!

Don y Jean abrazaron a Mana, estrujándolo y haciéndolo sudar, aún más. No había sentido vergüenza, gracias a la pequeña píldora negra, pero su cuerpo era incapaz de omitir las sensaciones exteriormente. Le temblaban las manos. Las escondió en los bolsillos del pantalón de traje, separando los brazos para despegar la camisa de su cuerpo.

-Chico, despierta, ¿dónde está tu sangre? Tienes un maldito premio.

Mana solo podía fingir felicidad, mirando el pequeño diploma. No había ganado, pero había sido reconocido
. Volverían a casa sin el dinero del concurso, pero con un bonito diploma del Museo de Cuerna que quedaría muy bien en su currículum. Antes de marcharse, el anciano profesor Miranda se acercó a él.

-Aprovecho que estamos alejados de estos burdos esnobs con ínfulas… Lo primero de todo, mi más sincera enhorabuena.

-Muchas gracias, señor Miranda.

-Con Miranda basta -le concedió el hombre-. En segundo lugar, me compadezco de tu mala suerte. Si hubieras nacido aquí o en la cuna de una familia “noble” como les gusta llamarse, las cosas serían muy distintas -señaló su diploma-. Ahora tendrías un fajo de billete en esa mano, en lugar de una fotocopia de un diploma reciclado.

Golpe bajo. Mana miró al suelo y volvió a mirarle, ahora prestando más atención.

-¿Insinúa que…?

-Aquí no. No es el sitio para hablar. Podrás preguntarme lo que quieras por correo, pero quería hablar contigo por otra cosa. O por otra persona, más bien.

Mana enarcó una ceja, perdido en la conversación.

-Un contacto y buen amigo mío, está interesado en comprar tu obra -Sonrió al ver el brillo en los ojos de Mana-. Sí, así es. Es una buena amistad de hace tiempo y puedo decirte que puedes descansar tu confianza en ella. Tiene dinero más que suficiente (¿recuerdas lo que he dicho de las familias?), y está más que interesada en ser tu mecenas.

¿Mecenas? Sabía que actualmente algunos empresarios (multi)millonarios y aficionados del arte actuaban, de una u otra forma, como mecenas. Compraban obras de arte y establecían acuerdos con museos y galerías para exponer cuadros, subastar obras o incluso “solicitar” a los artistas que apoyaban.

Y al mismo tiempo, ¿en qué momento iba nadie a querer convertirse en su mecenas? No solo parecía un concepto medieval; era descabellado pensar que solo de una mera exposición en Cuerna alguien se había interesado en su obra.

-¿Qué tendría que hacer?

-La señorita Carrick se pondrá en contacto conmigo y yo con usted; no es por ningún otro motivo que por asuntos de privacidad y sobreproteccionismo parental. De cualquier modo, lo único que usted tiene que hacer, Civantos, es establecer el acuerdo con ella. Firmará un documento y a partir de ese momento, ella podrá comprarle los cuadros que desee, siempre y cuando usted los tenga en venta y esté de acuerdo en venderlos.

Oh Dios, pensó. ¿Dónde hay que firmar?

-Por supuesto. Estoy muy interesado.

-Perfecto. Le dejo mis datos entonces y pronto nos pondremos en contacto. Es posible que en algún momento, especialmente al principio, la señorita Carrick quiera ponerse en contacto con usted para pedirle una obra personalizada, o la reinterpretación de un cuadro de su gusto.

Miranda le extendió una tarjeta con sus datos y se despidió de la familia, con un pequeño gesto reverencial. Mana les contó la conversación mientras conducían de vuelta a Arden.

Todos estaban felices de escuchar la maravillosa noticia. Después de un año, Mana había conseguido un trabajo como artista, de forma reconocida, y con un futuro que brillaba, augurando positivos caminos en su recién estrenada carrera.

A través del cristal, Mana observaba algunos rayos de luz colarse entre las nubes. Eran rayos de esperanza, escalando entre las torpes masas grises que manchaban el cielo, arrastrando con ellas el frío.
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Solo unos días después, el frío empezó a llegar en forma de alguna brisa escondida entre pequeñas nubes oscuras. Aunque el sol no había abandonado su puesto, Mana sentía que el tiempo avanzaba demasiado deprisa.

La salida forzada de Madrid y la nueva vida en Arden quedaban atrás como eventos de una vida pasada. Ahora buscaba pistas en las huellas que había dejado el cuaderno de Sagaz para encontrar algo, lo que fuera, que pudiera ayudarle a frenar lo que sus “Chicos” seguían haciendo. Se sentía obligado a actuar. Dejar correr las cosas o abandonar su propia cruzada no era una opción.

Y lo más importante es que ahora podía contar con ayuda. Hela estaba dispuesta a buscar con él los secretos que la horrible página web a la que conducía el cuaderno podría dejarles. Jean también quería colaborar; veía todo eso como una investigación criminal de película, en la que la mayor consecuencia es el final de una serie, o apagar la televisión para retomarlo cualquier día cuando te canses de tanta muerte y sangre.

Ojalá fuera tan fácil, pensó.

-Parecemos el club de los Cinco -dijo Hela.- Venga, ¿qué quieres escribirle?

-Muchas cosas. Demasiadas. No sé por dónde empezar.

Aunque sí sabía. El problema era que la misma poca capacidad para desenvolverse socialmente, la tenía también delante de una pantalla. No sabía cómo hacer la pregunta, así que fue directo al grano.

HANSEL: ¿Quién graba los vídeos?

Silencio. Nadie escribía. La página de BOYLOVE era un páramo desierto. Nadie se conectaba, nadie contestaba. Estaban a punto de cerrarlo todo alcanzando el arrepentimiento cuando parpadeó una nueva línea de texto en pantalla.

LANCELOT está escribiendo un mensaje…

Los tres se inclinaron sobre la pantalla, como si con ello pudieran conseguir que el tal Lancelot terminara su mensaje antes.

-¿Qué se supone que puedo decirles? -pensó en voz alta Mana-.

A su lado, sentada y erguida, Jean leyó la página con todo detalle. Insistía en que “ese tipo de gente” siempre deja mensajes ocultos entre las imágenes subidas, sus logos y otras cosas. Se concentró en encontrar esas pistas invisibles mientras las otras dos esperaban la respuesta y buceaban por las opciones del foro. Lancelot se estaba tomando su tiempo en contestar y ningún otro usuario parecía dispuesto a responder. Más tranquila, algo tensa, Hela se apoyaba en el cabecero de su sillón.

Era lo último que Mana imaginaba que podría llegar a pasar.

Su hermanastra y su camello visitando una página de pederastia y asesinos con él. ¿Qué demonios estaba pasando? La situación, más allá de surrealista, peligraba. Si a Hela se le escapaba una sola palabra, delataría a Mana. Se había confesado por el asesinato de Sagaz, era la única persona que lo sabía. Aún recordaba la reacción que tuvo al confesarse; Hela se había quedado muy quieta, procesando la información, con los ojos clavados en el suelo. Le había hecho cientos de preguntas, sin poder sostenerle la mirada. Hasta que entendió que Mana había perdido el control, tal vez por el VAMP.

Pero era otra cosa lo que le preocupaba.

¿Llegaría a saberlo Jean también, a su debido tiempo?

No, eso era impensable. No podía meter a su familia dentro de algo así.

-Pregúntale quién lleva el foro, que quieres hablar con él.

-Jean, si le pregunto eso van a saber a lo que voy.

-¿Sí? -añadió Hela-, ¿Crees que vas a ser el primero en preguntarlo?

Mana se giró en su asiento.

-No. Pero tampoco quiero ser el que averigüe qué le pasó a los que lo preguntaron.

Volvió al ordenador. Un nuevo mensaje.

LANCELOT: suelen ser madhatter y whit3

-Madhatter y Whiterabbit. Son los que vi en la conversación la primera vez que entré.

-Los personajes de Alicia en el País de las Maravillas -contribuyó Jean-.

-Muy bien -empezó Hela-, el Sombrerero loco y el Conejo blanco son los mayores productores de pornografía infantil del foro.

-Son los que más aparecen en los nombres de usuario que hacen las subidas -puntualizó Mana, señalando las entradas del foro. Aparecían en la mayoría de ellas-. Habrán subido cientos de fotos de diferentes niños y niñas. Nunca son los mismos.

-¿Cómo pueden acceder a tantos?

-No lo sé, pero me temo lo peor…

-Por favor -dijo Jean-, no me revolváis el estómago.

-Jean, te avisé de que esto era muy duro, y tú…

-Vale, vale. Está bien, sigue…

HANSEL: ¿Cómo puedo hablar con ellos?

-Mana, deberías meter alguna falta ortográfica, por alguna frase o algo…

-¿Por qué?

-Vamos, es obvio -recalcó Hela. Los hermanastros no la seguían-. Se nota demasiado que no eres de los suyos
. Solo te falta un cartel de neón que grite “VOY A AVISAR A LA POLICÍA”.

Antes de que Lancelot le contestara, apareció un nuevo nombre con el bocadillo de “está escribiendo un mensaje”. Después, otro nombre.

VESPERTINE: D q vas tio? Para q quieres hablar con ellos?

HUMBERT39: Aces demasias preguntas….

LANCELOT: dejar al chval.. es nuevo, solo quiere saber del foro.

La hija de Don se removió, abrazándose a sí misma.

-Por favor,
 apágalo. Ya lo hemos visto, te creemos, ya está.

El chico se frotó las manos, nervioso.

-No es que lo veáis. Es intentar… Acabar con esto.

Jean mencionó hablar con la policía, pero después de que Mana le recordara el episodio de Don y Hugo Martins, despertó de nuevo la desconfianza de ella.

-Yo sí creo que es buena idea -dijo Hela, mirando a Mana fijamente-. Puede ser también una buena opción para que vean que tú no… Que estás colaborando con la Policía. Que tu intención es ayudar.

Hela hablaba de limpiar su nombre. Aunque estaba sucio, hasta el cuello de sangre, la Policía aún no había llegado a ningún lado con él. ¿El hijastro de Don? ¿El chico dibujante? ¿Por qué tendrían que sospechar de él?

Hasta que investiguen hasta el año pasado, pensó. Y encuentren el enlace.

VAMOS, GALLINA. ACTÚA Y DEJA DE LLORIQUEAR.

-¿Qué?

-¿Qué ocurre, Mana? -preguntó Hela-.

-¿Qué has dicho?

A juzgar por su expresión, cualquiera habría dicho que Hela contemplaba a un alienígena recién aterrizado. Mana estaba actuando demasiado
 raro, incluso para un yonqui del VAMP.

-¿De qué estás hablando?

-Creía que… No importa. Vale. Vamos a tratar de sacar algo más, y sopesamos lo que podemos llevar a la Policía.

-Muy bien. Perdamos el tiempo.

-Fuiste tú la que insistió en venir. ¿No tenías que trabajar?

Hela se molestó; Mana sabía que era un golpe bajo. Rechazaba su compañía y su apoyo, el poco que tenía en todo aquello ahora con un comentario estúpido.

-Ha venido a ayudarnos, Mana -dijo Jean.

La otra chica asintió, mirando a Jean con ternura. Su mirada volvió después a Mana, matando a la ternura de un golpe.

-He salido antes, jugándomela, porque me pediste ayuda con esta mierda. No te tendré eso en cuenta porque sé que… Sé que pasar solo por esto es una locura. Créeme que lo sé. Pero tienes que aceptar opiniones, tener paciencia y empezar a hacer algo. Esto no es una telenovela, ¿sabes? No puedes quedarte a leer e interactuar lo mínimo mientras comes unas palomitas. Hay gente compartiendo fotos de niños y niñas desaparecidos. ¿Dónde están esos niños? ¿Los secuestran? ¿Cuántas familias han destrozado estos enfermos?

Sintió un nudo en el estómago. El sermón cayó como una losa sobre él.

-Vale, lo siento… No sé qué se supone que puedo preguntarle sin levantar sospechas, Hela…

La chica le quitó el asiento y se puso a teclear, añadiendo a propósito erratas a mansalva.

HANSEL: Solo queria saber un pco como funciona esto..

-Me está matando ver esa “i” sin tilde…

-Cállate
.

Jean se tapó la boca para no reír.

LANCELOT: tnes enlaces y vids y todo eso. Los bajas y tienes hay tus delicias. si quiers ms, en ls glerias pudes dejr comentarios pra sugerencias.

VESPERTINE: O subir tus props contendos. Por k no grabas tu algo, hansel

Mana sintió un escalofrío. El nombre escogido era estúpido, inadecuado. El niño que dejaba miguitas de pan con su hermana para no perderse. Sentía que las dejaba ahora directas hacia él. Y que las empezaban a seguir, muertos de hambre. Tenía la sensación de que todo el universo sabía lo que había hecho.

Hela lo notó, respondiendo por él en el Foro tan rápido como pudo. Trató de sonsacar más información, pero solo se reiteraban en que subiera algo y que no podían decir mucho más. Y aún menos, los nombres de pila.

Un mensaje nuevo saltó en la página, en la esquina superior derecha.

Tiene 1 mensaje nuevo.

Hela abrió el mensaje. Era de Lancelot.

LANCELOT. [17:29] PRIMER AVISO. Solo t aviso porque eres novato y no conoces el Foro. No puedes intentar sacar información d nombres, direcciones ni nada relacionado con Los Chicos del Foro. Entr  todas las vces q quieras pero deja de preguntar. sabes kn pregunt tanto? la policía.

La rueda del ratón siguió bajando hasta llegar al final de la página. Reinició la web, volvió a leer el mensaje y contempló el bloque tan grande para un mensaje tan breve.

-¿Es… es una amenaza?

Jean se mordía las uñas.

-Chicos, deberíamos llevar esto ya a la Policía. No me gusta lo que está pasando. ¿Y si te rastrean?

-No te preocupes. La IP está enmascarada. No pueden rastrearnos.

-¿Y si lo hacen?

Si lo hacen, pensó, estamos bien jodidos.

Imaginó por un momento lo que podrían hacer los mismos tipos que se habían llevado a niños para fotografiarles y grabarles. Para compartir esas imágenes y después… ¿Después qué? Mana no se imaginaba de lo que podrían ser capaces de hacer. No quería imaginarlo.

-Mana, sal de la página, del navegador, de todo. Llevamos el portátil a la comisaría así, que la Policía se encargue de esto.

-No, espera.

El bloque seguía pareciendo demasiado grande para un mensaje tan breve.

Con el ratón, seleccionó el texto del mensaje, en letras negras sobre fondo blanco. Si estaba en lo cierto, el mensaje de Lancelot no había terminado.

Justo después del texto del mensaje, aparecía un nuevo texto.

Escrito en una tipografía blanca, la única forma de hacerlo legible había sido seleccionarlo.

Un clásico, habría dicho Víctor.

LANCELOT. [17:29] PRIMER AVISO. Solo t aviso porque eres novato y no conoces el Foro. No puedes intentar sacar información d nombres, direcciones ni nada relacionado con Los Chicos del Foro. Entr  todas las vces q quieras pero deja de preguntar. sabes kn pregunt tanto? la policía. WHIT3RABBIT y MADHATTER son los principales coordinadores de la página. Viven en Arden, trabajan cerca de la Calle de Piedra. No puedo decirte más. No soy poli, NO vuelvas a escribirme a mí ni en el Foro. NO HABLES CON LA POLICÍA.


-Me cago en la puta. ¿Cómo sabías eso?

Mana ignoró a Hela, sentándose de nuevo en el sillón. Cerró la página, el navegador y el bloqueador de la IP.

Jean estaba muy nerviosa.

-¿Y ahora qué?

-Tenemos un dato valioso.

Hela cruzó los brazos, mordisqueando su piercing del labio.

-Ya, ¿y qué vas a hacer? ¿Entrar en todas las oficinas, bares y estancos de esa calle? “Buenos días, busco a pederastas secuestradores de niños, no sé si habrán visto uno por aquí.”

-No, pero puedo ver si encuentro algo raro. Puedo pasarme, investigar y…

Arrastrando un olor azucarado, Hela se inclinó hacia él.

-Mana, no somos policías. Deja este trabajo a quienes tienen que hacerlo.

Jean intentó apaciguarlos, pero la conversación viraba de nuevo a las posibilidades cerradas que tenían. Secretamente, todos ellos pensaban que tal vez la mejor idea sería, sencillamente, no hacer nada.

Se despidieron confusos, sin digerir la información, sin decidir cómo actuar. Jean se marchó en seguida, para suplir a Don en el local. Pronto comenzarían con las entrevistas para contratar personal; mientras tanto, seguían con los turnos, ocupándose Mana principalmente por las mañanas.

Hela se sentó en el taburete pegado al caballete. Observó paciente los lienzos con los nuevos proyectos de Mana, esperando a conseguir su atención. Controlaba mejor su miedo, pero era inevitable que siguiera asaltándoles.

-¿Vas a llevar todo esto a la Policía?

-Quiero llevarlo con vosotras.

-¿Tengo que volver a saltarme las horas del curro? Me van a echar…

-Te compraré VAMP. Pronto se me acabará la bolsa, y si consigo vender mis obras a la señorita Carrick, puedo conseguir dinero suficiente para pagártelo.

Sonrió. No estaba mal recibir una buena noticia.

-Me alegro de eso. Aunque un maldito diploma…

-Sí, es… En fin… -prefería pensar en la parte positiva-. Tengo un mecenas, teóricamente. No me puedo quejar.

Ella asintió y se encogió de hombros. El chico le preguntó por su trabajo, interesado en ella. Después del seguimiento que Hela le estaba haciendo, empezaba a conocerla mejor, casi como a una amiga cercana. La chica le explicó que mejor, especialmente en términos de seguridad: desde que habían dejado de pedirle VAMP se estaba concentrando en su trabajo en el laboratorio. Había probado con el Blue-Toomp, la droga azul que se había puesto de moda, pero su principal comprador había sido siempre Víctor y ahora parecía no querer saber nada de ella.

-Mana, ¿sabe Vic algo?

-¿De todo esto? No le he dicho que tengo el cuaderno. Había pensado en hacerlo. Tal vez esta noche, cuando vaya a El Ocho.

-Entonces sigo siendo la única que sabe lo que hiciste.


Lo que hiciste
.

Notó un nudo en el estómago. No quería volver a pensar en Sagaz, ni en Ada. Escucharlo de la boca de Hela era como aceptar que era real, mucho más real de lo que creía.

-Sí, nadie más lo sabe.

-Entonces que siga siendo así.

Mana acompañó a la puerta a Hela. Abrió el coche y se inclinó sobre la guantera. De allí, sacó una bolsa llena de píldoras negras, relucientes. Se la entregó a un Mana perplejo.

-¿Por qué?

-Es el último que fabriqué. Si consigues desengancharte de esa mierda, poco a poco, tal vez sea también el último que haga.

-Vale. Dime el precio y…

Rechazó cualquier oferta con un gesto de la mano.

-No insistas. Es un regalo.

-No tienes por qué, Hela, esto vale mucho dinero.

-Sí. Y lo que estás haciendo tú también y no se te está pagando.

Mana reflexionó. Eso es lo que le gustaría pensar.

Culpable, culpable, culpable…

-Estás ayudando a niños -siguió Hela-, a sus familias. O al menos lo estás intentando
. Si llega a la Policía finalmente, no sé si ellos se lo van a tomar tan en serio como tú.

Hela arrancó el motor del vehículo. El viejo coche rugió y tembló por los años.

-Yo sí. ¿Sabes? Desde que le… -carraspeó-. Desde su muerte
, no han parado de salir noticias de él, de su agencia y de su historial. He estado leyendo sobre Sagaz y por lo visto tenían pruebas de sobra para enchironarle. En cambio, ¿cuándo se ha hecho justicia con él? ¿La hizo la Policía? ¿O la hiciste tú?

Mana no contestó. Se despidieron y el chico volvió al estudio. Guardó en seguida la nueva bolsa de VAMP, añadiendo las pastillas viejas. En comparación, las antiguas parecían caramelos de regaliz revenidos.

Inició sesión en su cuenta, atento a posibles mensajes amenazantes de BOYLOVE o de Madhatter o Whiterabbit. No dejaba de pensar que seguían sus pasos. Que todo el mundo sabía lo que había hecho. Y lo que quería
 hacer.

Cuando le llegó un nuevo correo, se sobresaltó. Su corazón latió a toda prisa, pero no era ninguna amenaza. Solo era un mensaje de Miranda, dejándole datos de contacto de la señorita Carrick. En el mensaje, le pedían también unas obras personalizadas. Mana debía establecer un rango de precio de cada obra; a partir de esa estimación, la señorita Carrick seleccionaría la más adecuada. Debería ser una tarea sencilla si no hubiera sido la primera vez que se enfrentaba a ello. ¿Cómo se suponía que debía tasar su propia obra? Al fin y al cabo, lo único que había hecho era dibujar y montar carteles y postales infantiles para el equipo de Sagaz. Espectros de un pasado que no quería marcharse regresaban una vez más.

Después de volver a enfocar la cabeza en la tarea, Mana dedujo que un punto importante era conocer a su cliente, o como decían en la Agencia Humbert los marcianos de Marketing, su target
.

La señorita
 Carrick. Imaginó a la mujer como una señora de noventa años, con algún complejo de edad por lo que quería ser llamada siempre “señorita”. La recreó ataviada con un lujoso abrigo de pelo animal y un peinado pasado de moda, cubierto de laca pegajosa. ¿Qué podría pedirle? Tal vez un óleo preciosista de un caniche, o un paisaje naif. Puede que incluso retratos de ella misma. Siguió leyendo el correo para encontrar la primera petición de la señorita Carrick, intentando borrar de su cabeza una repulsiva recreación de La maja desnuda
 con unos años encima.

El primer encargo sería… El Cthulhu de Lovecraft destrozando un barco en el océano.

No me jodas, pensó. Qué sorpresa, señorita Carrick.

Riéndose como un estúpido, Mana arrancó un pedazo de papel de un cuaderno y cogió un portaminas. Sacó lo mínimo y suficiente para dibujar y comenzó con el boceto del monstruo. Los primeros esbozos de la gigantesca bestia del mar, sus formas sublimes. Cuando terminó la base del dibujo, y temiendo el regreso inminente del bloqueo, sacó la bolsa de VAMP y se llevó dos pastillas a la boca. Con lo que quedaba de una lata caliente de Sprite se las tragó en seguida. Inspiración en vena.

Quizá las cosas no estaban tan mal, después de todo.


###





OH, MÍRATE. QUÉ OJERAS. DESCUIDADO Y SUCIO, PERO MÁS DE LO QUE ERAS ANTES, ¿VERDAD?

La voz, otra vez.


VENGA. ¿PARA QUÉ LEES EL CUADERNO SI NO HACES NADA? NO HACES NADA.
 NO HACES NADA
. HAY UN MUNDO FUERA QUE ESTÁ
 ESPERANDO
 A QUE TE MUEVAS.
 MUÉVETE.


Mana se incorpora. Había empezado con el boceto. Había trazado las formas de lo que sería el monstruo de Lovecraft; el esquema a partir del que cobraría vida el cuadro que quería la señorita Carrick.


LEVANTA. TENGO HAMBRE. QUIERO SALIR.
 QUIERO JUGAR.

Su cuerpo está en pie y sus manos no sostienen el portaminas, ni el cuaderno. Ya no está en el estudio. Le rodea un pasillo largo, envuelto en luces fosforescentes y pálidas. Las paredes que recorren el pasillo son blancas, como las de un hospital. Un suelo gris moquetado cambia bajo sus pies; ya no está en Arden.

-¿Dónde estoy?

¿DÓNDE QUIERES ESTAR?

Mana camina por el pasillo. Las luces parpadean a su paso. Escucha unos gritos. Es un gemido infantil. Dolorosamente familiar. Los recuerdos le asaltan y acelera el paso.

-Es Ada. Ada está gritando, necesita ayuda.


LO INTENTASTE.
 ¿NO? HICISTE LO QUE PODÍAS. LO QUE ESTABA EN TUS MANOS. MÁS QUE SUFICIENTE.


Mana corre por el pasillo, hasta que el suelo se doblega; como una alfombra, empieza a enrollarse hacia abajo, hacia una profundidad que no existe, y se traga todo lo que le rodea. Él trata de volver, pero no es solo el suelo lo que se está moviendo. Todo lo que le rodea vuelve a desaparecer. La oscuridad lo consume.

Cuando abre los ojos, ve la puerta de Pablo Sagaz. La vieja chapa sobre la ventana, el pomo raído. Huele el perfume a madera y bergamota que inundaba la oficina, que alimentaba el sudor de los trabajadores de la agencia.

Al otro lado, ya sabe lo que hay. Pero su cuerpo vuelve a repetir la acción.

VAMOS, ENTRA. VUELVE A HACERLO. RECUÉRDALO TODO.

Su cuerpo se mueve solo, obedeciendo a su instinto y no a su cerebro, como hiciera un año atrás. Abre la puerta y los encuentra.

MÍRALE. RECUERDA. RECUERDA LO QUE HIZO. RECUERDA LO QUE PROMETISTE. Y DÉJAME SALIR.

Sagaz, sudoroso, con la camisa abierta y los pantalones bajados.

No quiere ver a la pequeña. No quiere volver a pasar por esto.

Pero lo ve
.

Sus ojos se quedan fijos en el jersey subido de la niña.

Un mullido jersey gris sobre el que aparece la silueta de un ciervo negro.

El animal ahora está delante de él y es quien le observa, con una mirada triste, decepcionada. Le juzga y Mana sabe que tiene razón.

-Lo intenté. No sé qué más podía hacer.

El ciervo negro desaparece en la misma oscuridad que ya le había consumido antes. Vuelve a hundirse en ella, y tras él Mana desaparece también.

LO RECUERDAS. NO PUEDES OLVIDARLO. SOLO SI CUMPLES CON TU PROMESA.

La promesa.

Abre los ojos. La luz que le despierta viene de una bombilla tintineante que cuelga del techo; no hay frialdad en ella, es una luz amiga. Vuelve a estar en la casa de Don, en Arden. Vuelve a estar en el presente, con su familia. El presente con Don, Jean, Hela… Con Ellie. Vuelve a ser él.

Está en el cuarto de baño y la pesadilla ya ha acabado.

Su pulso está alto y tiene frío, mucho frío. Se apoya sobre el grifo y echa agua en sus manos para refrescar su cara.

Las manos sobre las que cae el agua son negras. Están retorcidas, y de ellas salen cientos de pequeñas ramas, negras y afiladas, que crecen lentamente en todas direcciones, como venas largas y puntiagudas.

MÍRAME. RECUERDA TU PROMESA.
 REPÍTELA AHORA.

La promesa que se hizo cuando el juicio contra Sagaz falló.

La misma que olvidó cuando llegó a Arden.

La promesa que se repitió cuando vio a Lucas por última vez, en el Vertedero.

La promesa que juró de nuevo cuando mató
 a Sagaz.

La misma que había prometido una vez más, derrumbado, cuando confesó a Hela lo que había hecho.

-Y-yo… Juré que… Juré que no abandonaría… Que intentaría...

Siente que el aire se escapa de sus pulmones. Levanta la cabeza hacia el espejo. Le devuelve una sombra. No es él
, sino una sombra negra, alta y agitada. Es una sombra distorsionada de la que salen nuevas ramificaciones, como la sombra de un árbol siniestro. Enraizado, se camufla bajo una oscura maraña de ásperas ramas negras.

Es la sombra de la vergüenza. De la promesa rota. Del juramento fracasado.

De una vida fracasada. Inútil.

Pervertido por la impotencia, por su propia perdición. Por el VAMP.

¿Dónde habían quedado las palabras que había pronunciado en su voto?

Su rostro no es más que una mancha negra con dos perlas llameantes donde deberían estar sus ojos. Un fuego blanco, fantasmal, con un resplandor pálido.

Entonces ve algo más, creciendo de sus sienes. Cada vez más grandes, nacen de su cabeza unas gruesas astas de ciervo, igual de negras, igual de irreales. Se parten y nacen de ellas nuevas ramificaciones con los crujidos de la naturaleza muerta, los estallidos de las hojas secas y los huesos rotos.

Siguen creciendo como crece su vergüenza. Como crece su impotencia.

JURASTE ACABAR CON TODO LO QUE HABÍA PROVOCADO ÉL. ELLOS. TODOS LOS QUE HACEN ESTO. JURASTE QUE LOS PARARÍAS, COSTASE LO QUE COSTASE. COMPROMETIDO.

¿Qué está pasando? ¿De dónde demonios salía esa voz?


SABÍAS QUE NO ERA SOLO SAGAZ.
 LE DEFENDIERON
. LIMPIARON SU NOMBRE.
 LE SALVARON. SABÍAS QUE NO ESTABA SOLO. AHORA LO SABES MEJOR QUE NUNCA. PUEDES ENCONTRARLOS.
 PUEDES DESTROZARLOS
.


¿Por qué el espejo le devuelve ese reflejo? ¿Quién le estaba hablando?

El monstruo le devuelve la mirada. En mitad de las llamas blancas, envueltas en las raíces y ramas negras y las grandes astas, hay algo más; hay un vago hilo de esperanza.

BUSCABAS LA OPORTUNIDAD. YA LA TIENES.

DÉJAME.

SALIR.

AHORA.
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La tarde estaba agitada. Si bien el trayecto del local a la casa era tan breve como ir de la cocina al cuarto de baño, Don echó en falta una americana o un abrigo de entretiempo. Se frotó los hombros al llegar a casa y dejó su sombrero sobre el sofá.

-¿Mana? ¿Estás en casa, chico?

Respondiendo a su pregunta, el joven apareció envuelto en una toalla. Estaba pálido y a juzgar por el pelo húmedo se acababa de duchar, pero apestaba a vómito como un enfermo. Temblaba ligeramente bajo la toalla, caminando encorvado.

-Jesús, ¿Qué te ha pasado?

Don le ayudó a sentarse en el sofá. El chico parecía estar a punto de desmayarse. Le preguntó si quería algo de comer, pero Mana rechazó cualquier oferta. Preparó unos tés y se sentó con las tazas calientes a su lado.

-¿Puedes contarme qué te ha pasado?

-No sé, creo que algo ha debido de sentarme mal.

-No me extrañaría. ¿Qué habéis comido? No paro de encontrarme cajas de pizza en la basura.

-Hoy ha sido sushi.

-Madre mía… Podrías tener una intoxicación. Quédate aquí y esta noche mejor que descanses, no es buena idea salir estando así.

El chico se removió, incómodo.

-N-no, no te preocupes. Creo que ya he sacado todo lo que me haya podido hacer daño. Salir esta noche puede sentarme bien para tomar aire fresco.

Don entendió en seguida a qué se refería. Saltaba a la vista el cambio de su sobrino desde que había empezado a estar con aquella chica. Ahora faltaba que diera su consejo y opinión sin quedar como un carcamal. Su única intención era que Mana supiera que podía contar con él si tenía dudas y…

Maldita sea, pensó. Me estoy haciendo viejo.

Lo mejor que pudo, comenzó con una charla sobre la familia, las responsabilidades y las relaciones. Orgulloso de no caer en batallitas, concluyó confesando sus ganas de conocer a Ellie.

-¿Cómo sabes su nombre?

-Bueno, me lo ha dicho un pajarito… -Mana maldijo a Jean y Don carcajeó como un pájaro-. No pasa nada. Me gusta que estés conociendo a una chica. Pero me gustaría saber cómo es, no solo cómo se llama.

-Es… Una chica normal, no sé.

Aunque Diego diga que no es real, pensó.

No, no era eso lo que le interesaba a Don. Don quería saber sobre él
. Después de la vuelta de Jean a casa, del tiempo que volvían a compartir todos juntos al trabajar en el Don’s, su tío trataba de recuperar también su confianza. Habían quedado atrás los tiempos en los que Mana se acercaba a la barra del Don’s, alejado de los viejos y le contaba cómo le iban las cosas.

“¿Qué tal con las chicas madrileñas, campeón?”

“Me gusta una chica. Se llama Luna.”

“Oh, bonito nombre. Me gusta… ¿Y has hablado con ella? ¿Cómo os lleváis?”

“Es mi amiga. Pero yo no le gusto.”

“¿Y eso como lo sabes? ¿Te lo ha dicho?”

Mana le había mirado ruborizado, atento a posibles miradas que cayeran sobre él o su tío.

“No pretenderás que se lo pregunte, ¿no?”

“Mana, no me refiero a eso. Pero tienes que fijarte en cómo se comporta contigo. No es ver que se ría o se toque el pelo; tal vez le pareces gracioso o tal vez le picaba la cabeza… Tienes que dejar que las cosas fluyan. Solo pasa un buen tiempo con ella: conócela, haz cosas con ella; pregúntale sobre sus grupos favoritos, enséñale tus dibujos… Dile que te pida uno. Solo trata de conocerla.”

Grandes consejos. Habían servido para conocerla mejor; Mana volvió a Madrid y empezó a hablar con ella. Descubrió que no tenía que pensar constantemente en cómo podía conseguir atraer su atención, sino, simplemente, ganársela. Únicamente tenía que ser una persona agradable, amable y cercana. Sencillamente, ser él mismo. Nada de los viejos clichés de hacerle reír
 o la estupidez de fijarse en si se volvía para verle cuando se separaran.

A final de curso, la chica le compensó con un breve beso en los labios que le derritió. Cuando se lo contó a Don, su tío le invitó a una pizza tan grande como una paella. Echando la vista atrás, Mana sabía que pasaría a formar parte de esos recuerdos que celebramos como grandes logros, por pequeños o estúpidos que sean. Ahora había llovido mucho desde que ocurrió y Mana miraba ahora a Don de otra forma. Estaba mucho más mayor; no había rastro de canas en su pelo corto rizado, pero en su rostro se notaba el paso del tiempo: las primeras arrugas surcaban su cara, conectando con el inicio de unas líneas que soportaban el peso de sus futuras bolsas de ojos caídas.

Don era mayor y estaba más cansado. Aunque seguía siendo su tío y su mejor consejero. Mucho más que Víctor y Hela, le pesase a quien le pesase.

-Lleva poco tiempo viviendo aquí. Viene de Cuerna y tiene familia irlandesa… Ya sabes, esas familias que llegaron después del incendio, hace años, con la reurbanización de la isla.

Don hizo ruido al tragar de su taza. Sorprendido y encantado, preguntó más sobre la chica. Mana respondió a todo lo que sabía. Le explicó que la había conocido allí, y desde entonces era “su sitio”. Habló de su grupo, de lo bien que tocaba la guitarra; había aprendido sola y ahora estaba empezando con el bajo, también de forma autodidacta; le habló de cómo amaba su pelo rojizo y sus pecas y su piel blanca. Del olor dulce de su pelo, y de cómo le había cambiado la vida en aquellas últimas semanas. Don escuchaba atento, preguntando continuamente, intercambiando opiniones sobre los gustos musicales de la chica. Nunca había soportado a KISS, pero disfrutaba de escucharle hablar de la chica.

Al suavizarse el ambiente, Mana olvidó el cuaderno y las extrañas alucinaciones que había experimentado; su piel recobró su tono natural y las náuseas que le habían invadido hacía un momento se desvanecieron. Se relajó, invocando las buenas relaciones con su tío, su confianza y las buenas garlas con él. Aunque no pudo evitar hablar demasiado de Ellie, hasta el punto de mencionar el detalle de que con ella había sido su primera vez.

Ruborizado, alcanzó su taza de té para deshacer el nudo que se le acababa de formar en la garganta. Don buscó la forma de romper el hielo de nuevo.

-¿Sabes? Mónica y yo también teníamos “nuestro sitio”.

-¿Dónde? –preguntó Mana, agradecido del ágil cambio de tema-.

-Aquí en Arden, cerca de donde ahora está la Montaña, ese montículo torpe cerca de la Iglesia de arena. Solíamos ir por las noches, cuando nuestras familias dormían. Nos veíamos siempre a la misma hora, en un pequeño motel que había allí antes. Era una zona de escapada romántica.

-Un picadero, vamos.

Don le dio un codazo.

-Por Dios, ¿Dónde está tu romanticismo? Espero que te lo guardes para Ellie.

Reprimiendo una risa, el chico le animó a continuar.

-Ese sitio era una pasada, ¿sabes? Bueno, era un motel rancio, pero cualquier sitio era El Mejor Sitio cuando estaba Mónica conmigo –se frenó a tiempo de decir “recuerdo como si fuera ayer…”. Esa frase provocaba canas-. Lo recuerdo bien. Tenía una delicia de balcón. Solíamos sentarnos allí para leer o ver las estrellas. Allí fue donde creamos a Jean.

-Vale, vale, estás siendo demasiado explícito.

Los dos se rieron. La recreación del pequeño paraíso de Don continuó, obligándole a confesar cómo aprendió de astronomía cuando Mana le miró con incredulidad. Jamás había mencionado saber nada. Por lo visto, su tío llegó a robar varios libros de la biblioteca. Lo que comenzó como un arrebato romántico para impresionar a Mónica identificando constelaciones, terminó acarreándole problemas con la Biblioteca de Arden. Hasta le prohibieron la entrada en el edificio. Algo que solo sumaba puntos a la reluctancia de ir al este bajo ningún caso.

Siguieron compartiendo pequeñas anécdotas hasta que Mana indicó que tenía que irse. Víctor no había contestado a las llamadas, pero volvería a intentar contactar con él de camino a El Ocho. Don lo despidió con un pequeño abrazo y Mana desapareció con su bicicleta vieja.

Don cerró la puerta y esperó. Esperó a que alguien volviera a llamar, tal vez Martins o Mike, Curro o cualquier otro. Sabía que no tardarían en juntar las piezas, ver que el cuadro del árbol correspondía con el mismo en el que habían crucificado a Sagaz antes de matarlo. No tardarían.

Se sentó en el sofá, contemplando la taza de Mana. Tenía unas manchas negras, como de betún. Lo recogió y limpió con fuerza con diferentes productos de limpieza; la dichosa mancha no desaparecía, solo perdía algo de opacidad. Supuso que se debía a las pinturas que utilizaba Mana, pero algo extrañado. No recordaba que el óleo fuera tan complicado de quitar, menos aún siendo una mancha reciente sobre cerámica.

Volvió al salón, solo, y se sentó en el sofá de nuevo. Abrió un libro de Ellroy que solo ojeaba de vez en cuando. Lo abandonó en seguida; solo le faltaba leer más sobre asesinatos, sangre y policías sórdidos.

¿Qué se suponía que tenía que hacer? Miró la hora, nervioso. Aún quedaba tiempo para la cena con Jean; solían comer en el local algunas sobras que su hija rescataba en un plato. Desde luego, no era lo mismo que cenar en casa. Necesitaban personal con urgencia, pero eso pronto podría cambiar.

La melodía suave de Blue Train de John Coltrane sonó a sus espaldas.

Don se incorporó y contestó a su teléfono móvil.

-¿Curro?

-Tengo que hablar contigo. ¿Podemos tomarnos una caña rápida?

-Sí, claro.

El policía hizo una pausa. Pudo escuchar algunos ruidos de fondo.

-Deberíamos ir a un sitio más privado que el de la última vez.

-Estoy solo en casa, puedes pasarte si quieres. No hay nada más privado que esto.

-Muy bien. ¿Dónde vives?

-Delante del Don’s… -hizo una pausa, dándose cuenta de la estupidez que acababa de decir-. En la Avenida del Muelle, siete.

-Perfecto. Nos vemos allí en media hora.

Curro no tardó en encontrar un sitio en el que dejar el coche. La casa de Don y el local que llevaba se encontraban en un camino de arena junto a una bifurcación que desembocaba en la playa por un lado y en el muelle por otro. El camino no era más que un terreno de arena pálida y vegetación decrépita, un suelo pobre que moquetaba la zona menos transitada de Arden y a la vez la más poblada. Sin contar las numerosas visitas que recibía el este de la isla y su complejo de Marbella.

Don le recibió en la puerta quitándose un sombrero con una cinta azul. Le estrechó una mano con fuerza y le invitó a tomar algo. Curro preguntó con timidez por una cerveza y el otro le dijo que solo tenía café. Don preparó unas tazas y se sentaron en el sofá para hablar cómodamente. Ambos se sentían como dos viejos amigos que se encuentran para hablar de forma desinteresada.

-Siento no tener cerveza, en esta casa hace tiempo que no entra el alcohol.

-No importa
, apenas bebo.

-Genial entonces… Aquí tampoco lo echamos de menos. Mana sufrió una pequeña recaída al llegar de Madrid. Tuvo un problema con su último empleo, y al llegar aquí empezó a pagarlo con la bebida.

-Vaya, no sabía nada de eso.

Don sorbió el café. Curro lo dejó en la mesa, esperando a que dejara de arder.

-En realidad fue algo temporal, nunca cayó en el alcoholismo o algo así, pero precisamente quería asegurarme de que eso no ocurriera. Así que después de que se pasara ese bache, ahora somos una familia prácticamente abstemia.

-Brindo por ello. Os hacéis un gran favor.

Levantaron las tazas y el único que bebió fue Don. Mientras removía su taza, el policía buscó las palabras con las que empezar a explicar lo que había encontrado.

-Don, quería hablarte precisamente del chico.

-Espero que no vuelvas al mismo tema, Curro…

Ocultando su fragilidad, Don se removió en el asiento. Se preparaba para cualquier ataque.

-Créeme
 que soy el último que podría creer algo así –confesó el policía, apaciguador-. No puedo decir lo mismo de Mike, ya lo viste. Lo que quería comentarte es algo sobre sus padres.

-¿Sus padres?

-Sus padres biológicos pertenecían a una rama, moderada pero practicante, de la secta de los Prometeístas.

-¿Cómo? ¿Samuel y Marta? No, eso es imposible. Los padres de Mana eran lo más razonable y sensato que he conocido. Igual que su hijo, que tengo la suerte de poder criar en esta casa.

Prudente, el policía dejó unos minutos para que Don procesara la información. Esperó a que respondiera de nuevo, a que añadiera información, pero no dijo nada. Así funcionaba el lento proceso de los interrogatorios. Curro volvió a hablar, solo para ver si eligiendo las palabras correctas conseguiría que Don le diera más información.

-Mike investigó un poco más allá, y parece que la fecha en que murieron fue muy pegada a la última manifestación de los Prometeístas en Arden. Se produjeron numerosas muertes, y no todas fueron frente a la Iglesia de Arena.

Negó moviendo la cabeza, con los ojos cerrados. Le recordó a un padre que no quiere escuchar que su hijo ha robado en la casa del vecino.

-Sus padres fueron de las mejores personas que pisaron este mundo. Es imposible
 que sus padres estuvieran metidos en eso.

-Solo quería comentarte esa información. Y preguntarte algo más. ¿Crees que esa influencia pudo verse reflejada en algún momento sobre el chico?

Frotándose las manos, Don luchaba consigo mismo.

-Te he dicho
 que sus padres no estaban en eso. Esa influencia no pudo existir –sus palabras salían atropelladas-. Por muchos datos que tu compañero recabara… Incluso aunque
 fuera cierto, Mana apenas pasó tiempo con ellos. Mi hija y yo somos lo más cercano que tiene. Somos su familia.

-No lo pongo en duda.

Frustrado, el policía desvió la conversación hacia banalidades, hasta que fue el propio Don el que retomó el tema de Martins. Curro dio un sorbo al café para aclararse la garganta. Por fin el brebaje se templaba.

-Casi nunca aparece por la oficina. No entiendo qué ocurre con él. Sospecho tantas cosas como poca información tengo de nada. Es como si… Acabara de incorporarme, como si fuera el chico nuevo del colegio y nadie quisiera acercarse.

-Quizá porque eres el único que pone en duda sus cosas, ¿no?

Curro removió el café con una sonrisa tímida.

-Sí, alguna vez lo he pensado, pero… Hasta Mike tiene los huevos de plantarle cara, de frenarle. Yo solo sé hacer algún interrogatorio, recabar cuatro malditas pruebas que se van para la científica o forense y… A la mierda. Creo que sí me habría venido bien algo de alcohol, Don.

El otro se apiadó de él, palmeándole el hombro.

-No te preocupes, la próxima vez ven directamente al Don’s, ¿de acuerdo? Allí no podré decirte que no.

Brindaron con las tazas de café como dos idiotas.

-Curro, conociendo al capullo de Martins, imagino que la mitad de la comisaría le seguirá el rollo o no querrá hacer preguntas –Curro levantó las cejas, confesando sin palabras que ese era su día a día-. Intenta hacer lo propio. Si ese chico, Mike, quiere plantarle cara, que lo haga él
. Hacerlo no lo convierte en un héroe, Curro. Más bien en otra clase de imbécil
.

Curro terminó el café, ansioso por comer algo. No se atrevía a preguntarle a Don por algo de comer, ¿qué clase de invitado sería? Como siempre, su ansiedad quería pagarla entre donuts y palmeritas, tartas y galletas. Entre tigretones y panteras, rolls de canela glaseados y esos malditos cafés nevados de chantilly
 con perlas de galleta.

Menudo policía de mierda soy, pensó.

Volvía al mismo bucle de siempre. La serpiente que no se muerde la cola; la engulle
. Pagar dolor con dolor. No asumir, no aceptar.

Vamos, pensó. Céntrate, joder.

-Don –dijo despacio, regresando a la conversación-. El punto es que estoy seguro de que no va solo de tener poder o de orgullo o algo así. Martins tiene que estar guardándose algo.

-¿Tú crees? Ese negrata no tiene otra cosa que su orgullo para guardarse. Y nunca lo hace, lo suelta a los cuatro vientos. Lo exhibe. Desde que éramos unos chavales, créeme.

-No, Don, en serio. Tiene que haber algo más
.

La sonrisa del hombre se fue apagando. Curro vio en sus ojos cómo rescataba recuerdos desagradables y rezó por conocer la mitad de ellos. Don tenía que saber algo que pudiera llegar a hundir al comisario.

-Curro, agradezco estas charlas. Pero estás intentando encontrar algo cuando tal vez no hay nada. Ese hombre es un gilipollas, eso es todo.

El policía perdió los nervios. No le estaba ayudando. Como siempre. ¿Quién demonios le ayudaba en nada?

-¿Y ya está? ¿Y qué es eso de “estas charlas”? Podría llevarte a comisaría y empezar a interrogarte. Como la otra vez. No lo hago porque te respeto; eres de los pocos, tal vez incluso el único, que no me mintió a la cara en esa sala de interrogatorios que parece un puñetero aula de colegio… Tenía la esperanza de que pudiéramos hablar, de forma tranquila, con la suficiente confianza de dos personas razonables que no pretenden engañarse mutuamente.

-Curro, yo no pretendo engañ…

-¿Quieres tener más confianza en mí? ¿Es eso? Muy bien, eso se construye conociendo al otro, ¿no? Vale, ¿Por dónde empiezo? Soy un policía con muchos complejos que cada vez odia más su trabajo. Me levanto y me acuesto de forma automática, como un puñetero robot, soñando con llegar al fin de semana para ver a mi novia. Ella trabaja también en la policía, en la científica. Nos vemos menos de lo que nos gustaría, y es la única persona con la que no guardo secretos. ¿Pero sabes qué? Cuando llego al trabajo, no puedo contar lo que ella me ha contado. Si ha encontrado en uno de los huesos que han hallado más recientes el rastro de ADN, tengo que dejar que pase tiempo para que lo sepan en la oficina. Si los forenses tienen una teoría diametralmente opuesta a la que juega en nuestra oficina, tengo que mantener la mente en blanco cuando encuentro conexiones. Porque de lo contrario me puedo meter en problemas.

-Joder…

El policía sudaba por la frente. Gotas resbalaban hasta sus mejillas enrojecidas de rabia. Una vena en su cuello latía encendida.

-¿Y con quién se supone que puedo hablar libremente? ¿Solo con ella? Ni en mi trabajo, ni en la calle, puedo hablar de nada. Dios, me siento como en una burbuja. Fuera de mi propio mundo. No entiendo una mierda de lo que está pasando; no sé si hay un asesino, si hay dos, ni por qué hace o hacen lo que hacen. No entiendo una mierda.

-Lo siento.

Estaba temblando. Don se acercó a su lado, preocupado, pero Curro le hizo un gesto para que no se adelantara.

-Ni siquiera te he contado lo mejor. Se está montando una de tres pares de narices ahí fuera.

-¿Cómo?

-Quien cojones se cargara a Sagaz, preparó una buena. Mucho más grande de lo que podíamos imaginar. Hay gente ahí fuera que está empezando a montar algo. Nos han filtrado que preparan una manifestación, para reformar la ley de Arden y de toda la comunidad de Cuerna.

Don conocía bien lo que era eso. Con veinte años había asistido a numerosas concentraciones frente a la Universidad Laboral. Recordaba bien las persecuciones policiales y los hippies correteando por en medio. Lo que no encajaba era que algo así ocurriera de nuevo. No en Arden.

-¿Reformar la ley?

-Sí. En general, la ley española es muy suave en muchos puntos, pero Dios, lo que esta gente quiere va mucho más allá. ¿Sabes qué nos pasó a Ane y a mí en la última cena que tuvimos fuera de casa? Dos tíos con pasamontañas irrumpieron en el restaurante y destrozaron las mesas, subiéndose a ellas, tumbando copas y botellas, gritando cosas como “¡No más muertes!”
 –se paró, intentando encontrar un sentido de aquel día-. De verdad que no entiendo nada.

-La gente tiene que estar cansada… -Don seguía pensando en las viejas manifestaciones. Ni siquiera había que ir tan lejos; todos recordaban el 15-M en la capital, las manifestaciones silenciosas, las asambleas. Pero ellos no estaban en Madrid. Arden era sucio, oscuro y violento
. Sus manifestaciones no podían ser de otra forma-. Solo puedo hablar por lo que he visto en la prensa, pero no paran de decir que desaparecen muchos chicos, encuentran huesos y… Bueno, lo de Sagaz.

Curro se encendió. Rojo de ira, sudaba, desesperado. Don nunca se imaginó que pudiera llegar a ponerse así.

-Mira, no diré que… -se interrumpió, como arrepentido, pero siguió-. No diré que celebro su muerte…

-Jesús, Curro, no digas eso…

-Era una persona, lo sé. Pero cada vez más pruebas apuntan a que ese cabrón de verdad hizo lo que hizo. Tuvo un buen abogado y le salvó el culo, pero ese tipo no es ningún “Santo” precisamente.

-Eso no exime…

-Ya lo sé. No voy por ahí… Es que… Su muerte ha sido como una especie de… Revelación. Contra todo el crimen que está rondando Arden últimamente. Esas manifestaciones que preparan, aquella entrada en el restaurante… O el chico que llegó a comisaría diciendo que el asesino era un héroe…

-Mierda, la gente está enferma –le apoyó Don-. En serio, aunque hubiera hecho lo que se le atribuye, que no podemos saberlo, era un ser humano. Tenía una familia, tenía una carrera, aunque fuera a costa de joder a otros como a mi chico… Hasta Mana habló de que deberían ahorcarle públicamente por lo que había hecho. Pero lo que no se puede hacer es defender su muerte como una suerte de estandarte contra el crimen, en Arden o en…

Curro frunció el ceño.

-¿Cómo has dicho?

-Que no se puede convertir en el icono de una revolución contra el crimen, o algo así. Es descabellado, por Dios.

-No, no, lo que has dicho antes
. ¿Qué has dicho de tu chico?

Don palideció. Mudo, dejó la taza sobre la mesa. Ahora quien temblaba era él. Se miró las manos, intranquilo, buscando recuperar la compostura a toda costa, notando la mirada del policía clavada en él, como una aguja inquisitiva.

-Don, ¿qué has dicho?

Tenía que suponer que algo así podía pasar. Que ese momento, de alguna forma, era inevitable. En un reflejo infantil, se miró las palmas de las manos, recordando lo que decían los niños cuando iba al colegio.

“¡El culpable tiene las manos rojas!”

No, no podía hacerle eso. No era solo un hijo simbólico si no su verdadero
 hijo. Después de tantos años juntos, Mana era mucho más de lo que nadie podía imaginar. No podía hacerle eso.

Contesta, rápido, pensó.

¿Qué sabía Curro de Mana, al fin y al cabo?

Nada, pensó. No sabe absolutamente nada.

Tenía que aprovecharse de eso.

-Mana trabajó en la Agencia Humbert. Sagaz destrozó a Mana, solo fue un comentario estúpido, no significa nada.

-¿Qué?
 ¿Por qué no me lo habías dicho? –le lanzó una mirada incriminatoria-¿Hay algo más
 que deba saber, Don?

-¡No, claro que no! –se exculpó el otro-. No dije nada porque pensaba que empezarías a unir… A atar cabos que no tienen sentido. No quiero darte información que conviertas en pruebas para algo que… Que no es verdad
.

-Eso es encubrimiento –señaló Curro-. Recuerda que sigues hablando con un policía.

Ahora era Don quien trataba de serenarse.

-No, es… Protección de mi hijo
, joder. ¿Qué crees que aporta esto? Mana no tiene nada que ver con tu caso.

Curro no estaba de acuerdo. De repente se sentía decepcionado.

-Mira, Don… No estoy dispuesto a perder el tiempo.

Molesto, el policía gordo se puso en pie, bufando. Dejó la taza, recogió su chaqueta y se dirigió a la puerta. Bastaban unos segundos para destrozar una charla amistosa.

-¿Sabes? Tenía la sensación de haber encontrado algo de aire fresco entre todo el tufo de mierda que es esta ciudad. Un respiro, para poder descansar, para poder relajarme hablando de cualquier cosa. Un amigo
, Don.

Abrió la puerta, sin volver la vista atrás, y el otro hombre le llamó. Se giró, molesto, esperando.

-Curro, siento no habértelo dicho, pero tienes que entenderlo. Tenía miedo de hacerlo. No quiero que se interrogue al chico, no quiero que se manche su historial. Acaba de encontrar un trabajo, pintando para una señora y…

-Muy bien, Don. Ya se lo preguntaré a él.

-Espera. No lo lleves allí, por favor. Ven otro día, cuando él esté. Ven a cenar, mañana mismo, si quieres. Le diré que viene un amigo, no le diré nada más. Pero no te lo lleves allí.

En la puerta, el policía sopesó la oferta. No debería hacerlo. Ni siquiera excepcionalmente, no sería ético
. Desde pequeño había aprendido que la ley debía aplicarse a TODOS por igual. Mierda, ¿es que no había aprendido NADA? ¿Por qué tendría que hacer una excepción con el chico?

Porque te da miedo perder otro amigo, pensó. Porque te aterra quedarte solo
.

Oh, el poli del buen corazón. Estúpidamente bueno
.

-Está bien –aceptó-. Mañana vendré a cenar. Espero que esta noche te dé para refrescar la memoria. Por la cuenta que te trae no deberías guardarte más secretos. Nos vemos, Don.

El buzón de voz de Víctor seguía saltando una y otra vez. ¿Dónde se había metido?

-Hola, Vic, eh… Normalmente no me gusta esto de dejar mensajes, pero no consigo contactarte. Era solo para ir al Ocho, nada más. ¿Estás bien, no? Por favor, llámame cuando escuches el mensaje.

Guardó el teléfono y entró en la discoteca. Aunque sonaba una de las canciones que menos le desagradaban de ese horrible ambiente, le sonó como una reunión de golpes de martillo en su cabeza. Golpes sacudiendo las paredes de su cráneo.

Angustiado, sacó una pastilla de VAMP del bolsillo para tomársela. Sin agua, era insoportable, pero no quería siquiera molestarse en beber del grifo del baño. Sabía bien que las alcantarillas eran más higiénicas. Tampoco pasó por la barra para pedirse algo antes de subir a la planta superior, donde Ellie tenía que estar esperando.

-Eso si eres real, ¿no? Igual estoy saliendo con un fantasma…

Al llegar al sofá, no encontró a nadie. Solo era el mismo sofá blanco, vacío, en el que se había sentado con Víctor la otra noche. ¿Así que entonces era cierto? Y lo tenía que descubrir así. De un día para otro, la persona más increíble que había conocido, desaparecía como un suspiro. Otro espectro más, una forma borrosa revoloteando delante de sus ojos. Sin cuerpo ni sombra, solo una idea
, una maravillosa idea, tan imposible como volátil. Un cuento mágico con un final de mierda. Al menos el VAMP empezaba a hacerse notar como un frío empapando su cuerpo, en forma de una fría y potente descarga eléctrica.

El mundo se volvió negro, de repente. Perdió la visión, y notó algo suave y frío que le cubría los ojos. Quiso reír cuando descubrió el delicioso olor dulzón a su espalda.

-¿Quién soy?

-Hmm, déjame adivinar… ¿Cartaya? ¿Eres tú? ¿Cómo van las elecciones?

Escuchó su risa, la risa más bonita del mundo.

-Bueno, va bastante bien. Vamos a levantar algunos hoteles más por la ciudad el año que viene.

Mana se volvió para besarla. Cuando se separaron, se fijó en su ropa. No se había dado cuenta hasta entonces de lo que se parecían entre ellos. Siempre llevaban unos simples vaqueros y una camiseta de un grupo de música. Esa noche tocaba la portada de un disco de The Smiths; Mana llevaba una de Blur.

A veces parecía que hubieran buscado a una persona igual que él para ponerla en su camino. Una idea loca y extraña revoloteó por su cabeza, como una mosca.

O tal vez, pensó, es solo porque mi mente la quería así.

Tal vez solo era lo que él quería tener, lo que siempre había querido tener.

-Cariño, ¿estás bien?

Mana acarició sus hombros, notando la textura de algodón de la camiseta. Subió hasta su mejilla, suave y caliente. Rozó su pelo, su largo pelo rojo, y pasó una mano por sus preciosas pecas. Un recuerdo vino a su mente. ¿Qué había dicho Víctor una vez, en aquella misma discoteca, años atrás?

“Mana, tío, me encantan las chicas morenas. ¿Has visto a la que acaba de pasar?”

“Claro. Era guapísima.”

“¿También te gustan las morenas?”

“Bueno… O sea, creo que me da igual. Morenas, castañas o rubias, no sé… Pero siempre me ha producido una especial atracción el pelo rojo.”

“¿Cómo que rojo? ¿Te ponen las pelirrojas?”

Mana le había golpeado con un codo, como si toda la discoteca hubiera estado atenta aquella noche a su completa conversación.

“No, no me ‘ponen’... Es que… Tienen algo hipnótico. No sé.”

“Ah, ya… Lo dices como esa chica de la que me hablaste, ¿eh? ¿La de tu universidad?”

En Bellas Artes había conocido a mucha gente; chicos y chicas, de todas las edades, adultos casados y con hijos que volvían a la escuela para cumplir el sueño que nunca habían podido pagarse hasta entonces. Y en mitad de toda la gente, siempre se había fijado en una chica de la carrera con una piel muy blanca y un pelo rojo como el fuego.

¿Cómo no se había dado cuenta? Se parecía mucho a Ellie. Demasiado.

No, vamos, pensó. Estás con ella, es real
. La estás tocando. Sus manos, sus finos dedos y sus hombros suaves; el rojo brillante de su pelo y sus ojos del color de la hierba. ¿Cómo podía ser todo eso un mero constructo de su imaginación? ¿Qué clase de locura era esa?

-Estoy bien. ¿Podemos salir afuera?

-¿No quieres sentarte? Hace días que no nos sentamos.

-Ya, me he dado cuenta -soltó-. Te estuve esperando aquí, con un amigo.

-Lo siento, no pude venir… Llevamos unas semanas muy intensas en la banda.

Salieron a la calle. El frío empezaba a calar la ropa, y Mana se dio cuenta de que no llevaba más que su camiseta y unos vaqueros. Precavida, Ellie llevaba su chupa roja que tan bien quedaba con su pelo. Tan genial, tan perfecta. Su cuerpo no albergaba una sola cicatriz, ni una mancha. Ninguna imperfección.

Tan perfectamente perfecta.

-¿Por qué no pudiste quedarte en la entrega de premios?

-No pude… Tuve un compromiso, lo siento, de verdad.

Quería creerla. Lo quería más que nada en el mundo. Que cualquiera detuviera esa pesadilla y le dijera que todo estaba bien
, que solo unas estúpidas coincidencias burlaban su percepción y que ella realmente estaba allí
, que siempre lo había estado. Y aun así le resultaría difícil creerlo. No era tan sencillo. La duda era más fuerte que la esperanza, opacada por la embriaguez del VAMP. Seguían existiendo vacíos y agujeros que impedían que el idilio fuera real
. Había demasiadas preguntas. Y ni una maldita respuesta.

-No me contestaste a los mensajes. Ni a las llamadas.

Ellie le cogió de la mano y el chico se soltó, esperando una respuesta. Ella no se la dio. Siguieron caminando hasta subir por el camino que conducía hacia el norte. Cuando Ellie le preguntó a dónde iban, Mana contestó que quería llevarla a algún sitio diferente.

-¡Genial! Está bien. ¿A qué sitio?

-El norte.

Continuaron caminando por un largo rato, hasta que llegaron al final de la zona central; el bosque se abría delante de ellos. El único camino hacia el norte era atravesando el muro de árboles en un atajo que Mana había hecho cientos de veces con Víctor cuando los autobuses aún no comunicaban Arden.

Cuando ella sugirió utilizar el transporte público, Mana dijo que quería caminar. Ellie aceptó sin protestar. Extendió su mano en un tierno gesto para que el chico la cogiera, pero él ya había echado a andar. Mana hundió las manos en los bolsillos de los vaqueros, en una declaración de intenciones. De repente, algo que le había encantado cuando fueron a su casa, o cuando habían salido para dar una pequeña vuelta cerca de El Ocho, le parecía solo una estúpida ñoñería, un tonto gesto infantil que no significaba nada
.

-Venga, vamos, no puedo ponerme así con ella…


PUES APRENDE A COMPORTARTE. ASÍ SE NO SE TRATA A UNA CHICA, MANA. SÉ UN MALDITO
 CABALLERO, VAMOS.


Agitó la cabeza, confuso.

-¿Estás bien, cielo?

-Estoy bien.

Ni remotamente. Joder, estaba perdiendo los nervios, no dejaba de escuchar las voces y… ¿Acaso estaba andando solo hasta el norte de Arden? Quizás solo era un loco con alucinaciones caminando por el bosque, hasta el cuello de droga y con frío. Con suerte, a la mañana siguiente un policía le encontraría en la cuneta; si el frío lo mataba antes de llegar al norte, no lo encontrarían hasta semanas después.

Joder… Basta, pensó. Basta, basta, basta.

Se adelantó unos pasos para sacar una nueva pastilla de VAMP. Solo una pastilla más y controlaría todo el estrés, toda esa pesadilla. Ellie desaparecería y…

-¿Qué estás haciendo?

Cerró la mano con la pastilla como si guardara en ella el anillo único. El monstruo que guarda su perdición, delante de un mero personaje… Solo eran personajes de un libro estúpido que…

-Joder, ¿Eso es VAMP?

No, era imposible. Ella no podía saber nada de eso. ¿Cómo demonios iba a reconocer una droga en su mano en mitad de la oscuridad? A menos que ella solo existiera en su…

Basta. Basta. BASTA.

-Mana, contéstame. ¿Eso es VAMP?
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El móvil vibró en la mesa. Jack se limpió la sangre en el delantal de flores de Mamá y lo cogió, embadurnando la pantalla con restos de la comida. Masticó, buscando el mensaje.

-Tienes mensajes nuevos. ¿Quieres oírlos?

La Mancha se movió dentro de su Jaula. Había preparado una provisional, para él, solo
 para él, por ser especial. Incluso siendo una maldita Mancha, le estaba dejando tener comodidades. ¿Y cómo lo agradecía? Sin demostrar respeto
. Las Manchas nunca
 muestran respeto por nadie
.

-¡No! ¡Quiero salir de aquí, joder!

-Son de él. Son suyos. Puedo leértelos si no los quieres escuchar. Yo sí.

La voz femenina del buzón de voz irritó a la Mancha, que se retorció de nuevo en su pequeña prisión. La puerta del sótano estaba aguantando más de lo que Jack se imaginaba. Al fin, el mensaje de voz saltó.

-Tiene… Un, mensaje nuevo.


Sonrió al escuchar la nueva voz. Era la Voz de la Luz. Una dulce sensación invadió a Jack cuando imaginó que el mensaje era para él. Que la voz hablaba solo para él.


-“Hola, Vic, eh… Normalmente no me gusta esto de dejar mensajes, pero no consigo…”

-¡NO! ¡¡JODER!!

Una fuerte sacudida hizo retumbar la puerta hasta que los goznes chirriaron. Si algo tenía que reconocer de ese pedazo de escoria era la energía que aún conservaba.

-Tranquilo. No vas a oír el mensaje.

Más golpes contra la puerta del sótano. La forma en que la Mancha forcejeaba  al otro lado de la habitación era algo indescriptible. Producía una sensación de bienestar, de satisfacción plena a Jack. Su pecho se hinchaba de orgullo y superioridad, y notaba al mismo tiempo cómo crecía una notoria erección en sus pantalones.

La misma sensación en el bosque, con aquella señora estúpida que no dejaba de pegar a su perro. La misma sensación, el mismo escalofrío en su cuerpo que levantaba aquel bulto entre sus piernas.

-Pero no es lo mismo -dijo en voz alta-, no es lo mismo.

No era lo mismo si no terminaba de Limpiar. Y no podía hacerlo si quería conseguir su Luz. La necesitaba para atraer al Artista.

Jack introdujo un dedo en su boca para sacar un pequeño hueso que se había quedado atrapado entre dos muelas. El sabor a óxido se entremezcló con el del sarro que protruía entre sus dientes. Se frotó después el creciente bulto, consciente de que no podría llegar al clímax. No aún.


Los golpes al otro lado volvieron a sonar, ahora con más fuerza. Como si con eso fuera a conseguir algo.

-¡¡Hijo de puta!!

-“...¿No? Por favor, llámame cuando escuches el mensaje.”

Jack bloqueó el teléfono y lo volvió a dejar en la mesa con un golpe seco. El ruido atrajo al perro, que se arrastró hasta su amo con un gimoteo. Tenía hambre.

-No puedes comer más hoy, perro. En otro momento, chico bueno.

Volvió a la puerta del sótano, que abrió con la llave. Un olor fuerte entró por su nariz, y en seguida vio por qué. La habitación no solo seguía cubierta de sangre de aquella Mancha que eliminó en el Muelle; el amigo de Mana había hecho sus necesidades en una esquina de la habitación y aún no se había limpiado. Los restos formaban costras ásperas en las paredes y el suelo.

Aquello era insultante. Había buscado la forma de erradicar las Manchas, y ahora aquel imbécil estaba convirtiendo la Sala de Limpieza en un vertedero.

-Debería limpiarte. Esto no es higiénico.

-Hijo de la gran puta…

El chico estaba atado de pies y manos, solo en ropa interior, cubierto de sus propias deposiciones. Era un espectáculo terrible. Papá ya se lo había dicho una vez. “Las Manchas producen Manchas”. En efecto.

Agitando su cola, el perro arrasó en la habitación, saltando sobre el chico, contento. Lamió su cara y el chico del suelo no ofreció resistencia.

-No es comida, perro. Todavía lo necesitamos un poco más, ¿vale?

Después se dirigió al chico.

-¿Por qué no me contestas?

-No sé qué coño quieres, psicópata…

-¿Cómo lo conseguiste?

La cara del chico estaba roja, cubierta de golpes. Todos los que había tenido que darle por su mal comportamiento.

-¿Otra vez? ¿Otra vez con esa mierda?

No le gustaba su voz ronca, ni su lengua viperina. Y sobre todo no le gustaba tener que mantenerle con vida. Estaba haciendo demasiado
 por el Artista. ¿Y quién se lo agradecería?

-No es una mierda. Es crucial. No uses palabrotas
, las palabrotas
 son palabras feas que solo dice la gente fea.

-Puto loco de mierda…

-Te he preguntado cómo lo conseguiste. Cómo te ganaste al chico. Yo tengo que hacerlo. Tengo que ser su Amigo. Porque él tiene la Luz.

-Estás enfermo.

-No lo estoy, estoy sano. Pero necesito su Luz para ser más fuerte. Creo que es el Elegido. Estoy convencido, de hecho, pero me falta un paso.

-Suicidarte.

Jack solía tener paciencia, pero en este caso la perdía fácilmente. Se acercó al chico y le pateó la cabeza hasta que perdió el conocimiento. Fue a la cocina, apartando algunos pedazos de carne y hueso que aún estaban por el suelo; estaban rodeados de insectos y empezaban a mostrar zonas verdosas, con telarañas largas y profundas muescas con moho. Olía a descomposición.

¿Cómo había podido caer tan bajo? Si Papá y Mamá lo vieran se les caería la cara de vergüenza. Era inmundo. Tenía que hacer una limpieza urgente en aquel lugar.

-Tengo que limpiar, perro. ¿Me ayudas?

Se acuclilló y tendió uno de los trozos mohosos al perro. El animal lo olisqueó y agitó su cuerpo, como en un estornudo.

-Huele fuerte, pero te sentará bien. Y tienes hambre, ¿no?

El perro, como si le hubiera entendido, se lanzó a por el trozo, devorándolo. Entre bocado y bocado, regurgitaba y escupía los pedazos putrefactos que no conseguía ingerir. Jack le acarició con todo el cariño que pudo, sintiendo la grasa aceitosa que cubría el pelo del animal. En el mismo sitio, Jack abrió un cajón bajo y rescató de entre la maraña de carne y sangre los desinfectantes que había comprado hacía unos días. Iba a tener que hacer una limpieza en profundidad esa noche.

Salió de la cocina y contempló los primeros atisbos de su obra. De su futura y grandiosa obra que el mundo estaba por descubrir. Su mensaje para el Universo infinito; su imprimación inmortal. Su huella en la Historia.

La piel de la chica del parque, tendida sobre el suelo, extendida como un largo mantel, envolviendo un marco como el lienzo más suave y dulce; o el cráneo de aquel chico del Muelle, el idiota que salió borracho del coche delante de su casa. Ahora era una pequeña escultura en miniatura de hueso, una bella composición abstracta aún, que poco a poco y si seguía tallando con la misma paciencia, comenzaría a dar forma al ciervo que quería hacer en honor a Mana. Su pequeño homenaje.

Entró en el sótano donde el chico aún seguía tendido. Los golpes le habían hecho una pequeña marca en el ojo, de la que salía un extraño líquido negro.

Suspiró. Iba a pasarse la noche limpiando.

Ellie abrió su mano violentamente para quitarle el VAMP. Jamás había imaginado una reacción similar de la dulce chica pelirroja.

-Es mía. La necesito para el bloqueo. Me ayuda a no estar mal… No es…

-No, Mana. Esto no ayuda a nada.

Nunca había visto a Ellie así. La chica estaba irreconocible. Su cara, sus facciones, parecían diferentes. Parecían de otra persona. Sobre el cielo, pintado de estrellas, las mismas que siempre se habían escondido en Madrid, brillaba una gigantesca luna amarillenta. Redonda y resplandeciente, iluminaba el suelo del bosque, devolviendo unos reflejos cálidos que aterrizaban sobre las hojas de los árboles con tonos otoñales. Como una burla, la atmósfera era extrañamente confortante. Por dentro, Mana sentía algo hirviendo, creciendo lleno de rabia. El cabello rojizo de Ellie, bañado por la luz vacilante, cobraba ahora un matiz dorado. Aquellos reflejos portaban magia en su gama, adelantaban el tiempo con los colores de estaciones futuras, de un otoño que moriría pronto y un invierno que sería peor. O tal vez solo eran fruto de las eternas alucinaciones.

Detrás de Ellie, volvió a verlo. El ciervo negro. El mismo animal que había visto en aquella pesadilla salir del jersey de Ada. El mismo ciervo negro que le había mirado en el espejo, envuelto en ramas, en sombras imponentes que se volcaban sobre él y le vigilaban, con los ojos de llamas blancas, atentos, juzgándole.

-Las necesito, Ellie.

-No necesitas eso. ¿Sabes lo que puede hacerte esa droga?

Lo sabía muy bien. Ese era el problema.

-Mi cuerpo la soporta bien, hay pocas probabilidades de que pueda hacerme algo de verdad. No tienes por qué preocuparte.

-¿Cómo no me voy a preocupar? Me importas, Mana. Por eso
 tienes que dármela, por favor.

Nadie habría reaccionado tan bien ante algo tan grave. Estaba enganchado a aquella droga y aunque confiaba en la palabra de Hela no podía dejar de pensar que, en algún momento, todo el exceso de VAMP le pasaría factura. Solo era cuestión de tiempo.

-¿Desde cuándo las tomas?

-Poco tiempo -mintió-.

-Cariño
, por favor, deja de hacerlo. ¿Vale?

La ternura en la voz de Ellie era lo peor. Solo servía para avergonzarlo más. No podía mirarla a la cara.

-Esta droga puede ser mortal -siguió Ellie-. Provoca alucinaciones y a largo plazo destroza tus órganos. Si para entonces no se ha comido tu cerebro, o la adrenalina no ha destrozado tu corazón.

Un perplejo Mana vio cómo Ellie lanzaba las pastillas a algún punto del bosque; las píldoras negras volaron sobre unas rocas y aterrizaron en algún lugar entre unos largos y fuertes árboles. Anunciaban la proximidad de la ciudad. Entre los árboles más delgados, se podía intuir el mar como un manto negro, estático.

Ahora era Ellie quien conducía a Mana hasta la zona norte.

En solo unos minutos, la chica lo llevó entre los bosques como si hubiera crecido allí. Llegaron a la calle que desembocaba en el paseo marítimo, saliendo de un camino natural entre los últimos cercos de naturaleza; aquella salida al paseo marítimo daba la bienvenida al ferry todas las mañanas, desde un vallado elegante, mucho más que los maltrechos palos de madera mohosa del oeste. Allí, por las mañanas soplaba una brisa fría y cortante, salada, entre olas de gran altitud y el peor clima de toda la isla. De noche, parecía un pueblo abandonado.

-¿Conoces esta zona de la ciudad? Pensé que no habías venido nunca.

Sin respuesta, se dejó llevar por la pelirroja. Caminaron hasta un bar en el que entraron sin pedir nada. Algunos clientes les miraron molestos, comentando su mala educación.

-Cuéntame cuándo empezaste con esto.

-¿Con qué?

A diferencia de Ellie, Mana hablaba entre susurros, observando lo que le rodeaba, atento a los curiosos.

-El VAMP. Cielo, lo hago por tu bien. Necesito saber cuánto tiempo llevas tomándolo. Y cuántas dosis.

Por la bendita experiencia, sabía que mentir solo conducía a más problemas. Si quería que todo lo que había conseguido con Ellie siguiera adelante, solo podía decirle la verdad. Incluso si solo se trataba de una alucinación.

-Dios… Llevo… No sé, desde principios de verano, no lo sé. Quizás solo unas semanas, me pierdo… No sé en qué momento empecé.

-Vale… ¿Cuántas dosis estás tomando?

-Unas… O sea, una o dos, al día.

-¿Una o dos? Dos pueden ser mortales.

Solo faltaba que sacara un cuaderno y empezara a apuntar cosas como Hela en sus seguimientos. Se sentía humillado.

Mana, el niño que nunca crece, pensó. Idiota inmaduro.

-Si las dosis son de doscientos, te metes dos por día y llevas tanto tiempo, ya deberías estar sufriendo alucinaciones. No me explico ni cómo consigues mantenerte en pie.

-Eso es muy exagerado. Hay un tipo en Rusia…

-No importa. Esto es por tu salud. No pienses en los demás, ¿vale? Esa dosis es mortal en muchos casos. Tienes que empezar a reducir la dosis hasta que consigas separarte de ella. Mañana deberías empezar a tomar una pastilla. Después de dos o tres semanas, empezarás con media.

Un camarero, vestido como un cantante heavy retirado, se acercó a ellos. Mana se fijó en su comportamiento. El hombre solo le miraba a él. Mana solo estudiaba las reacciones del otro. Ellie hablaba en voz baja, insistiendo, pero Mana no quería volver a hablar de ello. No podía
 dejar el VAMP.

-¿Qué va a ser? -preguntó el camarero, con una voz maltratada por el tabaco-.

Ellie, entre susurros, dijo que no quería nada.

-Y tú no deberías beber nada de alcohol.

Impaciente, el camarero solo miraba a Mana. Del mismo modo, el chico no dejaba de mirarle a él. No se fijaba en su chupa de cuero con pinchos o los vaqueros rasgados, tan horribles en un hombre de su edad; solo estudiaba los gestos, la mirada que mantenía firme, clavada en él.

Ni siquiera se había dado cuenta de que aquel era el sitio al que había querido llevar a Ellie desde hacía tiempo. Un sitio en el que escuchar la música que le gustaba a ambos, en el que beber buenas cervezas y no las malditas copas de colores fluorescentes de El Ocho. En aquel preciso momento, una canción de Scorpions sonaba por los altavoces del local. Acompañaban la ruinosa madera del bar, el calor caldoso de los bebedores de la barra que brindaban con jarras enormes de cerveza.

Nada de eso le quitaba de su blanco, estudiar a aquel hombre, que fijaba la vista en Mana. Solo en él.

-Para mí una Murphy’s.

El hombre tomó nota, aliviado de recibir al fin una respuesta del chico.

-¿No le pregunta a ella?

Los dos miraron hacia el punto al que señalaba Mana: el asiento de madera cochambrosa en el que había estado sentada Ellie hacía un momento estaba ahora vacío.

-No, joder. No, no, no…

Ni siquiera le había podido dar tiempo a ir al baño, o salir a la calle. ¿Dónde demonios estaba Ellie?

Mana se levantó con violencia, volcando la jarra de un hombre que tenía detrás.

-¡Eh, gilipollas!

Solo podía mirarle, aterrado. Quería salir corriendo de allí, pero su cuerpo no le obedecía.

-¡Me vas a pagar la puta birra!

El hombre al que le había arruinado la jarra era un gordo con la mitad de los dientes retorcidos. Le apuntaba con un dedo, gritando. Un amigo suyo se adelantó para plantarle cara. Doblaba en tamaño al gordo y toda la grasa que el otro tenía, el nuevo la acumulaba en forma de músculos.

-¿Quieres que te abra la cabeza, capullo?

Como un alma intrusa dentro de él, algo se retorció y tomó el mando de su cuerpo por unos segundos.

Mierda, pensó Mana. Tú otra vez no.

-OH, YO SÍ QUE TE LA VOY A ABRIR HIJO DE PUTA.

Mana levantó la silla de Ellie con facilidad y la lanzó contra su cabeza. Como si fuera de papel, la silla voló hasta la cabeza del otro. La violencia con la que le golpeó, abrió al hombre una brecha en la cabeza; cayó en una postura ridícula sobre el suelo. De su cabeza salía un pequeño río de sangre, a borbotones.

El gordo de la cerveza se hinchó de pura rabia.

-¡Cabrón! ¡Eres un puto cabrón!

Varias personas, entre gritos, acudieron a donde yacía el hombre musculoso, que sangraba de forma preocupante. Distraída su atención por el musculoso, el hombre gordo aprovechó el momento. Levantó una enorme botella de cerveza sobre su cabeza y Mana no tuvo ni un segundo para reaccionar.

La botella de vidrio estalló en su cara. Una fuerte punzada de dolor escaló por su frente y entró en su ojo, como un alfiler largo y afilado que se hundía hasta su cerebro. Sin saber cómo, Mana siguió en pie, perplejo, hasta que fue capaz de reaccionar para irse del bar. Al cruzar la puerta, el intruso en su interior volvió a dejarle paso a Mana para recuperar el timón de su cuerpo.

¿Qué cojones he hecho?, pensó, volviendo a ser consciente de todo.

Afuera, el frío le golpeó en la herida recién abierta, una brecha sobre su ojo, de la que notaba cómo la sangre descendía como una pequeña cortina caliente.

Y a solo unos metros de la entrada, Ellie hablaba por teléfono. Cuando lo vio, se acercó corriendo a toda prisa; nunca había visto a alguien correr tan rápido, ni siquiera a Jean cuando competía en las carreras de Arden.

-¿Mana? Joder, ¿qué ha pasado?

Se tambaleó hasta ella, que le cogió entre sus brazos para que no cayera. Le dolía en la ceja como si hubiera pasado un coche por encima de ella. Mil agujas se clavaban cuando se rozaba con un dedo en la nueva herida, cubriendo su mano de sangre. Cuando Ellie trató de colocarlo sobre su hombro para sacarlo de allí, la apartó de un manotazo.

-¡No! ¡Ya basta!

Ellie se cubrió la cara, asustada de Mana. Y él, por primera vez empezó a entender lo que estaba haciendo. Estaba torturándola a pruebas para demostrar que era real; estaba comportándose como un imbécil con ella solo porque la droga le había consumido medio cerebro.

Se fijó en sus manos, temblorosas, cubriendo su rostro. Sollozaba debajo de ellas. El espectáculo más triste y doloroso. Mana solo quería volver a empezar su vida desde el principio, para nunca llegar a ese momento. No volver a repetir todos sus errores, ni destrozar la vida a nadie. Y no volver a ver a Ellie así. Asustada.


Ellie le tenía miedo.

Le tenía miedo a él.


Bajó los brazos solo un poco, para ver que no estaba en peligro, y Mana vio que estaba muy preocupada.

-¿Por qué haces esto?

Se movía con dificultad. La herida dolía a rabiar, pero lo peor era la sensación de mareo. En solo unos segundos, había quedado en ridículo, había confirmado lo que más temía, casi había matado a un desconocido y le habían partido una ceja. Con todo, eso solo era un episodio secundario que pertenecía al pasado. El dolor más insoportable era el que sentía al ver a Ellie así. Algo le comprimía el corazón y le aprisionaba la garganta.

-Mana, no entiendo nada, ¿Qué te pasa?

No podía verla así… Pero tenía que terminar con todo. Ya había pasado por suficiente. Ya no podía…

NO LO HAGAS.

Un dolor punzante le hizo cerrar los ojos, pelear consigo mismo.

Cállate, pensó. No puedes
 salir ahora.

La voz obedeció, pero el dolor se volvió más intenso.

-Yo
 soy el que no entiende nada -dijo Mana con la voz quebrada-. No entiendo por qué no quieres hacer nada más conmigo. Solo quedamos en esa discoteca de mierda y nos besamos como adolescentes. Quiero conocerte, Ellie. Quiero conocer a tus amigos, quiero salir con ellos, quiero verte en un concierto. Quiero conocer a tu grupo. No creo que esté pidiéndote ninguna locura, ¿no?

En su interior, sabía que lo que pensaba era diferente.

Quiero saber que eres real, pensó. Eso es lo que quiero saber, Ellie.

La chica solo le miraba asustada, como si le estuviera hablando un enfermo a punto de morir. Mana sentía que todos encontraban en él a una pequeña víctima, indefensa, débil. Un maldito despojo.

-¡Estoy cansado! ¡Estoy cansado de toda esta mierda! Vine a Arden a descansar. Vine porque estaba mal. Y ahora estoy mucho peor. Peor por tu culpa. Me estás jodiendo la vida…

-¿Qué?

Una rabia desconocida irrumpió dentro de su cuerpo. Se apoderó de sus músculos. Y una segunda, tercera, cuarta o quinta conciencia tomó el control, le robó la voz y le robó su cuerpo, como ya lo hizo con Sagaz antes.

-Ni siquiera eres tú. Tú eras lo mejor que me había pasado. Eras lo mejor. Conocerte me estaba ayudando, pero… Solo eres una visión… Una mentira. Todo esto… Todo lo nuestro, nuestra relación, nuestro… No sé… Es todo una puta mentira, joder.

Ellie se cubría la boca con las manos. Sus ojos eran la viva imagen del terror.

-No debería estar hablando contigo. Solo pierdo el tiempo así… Sal de mi vida. Sal, déjame en paz. Deja de existir aquí, conmigo…

-¿Por qué… Por qué dices eso?

A Ellie le costaba hablar. Entendió entonces que estaba llorando. Eso fue lo que más le dolió. Más que todo lo que le estaba pasando en los últimos días. Y por su culpa
. Ellie se separó de él, alejándose hacia el bar del que habían salido. Hacia el mismo sitio del que pronto saldría algún capullo más para reventarle hasta matarle.

Me lo merezco, pensó. Supongo que me lo merezco.

No supo cuánto tiempo estuvo allí, casi arrodillado sobre un camino de hierba y piedras que olía a humedad, a naturaleza. A la noche idílica que había soñado con Ellie. La que acababa de destrozar.

Volvió a reaccionar ante el mundo, el universo de estímulos reales. Una brizna de hierba, aquel farragoso suelo de tierra, que alimentaba a los grandes árboles que movían sus ramas con los soplos de aire, acariciando sus copas, meciendo sus verdes hojas. Todo eso era real
. El mundo era tan real como sus manos y sus huesos, como el olor a tierra y los aullidos de los animales nocturnos. Tan real como el dolor que retumbaba en su cabeza.

Ellie ya no estaba allí. No estaba en ninguna parte.


Se levantó, helado, cubriéndose el torso con los brazos, frotando sus hombros y antebrazos con las manos, el vello erizado. Corrió adentrándose de nuevo en el bosque, sorteando árboles y piedras, huyendo al trote de otras criaturas que corrían asustadas como él entre las hojas muertas que crujían bajo sus pies. Escuchó chasquidos de ramas secas en el suelo, bufidos de animales y figuras que se perseguían entre la maleza. Los seres que habitaban la noche corrían con él.

Cuando llegó al camino que conducía al Parque Central, una figura fantasmal parpadeó delante de él. A unos metros de él, esperándole. Sagaz.

Su piel se había desteñido hasta lucir un gris mortecino. Iba vestido con el mismo traje que llevaba la noche en que lo mató. Tenía los cortes que le había hecho, y de sus manos y pies salía sangre, donde lo había perforado para clavarlo en el árbol.

-¿Quién es el monstruo ahora?

Mana corrió hacia otra dirección, lejos del parque, buscando un atajo entre las calles por el que la visión no pudiera volver a aparecer, ni los hombres que le buscaban. Después de un rato escondiéndose entre coches, moviéndose tan rápido y silencioso como podía, se dio cuenta de que no estaba huyendo, ya no. Nadie le perseguía.

Continuó caminando, exhausto, después de un largo paseo en dirección a los Muelles; dejó a un lado el Don’s y siguió por el mismo camino, incapaz de volver con su familia en aquel estado. El frío que soplaba sobre las olas, salado y refrescante, menos violento que en el norte, le ayudaría a despejarse. Deambuló por el pequeño puerto de la isla, pegado a los Muelles, buscando ordenar sus pensamientos cada vez más fragmentados.

-No deberías llorar. No puedes llorar tú.

Desde una carga del tamaño de un camión, Jack contemplaba a Mana. Unas pocas luces de farolas proyectaban una iluminación vaga y amarillenta que coloreaba el alquitrán del suelo con un halo moribundo.

-Tienes que sonreír. La Luz no puede llorar, Mana.

-¿A ti qué coño te pasa?

Con un salto bajó hasta donde estaba el otro. Era mucho más ágil de lo que aparentaba; al recortarse su figura bajo la luz de las farolas, vio que debajo de su ropa oscura se adivinaba una figura atlética. Se acercó con unos pasos dudosos, inclinando la cabeza a un lado.

-¿Estás bien?

-¿Por qué no para de preguntármelo todo el mundo? Estoy bien, joder.

El VAMP estaba creciendo como una llama dentro de él, pero por algún motivo también se contenía. Tenía que haberse tomado la última pastilla de VAMP que llevaba encima, la que Ellie había arrojado al bosque. Le volvería lo suficientemente loco como para hacerle lo que le había hecho a Sagaz.

Pero no podía. Había algo en Jack que lo volvía inofensivo.


NO ES INOFENSIVO. ES
 NECESARIO. Y HASTA QUE NO TE DES CUENTA ESTARÁS MUERTO.
 SIGUES MUERTO, MANA.


-Joder, ¡Cállate!

Cayó al suelo de rodillas. Llevándose las manos a la cabeza, sintió unas punzadas agudas detrás de los ojos. Víctor le había dicho que nunca debería probar el VAMP. Diego, aunque solo era un capullo, tampoco mentía cuando decía que era peligroso. Y Hela… ¿Qué no le había dicho? Aún recordaba aquella botella de cerveza estallando en su casa.

-¿Quién te ha hecho eso? Estás lleno de sangre.

Extendió un brazo y le tocó la cabeza. Mana vio cómo el chico se llevaba la misma mano con su sangre a la boca. Lamió sus dedos, como si fuera una deliciosa salsa.

-¿Qué cojones estás haciendo?

-Cuéntame lo que te pasa -dijo, con los labios cubiertos de su sangre-. Te escucho.

-No quiero contarte nada. Quiero que te vayas.

-Pero no puedo irme, quiero aprender
.

Incrédulo, separó las manos de su cabeza, solo para levantarlas y estrangularle. El VAMP volvió a frenarle, dejándolas caer al suelo, como un títere controlado por un pacifista.

-Dios, ¿Por qué no puedo…?

SIGUES MUERTO. HASTA QUE NO ENTIENDAS POR QUÉ LO NECESITAMOS, NO PUEDO DEJARTE QUE LE HAGAS NADA.

NO.

ES.

TU.

ENEMIGO.

-¿Qué quieres de mí?

No sabía aún si la pregunta se la hacía a Jack o a sí mismo, pero solo Jack le respondió.

-Quiero aprender a hacerlo como tú.

-¿Hacer el qué?

-Matar
.

No. Tenía que ser una broma. Todo era una maldita broma de mal gusto, solo eso.

-Te vi. La noche en que lo colgaste al árbol. Quiero hacer eso. Quiero ser como tú. Yo no lo hago tan bien.

-¿Tan bien? ¿Quieres decir que…?

Debería llamar a la policía, pensó en seguida.

LLÁMALES. PODRÁS DECIRLES TAMBIÉN QUE LO HAS CONOCIDO PORQUE ÉL TE VIO. MATANDO.

PODRÍAIS SER UNOS BUENOS COMPAÑEROS DE CELDA.

¿Por qué no me dejas matarlo?, pensó.

-Somos iguales -siguió el otro-. Pero tú tienes la Luz que necesito. Eres especial. Lo vi aquel día, lo vi en tus cuadros. Son bonitos. Y tienen Luz, tienen algo más. Lo quiero conmigo. ¿Puedes enseñarme a tener esa Luz?

-¿Qué luz? ¿De qué coño estás hablando?

-La Luz que brilla
 en ti.

No soportaba el dolor, el mareo. Y mucho menos el discurso sin sentido de Jack. ¿Qué pasaba por la cabeza de ese loco?

-Mira, aléjate. Me da igual lo que viste ese día. Olvídalo. Bórralo todo de tu memoria y deja de seguirme.

El chico, para su sorpresa, le sonrió, inclinando aún más su cara. Su rostro se estiraba al sonreír, mostrando unos dientes oscuros, con manchas rojas. No quería saber de qué era todo eso.

-Eres muy especial. Sí que lo eres. Y sé que pronto seré como tú. Tendré tu Luz y podremos ser aún más iguales, como Hermanos. Podremos hacerlo juntos.

Mana se separó de él. No quería escuchar más tonterías.

-Déjame en paz. Tú y yo no haremos nada. Estás enfermo.

-No lo estoy. Sabes que no lo estoy porque tú haces lo mismo que yo. Matas. Y no estás malo. Estás sano.

-No soy un asesino.

Jack se mofó de él; su risa era aguda y desagradable. Hacía sonidos estridentes entre fuertes jadeos, como un animal.

-Sí que lo eres.

-Piérdete, hijo de puta.

Mana le dio la espalda, sin una pizca de terror. Sabía que podría seguirle y hacer alguna locura. Tanto como sabía que ese chico iba a darle muchos problemas.

Pero en ese momento solo quería ponerse algo en la herida y dormir. Dormir para siempre, para no despertar jamás.


III. MONSTRUOS

– Abuela, ¡qué brazos tan grandes tienes!

– Es para abrazarte mejor, hija mía.

– Abuela, ¡qué piernas tan grandes tienes!

– Es para correr mejor, hija mía.

– Abuela, ¡qué orejas tan grandes tienes!

– Es para oírte mejor, hija mía.

– Abuela, ¡qué ojos tan grandes tienes!

– Es para verte mejor, hija mía.

– Abuela, ¡qué dientes tan grandes tienes!

– ¡PARA COMERTE MEJOR!

Extracto de Caperucita Roja
, de Charles Perrault.
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Lee abrió la puerta del horno sin manoplas, como de costumbre.

-¡Mierda! Mana, me quemo, tío.

El aludido corrió con un trapo seco para sacar los postres. Los dedos de Lee estaban rojos como tomates, pero los cruasanes no habían sufrido desperfectos. Menos mal.

-¿Cómo se te ocurre abrirlo con las manos?

-No sé, Tony lo hacía todo con las manos, sin guantes…

Mana sacó los dulces con un trapo seco, apartándolos en un plato nuevo. El humo que desprendían salía con una dulce lentitud, la magia de la repostería. Hazla sin cariño y lo estropearás todo, pensó. Lo decía siempre Don, con toda la razón del mundo.

-Tu tío tiene un horno moderno, nosotros trabajamos con maquinaria clásica.

-Vieja -corrigió Lee-. Va como el culo colega.

Mana le dio con el trapo amigablemente, y el otro se defendió tirándole uno de los cruasanes. Mana le quiso reprimir, pero acabó riéndose cuando lo escuchó maldecir al quemarse otra vez.

-No tenéis remedio, ¿eh?

Los dos se giraron. Acababa de llegar la última incorporación.

La espléndida Bea.

Aún no sabía cómo demonios se las había agenciado Don para encontrar a aquella chica, y mucho menos para convencerla de incorporarse en un local de Arden. Como el primer día, sonreía de forma radiante, como un faro de luz en mitad de la pobreza y la oscuridad del oeste de la isla. Claro que, a lo largo de aquel mes habían reformado el local una barbaridad. O como decía Don, lo habían “americanizado” lo suficiente como para convertirlo en un Starbucks a la española
. Todo ello se debía en gran medida a ella.

Bea era un toque refrescante en el local, algo que contrastaba con dulzura sobre la rudeza de Jean y los años que pesaban sobre Don. Y sobre todo, con la vagueza extrema y en ocasiones infeficiencia negligente de Lee.

-¿Qué tenemos hoy?

Mana le facilitó un pequeño papel que había preparado para ellos. La chica lo leyó con interés, mientras Lee solo lo llenó de aceite. Sus dedos brillaban con una pringue pegajosa. Era evidente que no procedía de los cruasanes. Prefería no saber de dónde.

Cuando ella lo terminó de leer, se apartó el pelo en un gesto familiar. Lo había visto tantas veces en Ellie que era imposible no recordarla.

No pienses en ella, pensó. No quiero volver a pensar en ella.

Durante todo el mes de septiembre, Mana no había vuelto a contactar con Ellie. Él la llamó una noche, varias veces, desesperado por volver a estar con ella y arrepentido de todo lo que había dicho. De verdad que lo estaba. Había sido cruel, estúpido y egoísta. Aún era incapaz de creer que hubiera terminado con todo de esa forma. Pero el buzón de voz no dejaba de repetir que su número no existía. ¿Qué importaba entonces una discusión si ahora era todo tan evidente? Su número no existía y nadie la veía. El buzón de voz solo volvía a confirmar lo indudable.

Dejaba claro que Ellie no era real.

Nunca lo había sido.

-Eh, Tierra llamando a Mana.

-Oh, perdona, estaba…

-Sí, en otro planeta.

Bea le miraba con curiosidad. Sus ojos negros se hundían en él, escrutándole, desnudándole. La chica recogió su pelo en una coleta y se colocó el delantal. Mana terminó de explicarles lo que debían hacer ese día, ordenó algunas cosas del menú con ellos y dejó su delantal en la remodelada cocina. Ahora incluso podía encontrar las ollas viejas de Mónica.

-Bueno, esta tarde me paso con Jean a ver qué tal va todo. No queméis nada, ¿vale? -dirigió una mirada a Lee-. Intentadlo, al menos.

Bea le hizo un saludo militar y Lee le respondió con un corte de manga. La punta de su dedo estaba tan roja e hinchada como una salchicha.

Menudos fichajes, pensó.

Después de la colección de Cthullu y Nyarlathotep, la señora Carrick le había pedido algo diferente; Mana lo agradeció. El óleo es muy versátil y aunque era una técnica espectacular para las representaciones de terror, empezaba a cansarse de pintar pulpos gigantes y tentáculos viscosos. Siempre había sido más de Edgar Allan Poe y sus cuervos y gatos misteriosos.

Abrió la bandeja de entrada de correos en el navegador principal; allí leyó las últimas colecciones que le pedían. Entre los otros correos, le informaban de que era seleccionado para una nueva exposición. Consultó brevemente en su agenda de trabajos y redactó un mensaje rápido disculpándose porque no podría asistir a la misma.

-Maldito calendario apretado…

Lanzó el calendario físico sobre la cama y se quedó unos segundos mirándolo. Siempre le había gustado tenerlo en papel. Tal vez una costumbre adquirida en la carrera; en realidad no había empezado a necesitarlo hasta los encargos de la señorita Carrick.

Llevaba todo el mes de septiembre concentrado en sacar todos los trabajos que la señorita Carrick le pedía y casi había perdido la noción del tiempo.

Como un monstruo oculto, miró debajo de la cama sabiendo que seguiría allí. Lleno de polvo y arrugado. Esperando paciente.

El cuaderno de Sagaz. Tantas disertaciones, execrables poemas y dibujos enfermizos. Tanta posible
 información. Volvió a dejarlo donde estaba. No se atrevía a tocarlo.

Regresó a su trabajo, intentando enfocarse en los nuevos proyectos de la señorita Carrick. El VAMP le ayudaba a concentrarse en el trabajo, a sacar lo mejor de él, pero si se distraía con otras cosas… Podría perder toda la concentración y sacar lo peor de sí mismo.

-Y volverían las alucinaciones contigo, Ellie -dijo en voz alta, irónico. Pero no encontraba nada divertido en ello. Nada-. Dios, cómo te echo de menos.

No dejaba de ser extraño hablar en voz alta, pero Hela, su amiga y casi psicóloga a estas alturas, le había recomendado hacerlo cuando las manifestaciones del VAMP pudieran resultar dañinas o peligrosas.

“-Sencillamente hazlo. Nadie te juzgará.”

“-Ya, ¿y si se me escapa algo sobre Sagaz?”

“-¿De verdad? ¿Tan estúpido eres?”

Supongo, pensó.

Volvió al ordenador y preparó la lista de encargos. Los apuntó a mano, esbozando en pequeños espacios de su cuaderno lo que podría hacer, cómo podría representar las peticiones. Ahora, la señora Carrick quería una serie de ilustraciones marítimas, para una galería en Londres. Una maldita galería de Londres. Si le hubieran dicho un año antes que no volvería a dibujar animales con corbata en la agencia de Sagaz y que acabaría trabajando de forma independiente para presentar en exhibiciones por Europa, se habría reído con ganas. Pero allí estaba, disfrutando de su trabajo por primera vez en su vida. Había que sumarle la desaparición del bloqueo mental. Ahora no tendría problemas en preparar esa serie marítima para la señorita Carrick. Además, podía ser una buena excusa para dar un paseo por la playa con Don y Jean.

Después de hacer los primeros esbozos en su cuaderno, se cansó de repetir olas y saltos de agua. Necesitaba descansar de su trabajo. Cerró los ojos por un momento, recordando el flujo del agua en la playa de Arden. Hacía siglos que no pasaba por allí, solo había vuelto a entrar en el agua cuando… Cuando…

-Lucas. Cuando seguí a Lucas.

Aquello le hizo refrescar su memoria. Recordar algo que había intentado enterrar, por puro terror. Movido por el morbo, curioso y aburrido, abrió el navegador privado en su portátil, con el desactivador de la IP, para enmascarar su dirección. ¿Cuánto tiempo hacía que no había vuelto a entrar? Había pasado un mes, un maldito mes desde la última vez que había entrado en aquella página. Aún tenía apuntado el mensaje que le había escrito Lancelot, con la dirección en la que debía de trabajar uno de los dos principales coordinadores de la página: Whiterabbit o Madhatter. El conejo blanco o el sombrerero loco de Alicia en el País de las Maravillas.

-No debería estar haciendo esto.

Y lo hizo igualmente.

Al acceder a la página, le saltaron varios mensajes. El primero, indicaba que su cuenta había sido suspendida.

-¿Cómo? ¿Por qué lo habéis hecho? ¿Sospecháis algo, cabrones?

Intentó acceder varias veces, pero su cuenta de HANSEL seguía bloqueada.

Por suerte, como recordó, su cuenta estaba ligada a un correo electrónico que creó expresamente para la página de BOYLOVE. Allí debían estar todos los mensajes a los que no podía acceder. Entró en el correo de HANSEL, muerto de curiosidad.

Su corazón se detuvo unos instantes.

BANDEJA DE ENTRADA.

No leídos:

-ALICE020: CUIDADO. Están vigilando tu cuenta y actividad. Suspende tu cuenta.

-ALICE033: CUIDADO. SUSPENDE TU CUENTA TE ESTÁN RASTREANDO.

-ALIC301: SUSPENDE INMEDIATAMENTE TU CUENTA.

-AL1C-3: SUSPENDE INMEDIATAMENTE TU CUENTA.

-ALICEB_3: SUSPENDE INMEDIATAMENTE TU CUENTA.

-ALICEE3: SUSPENDE INMEDIATAMENTE TU CUENTA.

-WHIT3RABBIT: ESTÁS MUERTO HIJO DE PUTA. SABEMOS DÓNDE VIVES. VE A LA POLICÍA Y VAMOS A POR TU FAMILIA.

-BOYLOVE ADMIN: HANSEL, su cuenta ha sido suspendida permanentemente. Por motivos relativos a la infracción de nuestra normativa y servicios su cuenta ha sido eliminada.

-Joder, ¿qué significa todo esto?

No, ni siquiera el VAMP podía tranquilizarle ahora.

Llamó en seguida a Hela, con el corazón en un puño. Desde que que Víctor había desaparecido, Hela era la única persona en la que podía confiar realmente.

-Voy a empezar a cobrarte por tus llamadas capullo.

-Hela, esto es serio.

Su tono de voz cambió en seguida.

-No me asustes. ¿Ha pasado algo?

Se arrepintió de su brusquedad. No quería asustar a Hela, pero necesitaba hablar con alguien, saber qué se suponía que debía hacer ahora.

-He entrado en la cuenta de BOYLOVE.

-Vale, ¿y qué ha pasado? ¿Te la han cerrado?

-Tengo… N-no sé cuántos mensajes tengo de amenazas. Estoy un poco acojonado, Hela.

Unos segundos en silencio volvieron todo más incómodo, más frío. La voz de la chica regresó, apagada.

-Mierda. Vale. Apaga el ordenador y nos vemos en media hora en tu casa.

Al cerrar la casa con la llave, vio de reojo a Hela, apoyada en su coche. La chica le saludó, envuelta en un abrigo largo gris, como una gabardina. Subieron al coche y ella trató de tranquilizarle de camino a la playa. Últimamente ocurría más de lo que le gustaría.

-Cuando lleguemos, reventaremos el ordenador. Lo destruimos y lo lanzamos al mar. Y aquí no ha pasado nada.

-¿Al mar? ¿Por qué al mar?

Hela obvió la contaminación criminal y le explicó que era la forma más segura de eliminar la posibilidad de que continuaran rastreándole y de que pudieran encontrarle, a él o al ordenador, después de haberlo destruido.

-Por no hablar de ahorrarte explicaciones si descubren que te has cargado tu propio portátil. Es como… un poco sospechoso
, ¿entiendes?

-Joder, esto es una mierda…

-¿Sabe alguien más esto?

-Nadie. Ni siquiera Jean. Te he llamado en cuanto he leído los mensajes.

-Bien. No le cuentes nada a Jean. ¿No había nadie en casa tampoco, no?

A Mana le costaba cada vez más relajarse. En una escala ascendente, su miedo crecía exponencialmente. Extrajo el portátil de su funda. Demasiados recuerdos. Dios, no quería hacerlo. Habían sido muchas horas delante de esa vieja pantalla. ¿Y cómo demonios mandaría los trabajos a Carrick ahora?

-No había nadie en casa -dijo Mana, despidiéndose de su ordenador-. ¿Por qué lo preguntas?

-No sabemos si te pueden estar vigilando o algo así. Dios. No sé cómo funciona todo esto, ¿Vale?

Hela le preguntó por los demás.

-¿Dónde está Don?

-Ha salido con un amigo -dijo, observando cómo a Hela le costaba creerle-. Es un hombre solitario, pero también tiene vida social. Vendrá esta noche a cenar.

-Vale. Cancélalo. Buscad un hotel o algo, invéntate cualquier excusa para salir del paso y hacer que te crean.

Guardó el portátil en la funda de nuevo, sin apartar la vista de Hela.

-¿Estás de coña? El trabajo de mi tío es una extensión de esa casa; no podemos irnos así como así.

El ordenador resbaló de sus manos torpes y cayó hasta sus pies con un golpe seco. Se echó las manos a la cabeza.

-Tranquilo. Que le den por culo al ordenador, ¿vale? ¿Necesitas meterte un chute? No tengo VAMP, pero llevo un poco de la mierda esa azul, si la quieres probar.

Mana la miró con recelo.

-Vale, ya lo sé… -dijo ella, mordiéndose el piercing del labio. Mantenía la vista fija en la carretera, pero su mente estaba en otro sitio-. No pasa nada por comprarte otro ordenador, tío. Hay ofertas ahora, y en un mes está el Black Friday, ¿no? Estás cobrando un huevo en el nuevo trabajo para la señora esa…

El chico cogió a Hela por los hombros. En sus ojos, brillaba una firmeza severa.

-Hela, por Dios. Nos vamos a quedar sin pruebas que entregar a la Policía. ¿No lo entiendes?

La chica no contestó. Ya estaba suficientemente absorta como para perder aún más la vista del asfalto. Mana tenía razón. Todas las conversaciones, los mensajes de Lancelot… Perderían todo
. ¿Qué le iban a llevar a la Policía?

Al salir del coche se aproximaron a un pequeño acantilado que daba a la playa. Las olas se recortaban bajo un cielo púrpura y anaranjado. La mezcla era increíble, mágica. Y sería de una belleza deliciosa, perfecta para disfrutar sentados en aquel acantilado si no fuera por las amenazas de muerte que acababan de recibir.

-¿De cuándo son los mensajes?

-Hace solo unos días.

-Bueno, y estás bien, ¿no? De una pieza.

-¿Estás de coña, Hela?

Mana sacó el móvil y volvió a desbloquear el ordenador.

-¿Vas a sacarle fotos? ¿Crees que la Policía te va a creer con cuatro fotos de mierda?

-¿Se te ocurre algo mejor?

La chica del pelo verde se frotó la cabeza, cubierta con un gorro gris de Twenty One Pilots. El logo en amarillo, el pelo verde y las botas rojas que llevaba la convertían en la pesadilla de un daltónico. Mana tomó aire y lo dejó salir lentamente. Un largo suspiro de despedida a su único ordenador, su viejo amigo en la carrera, junto al caballete y las brochas Rembrandt.

-Ya está -dijo al fin-. Te dejo los honores.

Hela corrió al maletero del coche emocionada. De allí, sacó un bate de aluminio de grandes proporciones. Ante la atónita mirada de Mana, la chica comenzó a gritar mientras golpeaba con todas sus fuerzas el portátil. Piezas de plástico y aluminio saltaron por todos los aires. La pantalla se resquebrajó y se despegó como una pegatina, con el dibujo de una telaraña en el vidrio. Después de unos golpes más, el portátil era solo una masa informe de plástico y metal.

-Joder, ¿te has quedado a gusto?

Hela se limpió el sudor, resoplando.

-Ya te digo.

-Vale, lanzamos esto y nos vamos.

-Sí, vamos a contaminar un poco.

Echó una ojeada al idílico paisaje. Era doloroso destrozarlo así. El agua corría arrastrando destellos violáceos contra las luces cálidas. Casi suplicaba que no lo hicieran.

-Qué triste… ¿No tenemos otra forma de hacer desaparecer esto?

-Tan rápido no -contestó Hela, antes de chutar la mole metálica que una vez fue el ordenador-. La masa cayó en pedazos como una lluvia sobre el agua, desapareciendo. El mar engulló todas las pruebas que podían llevarle a la Policía.

-Menuda mierda.

La chica asintió, echándose aire caliente en las manos por el frío.

-¿Vamos a la comisaría? Tenemos las fotos en el móvil. Y tenemos el cuaderno.

Sabía que tenían tiempo para ir a la policía. ¿Podían servir las fotos que había sacado Mana al ordenador? Estaban muy cerca de poner fin a la pesadilla. Pero también sabía que acudir a ellos sería el mayor error. Las amenazas seguían persiguiéndole, dentro de su cabeza. Destruir el ordenador no había servido para otra cosa que impedir que le siguieran. Sin embargo, si tenían interés en encontrarle, tendrían tiempo para hacerlo. Ya habrían conseguido su dirección, probablemente hacía días. Quizá incluso en ese momento se estuvieran preparando para terminar de joderle la vida.

-No vamos a ir a comisaría -dijo de repente-. Ya no
. La hemos jodido, no hay nada que hacer.

-Pero hemos destruido el portátil -repuso Hela-. Se supone que ya no pueden rastrearnos.

-A estas alturas deben tener mi dirección. Y si han entrado en mi ordenador, tendrán acceso a toda mi información: mis fotos, mi nombre, todas mis búsquedas. Si vamos a la policía, sería solo para darles un motivo más para que nos busquen.

Mordiéndose el anillo plateado del labio, Hela buscaba soluciones en su cabeza a mil por hora. Nada ni nadie podría ayudarles.

-No sé a quién más podemos acudir.

Ninguno de los dos lo sabía. Pero si algo tenía claro Mana era que toda esa pesadilla tenía que ser asumida por él. Tenía que sacar a Hela y a Jean cuanto antes. Todo había empezado por él. Y él iba a terminarlo.

Nadie llegaba tan temprano como él.

La oficina estaba vacía; solo un encargado de la limpieza deslizaba la fregona en un despacho. Se movía despacio, dando pequeños pasos.

Mike le saludó con la mano al llegar a su silla, quitándose la chaqueta. El hombre le devolvió el saludo con un movimiento de cabeza y siguió encharcando el suelo. Aún le costaba creer que todo eso se hubiera convertido en rutina. El dibujante encendió el penoso ordenador con el que trabajaba, con una pantalla más pequeña que una tablet. Mientras el aparato pleistocénico se encendía, aprovechó para servirse un café. La máquina de vending funcionaba igual de bien como el resto de la tecnología de la comisaría.

-Máquina del demonio…

Una mancha grumosa se vertió sobre su taza de cartón. Al cogerla estuvo a punto de derramarla, dejando caer algunas gotas que le quemaron la mano. Tenía el mismo aspecto que un charco de barro, pero necesitaba la cafeína.

Dio un pequeño paseo por las oficinas, cavilando. Tenía la cabeza llena de información, que buscaba conectar a los prometeístas con un posible acto de venganza; si estaban separados ambos crímenes, la ola de muertes del prometeísta se había disparado, pero no dejaba una sola pista. El otro asesino había dejado muchas. Un cuerpo cubierto de pistas, eso era. ¿Por qué lo habían crucificado en el parque? ¿Era un acto de venganza de un familiar de una víctima de Sagaz, o un simple ajuste de cuentas?

Junto a la entrada de la comisaría, atravesando el pasillo de nuevo hacia las oficinas, escuchó unos golpes. En la garita de guardia, el único policía que podía haber llegado antes que él, estaba durmiendo. Ya se había acostumbrado. Bendita rutina
.

Resoplando, Mike se acercó para abrir la puerta al hombre que llamaba con los nudillos sobre el cristal. De camino, dio un golpe que despertó con un buen susto al guardia. Se colocó su ropa, se sentó bien y carraspeó, adormilado.

-¿Le vas a abrir o dejamos que acampe ahí fuera?

La intención era lo que contaba. El guardia, un hombre cubierto de canas y con las ojeras más pronunciadas que Mike había visto nunca, hizo un esfuerzo por mostrarse digno y profesional.

-Sí, lo siento Mike. Disculpa.

La puerta se abrió y un hombre joven atravesó la entrada. Se abrazaba a sí mismo por el frío de la mañana; octubre empezaba a soplar con fuerza. Adiós al verano, a los candilazos y a la calidez marina. Arden se hacía más fuerte con el frío. No sabía por qué, pero sabía
 que eso solo auguraba problemas.

Saludaron al hombre. Mike estudió su dejado aspecto: una barba con calvas muy desaliñada; un pelo descuidado y grasiento, y una ropa que le quedaba muy grande para el cuerpo tan delgado y desgarbado que lo ocupaba.

-Hola, buenos días… Quería dar información sobre un caso.

Bonita presentación, pensó Mike.

Le indicó que le diera los datos y mostrara su documentación al guardia que aún no había terminado de despertarse. Puro protocolo para mandarlo directamente con cualquier policía que pudiera atenderle. Algo que normalmente no sería complicado –a los polis les encanta sentirse importantes, lo había podido comprobar-, pero en ese momento no había uno solo para atender al confesor madrugador. Ni siquiera el comisario Hugo Martins estaba allí.

Qué puto desastre, pensó Mike, antes de sentarse en su asiento.

Con pasos dudosos, el hombre desgarbado se acercó hasta él y se sentó en una silla, enfrentado. Parecía arrepentido de haberse aventurado tan temprano.


“¿Podría volver en un par de horas para que pueda atenderme un madero de verdad?”
, parecía querer decir.

-Buenos días, dígame cómo se llama.

-Diego. Diego Espinosa. ¿Quiere mi documentación?

-No, no importa. Bueno, cuéntame. Has dicho que quieres aportar información.

Quitándose su abrigo gigante, el hombre asintió.

-Sí. Es sobre Lucas Flanagan.

Aquello captó la atención de Mike. Esas palabras acababan de despertarle más que el repugnante café de la comisaría. Lucas, el gran olvidado. Un hueso enterrado por todo resto que pudieron recabar de él. El resto del cuerpo, Dios sabe dónde. ¿Huellas? ¿Restos de ADN? Nada
. El cabrón que lo quitó de en medio había limpiado el hueso a conciencia, eliminando cualquier resto con minuciosidad.

De hecho, ni siquiera habían conseguido nada del cuerpo de Sagaz. La policía científica parecía haberse tomado unas vacaciones. Resopló disimuladamente, intentando apartar a Cova de sus pensamientos.

-¿Lucas Flanagan? –dijo Mike, volviendo al tema.

-Sí -dijo Diego, sacando su teléfono móvil con una fotografía suya-. Hace poco se hizo una misa en la iglesia por él. No soy muy católico, pero intento… Intento decir que ha fallecido hace muy poco.

-¿Era un amigo tuyo? Lo siento mucho –lo decía con sinceridad-.

-Así es. Un buen amigo. Y sé… Bueno, tengo información
 que puede ser importante.

Mike notaba cómo el hombre se moría por darle esa información. ¿Cuántas veces lo había repetido? Trató de distraerlo de ello un segundo, para estudiar su reacción. Era la mejor forma de saber si la información la daba porque quería colaborar o porque estaba manchándose las manos en algo.

Alguien que quiere colaborar no duda al contestar, ni está tan nervioso.

-¿De qué lo conocías?

-Trabajamos juntos, hace tiempo. Yo le ayudé… Estaba en un bar, y le estuve ayudando con algunos temas.

Mike tomó un cuaderno y un bolígrafo para apuntar lo que decía. De reojo, estudió su lenguaje corporal. Manos abiertas con las palmas apuntándole; pestañeos continuados; varios toques a la nariz. Sí, aquel chico podía estar diciendo la verdad, pero solo a medias.

-De acuerdo -dijo. Ya no necesitaría presionarle más-. ¿Cuál es esa información?

El momento que estaba esperando el hombre. Se removió en su silla, carraspeando. Era como un mal actor de teatro.

-La última noche que vi a Lucas, habíamos ido a tomar una copa en una discoteca. El Ocho, se llama. Cuando nos fuimos, yo me marché con una amiga y Lucas se fue en su coche. Con nosotros, había venido otro amigo más…

-¿Cuáles son sus nombres? -preguntó Mike, interrumpiéndole.

Le miraba fijamente. Ni siquiera guardando una expresión, solo esperando. Hasta que la reacción llegó. Diego miraba hacia arriba a la derecha, el punto al que se suele mirar cuando se elabora una mentira.

-La chica se llama Hela, pero no sé su apellido. La conozco… Bastante poco. Es una amiga en común, de hecho.

Nuevos apuntes. Escribió en su cuaderno la declaración, y al lado “¿Miente?”. De cualquier forma, toda información era crucial para resolver el caso.

-¿Y el chico?

-Manael Civantos -respondió Diego, con seguridad. Al decirlo, las palabras sonaban más fuertes, más dolorosas. Estaban envenenadas-.

No necesitó apuntarlo. Era el nombre del sobrino de Don, el chico al que Curro estaba protegiendo estúpidamente. El nombre al que todos los focos apuntaban.

-Muy bien, termina de contarme.

Creció su interés por el confesor. Prestaba atención para escuchar el nombre del que empezaba a cansarse. ¿Era posible que aquel cabrón estuviera implicado en los dos crímenes?

-Esa noche –prosiguió Diego-, Lucas se marchó en coche y nosotros fuimos a casa. Bueno, fuimos en autobús, esperando un rato hasta que llegó -carraspeó, aclarándose la voz-. No me enteré hasta que me lo dijo después él mismo, pero Mana le siguió en su bici.

El dibujante hizo un acopio de fuerzas para no reírse. Menuda mierda de declaración. Un chico había seguido en bici a un coche. Por tanto, aquí tenemos al asesino, querido Watson. Tendría que escucharle, igualmente, si quería encontrar el vínculo entre los dos puntos.

-Muy bien, continúa.

-No hay… No hay más -dijo, avergonzado-. Pero él fue el último que le vio.

Mike terminó de apuntar en el cuaderno. Esa mierda era todo lo que el chico podía decirle. Quería creerle. Joder, necesitaba
 creerle. Pero eso no era una confesión, era una rabieta infantil.

-De acuerdo. Hablaremos con él para tomarle declaraciones al respecto.

Diego asintió, recogiendo su abrigo. Algunos policías ya habían llegado. La oficina poco a poco comenzaba a recibir gente. Pero Curro no estaba allí.

No dejó que Diego se levantara.

-Espera, dime algo más. ¿Por qué crees que es valiosa la información que me has dado?

-Porque ese chico es… Peligroso
.

Ahora sí lo había sorprendido. ¿Peligroso? Le preguntó por qué, inclinándose en su asiento. El chico contestó, de pie. Estaba impaciente por marcharse.

-Hace un tiempo está consumiendo una droga que lo está dejando… Trastocado. Es… es VAMP -susurró, como si estuviera hablando del mayor crimen de la historia-. Cuando lo toma se vuelve diferente. Intentó agredirme.

Nuevo toque en la nariz. Mike apuntó algo más, subrayó la palabra “¿Miente?” y se despidió del hombre, dándole la mano. Solo para comprobar que sudaba a chorros.

Bien, ahora tenía una buena excusa para pedir a Martins que interrogaran a Mana. Era una excusa algo estúpida, pero suficiente, supuso.

El dibujante esperó a que llegara Curro.

Si lo que necesitaban eran pruebas, cada vez se acumulaban más. Tenía que hablar con él.

Curro no se había sentado aún cuando un Mike enfurecido apareció delante de él.

El chico golpeó la mesa con rabia.

-¿En serio? ¿Te parece normal?

-Estaba con él, sí. ¿Algún problema? Es mi amigo.

El dibujante soltó una risa forzada.

-Normal, desde luego. Es muy normal irte a tomar unas putas cañas con el principal sospechoso del asesinato de Pablo Sagaz. ¿No?

-Estás tergiversando…

Las palabras salían como dardos de su boca. Curro no creía estar destrozando la investigación; tenía una nueva, abierta con Don, para sacarle toda la información posible sobre Martins. Aún seguía convencido de que el comisario les ocultaba algo. Solo faltaba encontrar el qué
. ¿Y si incluso encontraba algo que pudiera arrojar algo de luz sobre los otros dos frentes abiertos? Todo era posible en aquella condenada ciudad.

-Solo digo lo que ocurre. Tu investigación había empezado bien, ¿sabes? Pero ahora no es más que una especie de fiesta de amigos con el negro
 ese.

Curro se levantó de su silla, ahora él también enfurecido. Algunos policías seguían la escena sin disimulo desde sus asientos. Era triste reconocerlo, pero su discusión era lo más emocionante que ocurría en la oficina en mucho tiempo.

-Cuidado con lo que dices. Un poco de respeto.

-¿Y el tuyo? Estás hundiendo la investigación. Joder, ¿sabes acaso en qué punto estamos? Han encontrado más huesos. En el cine, en el bosque. Encontraron un fémur y encontraron huesos de las manos. Y esta misma mañana, un testigo me ha dado un enlace entre los dos casos. ¿Adivinas quién? Manael. Manel Civantos, ese chico que no quieres traer aquí porque es el protegido de tu amigo.

Curro recibió los datos a golpes, sin tiempo para darle un sentido a lo que acababa de escuchar.

-¿Enlace? ¿Qué enlace?

-Manael fue el último en ver a Lucas. Lo siguió con su bici la noche en que desapareció. Y mira qué sorpresa, unos días después encuentran un hueso suyo en el muelle. ¿Cómo se explica eso?

-¿Por qué le siguió?

Recuperando un tono sosegado, el dibujante carraspeó en un intento de calmarse a sí mismo.

-El testigo ni siquiera lo sabe. Pero nos da más que pistas. Podríamos detener a ese capullo y acabar con esto; mientras tú sigues perdiendo el tiempo, ahí fuera hay gente que sigue haciendo apariciones espontáneas en negocios del este, gritando que basta de muertes y desapariciones. Ahora mismo tendrías que estar haciendo entrevistas, interrogando a los que aparecen en la lista, sacando información. Y solo te vas con Don o con Ane.

-No te pases, te lo advierto.

Mike ignoró el comentario. Hasta que no terminara de soltar todo, no dejaría a Curro tranquilo.

-Esta misma mañana, han llamado a Rojo -dijo, señalando a uno de los agentes-. ¿Sabes quién era? Una madre, diciendo que su hijo pequeño ha desaparecido. Tenemos a un perro que esconde huesos, a un psicópata que crucificó a un hombre. Lo crucificó
, joder. En mitad del parque más transitado de Arden. ¿Sabes cuántos niños paseaban con sus amigos y sus familias por allí cada tarde? –y añadió, sardónico- Seguro
 que has pasado más de una vez por allí con Ane, cogidos de la mano. Deberías saberlo.

El policía gordo apretó la mandíbula, guardando cada palabra emponzoñada. Pero hasta su paciencia tenía límites. No pensaba aguantar más ataques.

-Ese es tu problema, Mike.

Apoyado en su mesa, con los brazos cruzados, el chico respondió con un gesto de incredulidad.

-¿Disculpa?

-Lo que describes es tu problema, no el mío.

-Oh, esto sí que no me lo esperaba, Curro.

-Cova te apartó cuando intentaste besarla. Lo vimos, Ane y yo. No queríamos decir nada porque, precisamente, intentamos separar lo personal de lo laboral. Sin embargo, tú te estás dejando llevar por tus emociones.

Mike se había puesto en pie. La forma en que miraba a Curro le hacía sobrecogerse, pero el policía gordo continuó aguantando, con toda la paciencia que conseguía reunir, tal vez no la suficiente.

-Hablé con Cova. Me lo ha contado todo.

El chico joven palideció. Como si hubieran revelado su mayor vergüenza, Mike parecía haber visto la muerte.

-Cenó con nosotros. Estuvimos hablando y nos dijo que está preocupada por ti. Nos dijo que habíais estado juntos en el pasado. Pero que eso ya no podía volver a pasar. Olvídate de ella, Mike, y deja de obsesionarte con el chico de Don. Lo estás estropeando todo.

En cuestión de segundos, su tono pálido pasó a uno rojo encendido.

-Confiaba en ti, Curro. Confío, de hecho, pero esto ha sido una jugada sucia.

-¿Jugada sucia?

A toda prisa, el dibujante recogió sus cosas para irse.

-¿Te vas a marchar, sin más? Madura, Mike. No somos niños, por el amor de Dios. Olvídate de esa chica. Vamos a sentarnos y hablar tranquilamente.

Volviéndose un segundo, antes de desaparecer por la puerta, Mike le dedicó una mirada asesina.

-Eres un hijo de puta, Curro.


2.





Lee colgó el delantal sobre el de Bea. La chica se soltó la coleta y eso indicaba el fin de sus turnos. Cuando Don les contrató, pidió que hicieran un turno juntos; era el que normalmente hacía Mana, por la mañana, cuando más gente entraba en el local. Poco a poco, lo estaban convirtiendo en una cafetería.

-Bea, ¿vas a hacer algo esta noche?

La chica se colocaba una camisa vaquera sobre su blusa. Sin poder evitarlo, Lee dejó a sus ojos caer sobre su escote. Aunque no muy pronunciado, la imaginación de Lee hacía el resto.

-No… O sea, estaré con mi familia. ¿Tú no tienes que ir a ayudar a tu tío?

Lee se frotó las sienes. Lo había olvidado por completo. Pero tal vez, si encontraba una excusa en condiciones, Bea accedería a tomar algo. Tomar algo en cualquier sitio menos una cafetería. Cuando salía del Don’s, deseaba hacer cualquier cosa del mundo salvo las que involucraran café.

-No haría falta -mintió-. Tony ha contratado a camareros también.

-Oh, no lo sabía.

Sin preguntarse si tal vez insistía demasiado, Lee volvió a intentarlo.

-¿Y haces algo mañana?

Riéndose, la chica respondió que había quedado con su novio.

Su “novio”. Vale, quizá era hora de tirar la toalla.

-¿Cómo estáis, tortolitos?

Los dos se dieron la vuelta para recibir a una alegre Jean. Sonreía mientras se preparaba para su turno. Encantada de su trabajo. A Lee le parecía que su optimismo tenía un gran encanto. Y aunque todavía le quedaba mucho por aprender de su padre, nadie sabía preparar un café como ella.

-¿Habéis quemado algo hoy?

-No -contestó Lee, enfurruñado-. Solo me pasó una vez, no hace falta repetir la broma cada vez que me veis.

Jean se colocó el delantal de Bea -Don había querido apurar presupuesto y no quería comprar más delantales- y pasó a la parte de atrás de la barra.

-Postres en marcha, cafetera apestando pero en marcha… ¿Hay mucho que limpiar?

-No, guapa, ya está todo listo.

Agradeció la información a Bea y se despidió de ellos. Cuando salieron por la puerta, Jean oteó por encima de la barra buscando a los clientes que pudieran requerirla. Normalmente algún anciano necesitaba que le leyera la carta, o uno de esos constantes mosquitos del Wi-Fi le pedía que le calentara su caffe latte
 para seguir inmediatamente después tecleando en su Mac de trece pulgadas y pantalla retina.

Esquivó la mirada de un viejo verde que se sentaba siempre cerca de la barra para mirarle o fijarse en Bea. A unos metros del anciano encontró a su amigo. Bueno, quizá llamarlo amigo era algo precipitado, pero era un chico que siempre conseguía ponerla de buen humor. Tal vez era esa elegancia y educación lo que le daba un aire de profesor universitario, o sus atractivos ojos negros, lo que le resultaba tan misteriosamente sexy
. Incluso su rígida timidez tenía cierto erotismo. Se acercó a él, con su sonrisa más agradable.

-¿Hoy no trabajas, Jack?

Jack se recolocó en su asiento. A Jean le parecía adorable cómo trataba de parecer elegante cuando la veía.

-No, hoy he cogido un día libre. ¿Está Mana?

-No, Mana está muy liado con sus trabajos. No deja de pintar.

-Bueno, le esperaré.

La chica asintió, sorprendida por la respuesta.

-¿Quieres tomar algo?

-Un café con leche fría, sin azúcar.

Después de prepararlo, Jean comprendió que no acudiría más gente. A esas horas, a caballo entre el desayuno y la comida, la gente transitaba cafeterías del este, o incluso cercanas al Parque Central. Nadie quería ir al Don’s.

¿Por qué no Jack también? Jean tenía claro que no hacía falta romperse la cabeza para entender que el chico quería pasar un rato con su compañía. Saltaba a la vista. No era la primera vez que se quedaban solos. Ni la primera vez que la miraba de forma sugerente, o así lo seguía creyendo. Ahora la única barrera era el temor infantil al rechazo.

Vamos, pensó Jean. Uno de los dos tendrá que dar el primer paso, ¿no?

Ese chico no tenía el carisma ni era tan extrovertido como los chicos con los que había salido, pero tenía algo diferente a todos ellos, algo especial
. Un misterioso aura, enigmático y atractivo, le rodeaba en todo momento.

-¿Te importa que me siente contigo? -dijo, atrevida-.

-No. Eres agradable.

Sonriente, le sirvió el café y se sentó a su lado. Jean se encontró preguntándose a sí misma si lo que estaba haciendo era lo correcto. Llevaba varios días viendo a aquel chico pasearse cerca del Don’s, o directamente comiendo allí o tomando un café. Se fijó en sus ojos oscuros, en la curva de sus cejas, pronunciada. Parecía de la edad de Mana, algo mayor quizá. Muy mayor para ella, era la mejor forma de definirlo. ¿Y es que acaso eso importaba? Se fijó en sus ojos negros. Revelaban una inteligencia compleja, una cortina que envolvía a una mente difícil de descifrar.

No podía negar que le resultaba atractivo. Producía un fuerte magnetismo sobre ella. Y al mismo tiempo, se sentía culpable por ese mismo sentimiento; seguía recordando a Marcos Cartaya.

-Tú también eres agradable.

Sin sonreír, Jack solo bebió de su café, clavando sus ojos negros sobre los suyos. Parecía estar mirando a través de ellos. Devorándola. Retándola. Esperando al paso final, a romper la barrera y acabar con la farsa.

-Bueno, cuéntame. ¿A qué te dedicas, Jack?

-Muevo cargas en el Muelle.

Eso explicaba su cuerpo atlético. Aunque oculto bajo una ropa muy poco sugerente, se adivinaba un cuerpo moldeado por el trabajo duro.

-Vaya, ¿cargas mucho peso entonces?

-No me importa. Me dan dinero y el dinero está bien.

Era encantador. Y al mismo tiempo las respuestas que recibía de él parecían las mismas que le daría un niño de seis años. Eso era lo que rompía toda la magia. Lo que la reconcomía con remordimientos.

De ningún modo podría intentar nada; el chico era atractivo, sí. Podría decirse que era guapo, pero no podría estar con alguien así ni en un millón de años.

-Tú no siempre estás. Cada vez menos. ¿Por qué no estás tanto ya?

Cada vez que abría la boca para hablar, reafirmaba la opinión de Jean. Se sintió cruel por juzgarlo así.

-Oh, estoy haciendo menos horas porque voy a entrar en la universidad. Es una locura, ¿verdad? Don y Mana aún no se hacen a la idea...

-Es una buena noticia.

-Sí que lo es -afirmó, feliz-. Hace solo un año dije que no quería estudiar una carrera y que empezaría a trabajar para independizarme, pero… Bueno, ya lo he probado, supongo -dijo con apatía-. Y esto no es lo que quiero.

-¿Y qué es lo que quieres?

La dulzura con la que el chico hablaba le resultó enternecedora. Explicó entusiasmada lo que más ilusión le hacía aprender. Habló sobre cómo había llegado a la decisión: después de barajar diferentes opciones, una carrera científica orientada a la educación a la larga, o tal vez un grado en Derecho, había terminado por descubrir su vocación… Le gustaba la Justicia, le gustaba la ley, el orden. Le atraía la política, incluso siendo, como decía Mana, “solo una adolescente” aún.

-La Justicia es importante. Papá estudió sobre la ley en la universidad.

-¿Sí? -preguntó Jean, curiosa-. ¿Tu padre estudió Derecho?

Con la mirada vacía, Jack asintió. No movía ningún músculo.

-En la Universidad de Cuerna.

-¡Qué bueno! -exclamó Jean, sorprendida-. Es justo la universidad en la que quiero estudiar. La de Bilbao también me interesa, pero dicen que mi grado está más especializado allí, en Cuerna.

Con el transcurso de la conversación, Jean se había acercado más a Jack, movida más por la curiosidad que por el magnetismo que no dejaba de ejercer el chico sobre ella.

Dios Jean, ¿qué estás haciendo?, pensó. Es solo un niño en el cuerpo de un hombre.

-¿Vas a estudiar Derecho como Papá? Decía que era un buen camino para ser Un Gran Hombre, un Hombre limpio y cuerdo.

Jean negó con la cabeza.

-Quiero estudiar Criminología.

Jack no se inmutó. Parpadeó una sola vez y bebió de su taza. Parecía súbitamente menos interesado que hacía solo unos segundos.

-Quiero… -Jean buscaba las palabras, mirando los cuadros de Mana que habían vuelto a colocarse en el local-. Quiero ayudar a encontrar a todos esos monstruos que están destrozando familias, y que tantos tenemos aquí, desgraciadamente. Quiero acabar con toda esa locura.

Inmóvil, Jack volvió a reaccionar solo pestañeando. Jean comenzaba a pensar que era incapaz de expresar sus emociones, o que las censuraba. Hierático, le recordaba a una estatua, fría y estática, fijada al asiento. Se moría por saber en qué estaba pensando, en qué rondaba por la cabeza del chico misterioso. Afortunadamente, esto era imposible.

Por dentro, Jack solo pensaba en una cosa.

¿A qué sabe la carne negra?

Ya sabían que aquel negro de mierda les iba a dar problemas.

El camarero llevó las tazas a la mesa. Un café americano, largo, para Martins; un cortado para Lobo.

-Deberíamos ponerle una puta bomba en el local de mierda ese.

Martins ni siquiera le miraba. Como siempre, su ego era mayor que cualquier opinión que pudiera tener nadie.

-Vamos, ¿qué sugieres hacer si no?

-Discreción.

Bebió de su taza grande y se limpió con el dorso de la mano. No estaba de especial buen humor.

¿Y cuándo coño lo está?, pensó Lobo.

Tal vez debería guardarse los comentarios racistas para cuando el poli no estuviera, pero había confianza. Y Lobo sabía que dijera lo que dijera nunca le tocaría. Era demasiado importante.

-No podemos atacar directamente sin que nos caiga encima algo gordo.

-¿Bromeas? -dijo Lobo, alzando la voz. Por suerte, el local estaba cerrado para ellos- Eres policía, joder, ¿qué me estás contando?

-Soy policía. No soy Dios –contestó Martins. Clavaba sus ojos en los suyos con puro odio, pero no era más que un perro ladrador-. Hay más agentes en la oficina. Hay policía en Cuerna y en Vacanegra. Si muevo una ficha de forma adelantada, podemos levantar sospechas. Llevo años jugando bien, como para que vayas a joderlo ahora todo porque te apetezca un poco de acción.

Aquello le hizo reír a Lobo.

-Eres un maricón
, Hugo.

Bebieron de su café. Martins dejaba de reprenderle, ya no hablaba de “conducta” y “actitud”. Desde que alguien había matado a Sagaz, la cúpula de Los Chicos se había tambaleado. Algunos se habían ido de España, muertos de miedo de ser localizados por la policía. O por el asesino.

Eran solo unos pocos los que quedaban. Los que no tenían miedo. Los que habían levantado su mundo. Los fundadores de BOYLOVE. Escépticos y estoicos. Pero como bien sabía Lobo, también los más sensatos. ¿Miedo a qué?

Ahora comprobaban que el cerdo que se había llevado a Sagaz no iba a volver a actuar. Solo había sido un acto de venganza; al fin y al cabo, el muy gilipollas tenía demasiados enemigos repartidos por todo el país. Si se hubiera molestado en cuidar un poco sus pasos –y sus escasas amistades-, ahora no sería un puñetero saco de carne y huesos.

En Arden, sin embargo, no había podido acumular tantos enemigos. Las fichas policiales de los acusados de la Agencia Humbert que dirigía Sagaz, sacaron a la luz posibles sospechosos por todo Madrid. Periodistas, publicistas, familiares de los menores y las menores, abogados, juristas… Toda la mugre putrefacta salió de su alcantarilla.

Arden solo guardaba a dos personas. El padre de la pequeña Ada, la niña que había matado Sagaz, que ahora no era más que un viejo gordo llorón; y el camarero negro del oeste. También estaba su sobrino político, un chico retraído y casi autista, tan flojo como un niño de diez años. Igual de peligroso que una mosca, pero un poco más molesto.

No cabían dudas después de lo que habían encontrado con los registros en BOYLOVE.

La dirección desde la que se había creado la cuenta de “HANSEL” correspondía al domicilio de Don Lemire.

-Dime qué es para ti la discreción, Martins.

Calmado, se aclaró la garganta antes de responder.

-He hablado con la Ley
. Existe un vacío legal con el que podremos joderle el local. En menos de un mes podría tener que cerrarlo.

“La Ley”. Martins también hablaba de “El Escudo” o “La Red”. Todos ellos, sobrenombres de personas reales que estaban a cargo de diferentes responsabilidades importantes. Lobo seguía pensando que utilizar esos sobrenombres era ridículo. El argumento que esgrimía Martins era la seguridad; se fiaba de ellos pero el contacto directo con los contactos más altos no podía ser sino a través de él. La jerarquía estaba establecida y no para romperla. Y si Lobo no quería que Martins sacara a la luz todo lo que había hecho, más le valía cumplir esas reglas.

Los dos se giraron cuando vieron al dueño del bar sentarse con ellos.

Le acompañaba el joven camarero que les había llevado los cafés.

-¿Cómo estáis, hermanos? Este chico se está preparando como nadie para ayudarnos.

Lobo le palmeó la espalda y el chico se quejó.

-¿Sí? ¿Qué estás estudiando, chaval?

-Derecho, señor.

Lobo aplaudió como un idiota. Y no pudo parar de reír. La situación era verdaderamente graciosa. Un chico joven como aquel debería estar rondando por BOYLOVE, debería estar en una de esas preciosas galerías de fotos. Sin embargo, iba a formar parte de su bonito escuadrón. Para morirse de risa.

-Nos va a ser de mucha ayuda. Pero sobre todo si mantenemos la promesa, ¿vale?

-Nadie ha dicho que vaya a incumplirla -dijo Martins-.

El dueño del bar asintió, pero sin sonreír. Lobo sabía que nadie podía confiar plenamente en la palabra de Martins.

Y volvió a reír. Esta vez por algo distinto.

Martins le golpeó en el hombro con fuerza.

-¿Qué coño te hace tanta gracia?

Lobo negó con la cabeza, apurando el café para marcharse. Las clases comenzaban pronto. Cuando salió de la cafetería, seguía riendo. Era divertido todo aquello, toda esa estúpida jerarquía que a él le soplaba los cojones. La promesa que le habían hecho al dueño del bar, uno de Los Chicos, era que no harían daño a Don Lemire, ni a su familia, porque era un buen amigo desde hacía tiempo.

Y lo divertido es que él ya había comprado un arma para hacer todo lo contrario.

La dirección que LANCELOT les había dado llevó a Mana y a Hela a un punto céntrico, no muy lejos del Parque central, en el que convergían algunos edificios de viviendas protegidas, una fábrica abandonada y un puñado de comercios clásicos. Nunca habían estado allí ninguno de los dos. Arden estaba repleta de huecos invisibles y callejones escondidos.

Siguiendo las direcciones, estaban en el punto exacto que LANCELOT había indicado. Caminaron sin rumbo un poco más hasta que encontraron algo que les produjo un escalofrío. Un colegio abierto, con una verja desprotegida y en mitad de aquel ambiente extraño. Se acercaron a la verja y contemplaron la arquitectura del edificio. Por lo que parecía, estaban en la hora del recreo; varios niños jugaban a la pelota, otros conversaban sentados con videojuegos. Solo una niña había elegido o se había visto forzada a separarse de los grupos que habían formado los pequeños. Apartada en una esquina, sentada en el escalón que daba a un aula, la niña solo miraba al suelo, con tristeza.

Hela le apartó de la verja, diciendo que solo conseguirían perder el tiempo allí.

-¿Vamos a esperar a que salga alguien gritando ‘Hola, soy un pederasta, venid a por mí’
?

-No podemos hacer otra cosa.

La chica del pelo verde se frotó la cara, cansada.

-Esto… Esto es ridículo -le dijo. El otro solo miraba a través de la verja, a la niña solitaria-. Mana, es solo una niña que tiene miedo de relacionarse con los demás -dijo, irritada-. De pequeña yo tenía problemas parecidos.

No, él conocía la timidez mejor que mucha gente. Sabía cómo era sentirse presionado por un grupo social hasta el punto de querer morirte, que el cielo mandara un rayo para fulminarte porque cualquier otra cosa sería mejor que eso. Notar que todos te juzgan. Saber
 que están pensando en cómo reaccionas. Ver cómo esperan tu respuesta. Cuando lo único que quieres es que todos desaparezcan y te dejen en paz.

-Eso no es timidez -dijo en voz alta, sin dirigirse a Hela-. Esa niña tiene miedo
.

Los dos siguieron la escena, desde la corta visibilidad que las rejas les permitían. Avanzaron rodeando la manzana para ganar visibilidad, hasta ocultarse tras una furgoneta blanca y grande. Se movían en un silencio turbio, a la espera de cualquier cosa. ¿Por qué la dirección les había conducido allí? ¿Tenían que ver algo
 en aquel colegio? ¿O ese algo
 les estaba esperando en otro sitio?

El profesor aceleró el paso, llegó hasta la niña y la frenó tomándola del brazo. Un tirón tan fuerte que la niña estuvo a punto de caer al suelo.

-Hijo de… Vale, esto no me gusta un pelo. ¿Has visto cómo la ha cogido?

Sus rizos cortaban el aire; la niña se movía bruscamente, buscando liberarse del hombre. No, eso no podía ser una escena típica de la escuela. Su profesor le gritó algo que ni Hela ni Mana pudieron escuchar. Después de mirar a su alrededor, levantó una mano y golpeó a la niña. La pequeña cayó al suelo y el profesor la levantó de nuevo para gritarle algo, señalándola con un dedo largo y acusador. Después le propinó un nuevo golpe. La chica se cubrió la cabeza mientras el profesor seguía gritando.

Con un nuevo tirón de la ropa de la pequeña, el profesor la arrastró hacia el interior del colegio. En el espacio del recreo, solo dos profesoras más hacían la guardia junto a un grupo de niños que jugaban agolpados a sus videoconsolas, ajenos a la atroz escena que preveía un mal final.

-Mierda. Mana, vamos a hacer algo.

-Espera.

-¿En serio? -susurró Hela, colocándose su pelo verde-. ¿Vamos a dejar que le dé una paliza?

-Quiero ver a dónde la lleva.

El profesor seguía tirando de la niña; no estaban tan lejos de las dos profesoras de guardia ni del grupo de niños más numeroso. Sin embargo, se encontraban en un punto muerto. Ninguna de las profesoras era consciente de lo que estaba ocurriendo. Y sobre sus cabezas, dos pequeñas cámaras negras, bien visibles, apuntaban a los puntos principales del pequeño campo de recreo. Como una pequeña cárcel de infantes.

Ninguna de las cámaras recogía en su ángulo el punto en el que el profesor continuaba tirando de la chica. Sabía que era exagerado solo pensarlo, pero parecía como si el profesor conociera ese punto ciego. Como si hubiera conducido allí a la niña a propósito.

-Vamos -dijo Mana-. Ahora.

Mana corrió bordeando el edificio. El profesor y la niña entraban en la escuela. Hela iba detrás de él.

-¿No deberíamos llamar a la policía? -dijo, corrigiéndose en seguida-. ¿O a algún profesor?

-No. Voy a seguirles. Quédate aquí.

-¿Y yo qué?

-Si no vuelvo en media hora, avisa a los profesores.

Atraído por un magnetismo sobrenatural, Mana se llevó la mano al bolsillo en el que siempre llevaba dos pastillas de VAMP. El salvoconducto. Allí seguían, latiendo, esperándole. Como el corazón delator de Poe, en forma de pastilla, y cada vez con menos remordimientos. Sacó una y la tragó en segundos. Se había acostumbrado tanto a hacerlo que ya no le raspaba la garganta, era casi como respirar.

-No me jodas Mana. ¿Crees que te dan putos superpoderes o algo así? Deberíamos
 llamar a otro profesor.

Ignorándola, siguió bordeando el edificio, hasta ver las dos figuras penetrar en una sala amplia, tal vez un aula de tutorías o de reuniones de la escuela. Cuando vio que se habían detenido, Mana se agachó para rebuscar entre los coches aparcados junto al edificio. Allí solo había una lata de Coca-Cola decolorida, algunos chicles y una bolsa de patatas fritas. Rebuscó, entre las ruedas y los huecos de la acera, hasta que encontró un adoquín suelto. Lo golpeó tres veces con su pie, cerca de las grietas más pronunciadas, hasta que terminó de desprenderse. Lo levantó como un pedazo de oro, como el santo grial de asfalto.

A su lado, Hela había seguido la escena atónita.

-¿Cómo coño has hecho eso?

-Te dije que no me siguieras -le incriminó-.

-¿Has arrancado una puta baldosa?

-Es un adoquín -dijo, restando importancia. Ya estaba suelto.

Rechazando la ayuda de Hela, Mana escaló el muro y la verja que les separaba del aula en el que el profesor y la chica hablaban. Estaban mucho más cerca que antes. Podía ver los rizos de la pequeña, y al hombre que la había llevado hasta allí, hundiendo sus largos y gruesos dedos entre ellos. Le acariciaba la cabeza, y la niña no dejaba de llorar.

RECUERDA. LO QUE PASÓ. Y LO QUE HICISTE.

Y recordó.

Recordó a Ada. Su jersey del ciervo negro, que le perseguiría siempre. Recordó a Sagaz, sonriendo, sudando. Relamiéndose. Recordó cómo la pequeña lloraba.

-Mana, voy a llamar a otros profesores. Tienen que entrar ahí y…

-No. No lo hagas.

-¿Por qué?

Conocía los pasos. Sabía lo que haría. El hombre se llevó una mano a los pantalones, antes de empezar a bajar la cremallera. Ya lo había visto antes. El dejà vu
 más desagradable de su vida.

Hijo de la gran puta, pensó.

-No lo hagas, Hela. Si lo haces, no le asustaremos.

-¿Vas a matarlo? ¿A pedradas?

-No. Voy a asustarlo
.

Ya era suficiente. Ahora sí tenía que actuar.

HAZLO.

VAMOS.

HAZLO.

Levantó la pieza de acera con un brazo, manteniéndose en equilibrio sobre el pequeño hueco alto en el que estaba. Apuntó, con seguridad, sin dudar en su tiro, sin pensar en errar. Solo apuntando. Todo su odio concentrado hacia el hombre que conocía sin conocer.

El pedazo de cemento voló hasta la ventana, recorriendo el espacio que les separaba en un segundo. Atravesó el cristal de la ventana con un ruido seco, reventando los cristales con violencia. El miedo se reflejó en cada acto del profesor después. Huir, huir, huir
. Temblando, acosado. La niña se refugió bajo una mesa, llorando. Esta vez, sí había llegado a tiempo. No la había tocado.

Antes de que pudiera pensar en qué le haría a ese cabrón, una voz sonó a su espalda. Una profesora gritó al encontrar la escena. Vociferó, amenazando con llamar a la policía.

Tan rápido como pudo, Mana bajó de un salto de la verja. Una altura considerable para hacerse bastante daño, pero el VAMP amortiguó el dolor. En unas horas y cuando el efecto de la droga se disipara, la cosa sería distinta, por supuesto.

Cuando se levantó, Hela ya estaba corriendo. La siguió y vio que reía; los dos parecían unos vándalos que huían después de un crimen, pero acababan de evitar algo que bien podría haber destrozado el futuro de la pequeña.

Una vez llegaron al coche, Mana le dijo que se quedaría.

-¿Para qué? Parece que quieres que te detengan, joder.

Sabía que tentaba a la suerte. Lo que no creía era que el tipo del foro hubiera indicado una dirección tan extraña solo para señalar un colegio.

-Si Lancelot nos dio esta dirección fue porque tiene que haber algo más aquí, ¿no?

La chica discrepó. O tal vez solo estaba aterrada.

-Dijo que uno de ellos trabajaba aquí, que no pudo averiguar más.

Correr había sido divertidamente innecesario. Nadie les seguía, y si aquella profesora había llamado a la policía, tardarían en presentarse.

-Solo voy a echar un vistazo.

-Te lo repito, el VAMP no te vuelve más inteligente. No eres de hierro, Mana. Y te estás exponiendo.

La cabezonería de Mana era más fuerte que la lógica de Hela. No intentó convencerle más. Una vez el coche desapareció por una calle, Mana volvió al edificio, buscando al profesor. No sabía exactamente qué iba a hacer.


NADA. ASÍ NADA. LLEVAS LA CARA DESCUBIERTA Y TE HAN VISTO,
 IMBÉCIL. VUELVE Y NO BUSQUES MÁS.


-Si me voy precisamente ahora, pierdo una oportunidad de oro -dijo en voz alta, pegado al ladrillo que conformaba la verja-. Tiene miedo, y puedo aprovecharme de eso.


NO TIENES REMEDIO.
 ERES ESTÚPIDO.

-El sentimiento es mutuo.

Localizó desde el exterior una puerta abierta y saltó la verja de nuevo. Las fuerzas le fallaron cuando llegó arriba y cayó sobre su hombro con un golpe seco. Aulló de dolor, retorciéndose en el suelo. Se levantó con un crujido en el hombro y caminó hasta la puerta abierta, cubriéndose la zona herida. El VAMP funcionaba por momentos. Hela tenía razón. No hacía milagros.

Le recibieron unas largas paredes verdes, con una estética moderna y minimalista, que contrastaba con el exterior. Envolviendo los pasillos, cientos de carteles anunciaban la fiesta de Halloween con dibujos de fantasmas y vampiros que habían dibujado los niños de la escuela. Las aulas estaban cerradas, y caminó sin saber muy bien qué buscaba ni qué estaba haciendo allí. Solo quería verle la cara de nuevo al profesor que había pegado a aquella pequeña.

Al girar por un pasillo, encontró un aula abierta. Moviendo el brazo dolorido por el golpe, entró en ella y descubrió el adoquín que había lanzado desde el otro lado. La ventana estaba hecha añicos, con pedazos de vidrio por todo el suelo.


PIERDES EL
 TIEMPO.


-Oh, cállate.

Se movió entre los cristales, buscando algo; un papel olvidado, una señal de quién podía ser aquel profesor. En las series policíacas era todo mucho más sencillo. Siempre olvidaban un documento con el nombre del asesino o algo similar. Allí solo había una maraña de cristales rotos. Siguió buscando, convencido de que encontraría algo.

¿Y QUÉ HARÁS, LLEVARLO A LA POLICÍA?

NO CUMPLES TUS PROMESAS.

-Joder, cállate.

Solo habían sillas y mesas, de aluminio y madera, pintadas con un verde que había ido desgastándose con los años. Adquiría ahora un desagradable tono pastel verdoso, con un repugnante parecido al moho. Las mesas de los pequeños estaban cubiertas de dibujos, escritos y, sorprendentemente para su edad, también algunas chuletas. Más de uno parecía tener problemas con la tabla de multiplicar del nueve.

Pisó un pedazo de cristal y lo apartó con el pie; emitió un ruido áspero y arenoso que le hizo mirar al suelo. Esperaba encontrar un trozo de tiza, pero allí había algo diferente
. Al lado de su pie descansaba una pequeña bolsa de plástico con tres píldoras. Mana las recogió.

Una píldora alargada, de un color azul eléctrico, brillaba entre las tres. Las otras dos le sorprendieron más: una de ellas era negra, profundamente negra. Imposible no reconocerla.

-¿VAMP? –pensó en voz alta-. ¿Por qué tenía VAMP?

La última pastilla era exactamente igual que el VAMP, pero de un color rojo encendido. Desprendía manchas del mismo color al tocarla.

Escuchó unos pasos acercándose, y una voz de mujer que había escuchado antes. La profesora que llamaría a la policía.

MUY BIEN, SHERLOCK.

AHORA VETE DE UNA PUTA VEZ.

En algo tenían que estar de acuerdo.

Cuando la profesora y el jefe de seguridad de la escuela llegaron al aula, Mana ya había desaparecido.


3.





Condujo por la carretera en dirección al este. No le gustaba nada, pero era donde servían el mejor alcohol. Y qué demonios, tampoco
 le gustaba el alcohol. Le traía malos recuerdos de la universidad. Tenía que reconocer, sin embargo, que era lo mejor para olvidar.
 Allí podría dejar de pensar en toda la mierda que no dejaba de darle vueltas en la cabeza. Incluso Cova, en medio de todos los demás pensamientos, seguía torturándole. Mike solo deseaba volver a Cuerna. Ni siquiera sabía por qué había aceptado el trabajo.

Encendió la radio para poner algo de música, distraerse, pensar en cualquier otra cosa que no fuera en Mana y en los huesos, en Mana y Sagaz. En Mana y todo el puto crimen de Arden.

Los dioses parecieron escuchar sus plegarias.

Como recompensa para relajarle, en el aparato empezó a sonar Walk on the walk side
 de Lou Reed. El sonido del bajo meciéndose entre graves y agudos, en un riff con aires de cool
 jazz de la canción le obligó a respirar más despacio. No era Art Pepper, pero Lou Reed siempre tenía ese algo
 que lo ponía de buen humor. Como con esa canción de Perfect day
; no describía precisamente su día perfecto, pero se acercaba si lo imaginaba con Cova. Algo que resultaba al mismo tiempo un problema en sí mismo, como la serpiente que se muerde la cola.

Como Velvet Underground y Nico, pensó.

Fue con ese disco del demonio, cuando sacaron la portada de Warhol. Toda una trayectoria tirada por la borda, por una mujer y un esnob pretencioso.

Y todavía hay gente que critica a Yoko Ono o a Courtney Love como las peores
, pensó.

Bien, Yoko no separó a Lennon de su banda, ni Courtney mató
 a Kurt Cobain, pero sí
 que jodieron los Beatles y Nirvana. Podrían haber sido mucho más grandes; joder, solo había que ver a Dave Grohl en Foo Fighters.

No, el punto no es ese
, reflexionó. El problema es ella.


“Eres un puto engreído y un machista de mierda”.

Joder.

Esas habían sido las últimas palabras que Mike había escuchado decir a Cova antes de volver a encontrarse en la bonita escena del crimen de Sagaz.

No, Mike no pensaba que fuera machista
 ni engreído
. Solo pensaba que estaba rodeado de gilipollas y que su ex era una zorra
.

Refunfuñando como un viejo y con pensamientos aún más denigrantes, Mike conducía distraído sobre la alfombra de asfalto. El vehículo se deslizó entre unas calles cada vez más estrechas, huyendo del centro. No quería ver familias con hijos o parejas felices. Ni quería recordar el cadáver clavado al árbol. Solo quería…

-¡Joder!

Frenó a tiempo para no llevarse por delante a un chico. Acababa de cruzar casi corriendo por la carretera. Un chico alto y delgado, no tanto como Diego, el confesor, pero sí lo suficiente como para empezar a parecer preocupante. Era un cuerpo dejado, el recipiente del alma de un yonqui. Con una barba deficiente de varios días. No se dio cuenta de que seguía analizándolo hasta que los coches que tenía detrás comenzaron a tocar el claxon.

Ojalá no hubiera sabido a quién tenía delante.

No, pensó. Ojalá no hubiera frenado
.

Arrancó el coche. La cerveza podía esperar.

Con cuidado, despacio, siguió al chico, que se dirigía en dirección contraria, de nuevo hacia el parque. Lo acompañó por unos minutos hasta que encontró un punto en el que acorralarlo. Aceleró el vehículo y se adelantó en una calle, dando una vuelta a la manzana a toda velocidad para encontrarse con el chico de nuevo, cerrándole el paso.

Bajó la ventanilla y gritó su nombre. El chico se giró. No tenía miedo, pero tampoco debería tener motivos. Al fin y al cabo conducía con su maldito coche propio, porque no tenía derecho a un vehículo policial. El desastre de no ser un policía de verdad.

-Sube al coche.

-¿Quién…?

-Que subas al puto coche.

Sin dudar, sin ningún miedo. Sin ninguna reacción, casi de forma automática.

El chico subió al coche y Mike arrancó el vehículo para dar un paseo.

Hela llamó a Jean para contarle lo que habían descubierto. Para su sorpresa, la reacción de la hija de Don no fue otra que desilusionarse.

-¿Por qué no contasteis conmigo?

-No queríamos meterte más en esto -y sobraban los motivos, en realidad. Apreciaba a Jean, y optó por ser suave con ella-. Pero ahora tenemos que hacerlo, porque la amenaza me da… Me da bastante pánico, joder.

La voz de Jean sonaba muy baja al otro lado.

-No te oigo bien, ¿dónde estás?

-Estoy en la Universidad -dijo Jean alegre-. He salido un momento.

-Joder, ¿ya has empezado las clases? No tenía ni idea…

-Es solo una presentación. El protocolo de inicio, ya sabes… -obviaba lo que todo el mundo pensaba de las clases iniciales. Una verdadera pérdida de tiempo- Las clases de verdad
 empiezan en una semana. Por eso se dio tanta prisa mi padre en encontrar camareros…

Hubo un silencio y Jean le preguntó qué deberían hacer.

-No sé hasta qué punto pueden llegar a hacer algo. Esta gente está enferma.

-¿Pueden hacerle algo a Don o a Mana?

Hela ni siquiera quería pensar en ello.

-No lo sé, Jean -dijo rápidamente-. Pero tal vez deberíais mudaros.

La chica no estaba de acuerdo. Empezaban a ganar dinero, especialmente Mana con los encargos de la señora Carrick. Aunque pudieran pagar una mudanza, no podrían irse. No ahora que todo empezaba a marchar bien.

-Podéis venir a mi casa -dijo Hela, animada-. Cabéis al menos Don y tú. Mana que duerma fuera.

Escuchó su risa al otro lado del teléfono.

-No, Hela, no podemos hacer eso.

-Me preocupa.

-A mí también -dijo Jean, resignada-. Pero tampoco podemos dejarlo todo de lado de repente. He ahorrado mucho dinero para pagarme la maldita carrera, Hela, no me saques ahora de casa que no me podría pagar ni un mes en un piso.

-Bueno, esto no es Madrid…

Al otro lado, la chica seguía negándose. No discutieron más. Hela se despidió para volver a su coche. Se sentía una traidora. Había dejado tirado a Mana y ahora no podía convencer a Jean de la pequeña locura de huir… para evitar problemas aún más graves. Marcó el número de teléfono de Mana para buscarle. No debía andar muy lejos del coche, salvo que se hubiera metido en problemas. Aunque pensándolo mejor y ahora que empezaba a conocerlo, Mana podía estar en cualquier
 sitio.

-Más problemas no puedes tener ya… -dijo al aparato, suspirando-. Cógeme el puto teléfono, tío…

Debería tener miedo. Sabía que debería tenerlo, pero lo único que hacía era dejar su mano, cubierta de sudor, sobre el bolsillo abultado. Allí descansaban las pastillas que había encontrado en el colegio.

-¿Sabes quién soy, capullo?

Mana no conocía al conductor. Ni siquiera sabía por qué había aceptado subir. El desconocido seguía esperando su respuesta, apretando el volante con furia y cambiando de marchas con tirones forzados.

El coche se movía entre las calles hasta salir por una desviación que conducía al sur. Directos hacia la Iglesia de Arena. ¿Por qué iban allí?

-No tienes ni idea, ¿eh?

Mana seguía sin responder. Apartó la mano del bolsillo, buscando en lo más profundo del VAMP, rogándole por ayuda. Si se concentraba lo suficiente, así como le había ayudado a escalar la verja, a pelear en el bar la noche en que dejó que el fantasma de Ellie desapareciera de su vida…

¿QUÉ TE CREES QUE SOY, EL INCREÍBLE HULK?

La voz. Se estaba acostumbrando a escucharla. Retumbaba en su cabeza, como un monstruo, distorsionando sus pensamientos. A veces le llegaba de un lado y a veces de otro, pero sabía que venía de dentro de su cabeza. No era más que un pensamiento que se creía independiente.


SOY TÚ. NO SOY
 NINGÚN ENTE MARAVILLOSO.
 NO ERES UN HÉROE. PERO SI QUIERES SERLO HABLA CON ÉL.
 DEJA DE HUIR.


Ahora sonaba desde el espejo retrovisor del coche. Mana alzó la vista y vio en él al monstruo que había visto en el espejo, aquel ser horrible, la criatura negra envuelta en ramas, como una sombra de la naturaleza, con las dos enormes astas negras y crecientes. Como una maldita pesadilla.

-No. No sé quién eres -dijo con seguridad.

-Muy bien
. Soy Mike Nolan -dijo, acelerado-. Trabajo en el departamento de Policía de Arden. Y llevo tu puto caso
.

El intento de Mike había sido bueno, pero el otro no se inmutó.

-¿Mi caso?

-Sé que trabajabas para Sagaz en Madrid. Sé que pintaste cuatro cuadros, representando teóricamente
 las cuatro áreas de Arden. Sé que uno de ellos era un árbol desangrándose. Como el árbol en el que crucificaste
 a Sagaz.

Mana le dirigió una mirada de incredulidad. El VAMP le convertía en un estupendo actor. No se dejó seducir por su orgullo, que le empujaba a sonreír. Siguió enfocado en el papel.

-¿De qué estás hablando?

Su templanza solo incrementaba la impaciencia de Mike.

-Del asesinato de Sagaz. Hablo de la desaparición de Lucas Flanagan. Y debería hablar de tu amigo también, supongo. ¿Dónde está tu amigo?

-No entiendo nada -dijo Mana, con la mayor sinceridad que pudo simular-. No sé quién eres ni qué intentas, pero esto es siniestro. Déjame bajar o llamaré a la policía.

-¡YO soy la Policía!

El coche viró con un giro cerrado, violento. Un peatón estuvo a punto de ser atropellado. Cuando el coche recobró el ritmo, los carteles que dejaban atrás indicaban la proximidad del Peñón de Arden, la pequeña elevación que marcaba el límite del final de la isla.

El coche llegó hasta una explanada cercana a la elevación. Los dos salieron y Mike se fijó en que Mana no intentaba huir. Su tranquilidad era inhumana.

-Don no me dejó hablar contigo. Intenta protegerte -hizo una pausa, perdida por la entereza estoica del chico-. Es tu tío, lo entiendo. Pero a mí no me vas a mentir
.

-Por favor, no entiendo…

Mike gritó, pateando una rueda de su coche.

-¡Deja de fingir! Tu amigo Víctor está desaparecido. ¿Dónde lo tienes?

-Ojalá supiera dónde está Vic -dijo Mana, sin pensar-. Créeme que ojalá lo supiera. Echo de menos estar con él en estos días.

El dibujante había aprendido a interpretar el lenguaje corporal y sabía que en ese momento, Mana no estaba mintiendo. Y lo que temía; tal vez no lo había hecho en ningún momento. Respiró más tranquilo, buscando la forma en la que hacerle hablar.

-¿Por qué estamos aquí? -preguntó Mana-.

A la mierda, pensó Mike.

-Aquí encontramos el último hueso.

-¿Hueso? ¿Estás hablando de las desapariciones?

-Claro que estoy
 hablando de las desapariciones.

Mana cruzó los brazos en jarras. Cerca de la orilla, separada por un acantilado de ellos, el aire soplaba con fuerza. Desde la explanada, como un abismo azul, el mar se adivinaba entre las rocas.

-Joder, quería hablar contigo desde hacía tanto tiempo y ahora…

Mike dio unos pasos hacia el final de la explanada. El terreno de tierra se convertía en un suelo de polvo fino, arena de tiza que suavizaba su final en una forma redondeada, recortada por unos pedazos de tierra y musgo que daban paso a unas rocas. El final del camino antes del abismo.

Mana no le siguió.

Dándole la espalda, lejos del coche, Mike siguió hablando.

Le estaba poniendo a prueba.

-Son muchas las conexiones contigo. Y si no te hemos llevado a declarar o a un maldito juicio aún es porque me piden pruebas físicas. No les vale que les diga que representaste en un cuadro el escenario en el que mataste a Sagaz. No les vale que les diga que el Don’s fue el último sitio en el que estuvo. O que los huesos de los desaparecidos también conectan contigo. Marcos Cartaya. Hizo daño a tu hermanastra, supongo que todo comenzaría como una discusión y la pelea se te fue de las manos, ¿no? Y Lucas. ¿Por qué Lucas? Diego me dijo que le seguiste, en bici… Eso es ridículo, pero empiezo a creer que podrías ser capaz de hacerlo. Que escondes
 algo, debajo de esa fachada de artista reservado, en tu maldito estudio.

Al escuchar el nombre de Diego, Mana sintió un escalofrío. Titubeó, el VAMP no podría aguantar tantos golpes. Era demasiada resistencia. Demasiada.

AGUANTA.

Mana dio un paso, inconsciente, hacia Mike. El aire de octubre soplaba con más fuerza. Ahora el cielo estaba envuelto por nubes grises que crujían con destellos de luz. Se acercaba una tormenta y ellos seguían en el abismo. Podía ser peligroso.

-Se supone que debería entrevistarte, ¿sabes? Uno de esos interrogatorios que le encantan a Curro… Pero no sé qué debería preguntarte, si ya lo sé todo. Lo que no sé es qué tengo que llevarle a Martins para que te detengan.

El olor de la lluvia llegó antes de las primeras gotas. La lluvia en la tierra seca le trajo un recuerdo triste. La tierra mojada, en el cementerio en Madrid. Allí donde enterraron a Ada. Donde Mana dio forma a su promesa de perseguir a todos los que habían permitido esa locura. A los que no la habían frenado. Aquel día había llovido como en ese momento.

El agua cubrió toda la explanada, tiñendo la amarillenta tierra seca de un marrón oscuro que arrastraba con el otoño los últimos restos del verano.

-Sé que trabajas para H. Evangeline Carrick desde hace más de un mes; que consumes VAMP, probablemente proporcionado por tu amigo desaparecido; que tus padres murieron cuando eras un niño, en extrañas condiciones, para no decir que pertenecían al último círculo de solaristas.

Algo sonó en su cabeza. El murmullo de un recuerdo escondido. Un recuerdo muy lejano, borroso, que pasaba por su cabeza como un sudario, recubriendo lo que no quería o debía recordar.

-¿Qué has dicho?

Mike estaba al pie del abismo. Sus pies rozaban el final, dejando caer algunas piedras y tierra húmeda por el desfiladero. La tormenta tronó con un rugido, seguida de un relámpago que destelló en el cielo. Una aguja de luz atravesó el mar grisáceo, lejos del azul que les había acompañado en el viaje.

Mike se volvió hacia Mana para mirarle. La lluvia había dejado perlas como el rocío sobre sus gafas redondas, impidiendo ver sus ojos.

-Solaristas -escupió Mike-. Ahora dirás que no sabes nada. Que no recuerdas
 nada. Eres un buen actor, pero sé reconocer cuándo alguien trata de engañarme.

-Mis padres murieron en casa. Hubo un escape de gas, era una casa antigua.

NO DIGAS NADA. ES LO QUE QUIERE. NO LE SIGAS EL JUEGO.

-¿Sí? Dime, ¿los viste?
 ¿Llegaste a ver sus cuerpos
 alguna vez?

No. Esa era la respuesta. Nunca
 vio sus cuerpos. No pudo despedirse de ellos.

-Era muy pequeño. Don no quería que viera nada. Estuve con él todo el tiempo.

Mike asintió divertido.

-Oh, qué maravillosa coincidencia. Como que su muerte se produjera en el mismo verano del noventa, cuando los solaristas incendiaron el sur de la isla, mataron a sus traidores y destrozaron la Iglesia de Arena. Papá y Mamá no eran muy católicos, eso lo recuerdas, ¿no?

Con los puños apretados, sin aguantar más, Mana avanzó hacia Mike. El otro ya había levantado sus manos, listo para pelear.

-No vuelvas a decir eso de ellos. Mis padres no eran así
. No sabes una mierda.

Su voz sonó como un bramido animal; Mike retrocedió involuntariamente. Un paso en falso que le hizo perder el equilibrio, a unos centímetros del abismo.

Sin pensarlo, Mana se abalanzó sobre él para empujarle.

NO.

En el último segundo, el mundo se apagó.

La luz desapareció, y solo pudo escuchar
.

Un grito de puro terror. Sus manos se movían solas, respondiendo a alguien que manejaba su cuerpo sin su voluntad. Agarraron a Mike y la luz volvió. Mana lanzó el cuerpo del chico sobre la tierra mojada, salvándolo de la caída mortal. Al hacerlo, sus ojos captaron algo, cerca del abismo. Entre las rocas. Jack, el chico que se había obsesionado con él. Con un impermeable negro, vigilando todo solo a unos metros de ellos.

Mike cayó de espaldas sobre la tierra mojada, empapando su camisa. Las gafas saltaron a un lado, entintándose del marrón de la tierra. Mana le escrutaba con odio; sus puños cerrados le hacían hundir las uñas en la carne, pero el daño era secundario.


-Mis padres no eran así. Todo lo que dices es mentira. Deja de perseguirme. NO SOY UN
 MONSTRUO.


Desde el suelo, Mike solo podía contemplar a Mana desaparecer de su visión. No podía hablar. Respiraba, a duras penas, ahogado por la lluvia y el mayor miedo que había pasado en su vida. Semiconsciente, sabía que había sufrido un pequeño ataque de shock por haber rozado la muerte con sus dedos. Aturdido, se volvió para vomitar sobre la tierra.

Se levantó, cubierto de arena húmeda, buscando a Mana con la vista; no había ni rastro de él. Regresó al coche, embadurnando el volante y el asiento de tierra y vómito, aún sin poder dejar de jadear, temblando. La radio se activó de golpe y soltó un grito. Seguía en shock.

Mike nunca volvió a acercarse a un acantilado.

Cova llegó tarde a la clase. El primer día y llegaba tarde.

Soy un maldito desastre, pensó.

La lluvia había vuelto imposible el camino, y tener que llegar desde Arden no facilitaba las cosas. Desde que había pedido el traslado a la oficina en Cuerna, todo habían sido problemas: encontrar un piso en Cuerna era casi más difícil que encontrar uno en Madrid o Barcelona; y por si fuera poco, el departamento de científica en Cuerna era increíble, pero su trabajo estaba totalmente copado. Solo podía encargarse de tareas banales, de nimiedades auxiliares. Sentía que echaba por tierra su propia carrera con ello; sí, era joven, y ambiciosa
 -en el buen sentido, por supuesto-, pero desarrollar así el proyecto de su futuro solo sonaba a obstáculos en un camino pedregoso. Echaba de menos estudiar casos reales, codo con codo con Ane y su equipo. Ahora la situación era insostenible. Y el amor solo volvía todo más complicado. El maldito amor.

Se sentó en una de las pocas sillas que quedaban libres. Desplegó el asiento y buscó cómo acomodarse, colocándose una y otra vez, desesperada por no llamar la atención.

-No lo intentes. Llevo media hora probando posturas y creo que me voy a partir la columna.

La chica a su lado le sonreía, compadeciéndola. Cova se rindió, inclinándose hacia la mesa larga que compartía toda la fila de alumnos.

-¿Ha explicado algo importante?

-Bueno, lleva un rato hablando de su vida -dijo la chica-. Una vida dedicada a combatir el crimen. Creo que tiene una especie de complejo de justiciero. De esos tipos que salen de noche disfrazados de superhéroes, con mallitas apretadas y los calzoncillos por fuera.

Eso le hizo gracia. Cova sacó de su mochila un cuaderno y empezó por apuntar la fecha. Poco más podía añadir.

La chica de al lado la miró con una sonrisa torcida, apiadándose.

-Oye, cuando termine la clase te dejo los apuntes de lo que ha estado diciendo, ¿vale?

-Oh, muchísimas gracias -dijo Cova, sonriendo de nuevo, después de tanto tiempo-. Eres muy amable.

La otra chica le restó importancia.

-Por cierto, ¿cómo te llamas? No conozco a nadie aquí, y esta gente parece que se ha criado en la misma cueva.

Cova se rio, encantada. Sí, Cuerna era como un pequeño patio de colegio, incluso para lo grande que era. La gente normalmente se conocía entre sí, por pertenecer a las mismas familias nobles. En ese sentido, parecían seguir en la maldita Edad Media.

-Cova. ¿Y tú?

-Jean.

Las chicas se dieron la mano, haciendo leves reverencias con la cabeza. Se rieron por primera vez al mismo tiempo y unos alumnos que se sentaban en las filas de arriba les pidieron silencio siseando.

Volviendo a sus apuntes, las chicas siguieron hablando en voz baja, encontrando cada una por fin a alguien con quien poder hablar.

Jack necesitaba hablar con él. Tenía que hacerlo.

Seguirle no era su estilo. No lo había hecho nunca, y se sentía un acosador. Y era tedioso. Estaba recabando información, estaba aprendiendo de él. Sus movimientos, su temple. Su forma de hablar, de transmitir.

En el Peñón había dado una clase maestra de Resistencia. El estúpido de las gafas doradas había intentado destruirle con palabras, jugando con su mente, pero la Luz de Mana había resistido hasta el punto de perdonarle la vida. Era un Héroe.

Se sentó con el perro en el suelo, delante de la Gran Obra. Papá decía que nunca debía denostar su obra personal. El orgullo por el trabajo propio te enseña a crecer contigo mismo. Te hace gigante. Repasó con sus ojos el fruto de su esfuerzo.

Un círculo de sangre, motivos de runas solaristas que había visto a Papá y Mamá dibujar tantas veces. Y al pie de la pared, con la Gran Obra, estaba la calavera del chico del muelle, tallada hasta empezar a cobrar la forma del ciervo. Aún parecía más un perro eunuco, pero poco a poco tendría la forma que él quería. Solo le faltaba la chica negra para representar al ángel que había dibujado Mana en otra obra suya. Si lo hacía bien, podía mostrárselo y él le felicitaría. Ansiaba contemplar su orgullo al verle; quería que le quisiera.

Y entonces se lo tendría que llevar. Lo tendría que llevar a su interior
. Para robarle su Luz, la más fuerte que había visto nunca. Si la conseguía, se convertiría en el Hombre de Luz. Sería el verdadero Prometeo descendido a la Tierra Mortal para devolver el Fuego a los hombres. Respiró profundamente, degustando la idea. Cerró los ojos para sentir el poder de la Luz, lo que haría con ella.

Notó crecer el bulto del placer en sus pantalones. El Fuego en sus manos haría que la isla renaciera, como un fénix. Devolvería la deliciosa ceniza de los Anteriores al Pueblo. En honor a sus padres. A su recuerdo.

Unos golpes le desconcentraron. El estúpido amigo de Mana seguía luchando por su vida, resistiéndose a morir. Le estropeó la erección. Jack no podría jugar con ella.

Entró en el sótano, para verlo tumbado en el suelo. Estaba muy delgado y su piel había adquirido un tono verdoso y grisáceo, como un fruto podrido que empezaba a carcomerse, devorado por los insectos.

Ahora se arrepentía de haber limpiado la habitación. Su obsesión con la limpieza le había llevado a dejarlo todo tan perfecto y tan brillante que estaba mejor que cuando llegó. Lo único que se le escapaba era el pestilente olor que arrastraba a pescado muerto y aguas estancadas, por trabajar en el Muelle.

Y los pequeños regalos que dejaba el perro por toda la casa. Pese a ello, debía reconocer que ayudaba a limpiar; no podía echarle nada en cara.

-Necesitas comer.

Jack rescató algunos pedazos de carne de la nevera. Todos estaban perfecta e impecablemente seccionados, separados de sus huesos con las herramientas de Papá que se había llevado cuando tuvo que Limpiarlos. Había cocinado la carne y servido en un plato, solo para el estúpido del sótano, como una ofrenda de respeto noble, solo por Mana.

Cuando le llevó la comida en el plato, el chico se lanzó a por ella como lo hacía el perro. Devoró la carne como un salvaje, haciendo ruido y sin pensar en limpiarse o bendecir el plato. Solo engullía
.

Su piel tersa y delgada, reflejando los huesos como antes no se veían, le recordaron a la última chica, en el bosque.

Una chica de pelo corto, con ojos grandes y verdes. Era una belleza, y cuando Jack la desnudó para cortarla, había notado que la erección se producía mucho más rápido que otras veces. Se había disparado.

-¡Esto para ti, cabrón de mierda!

Bajó la cabeza justo a tiempo para ver cómo el idiota le clavaba una costilla afilada en la pierna, atravesando el músculo del gemelo. El hueso se clavó con un sonido húmedo. Jack no se quejó. Pero cuando se sacó el trozo, vio una herida con profundidad. Salía mucha sangre, y eso no era bueno.
 Aquello le mareó. Le dio una extraña sensación de vértigo, como cuando Papá y Mamá le habían llevado a la noria de pequeño. Tan bonita vista desde abajo, como un gran dios de hierro que se mecía entre el viento ondulante, girando sobre sí mismo para recargarse. Cuando subió, la feliz emoción murió en seguida, dando paso a una sensación de fragilidad abismal. Y la horrible atracción por el vacío, por dejarse arrastrar por la gravedad; una agridulce disposición a saltar para recibir a la muerte. Su cerebro no quería morir, pero su cuerpo sí quería saltar
. Pasaron unos años hasta que pudo encontrar la palabra que bautizaba a esa extraña sensación. El vértigo.


Al mirar el hueso hundido en su pierna, perdió el equilibrio unos segundos. Lo recuperó al apartar la vista, con la costilla en la mano, solo para hundirla en el estómago del idiota. Lo hizo varias veces, hasta que el chico dejó de quejarse.

Le tomó el pulso para cerciorarse de que su corazón seguía latiendo. No podía permitirse su muerte. Lo necesitaba vivo.

Después de hundir el hueso un par de veces más, la Mancha no se movió. Y casi habría dicho que no respiraba, pero su pecho flaco y blanco se hundía y se hinchaba.

No le gustaría estropearle el regalo a Mana, pero si ese idiota volvía a repetir algo así, buscaría otro regalo.

Curro no volvió a ver a Mike en todo el día. Preguntó a los demás agentes si le habían visto, incluso habló con Ane y Cova, pero ninguna de ellas sabía nada de él. No quiso darle más importancia de la necesaria, asumiendo que la preocupación nacía de su malestar por la situación. Sabía que no debía haber dicho nada de lo que había vomitado contra él. Había sido duro, injusto. Mike no se merecía eso. Después de todo lo que estaba trabajando, no se lo merecía.

Y tenía razón. Ese era el problema.

Al fin y al cabo, ¿a dónde estaba yendo?

-¿Crees que les gustará la mamia?

Regresó a la realidad. El coche de Ane no hacía ningún ruido, y casi ni recordaba que estaba allí. ¿Cómo podía desconectar tan rápido? Necesitaba un descanso. Una escapada con ella, lejos de la isla.

-Claro. Está deliciosa.

-Ama lo hizo con cariño, pero me da que en el maletero se nos pudre.

-No te preocupes -dijo Curro, con cariño-. Y si se pone malo, ellos se lo pierden.

El comentario surgió efecto y vio a Ane más feliz. Le encantaba verla sonreír.

Después de aquella mañana, Don le había invitado a cenar con su familia. Tras una insistencia persistente de Curro para que ningún policía llevara a comisaría a Mana, ahora iba a ir él a conocerlo.

Dejaron el coche aparcado cerca de un espacio de tierra, a unos metros de la casa. Una de las ventajas de la zona oeste de la ciudad era estar rodeados de zonas abandonadas y terrenos extensos. Allí los niños jugaban al fútbol, y los adultos encontraban un sitio en el que aparcar.

Don recibió a la pareja, recogiendo sus abrigos y una botella de vino que llevaban como agradecimiento.

-No teníais por qué, de verdad.

-Es solo un pequeño detalle.

El hombre les invitó a pasar. Curro no se dio cuenta de lo lejos que había llegado su amistad con alguien involucrado en un caso. ¿Cuántas veces le habían repetido que nunca debía mezclar el trabajo con su vida personal? Algo que había seguido a rajatabla, responsable y comprometido. Hasta que en un año, se había enamorado de otra policía y se había hecho amigo del sospechoso de un caso abierto. Decidió que era mejor no pensar en ello, ni dar pie a despertar supersticiones.

Las buenas personas a veces se encuentran donde menos esperas, pensó.

Mana interrumpió su explicación cuando escuchó a los amigos de Don entrar en casa.

-¿Y qué has hecho con esas pastillas?

Desde que había entrado en la universidad, no dejaba de interrogarle.

-Las tiene Hela -explicó-. Va a analizarlas, porque no sabe qué son.

-Algún tipo de droga, ¿no? Tal vez la quería usar con la niña.

-Eso hemos pensado. En dos o tres días, Hela nos dirá qué es.

Jean se frotó las manos, intrigada. Las primeras clases le habían dado un tremendo subidón. Tenía ganas de empezar a aprender sobre los métodos de investigación, sobre medicina forense, balística… Y además había conocido a alguien que era como ella. Tenía su misma viveza y alegría. Y sobre todo, era bueno volver a estar con una amiga. Desde que había dejado el trabajo en el cine había perdido el contacto con sus viejas compañeras del colegio.

La puerta se abrió y Don hizo pasar a la pareja.

-Chicos, ellos son Curro y Ane. Unos buenos amigos.

Mana y Jean se presentaron educadamente. Eran agradables, pero resultaban una extraña pareja. La mujer parecía joven, pero su pelo blanco la envejecía varios años. El hombre, gordo y calvo, tenía un peculiar tono de piel rosado. Una pareja atípica.

-¿Vamos preparando la mesa? -dijo Don, animado-. ¿Queréis algo de beber?

Curro se ofreció a abrir su vino, y tras una ligera trifulca sobre quién-abría-qué, terminaron por elegir su botella. Mana se fue a la cocina con Jean para servir los platos que tenían preparados. Aquel día, Bea y Lee hacían unos turnos más largos para poder permitirse el lujo de una cena larga y en familia, acompañados de los amigos de Don. Esos turnos largos se pagarían, pero el dinero no era un problema como lo había sido hasta hacía muy poco; si bien Jean había dejado de recaudar dinero -lo necesitaba para la universidad-, Mana estaba recibiendo una suma importante por sus trabajos para la señorita Carrick.

Don les explicó cómo Jean les había sorprendido aceptando ir a la universidad, después de haberse negado tanto tiempo.

-Si, es verdad -confesó Jean-, pero ahora puedo decir que fue por una buena causa. Necesitaba dinero. Quería independizarme… Y ahora quiero formarme, quiero estar preparada para el mundo que se me viene encima.

-Lo celebro, Jean -dijo el hombre gordo-. Nunca vas a estar tan preparada como cuando tienes estudios.

La chica lo agradeció, fascinada por estar en compañía de un agente. Mana y Jean conocían a muy pocos amigos de Don, entre ellos y al que más, tal vez, a Tony, el tío de Lee, que llevaba una cafetería cerca del este. Por la misma razón, estaban al día de lo que hacían todos ellos. Eso le dio cancha para afrontar la cena sabiendo que tenía a un policía delante. Parecía que aquel día la policía lo estuviera siguiendo. Ignoró la coincidencia, serenándose.

-Mana -empezó Curro-, Don me ha dicho que tú eres pintor. ¿Qué técnica te gusta más?

No esperaba esa pregunta. Normalmente la gente solía mencionar que tenían un hijo o un sobrino de unos diez años al que también le gustaba “dibujar y esas cosas”
. Que le preguntaran por su técnica predilecta era todo un logro.

-Óleo. Es mi favorita. Es maleable, tarda en secarse… -se interrumpió un segundo, pensando en la sangre reseca en uno de los cuadros-. Me permite experimentar, jugar con relieves con las capas sin entrar en las técnicas mixtas empleando acrílicos o trapos y otras formas de sacar volúmenes. Puedo conseguir mejor una textura que con otras técnicas. Aunque huele algo raro
.

Contento con la respuesta, Curro y Ane continuaron interesándose en los dos jóvenes. La cena se desarrolló amablemente, entre anécdotas y comentarios sobre la isla, su nulo turismo. Y la plaga de crímenes.

Curro se dirigió al chico de nuevo, con un interés desmedido.

-Conocías a Pablo Sagaz, creo que me dijo Don.

-Sí, lo conocía.

-¿Fue tu jefe?

-En Madrid.

Sin cortarse en los detalles, Mana les contó de nuevo la historia, como ya había contado tantas otras veces. Hacerlo le hizo sentir una paz al terminar, como si con ello pudiera deshacer todo el daño que Sagaz había hecho. Como si pudiera traer de vuelta a la pequeña Ada.

-Hijo de… -dijo Ane, atrayendo la atención de todos-. Sé que no es apropiado
 decirlo, pero alguien así… No sé si yo también lo habría ma…

-Ane, por Dios -la interrumpió Curro-.

Don rompió a reír, templando el ambiente.

-Creo que hay mucha gente que piensa así -dijo, sin dirigir la mirada a Mana. El chico se dio cuenta de que la risa era forzada en gran medida-. No te sientas mal.

-Estoy de acuerdo -dijo Mana, retando a Don. Retando a Curro. Retando a todos, cansado de ser perseguido-. Después del juicio en Madrid, vimos que nunca se podría llegar a ningún lado. Ha salido en algunos medios que Sagaz pagó a varios abogados para asesorarse y ganar el juicio. Y a otros para silenciar a algunas personas.

La mujer del pelo blanco apoyaba su argumento.

-Exacto -señaló Ane-. ¿Y cuántos más habrá así?

-Si Sagaz hizo eso -siguió Mana-, no sabemos si hay más que puedan haber hecho algo peor. Además, ¿Por qué vendría a Arden?

Fue Don quien le contestó a la pregunta.

-Aquí está más protegido que en Madrid. No viene nadie, y la policía… Con todos mis respetos, pero la policía no… No tiene tanta potestad
 como en la capital, Mana.

Ane le dio la razón, masticando un pedazo de solomillo. Jean y Curro eran los únicos que no se atrevían a hablar.

-Y es más, estoy convencida de algo -dijo Ane al tragar-. Este es el primero de muchos. ¿Habéis visto cómo se están organizando? Preparan manifestaciones y han boicoteado discursos políticos. El último fue el de Cartaya, en el Ayuntamiento. Irrumpió un grupo de gente con pasamontañas y gritando que debían hacer algo para frenar todo esto. Curro y yo vimos a unos chicos entrar en un restaurante, mientras cenábamos. Dijeron lo mismo. Es una locura. Pero lo peor de todo es que no se equivocan. Por eso nos da miedo. ¿Cuántos niños han muerto aquí? Han devastado familias enteras. Mucha gente vive con miedo.
 Y por si no fuera suficiente, quizá
 hay un asesino en serie. Aquí, en Arden. Por el amor de Dios.

Curro bufaba, quitándose el sudor de la frente con la mano, nervioso.

-No es muy correcto decirlo -continuó Ane-, y aunque hiera sensibilidades, a la gente así solo
 se le puede parar de una forma. Ni siquiera la policía puede hacerlo. Llegan demasiado lejos. Las cárceles se abarrotan de psicópatas. Pierden el respeto y el miedo porque saben que solo pasaran unos años, que incluso con buenas conductas se reducirán para volver a salir en poco tiempo. Es aterrador, pero algunos piden por favor, que no les liberen, porque pueden volver a hacerlo.
 Hostias, ¿entonces cuál es la solución? ¿Hacemos las cárceles más grandes? Para gente como ese hombre, que destrozó a esa familia… No, ese hombre nunca tuvo derecho
 a una cómoda cárcel.

El silencio reinó en la cena. Curro fue quien rompió el hielo esta segunda vez, para llevar a la mesa el postre de la madre de Ane. Lo sirvieron, recuperando un buen tono en la mesa, y lo disfrutaron, cambiando radicalmente de tema. Don pidió a Mana que les enseñara sus obras. Este les llevó algunos lienzos de sus últimos trabajos. La mayoría eran encargos de monstruos y paisajes oscuros para la señorita Carrick.

-Es la hija de un duque irlandés. Comparten la misma fortuna, pero no los mismos gustos.

Monstruos lovecraftianos, antropomórficos, paisajes tenebrosos, escenas macabras…Curro terminó de comprobar con aquellos cuadros que Mana solo era un pintor atraído por la representación del terror y el horror. Que hubiera elegido pintar un árbol sangrante no era una señal o una prueba para acusarle; era de hecho uno de los cuadros menos brutales de los que les había mostrado. El argumento de Mike era injustificable.

Una vez terminaron de cenar, la sobremesa se extendió hasta un breve café y una despedida algo fría, cerca de la puerta. Curro seguía incómodo por el comentario de Ane, pero se esforzaba en disimularlo. Solo sus mejillas sonrosadas le delataban. Don les acompañó.

-Cuando queráis, sois bienvenidos de nuevo.

En la explanada de tierra, el olor de la lluvia se potenciaba. Había dejado de llover pero el suelo seguía fangoso cerca de donde se acumulaba más agua. Mana respiró el aire frío. La humedad y la explanada enfangada le recordó el comportamiento incriminatorio de Mike. Si el VAMP no hubiera actuado tomando el control por él, no sabía que podría haber llegado a hacer.

-Muchas gracias Don -dijo Ane, despidiéndose de todos, caminando con cuidado sobre los charcos.- Ha sido un placer.

Don les despidió con un gesto de manos y desapareció.

Mana necesitó unos segundos para procesar lo que acababa de ocurrir.

Había sido demasiado rápido.

Primero, el fogonazo.


Las luces de un vehículo, deslumbrándolos por un segundo.

Un instante después, una furgoneta blanca arrollaba a Don.

Otro segundo y el VAMP actuaba paralizando el miedo de Mana, liberando la adrenalina como defensa ante el estrés. Disparando su euforia. Eliminando cualquier otro estímulo, solo para escuchar, observar, recordar. Actuar.


Jean gritaba Papá
 y corría hacia el cuerpo de Don, arrojado unos metros por delante de la explanada.

Un segundo más, y Curro sacaba su arma, corriendo tan rápido como podía, detrás de la furgoneta.

Gritaban ahora su nombre y Mana no se podía mover. Los sonidos que le envolvían comenzaban a convertirse en gritos ahogados en la oscuridad. La noche no devolvía más que ecos.

-¡MANA! ¡Llama a una AMBULANCIA!

Curro hablaba con otros agentes por el teléfono. Gritaba.

Jean lloraba en el suelo, abrazada a su padre.

La furgoneta había desaparecido, sin dejar ni rastro.


NO HACE FALTA,
 ¿VERDAD?

No, pensó. No hace falta.

Curro apareció a su lado. Estaba cubierto en sudor y le temblaban las manos.

-Dios… -un nudo le oprimía la garganta al hablar-. No he podido ver la matrícula. Hijos de… ¿Tú has visto la matrícula, puedes recordarla?

Ane estaba con Jean, intentando reanimar a Don. Su cuerpo inmóvil, aplastado por el vehículo. Mana clavaba la vista en el suelo. No quería ver el cuerpo de Don. No así
.

-No -mintió-. No he podido verla.

MUY BIEN.

ASÍ ME GUSTA.

Sí que la recordaba.

Recordaba cada puto número de la matrícula.

Cada puta letra.

La recordaba bien.

ESO ES.

Porque ya la había visto antes.

Bea y Lee acudieron tan pronto como Mana les dio la noticia. Cuando llegaron al Hospital preguntaron corriendo por Don Lemire. La recepcionista les dijo la planta y la habitación. Subieron corriendo las escaleras, tropezando en el camino por las angustiosas prisas.

-...tanto que odias el este. Y mírate, ¿eh? En el pedazo de Hospital Este. El que decías que era solo para viejos ricos
. Ya te vale, Papá.

Sentados alrededor de Don, una pareja adulta vigilaba al hombre. Se presentaron como amigos del hombre. Con ellos, Jean seguía hablándole, sin parar, esperando una respuesta. Cualquier respuesta.

Todo había ocurrido tan deprisa que nadie sabía qué había pasado. Un segundo cambiaba vidas.


Y se las lleva,
 pensó Jean. Se maldijo por albergar ese tipo de pensamientos. Volvió a mirar a su padre, a las heridas que los neumáticos le habían hecho. La calandra le había dejado marcas en la piel, y según el médico tenían suerte de que estuviera vivo
.

Jean no sabía si entrar en coma era tener suerte.

Como tampoco sabía si hablarle tenía sentido. Su padre ahora dormía inconsciente, y no respondía a nada. ¿Cuánto tiempo tardaría en volver a verle sonreír? ¿En hablar con él? No, no se permitiría llevarlo por ahí
. Tenía que conducir su mente al presente, antes de que llegara a pensar en su ausencia en su graduación, su ausencia en su día a día, en el local. En su vida
.

Vamos, pensó. Sé fuerte. Él
 lo decía. Así es como le gustaría verte.

-Mira quiénes han venido -le dijo, mirándolo con cariño. Después se dirigió a sus amigos, agradecida-. Lee y Bea. Chicos, tenéis sillas ahí fuera, si queréis…

-No te preocupes, cielo -dijo Bea. La chica se acuclilló a su lado, cogiendo la mano de Don-. ¿Qué ha pasado? Hemos venido en cuanto Mana nos ha avisado.

-Le han atropellado. Acabábamos de despedirnos, después de la cena y… Una furgoneta blanca lo arrolló.

Jean no pudo continuar. Las palabras evocaban recuerdos y los recuerdos emociones, sensaciones. Sensaciones tan fuertes como el terror
. Rompió a llorar, cubriéndose para que no la vieran, esforzándose por mantenerse erguida, por no derrumbarse. Bea la abrazó, dándole un beso cariñoso en la mejilla.

-No pasa nada, cielo. Está bien, está aquí. Si quieres descansar, ve a casa, ¿vale? Nosotros nos quedamos con él.

Lee asintió, prometiendo encargarse.

-Yo también me quedo, Jean -dijo Curro-. No te preocupes.

Bea acompañó a Jean a salir de la habitación. Llevaba demasiado tiempo junto a su padre, tensa y preocupada. Muerta de miedo. Necesitaba descansar. Fueron hasta una máquina de cafés, pero solo Bea se sirvió uno.

-¿No te vas a casa? -preguntó, forzando la voz sobre el ruido de la máquina moliendo el café-. Mañana tienes uni, y tienes que coger el ferry para ir a Cuerna. Necesitas descansar.

-No importa -dijo Jean, con los ojos caídos-. Dormiré en la habitación, las sillas son cómodas.

-Dios, Jean… -volvió a abrazarla-. Bueno, estamos aquí. Pasaremos un rato juntas. Y me quedo a dormir yo también, ¿vale?

Jean no contestó. Bea vio cómo la mujer del pelo blanco salía de la habitación. No la conocía, pero agradecía que se hubiera quedado con Jean. Pasó delante de ellos, con lágrimas en los ojos. Se despidió de Jean con un abrazo y desapareció por la puerta del Hospital.

-¿Quiénes son?

-Unos amigos de mi padre. Son policías.

Aquello sí que era una sorpresa. Bea había visto a Don hablando con todos los ancianos de Arden, o incluso con los turistas que vagaban por la isla con un inglés fluido de acento norteamericano, pero desde luego no lo imaginaba hablando con policías.

Lee salió poco después, para sentarse con ellas. El sobrino de Tony rechazó también tomarse un café, en gran medida por recomendación de Bea y después de ver el mal aspecto del vaso de plástico que sujetaba la chica (¿Qué rayos eran esas motas aceitosas flotando en la superficie del café?). Poco a poco, el sueño fue apoderándose de los tres. Jean luchó contra él para despertarse, volviendo a la habitación. Dejó a los chicos dormidos en las cómodas sillas de la sala de espera. Ahora entendía por qué no les dio el presupuesto para una mejor máquina de café.

En la habitación, su padre descansaba con un vial y el cuerpo destrozado. Los médicos le habían dicho que se había roto el omóplato y tres costillas. Se había desplazado la columna vertebral y la contusión en la cabeza le había producido una conmoción cerebral. Lo que era, en otras palabras, un coma
.

Sentado, con ojeras marcadas y un aliento que olía al mismo endemoniado café, el policía gordo miraba a su padre con respeto. La chica agradeció su compañía.

-No te preocupes.

-Puedes irte a descansar, mi padre no se va a levantar.

El policía no se rio. Dirigió la mirada al suelo, con vergüenza. Si Jean hubiera podido leer el pensamiento, se habría dado cuenta de que buceaba en grandes remordimientos, culpas y arrepentimiento.

-Me quedaré esta noche -insistió él-. Mañana por la mañana me marcharé.

-Gracias.

El sueño volvió. La silla era bastante blanda para ser de un plástico tan malo.

-Jean -dijo Curro. No tenía ni un ápice de sueño, pero sus ojos estaban rojos del cansancio-. ¿Dónde está Mana?

Mana.

De todos, era el que más había imaginado que se quedaría esperando, con ellos, en la habitación. Pero había desaparecido
. No quería tacharlo de irresponsable, o de frío -conocía bien el enorme respeto y admiración que sentía por su tío-, pero, ¿por qué lo había hecho? Sí, él mismo había dicho que necesitaban cargar las pilas
 con algo de comida, y era desde luego algo que agradecer, pero… Habría preferido tenerlo a su lado. Curro era agradable, pero no era lo mismo. En ese momento necesitaba el apoyo de su familia
. Y ya solo le quedaba él.

-Ha ido a por comida. El desayuno de mañana y todo eso…

No pudo terminar la frase. El sueño la hizo caer, rendida, sobre su padre. Aún cerraba la mano con la suya cuando se durmió.

La puerta del garaje se abrió con un chirrido desagradable. El profesor Lobo bajó de la furgoneta y saludó al dueño del bar, con la cámara de fotos colgando de su hombro.

-¿Dónde estabas, Lobo?

-Dando una lección, como un buen profesor -bromeó-.

El otro lo entendió enseguida.

-Por favor, dime que no…

Lobo levantó los brazos, pidiendo calma.

-No ha sido más que un pequeño susto
. Un toque de atención -dijo, sonriente-. Me apetecía divertirme un poco, ¿sabes?

El dueño del bar se acercó al vehículo. Una abolladura marcaba el morro de la furgoneta, respondiendo a sus dudas. El vehículo estaba deformado. La calandra apenas colgaba del coche y los neumáticos presentaban manchas purpúreas. No hacía falta conocer demasiado a ese hijo de perra para saber lo que era.

Lobo se abrió una lata de Mahou de la pequeña nevera del garaje y entró hasta el almacén. Sorbió y eructó con sonoridad. El otro le seguía, incrédulo.

-¿Qué le has hecho?

-Agh, cállate, por Dios.

Llegaron al centro del almacén. Dios, cómo le encantaba a Lobo. Incluso con el siniestro aura que impregnaba el lugar. A pesar de los años volviendo al mismo sitio, de todo lo que habían hecho allí juntos y con los demás Chicos, aquel viejo almacén seguía poniéndole los pelos de punta. No podía decir que fuera por lo que habían llegado a hacer allí; tenía que reconocer que eso había sido divertido
. Era por el lúgubre ambiente. Las paredes estaban cubiertas de una pintura blanca humedecida por la suciedad hasta cubrirse de moho y resquebrajarse alrededor de las estanterías. En ellas, descansaban los preciosos Recuerdos de Lobo
. Ropa, muñecas y algunos objetos que muchos niños guardaron tiempo atrás como talismanes. Ahora eran suyos. Para él y para siempre.

Antes era el espacio de los documentos, pero ¿Quién sería tan estúpido como para dejar documentos esenciales en un mismo punto? Martins, como siempre, había decidido dónde se distribuirían, entre la pequeña y estúpida cúpula de la red. Los que nunca contaban con ellos.

Pasó una mano por la estantería, recordando viejos tiempos. El chico de las gafas, o el regordete con la enorme berruga encima de la ceja. Cómo chillaba.
 Pobre cerdito.
 Bendita nostalgia. Hoy sería, como antaño, una de esas buenas noches. Tenían a una invitada especial.


Antes de llegar a ella, acarició la cabeza de toro que Sagaz les había regalado.

Menuda aportación de mierda hiciste, pensó.

Detestaba la tauromaquia, y más aún al tonto de Sagaz. Pero la verdadera frustración fue cuando una noche a solas en el almacén, después de ponerse hasta el culo de VAMP, Lobo trató de penetrar la cabeza del animal. Estuvo a punto de perforarse la polla. Por dos semanas estuvo aullando de dolor cada vez que iba a mear. Aún seguida sacando algún chorro coloreado de vez en cuando.

Dejó a la cabeza a un lado, palmeándola con cariño, como si fuera uno de esos talismanes supersticiosos que robó a los pequeñajos, y avanzó hasta la silla de los juegos, la bendita silla de la diversión.

Allí estaba la pequeña Clara.

Tony le había vendado los ojos, para que la niña no viera los restos de sangre de las paredes. Le quitó la venda y acercó su rostro al de la niña, hasta notar su calidez infantil, su respiración entrecortada por el miedo. Cuando la niña reconoció al profesor se agitó en la silla en la que estaba atada. Su boca salivaba solo con imaginar
 lo que podría llegar a hacer con ella. Pero se paró molesto cuando vio un enorme pedazo de cinta cubriendo su boca. Unas pequeñas lágrimas brillaban sobre la cinta negra como rocío.

-Le has puesto cinta -recriminó al otro-. Sabes que me gusta oírlas gritar.

De un tirón, arrancó la cinta que cubría su boca, enrojeciendo el contorno de sus labios. La niña se echó a llorar, y el profesor Lobo la imitó teatralmente. Después se desternilló, mostrando unos dientes separados y amarillos, con marcas negras de caries.

Lobo volvió a colocarle la venda en los ojos; sería más divertido así, si no le veía acercarse. Jugueteó un poco con ella, hundiendo un dedo en su cara, en su cuello, riéndose con cada sobresalto de la niña sin vista.

Echó una ojeada general protocolaria. Se dio cuenta de que tenía los pies desnudos, pero solo eso.

-¿Por qué sigue vestida?

-Porque no puedo
 hacerlo.

El profesor se frustró. Golpeó con un puño en la pared, dejando que una nube de polvo cayera al suelo. Sus nudillos estaban rojos.

-¡Joder! ¿Otra vez con esa mierda? Esto no es como fumar, Tony. No coges un día y lo dejas. No empiezas a “curarte”.
 No somos enfermos, esto…

-No me refiero a eso -le cortó el otro-. Es… No quiero seguir haciendo daño. El negocio me está yendo bien. Don le había dado una oportunidad a Lee… No puedo hacerlo. Yo
 no puedo hacerlo.

El profesor abrió los brazos, indignado. Parecía un capo esperando un abrazo.

Pero solo es un viejo perro rastrero, pensó Tony. Eso es lo que eres.

-Venga, Tony. No está muerto, ¿vale? Solo le he asustado
 -resopló-. ¿De verdad lo dejas? ¿En serio? ¿Por el negrito
?

-Sí, lo dejo. Estoy cansado de esta mierda, joder.

Tony siempre había sido un inmaduro. Lobo vio cómo caminaba, con unas piernas flácidas y con la misma solidez que un flan. Como un adolescente reprimido que va a perder la virginidad con una diosa. Sabía cuál era la sensación de fragilidad la primera vez que Lobo lo hizo; se acordaba de la pequeña, se llama Estela y tenía ocho años. Terminó rápido, lo limpió aún más rápido y esa noche durmió mejor que en toda su vida. Eso era ser un hombre de verdad
, coño, con los pies en su sitio. Un hombre que sabe lo que hay que hacer.

-Eres un puto maricón, Tony. No te salvas con esto, nos jodes a nosotros. Nos jodes a todos.

El otro no respondió. Dejó la cámara sobre una estantería, negándose a continuar. Le levantaba el estómago pensar en todo el daño que había estado haciendo. Y no se había dado cuenta hasta lo de Sagaz.

-Mierda, Tony. ¿Dónde está mi Whiterabbit? No tenemos más fotógrafos. Y yo no tengo ni puta idea de cómo funciona esa máquina. Ya hemos discutido otras veces sobre esto, coño. Yo conduzco
, tú lo preparas
. Tú sacas las fotos
; yo limpio
. No podemos joder la cadena, hombre. ¿Quieres que haga fotos con el móvil? Se un profesional
 y ven aquí.

El almacén apestaba a pintura. Tony sabía que no iba a echar de menos ni un centímetro de ese pequeño infierno blanco.

-¡Vamos, Tony! Tony el maricón
 -repitió, sin ver efecto sobre el otro-. Oye, ¿Cómo te llamaba Martins, eh? El ermitaño de su cafetería -dijo, soltando una risita aguda-. La monjita
 que se escondía para tocarse con sus fotos de niños.

Martins y sus putos motes, pensó Tony.

-Lancelot -respondió Tony, cerrando los ojos. No quería recordar todo lo que había hecho. Era demasiado daño-.

No quería saber lo que había provocado todo eso. ¿Qué le había hecho a Don? Era su amigo, y había dejado que ese psicópata le...

-Ven aquí, Lancelot
 -bramó Lobo-. Desnudamos a la chica, le sacamos las fotos y te piras, ¿eh? Y ya está. Deja de poner esa cara de triste de mierda y ayúdame. Del resto
 me encargo yo, como siempre.

Mana no dejó de correr hasta llegar al mismo punto que Lancelot le había indicado. Si le había dado una dirección y había encontrado a una extensión de Sagaz, no podía ser pura casualidad.

O tal vez sí, pensó.

Si solo era casualidad
, estaba yendo a un colegio de madrugada, para no encontrar nada. Para ver solo cómo volvía a ser incapaz de defender a nadie.

Víctor había desaparecido.

Don estaba en el Hospital.

¿Quién sería el siguiente?

Sacó una pastilla de VAMP del bolsillo y la tragó. Su oxígeno negro. Entre los dedos, quedó atrapada una textura arenosa, como de tiza. Su mano tenía el tinte rojo de la otra pastilla, la que había encontrado en el colegio. No sabía en qué momento había metido esa pastilla en el bolsillo, pero ahora el VAMP rojo estaba dentro de él. Rezó porque no tuviera efectos adversos.

CONCÉNTRATE. PIENSA.
 ESCUCHA.

La voz llegaba desde una ventana, de la fábrica abandonada. ¿Podía haber algo allí? Se aproximó, estudiando el edificio. Ninguna luz, ningún signo de movimientos. Se apoyó en el muro de la pared para descansar.

-Vale -dijo, jadeando-. Escucho.


NO PUEDE SER CASUALIDAD. LAS CASUALIDADES ENCIERRAN MENSAJES OCULTOS.
 CIERRA LOS OJOS.

Antes de hacerlo, vio a la misma criatura negra en el reflejo del cristal. La criatura que le había provocado pesadillas. Y a la que ahora iba a pedir ayuda.

Cerró los ojos, confiado en ella.

Dios, pensó. Solo soy un loco que habla con las voces de su cabeza.

CONCÉNTRATE.

-Perdón -dijo, recuperando la calma. Como una ola suave en la playa, arrastrando los demás pensamientos, llevándoselos lejos de la orilla. Solo quedaba su respiración, el sonido del aire y la sensación de plenitud al entrar en sus pulmones, la paz al salir de ellos.

Lejos, escuchaba a un perro, ladrando a un borracho. Alguien discutía con su hijo en un piso cercano. Las ruedas de un coche crujían cerca, al rebotar en un resalto. Cerca, muy cerca, escuchó un sollozo. Una niña gimoteaba, y alguien reía. Imitaba sus lloros, burlándose. Después, un golpe y nuevos sollozos.

Mana corrió hacia el sonido localizado, encontrando un almacén cerrado, con una única entrada a través de una puerta corredera de coches. Buscó en la oscuridad, guiado por las farolas que bordeaban la calle alguna ventana, algún hueco para acceder. Y lo encontró.

Accedió por el pequeño espacio, sin pensar en el dolor que le hacían los cristales rotos que había alrededor. Salió por el otro lado y unos fósforos alargados le recibieron en un espacio que parecía una gasolinera.

Allí, frente a él, estaba algo que sabía que esperaba.

La furgoneta blanca. Con la misma matrícula que sería imposible olvidar.

No pienses en Don ahora, pensó. No caigas. Ahora
 no.

Apretando los puños, con el corazón latiendo a un ritmo animal, se dejó llevar por los sollozos de la pequeña, corriendo hacia la voz. En mitad del camino, las ventanas sucias y envueltas en moho le devolvían el reflejo de la criatura. Solo era una sombra oscura, una masa negra, pero sabía que estaba sonriendo.

Se detuvo cuando llegó al almacén. El VAMP volvía a actuar dentro de él, tomando su cuerpo, y la sensación de euforia, tan cercana a lo que podría llamar orgasmo cerebral
, recorrió todo su cuerpo en una descarga eléctrica.


MUY BIEN.
 ESO ES. SALIMOS A
 JUGAR DE NUEVO,
 MANA.


Clavó su vista en el reflejo. Las astas de la criatura habían crecido hasta alcanzar el tamaño de las largas ramas de un árbol.

-Sí. No voy a volver a frenarme. A frenarnos.

NO LO HAREMOS.


-Pero esta vez quiero participar. Quiero verlo todo. Quiero ser consciente todo el tiempo, de todo lo que hago. ¿Lo has entendido?

ESTAMOS LOS DOS EN ESTO.

VAMOS.


DÉJAME SALIR.

Y Mana le dejó.


###





Lobo estaba jugando con unas herramientas para asustar a la pequeña cuando escuchó el primer golpe. Un golpe sordo, hueco. Sonó sobre sus cabezas. Demasiado fuerte para un gato callejero o una musaraña perdida entre las cañerías. No se asustó, sin embargo. Nadie entraba allí jamás
, y si entraban, nunca salían
.

Al menos enteros, pensó divertido.

Lo que le recordaba que empezaban a quedarse sin bolsas de basura. Ya habría tiempo para eso más adelante.

Llamó a Tony, sin dejar de vigilar el techo, para asegurarse de que no había entrado nadie. Si lo pensaba bien, no sería la primera vez que algún imbécil acababa allí. Ocurrió en dos ocasiones; la primera fue una señora desorientada que ni siquiera hizo preguntas; la segunda un policía. Eso pareció algo peliagudo, pero antes de que llegara Martins al almacén, el madero ya ocupaba seis cubos de basura diferentes.

Fue interesante,
 pero cuando pensaba en ello no dejaba de preguntarse si merecía la pena
 arriesgarse de esa forma. Era una pregunta de débiles,
 más propia de Tony el Maricón, pero no podía evitar planteársela de vez en cuando. Para empezar, en el sentido económico, las películas snuff
 estaban a la altura de la pornografía infantil, tal vez con un menor público y con las complicaciones relativas a la limpieza, mantenimiento de aquel lugar, o de la eliminación de los restos. Eso era evidente. La pornografía infantil ensuciaba
 menos. Y ciertamente era su especialidad
. No se sentía cómodo en el mundo del gore; ni le gustaba la sangre ni encontraba el nicho en ese mercado.

Por eso se concentraban en la otra parte. Que además, le encantaba
.

Ver a esos pequeños, con sus ojos bien abiertos, las voces roncas de gastar la voz en gritos inútiles. Quitar esas pequeñas ropitas. Amaba su trabajo. Y definitivamente el snuff
 no era su estilo. La cámara de Tony estaba reservada para BOYLOVE.

Tony apareció a su lado, cargando la Beretta que le había dado Martins. Aún no sabía cómo demonios la había conseguido; Martins y el equipo de policía de Arden habían saltado a las semiautomáticas alemanas de la mano de HK, con la USP Compact, la misma que portaba la Guardia Civil. La pistola italiana quedaba en el almacén de Los Chicos ahora como un recuerdo de buenos tiempos pasados. Cuando todo era mucho más fácil. Internet no había llegado a ser tan fuerte aún como para joderles el negocio, pero qué demonios, el porno infantil siempre
 vendía.

-Tony, dame el arma.

El otro se apartó de él, negándose.

-No. Ya es suficiente. No puedo más.

Otra vez el mismo discurso de mierda.


Maricón
, pensó.

-Dame el arma, joder. Voy a cargarme al gato o el mapache o lo que coño quiera entrar aquí -exigía-. Dámela. Ahora
.

Tony se resistió. Lobo sintió una oleada de calor, la ira trepidante, escalando por su cuerpo. No quería volver a patearle el culo al capullo de Tony, pero si tenía que hacerlo porque un gato de mierda le acojonaba, Oh sí, tenía bien claro que lo haría.

-No lo repetiré más. Dame el puto…

El techo cedió. Los azulejos desgastados del techo se desmoronaron, dejando caer con ellos algo grande y negro que aterrizó sobre Lobo. No era un gato.

Aturdido, el profesor se levantó cubierto de polvo blanco y astillas. Tenía un pequeño corte en la cara que le había coloreado la piel con rojo sobre el blanco del cemento, como la cara de un payaso. Un corte profundo y largo, que desprendió la mitad de su mejilla como el borde de una pizza desbordada.

Saltando sobre él, la figura negra le atacó, como un animal salvaje. Demasiado grande para ser solo un animal
.

Tony sujetó el arma con firmeza para protegerse. Sus dedos sudorosos eran incapaces de sujetar la pesada Beretta, que tiritaba en sus manos. No se sentía capaz de encarar algo así, o a alguien así. El monstruo que había descendido del techo había tenido que atravesar una masa de cemento, vigas metálicas y un conglomerado fuerte de madera. ¿Quién podía destrozar toda esa capa con sus propias manos?

El monstruo levantó a Lobo y le golpeó con una furia salvaje. Una y otra vez. La cabeza del profesor Lobo crujió bajo su puño y cedió, hundiendo su corteza craneal, en chasquidos de ramas secas. El cuerpo cayó al suelo, por fin. Solo cuando la figura quiso que lo hiciera.

Tony retrocedió, con unas piernas que se resistían a obedecerle. Notó un líquido caliente descender por sus piernas hasta llegar al suelo. Quería llorar, salir de allí corriendo. Marcharse para siempre.

Aún tendido sobre el cuerpo de Lobo, la criatura hundió sus manos en su cabeza, tirando con fuerza, rugiendo al hacerlo. Su garganta producía gruñidos guturales, animales. Como la bestia extraída de la peor pesadilla.

Hasta que la presión fue tan brutal que la cabeza de Lobo se desprendió de su cuerpo, con un chasquido húmedo estremecedor. El monstruo la lanzó a un lado, cayendo cerca de sus pies; tejidos y tendones colgaban deshechos como hilos de carne donde la criatura había seccionado la cabeza.

-Dios, no…

Se volvió para vomitar. Sobre el suelo gris y sucio, devolvió toda la cena; unos sórdidos fideos de arroz de un ramen barato que no había disfrutado. Deseó haber tenido una verdadera última cena.


Escuchó los pasos del monstruo, acercándose a él. Dispuesto a matarle. Susurraba algo que no entendía, como el fantasma asesino de una película de terror que buscaba venganza. Tony no quería morir. O no quería morir así.
 Pero el miedo ya se había apoderado de él y lo único que podía hacer ahora era esperar a que la bestia eligiera cómo destrozarlo. Esperar a que le arrancara la cabeza a él también, o que lo devorara. De reojo, vio a la pequeña Clara, con los ojos vendados y gimoteando, desorientada, muerta de miedo
, y se dio cuenta de que lo que habían hecho no era más que un incentivo para su final inminente y de la forma más denigrante. Sí, tal vez sí que se merecían eso.


El monstruo susurraba algo, entrecortado y dubitativo. No entendió lo que decía hasta que estuvo a su altura.

-No… No, no vamos a hacerlo -dijo la criatura, al aire-. No podemos. Ya lo sé, pero él es amigo. A él no.

Tony se limpió el vómito con la manga de su vieja chaqueta. Estaba mareado y sus ojos no dejaban de buscar el enorme charco de sangre que formaba el cuerpo de Lobo. Quería mantener la vista fija al frente. Quería ver al monstruo.

Y entonces el monstruo le habló.

-¿Tony?

La bestia solo era un chico. Pestañeando para limpiar la humedad de sus ojos, los fosforescentes del techo le permitieron ver su rostro. Un hombre joven. Cubría su cara con una prenda negra que le tapaba hasta la altura de los ojos, y una capucha del mismo color que no dejaba adivinar facciones. ¿Qué hacía allí alguien joven
? Sí, era cierto que Martins preparaba a un chico joven como abogado para los tortuosos trámites futuros que pudieran tener. Aun cubierto como estaba, Tony sabía que no tenía delante a ese chico. De hecho, a ninguno de los pocos jóvenes que habían entrado en el negocio
. Adolescentes con problemas de afecto, con una timidez transformada en una disociación del concepto de amor
. Jóvenes que no se atrevían a salir de su círculo, solo para entrar en uno nuevo, en el peor de todos. Y guiados por Martins o Lobo, que ahora yacía como una masa informe, decapitado
, sobre el suelo.

El joven se movió. Entonces se apartó la capucha y su corazón dejó de latir.

Por favor, pensó. Por favor
, que no sea Lee.

Debajo de la capucha, vio medio rostro escondido por la braga negra. Había visto esos ojos antes. No conocía a mucha gente con los ojos grises. Cuando la bajó para descubrir su cara empezó a entenderlo todo.

-Mana.

-¿Qué habéis hecho? ¿Por qué estáis haciendo esto?

Era una buena pregunta. Que no dejaba de hacerse todos los días. ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué no se contentaba con su preciosa mujer? ¿Por qué no disfrutaba de su familia? De la risa de su pequeña hija, del orgullo de su sobrino Lee, cuando les hablaba con el pecho hinchado sobre su nuevo trabajo en el local de su amigo. Cuando Mei no dejaba de crecer a pasos gigantes, llevando la mayor alegría a su vida, la mayor en muchos años. ¿Por qué?

-Tony, vámonos de aquí. Llamaremos a la policía y desapareceremos.

El chico se acercó a la niña atada a la silla. Cuando la pequeña se liberó, aun con la venda cubriendo sus ojos empapados por las lágrimas de terror, se abrazó al chico solo para volver a llorar. No le importó cubrirse de sangre, y Mana no sabía siquiera si la chica era consciente de lo que había ocurrido a su alrededor. La niña intentó desprenderse de la venda, pero Mana le pidió que se la dejara. Solo un rato más. Hasta que pudieran marcharse todos, dejar ese infierno atrás.

Tony se estremeció al ver a Clara. No podía dejar de ver en ella a su hija. Mei y Clara solo se llevarían unos meses, tal vez un año. No sería tan raro que fuesen a la misma escuela, a la misma clase o incluso que fueran amigas. Tal vez hablaban después de clase, o iban a comer juntas en el recreo. Mei y la pequeña atada a la silla. Su hija
 y la niña a la que habían estado a punto de…

Pensar en eso le revolvió aún más el estómago; un nudo se formó en su garganta, duro y sólido, de terribles remordimientos.


Monstruo. MONSTRUO.
 MONSTRUO.


Esto es lo que llevo haciendo todo este tiempo, pensó. Este es el daño que he provocado. ¿Cuántas familias habían destrozado? Familias como la suya. No podía, no alcanzaba a imaginar que un día, un miserable
 les robase a su pequeña, para que después la policía encontrara su cuerpo repartido entre diferentes contenedores del Vertedero de Arden. Allí era donde descansaban los cuerpos de todos y todas las…


Dios… Basta… BASTA
 BASTA
 BASTA.


-Vamos, Tony. Deja el arma, salgamos de aquí.

Con el arma aún entre sus manos, el hombre se negaba, cerrando los ojos, llorando.

-No puedo. No me lo merezco -dijo con un hilo de voz-. Deberías matarme a mí también.

NO.

-No.

-Soy otro monstruo como él. Hemos hecho tanto daño, hemos… Destrozado familias. No puedes hacerte una idea.

Tony no se lo imaginaba, pero Mana sí se hacía una idea
.

-Pero, ¿Por qué?

La pregunta sin respuesta. Tony buscaba las palabras mágicas que dotaran de sentido a la masacre, a la aberración continuada que habían llevado a cabo. Pero no había nada
.

No hay excusas para los monstruos, pensó.

-Yo… Nunca quise llegar a esto -dijo, sollozando-. Solo sentía una atracción y… Nunca toqué a ninguno de los críos. Nunca he hecho nada a nadie.

Con cuidado, el chico avanzó hacia él. Los pasos removían el charco de sangre de Lobo, con un chapoteo pegajoso a cada paso. Era sorprendente la volatilidad de una vida, la fragilidad del cuerpo humano. En un segundo, una vida entera pasaba a un segundo plano. Una vida entera reducida a unos escombros sanguinolentos, a una masa de carne y huesos inútiles. Se sorprendió pensando que tal vez eso era lo que debía ser él también. Un animal aborrecible, echado a perder. Él debía estar muerto con Lobo, en el suelo. Su cuerpo destrozado, no respirando y bullendo de vida. Eso no era justo
.

El chico se atrevió a dar un paso más hasta Tony. Estaba muy cerca.

-Vale. Hablaremos con la policía -le dijo, con suavidad. Mostraba las palmas de las manos en un gesto para que bajara el arma. Estaban cubiertas de sangre densa y oscura, en una cantidad tan exagerada que parecía irreal-. Pero tenemos que irnos.

-No.

¿Cuántas veces lo había pensado? La Beretta había estado allí esperando. Mucho tiempo. Tiempo para demostrarle que no valía nada
, que solo habían hecho daño
. Demasiado tiempo para más preámbulos ni elucubraciones.

Era el momento de hacerlo.

Ni merecía ni necesitaba un perdón. Solo quería dejar de hacer daño.

Tony se llevó el arma a la sien.


-
¡NO! ¡No lo hagas!


-No te acerques.

-Tony, por favor…

El hombre se enjugó las lágrimas. Mantuvo firme el arma contra su sien. El acero estaba frío, un tacto húmedo y muerto, susurraba un futuro de descanso y paz para siempre, por fin.

-Mana… Intenté ayudarte. Todo lo que pude. Encontraste esto, pero son muchos más. Somos
 muchos más. Ojalá pudiera darte más direcciones y más nombres, pero esto es mucho más grande de lo que piensas. Sagaz no era nadie
, solo lo utilizamos. Nosotros… Ellos
 tienen… Tienen un Escudo. Tienen una Ley. Y tienen una Red.

El chico le miró extrañado, buscando el significado detrás de esas palabras.

Un Escudo.

Una Ley.

Una Red.

Tony podría darle un nombre. Solo un nombre y Mana acabaría con todo. Terminaría el daño y tal vez no irían a por su hija. Tal vez sí que podían solucionarse las cosas, al fin y al cabo. Pero después de todo lo que había pasado, las esperanzas habían desaparecido. Y ahora Tony solo quería desvanecerse con ellas.

Había sido un monstruo, pero había sido su vida
.

No quiero traicionarle, pensó. Martins hizo mucho por mí. Se lo debo.

-Ojalá pudiera ayudarte más, ni siquiera yo entiendo nada.

-Tony, espera…

El disparo resonó por todo el almacén. Ecos del estallido se propagaron a lo largo del edificio. Unos pájaros graznaron, alzando el vuelo desde un árbol lejano. Batiendo las alas hasta devolver el silencio.


NO
 TE
 DERRUMBES AHORA.


Era fácil decirlo. Mana estaba cubierto de sangre, rodeado de cadáveres. Y una niña pequeña, inocente, seguía a su lado, ciega ante la realidad más sórdida y oscura, vendada para no ver una guerra que no entendía, en la que no ganaba nadie.


VAMOS
. EL JUEGO
 NO HA TERMINADO.
 REGÁLALES
 UNA PISTA.


-¿Una pista
?

La pequeña seguía pegada a él, asustada. Iba a volver a intentar quitarse la venda cuando Mana se lo impidió -casi rogó- con suavidad. Se inclinó hacia ella, y le pidió que aguantara un poco más
. Pronto podría volver a ver la luz.


-ES
 SOLO
 UN
 PEQUEÑO
 JUEGO -dijo el VAMP con su boca.


Era una propuesta estúpida, pero la chica le hizo caso. No había visto nada, pero había dejado de sufrir y aunque no sabía que el hombre que había estado a punto de violarla y asesinarla había muerto decapitado, entendía que ya no estaba en peligro.
 No había visto aún a Mana pero sabía que le había salvado la vida. Por eso hizo lo que el chico le dijo, y no tocó la venda hasta que se lo indicó el otro. Se había ganado su confianza.

Clara temblaba involuntariamente, buceando entre una oscuridad tenebrosa, llena de sonidos que no entendía ni quería entender. Tenía frío y le dolía el cuerpo allí donde las cuerdas se habían apretado demasiado, que era prácticamente en todo el cuerpo. El señor de la cámara de fotos había llorado al atarla, y se había disculpado por si le hacía daño, pero ella sabía que no era su culpa, incluso en comparación con Lobo, el señor de la cámara había sido amable
; las cuerdas estaban abiertas para no hacerle daño. El problema era que las cerdas deshilachadas por el tiempo se habían hundido en su piel. Además había estado demasiado tiempo sentada. Tenía hambre y se hacía mucho pis.

Escuchó algo resquebrajarse, como la corteza de un árbol al partirse. Prestó atención, aguzando el oído: le siguió un tintineo metálico y unos golpes. No iba a quitarse la venda. Ya no tenía miedo
, pero sabía que si veía lo que la rodeaba ahora tendría pesadillas por los próximos quince años.

Además, se lo había prometido al chico-salvador.

Identificó un sonido acuoso después, como el que hacen los pies al caminar sobre los charcos. Pensó en los dibujos de Bob Esponja
 y el ruido que hacía el protagonista al andar, como si tuviera chicles pegados en los zapatos. Eso no le hizo reír porque sería imposible, pero sí arrancarle una pequeña sonrisa, con un recuerdo de su serie favorita. Se concentró en el personaje amarillo para distanciarse de lo que -creía- que podía estar pasando a su alrededor. Con ello logró recuperar algo de confianza, que por encima de la pequeña promesa con el chico, le despertó también curiosidad.


Solo por un segundo, Clara bajó la venda de sus ojos, rompiendo el pacto solo por un poco de curiosidad
; no entendió lo que vio. Solo alcanzó a ver al chico-salvador pintando algo sobre la pared. Unas enormes alas rojas, sobre la sucia pared blanca. Con miedo de ver algo que no debía, Clara volvió a cubrirse los ojos, sin entender por qué al chico le daba tanta vergüenza que le vieran pintar en una pared.

Entonces, el chico-salvador la levantó y ella se dejó llevar, confiada. Alzándola con cuidado, la pasó por encima de una ventana hecha añicos y aparecieron en un pasillo que se parecía al garaje de papá. Ya no tenía que volver a ver al odioso profesor Lobo.

Mana llevó de la mano a la pequeña, conduciéndola a la entrada, donde había visto la furgoneta que había atropellado a Don. Aunque le había dejado quitarse la venda, la niña no volvió la vista atrás. Después de todo lo que había visto esa pequeña antes de llegar Mana, iba a necesitar una ayuda psicológica de por vida. Se acuclilló para hablar con ella.

-¿Cómo te llamas?

-Clara -dijo la niña. Su voz estaba quebrada, ronca. Pero confiaba en él.

-Hola, Clara. Yo soy… -buscó un nombre adecuado-. Soy Hansel.

La niña sonrió al reconocer el nombre.

-¿Como el del cuento?

-Sí, como el del cuento -dijo Mana, sonriendo también-. Clara, quiero que contestes al teléfono cuando escuches una voz, ¿de acuerdo?

Marcó el número de la policía y rezó porque el psicópata de Mike no hiciera guardias nocturnas. Por suerte, fue una voz femenina la que contestó al otro lado. Mana forzó una voz más grave, sintiéndose ridículo al hacerlo, pero obligado a no dejar a la niña sola.

-Calle de Piedra, este de Arden -dijo, imitando la mejor voz de poli duro
 que pudo-. Se ha producido un homicidio y un suicidio en el almacén número 19, entrada trasera.

-¿Qué…? ¿Hola?

Sin titubear, tragó saliva y siguió con su penosa imitación.

-Hay una menor. Estaba retenida contra su voluntad -se detuvo un segundo. ¿Cómo no va a ser contra su voluntad si está retenida?
, pensó, sintiéndose estúpido-. Responde al nombre de Clara
. La he… La hemos
 desatado y ahora está sana y salva.

Sana y salva.

Otro jodido cliché.

La niña cogió el teléfono con sus dos manitas. Era tan grande que no podía sujetarlo bien. Mana le ayudó. Poner a la pequeña al teléfono era la única forma de que le tomaran en serio.

-Hola -dijo la niña, con un hilo de voz-.

-Hola, pequeña -le respondió en seguida la mujer-. ¿Estás bien? ¿Están tus padres contigo?

-No sé dónde estoy.

Un murmullo, unos ruidos de fondo.

-Vale, cielo, no te preocupes. Vamos a mandar a unos amigos para allá, ¿vale? Dime… Dime cómo te llamas
, cariño.

-Clara.

Un breve silencio. Mana calculó que les daría tiempo a hacer las comprobaciones pertinentes. Como por ejemplo la de ver una familia en la que estuvieran buscando a su hija desaparecida. Cuando la voz volvió, sonaba agitada.

-Clara, ¿tu mamá se llama Sandra?

La niña gritó cuando reconoció el nombre de su madre. Sus manitas casi tiraron el teléfono al suelo. La policía repitió que mandarían agentes a la zona y Mana dejó el teléfono en el suelo, al lado de la pequeña. No podía dejarla ahora. Esperó con ella, preguntándole sobre la escuela, hablando de sus muñecas favoritas -por algún motivo tenía una peculiar fijación por las muñecas altas y pelirrojas-, hasta que escuchó la sirena de la policía. Se incorporó, con las articulaciones entumecidas y el cuerpo frío. El VAMP desaparecía de su cuerpo, devolviéndole a golpes a la realidad.

Hola, agujetas, pensó. No os he echado de menos.

-Clara, no te muevas de aquí, ¿vale? Mamá ya viene a buscarte.

La niña asintió.

El chico se marchó antes de que pudiera darle las gracias.


4.





Curro despertó cuando la enfermera salía de la habitación; la mujer cambió la vial de Don y salió por la puerta con el anterior tubo y bolsa agotados.

Parpadeó, con los ojos entreabiertos, adaptándose a la luz. Buscó con la vista a Jean, y la encontró dormida sobre su hermanastro. El pobre chico había vuelto tan tarde que se había quedado dormido como ella. Debía estar molido, pero con todo había cumplido con su promesa. Sobre la mesa que les habían facilitado, descansaban galletas, cereales y leche. Unos vasos de cartón con chocolate caliente se habían quedado ya fríos, pero el olor indicaba que no se podían echar a perder. Sin esperar más, se acercó para despertarles y comenzar con el desayuno.

Gordo, pensó. Solo piensas en comer.

Jean se lanzó a por la comida la primera, mientras él seguía debatiéndose internamente si debía
 probar un bocado o no. Y qué demonios, siempre probaba
 más de tres o cuatro, o seis o siete bocados.

-¿A qué hora volviste ayer? -preguntó la chica, devorando las galletas.

-Ni me acuerdo -dijo Mana, que se frotaba un ojo enrojecido-. Empezó a llover y tuve que pasar por casa… Fue una pesadilla.

Los dos agradecieron el gesto. Curro se servía un poco de chocolate con leche helado cuando la puerta se abrió. Era Bea, la camarera del Don’s. Sus ojos aún guardaban las marcas de haber llorado recientemente. La chica era muy amiga de Jean; uno de los motivos por los que Don confió en ella para convertirla en empleada suya. De la confianza a la cercanía, no obstante, había un gran trecho, suficiente como para marcar la diferencia entre Mana, Jean e incluso Curro, con respecto a la relación que tenían Bea y Lee con Don. Cuando recibieron la noticia de Don, los dos acudieron en seguida, pero no lloraron
.

Por eso mismo Jean empezó a preocuparse. Ella misma fue la primera en preguntarle.

-¿Ha pasado algo, Bea?

La chica hizo un esfuerzo por recobrarse. Estaba aguantando demasiado, simplemente demasiado. Les explicó que Lee le había llamado para avisar de que no podría ir al Don’s a trabajar. Después de dar algunos rodeos y con una voz muy seria para tratarse de Lee, el chico le había explicado lo sucedido.

La policía había encontrado esa mañana el cuerpo de su padre en un almacén.

A Jean le dio un vuelco el corazón, pero la reacción más notable fue el rubor que acudió a las mejillas del policía. Curro enrojeció de vergüenza. Un asesinato más. Y esta vez sin huesos. ¿Había vuelto el asesino de Sagaz?

El pensamiento cruzó su cabeza, fugaz.

Lanzó una mirada al adormilado Mana.

Claro, pensó. Asesinó al padre de su amigo y después volvió con comida para todos. Por supuesto
 que sí.

-No saben aún qué ha podido pasar -dijo Bea-. Los han encontrado en un almacén, cerca de la cafetería de Tony.

-¿Los
 han encontrado? -preguntó Jean-. ¿Había más?

-Un hombre, pero no saben quién es. Lee apenas podía hablar, pero dijo que al otro hombre le han decapitado.

El grupo suspiró, sorprendido.

Decapitado.


Decapitado
 sonaba a mafias, a películas de gángsteres. No a Arden.

Curro dejó el desayuno con desgana, recogiendo sus cosas para ir hacia la oficina. No quería mirar su móvil, debía tener cientos de llamadas de Mike. Mientras Bea se ofrecía a estar con Don en ausencia de su hija y del policía, Jean se preparó también para marcharse; se cambió para ir a la universidad. Si no se daba prisa, perdería el ferry de primera hora que llevaba a Cuerna.

Mana, quien también se quedaría, hablaba por teléfono con Lee; tendió el móvil a una Jean que no terminaba de asimilar todo lo que estaba pasando, para dar el pésame a Lee y hablar con él.

-No estoy bien, Jean. No entiendo una mierda. Mi padre nunca se ha metido en ningún problema.

-Lo sé -dijo Jean-. Era un hombre muy bueno.

Hablar en pasado de Tony era incómodo, extraño. El mejor amigo de Don desaparecía de repente, relegado a los recuerdos de su familia, de sus amigos.

-No sé qué clase de monstruo podría hacerle algo así…

Lee hacía pausas antes de contestar.

-La policía dice que el caso de mi tío es diferente
.

-¿A qué te refieres?

-Hablan de una pelea -enfatizó la última palabra-. Debió pasar algo gordo; mataron a un hombre y le arrancaron la cabeza, es de locos… Pero a Tony no le han matado.

La chica no comprendía nada. Mana la miraba con curiosidad, tratando de traducir por sus gestos lo que le decía Lee.

-Se ha suicidado, Jean.

Cova se sentó al lado de Jean en el descanso. La chica alegre que había conocido el día anterior había cambiado por completo. Tenía unas ojeras oscuras, y toda la luz que iluminaba antes su cara se había apagado. A su lado, otra compañera trataba de animarla.

-Hola chicas. ¿Un mal día?

La otra chica respondió por Jean.

-Su padre está en el Hospital.

-Oh Dios mío… ¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?

Jean se separó de la otra chica para volver a contar la horrible noche que habían pasado. Cómo habían salido de casa y una furgoneta blanca se había llevado a su padre por delante. Ahora el hombre estaba ingresado, en coma. Sobrecogida, Cova se acercó a Jean buscando las palabras para animarla.

-¿Está solo? Puedo ir contigo después de clase, si quieres.

-Está mi hermano con una amiga -sonrió agradecida por el ofrecimiento-. Un amigo de mi padre irá también por la tarde. No hace falta que vengas.

-Así pueden descansar algo -insistió Cova-. Y tú también.

Jean agradeció el detalle, y quería volver a rechazar la oferta, pero sabía que necesitaba
 compañía. Necesitaba a alguien cercano que no fuese Mana; quería a su hermanastro, pero sabía que el apoyo que precisaba era externo, alguien que no le recordase al accidente ni la imagen de su padre inmóvil, clavado a una cama de hospital. Cuando solo quedaba una última clase solapando la comida, Cova vio cómo la chica se dormía. Preocupada por su amiga, la llevó en el coche de vuelta a Arden. La clase podía esperar.

En el silencio de la carretera, buscando huir de lo que menos quería hablar Jean, Cova trató de ofrecerle una conversación algo más amable.

-Dime, ¿cómo surgió este interés por la carrera?

-¿Criminología? Siempre me ha gustado, supongo. Aunque también es por algo personal.

-¿Estoy preguntando demasiado?

Jean negó con la cabeza, apoyándola después en el respaldo del asiento, adormecida.

-No pasa nada -dijo Jean. En realidad agradecía hablar de otra cosa, mantener su cabeza en otro sitio-. Cuando era pequeña, mi madre llevaba un local con mi padre, en el oeste. Es donde sigue trabajando él con mi hermano. Mi madre había sido la que había tenido la idea, principalmente, y la que montó el negocio desde cero. Era muy buena cocinera -hizo una pausa-. Bueno, ¿qué madre no lo es? Pero mamá tenía un don
. Ni siquiera papá podría llegar a acercarse un poco a las tartas que preparaba. Solo recordarlas me está dando hambre.

Cova se rio mientras ajustaba el parasol del coche. El día anterior, la oscuridad se tragaba el cielo de Arden y hoy resplandecía como un día brillante de verano.

Jean suspiró, antes de continuar con la historia.

-Una noche, mi madre se quedó hasta tarde limpiando y sirviendo en el local. Alguien entró y… -hizo una breve pausa-. Bueno, encontraron su cuerpo días después.

-Dios, lo siento…

La chica rubia se sonrojó, arrepentida de volver a tocar temas personales. Jean la disculpó, restando importancia.

-No te preocupes. Han pasado muchos años

Pero la echo tanto de menos, pensó Jean.

Cova, por otro lado, no quería que volviera a producirse un silencio incómodo. Quería conocerla y quería animarla. Preguntarle por todo eso había sido un error.

Y también una muestra de su confianza, pensó Cova.

-Yo también perdí a mi madre -confesó la chica rubia-.

Jean la miró un segundo, sorprendida, dejando de mirar por la ventana.

-No lo sabía. ¿Puedo preguntar… qué pasó? -preguntó Jean, cortada.

Hasta entonces solo había sentido que se estaba desnudando, hablando de su vida más escondida, de sus terrores y recuerdos más dolorosos. Pero hablar de ellos con Cova también la había ayudado. A decir en voz alta lo que había ocurrido. A desenterrarlo. Porque no debía
 perder sus recuerdos. Le ayudaban a saber que, aunque antes las cosas eran más fáciles, y que recordaría a su madre siempre, ahora las cosas solo eran diferentes.
 Jean tenía una familia; más pequeña, pero sin duda alguna perfecta.

Cova contestó a su pregunta después de dudar unos segundos.

-Es diferente. Yo era mucho más pequeña. Casi no la conocí -Cova no perdía la vista de la carretera, hablando despacio-. Fue en el Incendio del noventa.

-Joder… -consiguió decir-.

Jean había visto fotos del desastre. El sur de la isla arrasado. Cuerpos calcinados, edificios derrumbados y llamas por todos lados. Los prometeístas habían destrozado Arden en una noche.

-Mis padres no creían en nada de todo eso
… -como otros ardenenses, Cova evitaba referirse a los prometeístas como tales-. Habían llegado a Arden hacía poco tiempo. Mi padre trabajaba en una fábrica en Manchester, y vivieron los mejores años de la industria. Hasta que todo se hundió y cerraron muchas fábricas. La reconversión industrial le hizo perder el empleo, cuando Inglaterra era más gris que nunca.

-¿Tu padre trabajaba en la metalurgia? -preguntó Jean, recordando la película que había visto con Don cientos de veces. Full Monty
. No se atrevía a decirlo-.

-Sí, exactamente. Y el negocio murió a finales de los ochenta. Por eso vinieron aquí… -Cova intentó huir del tono que había adquirido. Su voz sonaba como una cronista de desastres-. Arden no era tan gris antes, ¿sabes? Era muy diferente. Mucho más alegre
. O bueno, eso decía mi padre. Supongo que por eso se animaron a tener a una niña. Después del clima inglés, España parecía el paraíso.

Jean escuchaba con atención, y aunque Cova no quería seguir demasiado tiempo con la historia de sus padres, vio que había conseguido animarla.

-Mi padre empezó a trabajar en el Muelle del sur, cuando aún no se había convertido en un vertedero de escombros ahogados por el agua. Tenía unas manos hechas al trabajo duro y no le costó hacerse al nuevo negocio. Intentó animar, además, a mi madre. Para que trabajaran los dos en el sur de la isla cálida, del país del descanso. La insistencia acabó por no servir de nada: mi madre no quería trabajar en el Muelle. Era una de esas personas que no pueden estar tranquilas. Llevar una carga de un lado a otro, además de pesado, sería demasiado cansado. Demasiado mecánico. Ella estaba hecha de otra madera. Y de hecho tenía un don natural, innato.

-¿Cuál? -preguntó Jean, con ojos brillantes-.

-La música. Le encantaba tocar la guitarra. Tocaba en la calle, al principio, y en los bares y en las fiestas después. Así que pasé la mayor parte de mi infancia a solas, cuidada por una amiga de mis padres, francesa. Me ayudó a aprender parte del idioma.

-¡Qué envidia!

Viraron en una curva, en dirección a Arden. Jean le indicó por dónde debían seguir para llegar al oeste en la salida que les dejaba directamente en el Don’s.

-Sí. Me gustaría poder recordarlo, pero entonces era solo un bebé… Por suerte, conservo las fotos que le hizo mi padre, en casa.

-Qué suerte, sería una pena si no pudieras tener nada de ella -dijo Jean, recordando a su madre. Don había sacado cientos de fotos a Mónica. No sabía qué haría si las perdiera. Aquellas fotografías eran todo lo que le quedaba de ella.

-Desde luego -dijo Cova-.

-¿Y cómo era? -preguntó Jean, girada hacia ella. Sentía una gran curiosidad.

-Era muy guapa -sonrió Cova-. Tenía un bonito pelo rojo, y muchas pecas, sobre todo en la nariz.

Cova hablaba de ella con orgullo, feliz al recordar las fotos, porque no podía recordarla a ella. Jean sí tenía esa suerte.

A Jean le rugió el estómago. No había comido nada en todo el día. Cova se dio cuenta.

-Podemos parar a por algo de comer, si quieres.

A Jean le gustó la idea.

-Conozco el sitio perfecto.

Su mayor pesadilla había llegado.

Verónica, su jefa de prensa, le había avisado; los asesores habían anunciado que se producirían altercados. Sí, la palabra que habían empleado era esa. Altercados.


En ningún momento hablaron de una manifestación incendiaria. De violencia. O de desacato
. Esa palabra que tanto le gustaba a la oficina de prensa del partido.

Cuando el Alcalde le dio paso, entre aplausos, el grupo de manifestantes rugió desde detrás de su barricada. Cientos de jóvenes, vestidos de negro, alzaban carteles con mensajes sin sentido, escritos con la violencia y la rabia juvenil que no albergaba razón. Le chocó comprobar cómo todos vestían exactamente igual
. Si bien el negro era un color muy utilizado en concentraciones, muy ligado a aquellos adolescentes que gritaban rebelión y justicia sin haber tocado un diccionario en su vida, ahora lo que veía era algo más sincronizado
; parecían copias exactas. Capuchas negras para las cabezas, vendas y bragas y mascarillas de tela negra para cubrir la cara. Un ejército aparentemente desarmado, pero que en realidad contaba con el elemento que más daño podía hacer.

¿Quién había dicho que la pluma era peor que los cañones? Napoleón, recordó Cartaya. Parafraseado por Verónica. Aunque ahora habría que hablar de imagen. Imagen y marca. Y sello. Y apariencia. Y toda la mierda del marketing que se aplicaba sobre todas las putas cosas, reflexionó.

Se aclaró la garganta, incapaz de dominarse. Notaba su lengua como un trapo seco y rasposo.

-Buenos días a todos -empezó, forzándose a añadir un “y a todas”
, buscando ser lo más correcto posible-. Hoy hemos recibido una muy triste noticia, anunciando…

Los gritos se alzaron sobre los pocos vítores que recibía de su público.

El edificio circular del Ayuntamiento no ayudaba con su arquitectura; proporcionaba un efecto anfiteatro, convirtiendo las paredes blancas y azules de la estructura en unos potentes altavoces. Los abucheos retumbaban como en un estadio de fútbol. Los hinchas del desorden le miraban desde sus capuchas negras, desafiándole. Le estaban retando.

Control, pensó. Control, con elegancia, con tacto
.

No debía perder las formas. Se ajustó su corbata, que rascaba su cuello. El sol le hacía entrecerrar los ojos, a solo unas horas desde la tormenta que había ahogado la ciudad la noche anterior.

-Hoy hemos recibido la triste noticia de un nuevo asesinato. El perpetrador del crimen, la sabandija
 que pretende asustarnos, volvió a repetir un acto tan vil y tan sucio como el que se llevó ya al publicista madrileño Pablo Sagaz.

Nuevos abucheos. El público, débil, aplaudió con fuerza, buscando opacar a la multitud congregada a sus espaldas. Un cordón policial los separaba del acto del Ayuntamiento. De reojo, Cartaya comprobó cómo su jefa de prensa se cubría la cara de vergüenza. Estaba echando todo a perder, otra vez. Después Verónica empezaría a repasar sus discursos y volver a darle los mismos consejos que siempre; la importancia del lenguaje corporal, no encorvarse para no parecer mayor o débil, afirmar con gestos todas sus declaraciones, y sujetarse con firmeza al atril o sostener un estúpido bolígrafo para que su temblor no se notara. Para que nadie se diera cuenta de que era un puto perdedor. Un político pesado e hipócrita para la mayoría.

¿Quién entendía que solo trataba de hacer las cosas bien? ¿Quién veía que estaba buscando contentar a todos, sin caer en el populismo, con una férrea visión de sus valores, con una moral kantiana, el imperativo categórico por bandera? No sería Verónica, su jefa de prensa. Ni esa masa de congregados violentos que superaba en número a la gente que había salido de su casa para acudir allí a escucharle, porque creían en él
. Vamos, podían ser la minoría, pero estaban allí.
 No les defraudaría. Seguiría firme.

Cartaya se adelantó hacia los asistentes del público más pegados al escenario, que sonrieron al ver cómo se acercaba.

-¿Saben? Hoy debería… -intentó calcular un discurso, pero lo descartó. Hablaría con el corazón, maldita sea-. Hoy debería
 pronunciar un discurso. Debería hablar de nuestro partido, de las políticas laborales. Mis asesores -dijo, señalando a sus avergonzados empleados, todos ruborizados- me lo aconsejaron. Dijeron, “No, hoy no deberías excederte. Deberías hablar de tu política económica, es lo que más quieren escuchar.”

Ningún abucheo, ninguna respuesta interrumpió de nuevo su discurso. Cartaya respiró profundamente antes de seguir.

-Hoy quiero hablar de algo diferente. Quiero hablar de un problema que es mucho más real que todos los asuntos políticos. Estamos hablando del crimen
. Un crimen perpetrado por unos monstruos que quieren asustarnos. ¿Y lo van a hacer? ¡No! -gritó, pintando en la cara del público gestos de sorpresa. Las primeras reacciones parecían de shock-. ¡Yo no me asusté cuando un loco se llevó la vida de mi hijo! ¡Un CANÍBAL! Se han llevado su vida
, y la de muchos más. Jóvenes, promesas de Arden que ahora solo serán recuerdos. Porque siempre permanecerán ahí. Nuestras familias. Nuestros amigos… Por el amor de Dios, ¿Cuántos niños han desaparecido ya? Ayer estuvieron a punto de destrozarle la vida a una pequeña más. Pero ella fue valiente
. Luchó. La pequeña Clara luchó por todos nosotros. Por un Arden mejor, nuevo, poderoso. Y sin miedo.

Sudaba por el esfuerzo. Su improvisación había dejado mucho que desear, pero el plan era perfecto. El gancho
 para captar
, como decía Verónica. El gancho
 era su ruptura del discurso programado; con un discurso argumentado previamente, solo tendría que improvisar un poco por encima de todo lo que tenía que decir y… Boom
. La bomba se llevaría a todo el público a donde Cartaya quisiera.

“Di que hoy quieres hablar de algo distinto. Que hoy quieres hablar desde tu corazón.”

“¿No es demasiado eso? ¿No es muy sentimental?”

“La política es siempre sentimental, cariño.”

Después habían hecho el amor, sobre la mesa de su despacho. Una mesa de madera de sequoia, más cara que todo el Ayuntamiento de Arden. Allí, la había follado hasta que ella se había corrido. Él aún era incapaz. Y por suerte tenía el Blue-Toomp a mano para que tampoco tuviera que pasar por la vergüenza de que se le quedara flácida como un palo de goma.

Tenía dudas, pero el discurso provocó la reacción que buscaban.

Los vítores llegaron desde toda la plaza, entre aplausos y silbidos, gritos de ánimo y aplausos; aprovecharon el momento de triunfo para sacar a la pequeña al escenario. La estrella del momento. La protagonista de la historia más cruda.

Y en su cabeza, sentimientos encontrados.

Propaganda encubierta, sensaciones agridulces.

Un gancho
 directo, como un puñetazo. Oportuno. No le gustaba serlo.

Estaba claro que funcionaba. ¿Pero qué hay de los remordimientos?


“Que les jodan a los remordimientos”
, había dicho Verónica.

Claro, muy fácil decirlo cuando no estás delante de una masa enfurecida. Recordaba a Ortega y Gasset y no sabía qué diría o haría, o en qué coño podría ayudarle ya la filosofía de los clásicos o la psicología barata de todos los libros que había leído. Libros para aprender a superarse a sí mismo
, para desarrollar su personalidad
. Toda esa porquería cínica y pretenciosa. Verónica le había recomendado -obligado, de hecho- a leer toda esa mierda y él lo había aceptado, sabiendo que lo hacía más para aprender a superar la muerte de su hijo que por convertirse en esa marioneta que ella quería.

No había trabajado duro como un perro para convertirse en una marca. Él quería ser un político real
. Quería cambiar las cosas.
 Eso es lo que verdaderamente quería. Saber qué había sentido Leopoldo Calvo Sotelo frente a un golpe de estado fugaz y descarnado. Qué había sentido Adolfo Suárez plantando cara a una jerarquía franquista enclaustrada en sus asientos oponiéndose a cualquier cambio, a cualquier evolución. Aún tenía en mente ese empuje, esa sensación engrandecida frente al escenario.

Lo que ahora no sabía era quién
 era el enemigo. Qué lo frenaba.

¿Era la masa enfurecida?

¿O su inevitable transformación en un producto de marketing?

Verónica había tratado de tranquilizarlo con su plan perfecto, pero a Cartaya no le convencía ni un poco. Sacar a la niña desgraciadamente famosa delante de toda esa gente.

Lo imaginó como a Rafiki levantando a Simba delante de todos esos animales.

“¿No será sospechoso sacarla de repente?”

“La gente está encantada con su historia. Quieren que les cuenten la mierda de Hansel una y otra vez, sin descanso. Si la llevamos allí, la gente podrá preguntarle lo que quiera.”


Hansel
.

Un psicópata retorcido convertido en una suerte de héroe del pueblo. El Robin Hood oscuro, el mata-pederastas. El loco aplaudido que había decapitado a un pederasta en un almacén abandonado, crucificado a otro en un árbol del parque más transitado de la isla, y aterrorizado a todos los demás que pululaban libremente por Arden. Era uno de los segmentos que más grima y repugnancia despertaban a Cartaya, pero sabía que en cierto modo estaban vinculados a él y a su partido; sobraban los casos ligados a tramas de pederastia, encubiertos por dinero, relaciones personales, más dinero y más relaciones, abogados y más dinero, más dinero, más dinero…


Cuando quedaban solo unas horas para su discurso, Cartaya le había preguntado si contaban ya con la asistencia de la niña. Su jefa de prensa se lo confirmó, contenta. Y cuando Cartaya le preguntó cómo había conseguido que la madre de la niña le permitiera acudir al discurso, ella solo se encogió de hombros.

“Todo el mundo tiene un precio.”

Con la ayuda de un técnico de sonido, la niña subió los escalones que llevaban a la tarima. Y entonces ocurrió la magia.

En el mismo instante en que la niña apareció a la vista de todos, en el escenario, con una manita protegiendo sus ojos del sol, los vítores y los aplausos llegaron desde todo el Parque Central. Inundaron la plaza, las calles. Desde cada esquina, entre el público, por arriba en las terrazas y abajo al pie del escenario. Detrás del público, los manifestantes no volvían a abuchear. También aplaudían y celebraban la supervivencia de la niña.

El pequeño caramelo de Cartaya, su arma para ganar las elecciones.

Echando una mirada por encima del hombro, a su espalda, Verónica había cambiado de opinión. Ahora sonreía. Su sonrisa torcida sexy, que precedía al sexo salvaje. Iban a pasar una buena noche.

El cordón policial con el escudo de Arden volvía a recibirles como un viejo amigo. De nuevo al trabajo más desesperante.

Junto a un colegio, en el que habían dado el día libre a los pequeños, el almacén acordonado estaba repleto de policías. Como moscas, de nuevo se agolpaban a su alrededor los periodistas y los morbosos y curiosos viscerales.

Curro se abrió paso entre la gente a empellones, hasta llegar a la escena del crimen. Era un detalle que ningún agente corrompiera el escenario.

Habían retirado el cuerpo de Tony, clasificado como suicidio.

El otro cuerpo, seguía allí. El pequeño regalo de un psicópata.

Un cuerpo cubierto de sangre, masacrado a golpes. Y lo más chocante, brutalmente decapitado. Tal y como confirmaron después, sin instrumentos cortantes
. Con sus propias manos, o con alguna clase de mecanismo que le facilitara el trabajo, el maníaco autor del crimen había arrancado de cuajo
 la cabeza de la víctima.

Por si no fuera suficiente, un último regalo
 coronaba la escena del cadáver.

-Me cago en la puta -se le escapó-.

Otros dos policías examinaron con repugnancia el regalo
.

En el lugar en el que tenía que estar la cabeza del cadáver, descansaba la cabeza de un toro disecado, de coleccionista.

La sórdida recreación de un minotauro
.

En un siniestro alarde artístico y para coronar la escena, detrás del cuerpo decapitado habían pintado unas alas grandes con la propia sangre del hombre. Unas alas rojas tremendas, gigantes que, a pesar de no haber sido trabajadas en detalle, guardaban una simetría, un orden y una complejidad suficiente como para demostrar que no eran una excusa.

En conjunto, la imagen era repulsiva. Obscena, siniestra y repugnante.

-¿Cómo estás, Curro?

Ane le apretó la mano. Curro le respondió acariciando sus dedos con la suya. Aún temían besarse delante del resto de compañeros. Compañeros
, por llamarlos de alguna forma.

-Bien. Solo tengo un poco de sueño.

-Lo siento, cielo.

No podían mostrarse cariños. Nada.

Sin Mike a su lado, fue Ane quien le puso al corriente.

-Los han encontrado esta mañana. El asesinato se perpetró de madrugada. Alguien le dio una paliza al hombre y le arrancó la cabeza. Aún no saben cómo demonios lo hizo -dijo mientras señalaba las incisiones en el cuello, donde alguna vez había estado la cabeza de la víctima-. Es imposible
 que alguien lo haya hecho con sus propias manos, por lo que se baraja la teoría de un animal entrenado por el asesino.

-¿Un animal entrenado? -a Curro le sonaba a una broma de mal gusto-.

-Sé bien lo ridículo que suena, pero no hay forma humana
 de hacer algo así. Si prefieres la hipótesis de un ataque de hombre-lobo…

Curro ignoró el comentario. No estaba para bromas, ni siquiera viniendo de Ane. La mujer le explicó el resto de conclusiones sacadas por los departamentos que habían estudiado el cuerpo. A falta de los resultados obtenidos en la autopsia, solo habían podido observar que se repetían los patrones -los cortes en el cuerpo, igual que en Sagaz, tal vez para dificultar la obtención de huellas, aunque esta vez parecían haberse usado guantes de látex-; se repetía la elección de la víctima -pederasta con fuertes antecedentes, mismo rango de edad, pertenencia y conexión a círculos similares, e incluso llegando a ser conocidos entre sí-; y que no tenían ni la más remota idea
 de quién ni cómo ni por qué demonios alguien
 haría una cosa así.

Y lo que más se temían, si ese sería el segundo de muchos
 casos.

Curro atendió a todos los detalles que pudiera recabar.

-¿Por qué no le han quitado la cabeza de toro? Esto es enfermizo.

-Porque no pueden.

Habían intentado, según le contaba Ane, separar la cabeza del animal de la del cadáver. No sabía ni siquiera cómo podían estar tan perfectamente unidas; algo
 había empleado una fuerza descomunal para unirlos a la fuerza.

El policía se rio entre dientes. Solo había una hipótesis que pudiese explicar la masacre que había ocurrido allí.

-El hombre-lobo de Arden -canturreó, cansado-.

Ane se encogió de hombros.

-No me cabe duda de que ha sido solo un hombre
, con algún uso particular de un cierto mecanismo, o con la ayuda de alguna herramienta especial. Entramos en un limbo cada vez que queremos darle sentido a eso. Pero no me cabe duda de que no usó armas. Y aunque nos cueste creerlo, no usó ninguna. No hay marcas, no hay rastro de nada.

-A ver qué dice la autopsia -dijo Curro-. Nadie tiene esa fuerza bruta.

-Ni tampoco podría arrancar una cabeza sin utilizar una herramienta. Pero lo ha hecho
.

Los policías abrieron paso, obligándoles a apartarse, a alguien que acababa de entrar. Sin volverse, Curro sabía que Martins acababa de entrar. El estúpido comisario adoraba que se apartaran para dejarle paso, como si fuera un rey medieval. Cuando se volvió, sin embargo, se llevó una sorpresa.

No era Martins quien acababa de entrar. Mike se movía despacio, entre los agentes. Llevaba unos pantalones viejos y grandes que no conjugaban con la camisa limpia, aunque arrugada, que vestía. Lo que atraía la atención, sin embargo, eran sus botas, cubiertas de polvo de arena y pedazos de musgo. Tenía rastros de tierra en la cara y unas manchas parduscas cerca de los ojos. Las dos lentes de sus gafas estaban partidas, con enormes grietas que las dividían por la mitad.

El chico tenía la mirada perdida, con la cabeza gacha. Susurrando, no dejaba de repetir, como un mantra, que no sabía nada, que no podía saber nada. Cuando vio a su compañero, dejó de repetir su frase y le miró a los ojos.

-Te debo una disculpa, Curro.

-No tiene importancia -dijo Curro-. ¿Qué te ha pasado?

-No tiene importancia.

Los policías más curiosos se disiparon, dejando de seguir la conversación.

-¿Dónde estuviste ayer por la tarde? No supe nada de ti en todo el día.

Mike tardó unos segundos en responder. Los policías pasaron a su lado, volviendo a sus charlas y sus elucubraciones, sin dejar de mirar por encima del hombro, curiosos, al chico cubierto de tierra.

-Investigando. Concluyendo.

-¿Y sacaste algo en claro?

El dibujante se agachó frente al cuerpo descompuesto de Lobo. Era horrible ver aquello. La cabeza del toro parecía viva. Les observaba.

-No lo sé.

Volvió a levantarse, fijándose en los detalles. Observando la pared.

-¿Recuerdas los cuadros de Mana?

Oh, Dios, otra vez, pensó Curro.

-No quiero volver a eso de nuevo, Mike…

-Dime -dijo el chico, colocándose su estropeadas gafas-. ¿Los recuerdas?

Curro no tuvo que hacer memoria. En casa de Don los había vuelto a ver. También los nuevos, la colección de monstruos literarios para la señorita Carrick.

-Eran cuatro, los que imagino que refieres.

-Cinco
 -le corrigió-. Pero sí. Refréscame la memoria.

-Bien. Teníamos el árbol sangrante…

-Sagaz. Crucificado en el Parque Central. Es el centro. El Santo. Pedófilo. No, pederasta.

Siguiéndole el paso según avanzaba estudiando el cadáver decapitado, Curro se movía con él.

-También había un minotauro, que imagino…

-...Que es este. Sí. Es el minotauro. Representaba el oeste, pero lo ha matado aquí. No podía llevarlo, ¿no? No podría arrastrar su cadáver por toda la isla, solo para dejarlo en el oeste. Se vio obligado a hacerlo aquí… Porque era donde tenían a la pequeña. De alguna forma, vino a salvarla
. Lo hizo por ella, tuvo que hacerlo por ella -bajó el volumen, pensando en voz alta-. Cruzada contra pederastas. Tal vez un familiar de una víctima. Obvio complejo de héroe.

-No te sigo.

Sin mirarle, Mike seguía hablando.

-Cada cuadro representa una zona. Es lo que decían en la exposición que ganó. O bueno, mención honorífica… Pero le dio el contacto con Carrick. Es igual. Cada cuadro simboliza una zona. Norte, Sur, Centro, Este y Oeste. Recuerdas los otros tres, ¿verdad?

-Solo dos más. El ciervo negro y el paisaje.

-Es un Wendigo. Y el paisaje es una ciudad submarina. Como la Atlántida. No nace del cielo, surge
 del agua.

-¿Un Wen… qué?

Mike deseó tener a Cova a su lado. Ella conocía de sobra los monstruos de Lovecraft y Blackwood. Curro solo conocía los molinos del Quijote.

El policía gordo se cruzó de brazos. No entendía de dónde podía sacar todos esos datos. Era una máquina de conectar conceptos.

-Me gusta leer -dijo, sin darle más importancia-. La ciudad submarina es obvio que tiene que ser el Vertedero de Arden, o la Iglesia de Arena. Es el Sur. Un símbolo del solarismo. Pero tal vez demasiado obvio. Sí, demasiado obvio.

Apoyó la barbilla en sus dos manos, juntas, con los codos sobre las rodillas. Meditaba, analizaba. Pero no terminaba de dar con la clave.

-Curro, ¿Por qué se suicidó el otro?

-No lo sé, Mike.

-No, no lo sabemos -repitió. Tenía la mirada perdida y bizqueaba-. No lo sabemos.

-¿Estás bien, Mike?

-No -dijo con sinceridad-. No logro entender el mensaje que trata de dejarnos. No lo entiendo. Y tenemos que entenderlo. Porque nos va a dejar más.

El policía gordo tragó saliva. Si no era suficiente con la oleada de huesos de personas desaparecidas, ahora iban a tener una de asesinatos repletos de símbolos y mensajes ocultos.

-Tenemos que mandar seguridad a los puntos que restan. Los siguientes asesinatos serán en las zonas de los cuadros de Mana. La Iglesia de Arena por el Sur. La salida del ferry, o la entrada al bosque por el Norte. Sin embargo, el oeste representaba al minotauro, y estamos en el este…

Mike se sujetó la cabeza, agobiado.

-¿Por qué allí?

-Espero que no sea una mera coincidencia. Sería insultante -caviló-. Puede ser porque es un maldito narcisista… Pero descartaría esa teoría. Odiaría tener que darte la razón, pero puede que Mana no sea nuestro hombre. Puede ser por otro motivo, o porque alguien está obsesionado con él. Eso cumpliría con la teoría de que los dos asesinos están relacionados. Incluso pueden estar colaborando. Tal vez están jugando a despistarnos. Y desde luego lo están haciendo bien.

-Eso es… Terrible. Deberíamos pedir la colaboración de los departamentos de Policía de Cuerna y Vacanegra. Esto es demasiado grande.

Mike siguió en el suelo, acuclillado. Observaba los golpes del cuerpo, la forma en que se había deformado al colocar la cabeza de toro. Leía, en la pared, el dibujo de las alas. Tenían delante un mensaje
, un mensaje que debía ser claro, obvio de hecho para el asesino. Y sin embargo ninguno de ellos lograba desentrañarlo. Estaban perdiendo el juego intentando dar sentido al enigma fruto de un loco.

Acaso que esa sea su intención, pensó por un momento Mike.

Pero no. Se está exhibiendo.



Quiere
 que lo descifremos.

Ane se acercó a ellos.

-He hablado con la Policía Judicial. Dicen que la niña tiene información valiosa.

Por fin, Mike se volvió.

-¿Le vio la cara? -preguntó Mike interesado-. En serio, ¿pudo verle la cara?

Curro se entusiasmó.

-Ane, eso es una noticia maravillosa. Joder, Mike, tenemos que volver a la oficina. Hablaremos con la chica y podrás hacer el retrato robot.

Ane frenó su emoción, frotándose la nuca, incómoda.

-Es una menor, no es tan sencillo. Sus padres están bloqueando la investigación, solo le han dejado responder al comisario Martins. Tendremos que esperar a que nos diga los siguientes pasos.

-Los siguientes pasos -repitió Mike-. No hay siguientes pasos. Tenemos que hablar con ella. Si identificamos al asesino, lo detenemos. Se acaban los asesinatos. ¿Qué es tan difícil de entender?

-Estoy contigo -dijo Ane-, pero en los casos en los que los menores entran en juego, dependemos de muchos factores. Y la familia no está colaborando ahora.

Curro apartó la vista del cuerpo, sobrecargado de su propia ansia morbosa. El olor que desprendía el cadáver le empujó a alejarse unos pasos.

-Que lo vean los departamentos que tengan que verlo. Que venga la Comisión Judicial, la Guardia Civil y quien haga falta y levanten el cadáver. Nosotros no podemos trabajar así… Nadie entiende nada, si no colaboramos con el resto de departamentos para que ellos nos proporcionen la información pertinente, nos estaremos bloqueando el camino entre nosotros mismos.

Mike golpeó el suelo, gritando. Los demás agentes se volvieron enseguida, como si tuvieran delante a un alienígena.

El dibujante se levantó, eufórico súbitamente.

-Mierda, eso es -dijo, de repente-. Joder, Curro, eso es.

-¿De qué estás hablando?

-Claro que no entendemos el mensaje. Porque el mensaje no es para nosotros
.

Sin mediar palabra, el chico se colocó las gafas maltrechas y desapareció de su vista, empujando sin miramiento a los policías que bloqueaban la entrada.

Curro siguió mirando hacia la salida cuando ya se había ido, preocupado por él.


5.





Jean abrió la despensa del Don’s. Sacó unas patatas fritas y algunos refrescos, pero su amiga las rechazó. Cuando Cova tomó asiento, Jean rescató pan y algunos alimentos sueltos de la nevera para preparar unos sándwiches.

-¡Madre mía! -exclamó, impresionada por su hospitalidad-. Me basta con agua y un bocado de pan, Jean, ¿te vas a poner a cocinar de verdad?

De espaldas a ella, encendiendo ya las planchas de la cocina, Jean se encogía de hombros.

-Bueno, me distrae. Y tendremos que comer algo, ¿no?

-Sí -dijo Cova, dando vueltas en el taburete pegado a la barra-, saltándonos la clase de Antropología Social.

Desde la cocina le llegó la risa de Jean. Verse arropada por una amiga, incluso una casi desconocida, le estaba sentando bien.

Cova se paseó por el local. La decoración era elegante, navegando entre verdes oscuros y viridianes que arropaban los tonos heterogéneos de la madera oscura sobre la que se asentaba el local; estaba lejos del concepto que tenía de los locales del oeste. Había escuchado definirlos como andrajosos y mugrientos, o en palabras de los más desvergonzados, sencillamente pobres
. La clasificación en la que entraba el Don’s, no obstante, no podía entrar en esa categoría. Estaba dispuesto y detallado con mimo, muy bien cuidado si no mejor que la mayoría de los locales de la zona adinerada de la isla. Hasta los detalles habían sido dispuestos con un cariño y una atención especial. Deslizó una mano por el escaparate; el vidrio marcaba con un bonito dibujo el relieve de la ciudad. Era fácil identificar las zonas más emblemáticas, incluso sin conocer la ciudad demasiado.

-¿Quién hizo la decoración del local? Es una pasada.

-¡Mi hermano! ¿Has visto los cuadros?

Cova alzó la vista, reparando en ellos. Eran oscuros y perfectos. Elegantes. Había una bella grandeza en ellos. Un ciervo negro, esbelto; un ángel de alas negras, tan estilizado como las antiguas representaciones anatómicas griegas. A su lado, una ciudad invertida, un paisaje antinatural y sobrecogedor. Y el más hipnótico, un minotauro que parecía tan real que podría salir en cualquier momento de su marco. Era un verdadero espectáculo.

-¿No está tu hermano? Pensaba que trabajaba aquí también.

-Está en el Hospital, pero no tardará en venir; tiene unos cuantos encargos de pinturas, se pasa el día trabajando... -Jean asomó la cabeza, apoyándose con las manos en el marco de la puerta. Le lanzó una mirada pícara-. ¿Quieres conocerlo?

Cova se sonrojó, sin poder disimular una sonrisa tímida.

-N-no, no me refería a eso. Es que… Bueno, solo era curiosidad.

-Ya, claro
.

Le gustaba ver a su amiga animada.

-Me gustan mucho -dijo Cova, cambiando de tema-. ¿Tiene algún premio?

-Sí. Es muy bueno. Este año ha ganado algunos concursos, pero por seguir ayudando a Papá solo fue a recoger el premio de uno. Le tiene mucho cariño al local.

-Qué noble.

Sobre la barra, Cova encontró una marca de pintura más pálida en la pared. Su forma dibujaba la silueta de un marco: debía descansar antes un cuadro allí. En su lugar, habían colocado un horrendo reloj que no combinaba nada con el resto de la decoración. Bueno, no combinaría con nada de este mundo. Dilucidaba si sería pertinente o descarado preguntar sobre ese hueco vacío cuando un ruido le hizo volver la cabeza. Bajó la vista y vio a alguien frente a la puerta del local. Un hombre, con un impermeable negro. Era una suerte de mala imitación de Bruce Willis en El Protegido.


El falso Bruce Willis golpeó con sus nudillos para que le dejaran entrar. Cova se quedó paralizada un momento. ¿Se suponía que debía abrir la puerta ella? Tal vez solo era un proveedor o un transportista.

O un simple cliente, estúpida, pensó. Puede que juzgara demasiado.

Reaccionó cuando su amiga apareció, para abrirle la puerta.

-¡Hola cielo! La puerta estaba abierta, solo tenías que empujar.

El hombre del impermeable hizo lo propio y entró en el local.

-Lo siento.

-¿Por qué llevas eso? Hoy no llueve.

-Huele a lluvia.

Jean le ayudó a quitarse el impermeable, descubriendo a un hombre atlético y de expresión extraña. Podía resultar atractivo
, si se descartaba la siniestra mirada de ojos negros con la que examinaba a la policía.

-Jack, esta es Cova, una amiga de la universidad -presentó a los dos. La chica le tendió la mano y Jack la blandió con fuerza. Tenía una mano fría y húmeda-. Cova, Jack es un amigo que de vez en cuando nos visita para charlar un rato. Es un buen tipo. Y el fan número uno de los cuadros de Mana.

Sin presentaciones ni apenas mediar palabra, el chico le pidió un café largo y se sentó con ellas. Cova no podía dejar de sentirse incómoda a su lado. Se lamentaba por juzgar continuamente a gente desconocida. Podía deberse, con mucha probabilidad, a la fatal
 experiencia con Mike. Lo que decía, cómo
 se lo decía, o cómo se comportaba con ella
 eran motivos de sobra para volver a desconfiar en la raza humana. Y aun así había más, algo más, con el amigo de Jean. Desde su presencia hasta su olor a hierro oxidado le daba una sensación muy desagradable. Además, ¿cómo podía oler alguien a hierro
?

-Jack trabaja en el muelle -dijo su amiga, posando un segundo (muy largo) su mano sobre el brazo del hombre-. Se pasa el día llevando cargas de un lado para otro. Cuando tiene algo de tiempo libre y tiene que reponer fuerzas se pasa un rato por aquí.

Este asintió, cogiendo con una mano llena de venas la taza de café. En ese movimiento, apartó la mano de la chica. Forzoso, como si quisiera demostrar que no le gustaba
 el contacto de otra piel humana. Y al mismo tiempo, el chico había dejado que ese contacto durara lo suficiente como para que verdaderamente fuera algo desagradable para él. Puede que solo fuera un chico tímido. Un tímido muy raro
. A pesar de su olor, su manicura y su piel estaban tan sumamente cuidadas como las de un modelo.

Terminó el café poco después y empezó a despedirse. Cuando se colocó el impermeable, abriendo la puerta a la calle, preguntó a Jean por su hermano.

-Mana está… Ocupado -explicó Jean. Cova entendió que no quería hablar más del tema-. No sé si vendrá hoy al Don’s. Va a estar un poquito vacío estos días.

-No pasa nada. Muchas gracias. Dile que lo están buscando.

-¡Sí! Le diré que preguntaste por él. ¡Cuídate!

La chica volvió a la barra para coger la comida y se sentó al lado de Cova, con los sándwiches. La chica rubia abrió dos botellines de cerveza que Jean había dejado sobre la barra.

-Discúlpame, he tardado en prepararlos demasiado. La mitad de la nevera está podrida, no damos a basto. Bueno, ha sido un día duro para todos. Pero nos estamos librando de la clase de Antropología social, no está nada mal.

-Brindo por ello -sonrió Cova, sujetando su cerveza. Pegó un trago y la dejó a un lado. Estaba caliente, pero se esforzó en que no se notara.

Jean se fijó en cómo la otra chica miraba por la ventana, como si esperara a que Jack volviera a parecer.

-Es guapo, ¿no?

-¿Jack? -preguntó Cova, desconcertada-. No es mi tipo.

-Tiene algo… No sé. Un aire misterioso. Es sexy
.

Cova arqueó una ceja. Sexy
 era la última palabra con la que lo describiría.

-Definitivamente no es mi tipo.

Comieron los sándwiches que Jean había cargado hasta ser imposibles de levantarse sin desmontarlos. A cada bocado, se desmoronaban más. Pero estaban deliciosos.

-¿No deberíamos irnos? No sé si tu hermano sigue en el hospital, pero...

-Jesús, ¿por qué buscáis todos a Mana? -miró a su amiga con picardía-. Ten cuidado que Jack te lo quita
.

A Cova no le hizo gracia.

“Dile que le están buscando”, había dicho el amigo de Jean. Distaba mucho de “dile que le estoy buscando
”. ¿En qué asuntos estaba metido el hermano de Jean?

Era todo muy raro
, pero en especial con el chico que se había marchado. Jack le había dado muy mala espina. Y sabía que no era la primera vez que lo veía.

Mientras hablaban, no dejaba de bucear entre sus propios recuerdos. Buscando, buscando. Había visto a ese chico antes.

Su cara. Reconocía su cara.

¿Pero dónde?

El riff de guitarra de Lola
 de The Kinks despertó a Mana. Se incorporó de un salto, reconociendo el tono de llamada de su teléfono. Después de dormirse, lo llevaba encima y estuvo a punto de tirarlo al suelo.

-¿Hela?

-Sí. Tenía que llamarte yo a ti alguna vez, ¿no? -esperó un segundo, comprobando que el chiste no le hacía gracia-. ¿Cómo estás? Tengo los resultados de las pastillas de colorines, pero quería hablar también de otra cosa. Estoy un poco preocupada, y empiezo a sacar conclusiones que no me gustan nada.

-Dime que sabes algo de Vic -adivinó Mana-. Por favor.

-He hablado con los padres de Víctor -al hacer la pausa, Mana temió lo peor. Se erizó el vello de su nuca, como si alguien le hubiera tocado allí-. Dicen que no saben nada. Y lo que más me extraña es que no parecen preocupados -se lamentó Hela-. Me dicen “Oh, ya sabes cómo es, siempre desaparece…”

-Sí, pero deja rastro -indicó Mana-. Suele decir a algún amigo dónde acaba. ¿No les dijo nada a sus padres?

La línea del Hospital distorsionaba la voz de Hela. Mana se pegó el teléfono al oído, acercándose a la ventana de la habitación.

-...lo visto están así desde hace días. Y lo jodido es que le han pillado la droga, tío. Encontraron Blue-Toomp en su cuarto. El muy… No hizo ningún esfuerzo por ocultarlo. Ya sabes, bueno vendiendo, malo escondiendo… Y no sé. No sé qué hacer, o si deberíamos llamar a la policía.

-No creo que eso sea buena idea.

-¿Por qué?

-He vuelto a hacerlo, Hela.

Mana abrió la ventana y cubrió con una mano el auricular para contarle, sin que pudieran escucharlo, lo que había hecho aquella noche. Cómo había ido hasta el mismo colegio y había encontrado el almacén. Le contó cómo había llegado a un trato con el VAMP para que le dejara ser consciente en todo momento de lo que hacía. De lo que hacían.

-¿Qué? ¿Es una persona dentro de ti ahora o qué coño es esto?

Mana enfocó la vista al cielo, pálido. Algunas nubes se agolpaban, formando una Pangea de nubarrones de tonos plateados, difuminados como trazos de acuarelas.

Le sorprendió la reacción de su amiga. Acaba de confesarle un asesinato a sangre fría, y a ella solo le interesaba cómo había negociado con el VAMP.

-No, sigo siendo yo. Pero es otra forma de Yo
 -todo sonaba demasiado raro-. Es difícil de explicar, pero creo que he aprendido a controlarlo.

El teléfono dejó unos segundos de ruido blanco. Sobre la cornisa del edificio que tenía delante, unas palomas alzaron el vuelo, graznando. Arrastraban plumas sueltas y migas de pan en su vuelo.

-¿Hela? ¿Estás ahí?

-Sí. Estoy aquí -dijo, volviendo a un silencio largo.

-Por favor, Hela, dime algo.

-Estoy procesando lo que me acabas de contar. Mana, has… -bajó el volumen hasta un susurro casi inaudible- has
 matado
 a una persona.

Miró a su espalda; su tío Don estaba en coma. Su mejor amigo estaba desaparecido. Era culpable de dos asesinatos, y no se arrepentía del último. Tal vez de ninguno de los dos.

Hela volvió a hablar, con un tono grave.

-No sé si debo celebrarlo o asustarme de ti -confesó-. Dijimos que lo haríamos por la policía, pero no quieres hacer nada con ellos.

-¡No puedo! -bramó Mana-. Ayer un policía me hizo subir a su coche. Me llevó al Peñón y me puso a prueba. No dejaba de hacerme preguntas, intentando incriminarme. Y enlazó el asesinato de Sagaz con los de los huesos. ¿Crees que puedo exponerme ahora dando todos los datos a la policía? Me interrogarían hasta destruirme -dijo, explotando. Y pensando en voz alta, continuó-. El policía llegó incluso a relacionarlo todo con Lucas. Me preguntó por él.

-¿Cómo enlazó eso, Mana? Eso no tiene sentido.

Mierda. Eso no se lo había contado a Hela. Ya no recordaba qué había dicho y qué no, o qué debía y qué no debía esconder a quién. Los nervios pronto robarían el control de su cuerpo hasta desatar la ansiedad que llevaba tiempo queriendo salir. El antídoto era el VAMP y empezaba a acabarse.

-No lo sé -odiaba tener que mentir a Hela-. No dejaba de enlazar cosas absurdas. Se acercó al acantilado, dándome la espalda, para comprobar si lo empujaría. Intentó retarme
.

-¿Lo hiciste, Mana?

-¿Qué? ¡No, claro que no! ¿Qué crees que…? No soy un asesino, solo… He buscado la forma de…

VAMP, pensó. Demasiadas horas, necesito el maldito VAMP.

-Te creo. Está bien, de verdad que te creo.

La chica le preguntó si necesitaba más pastillas. Sí, sí que las necesitaba. Por supuesto que las necesitaba.

-Te llevaré esta tarde una bolsa cargada.

-Gracias.

Sin que lo preguntara, Hela le informó de que los resultados de las pastillas que encontró Mana en el aula ya habían dado unos primeros datos.

-Pensé que tardaría más, pero son unas medicinas simples. La pastilla negra es VAMP de tiza, de los primeros que empezaron a moverse; probablemente lo haría algún capullo con muy pocas luces en un laboratorio casero. Quien lo haya tomado estará tosiendo polvo blanco durante una semana -explicó con una frialdad que a ella le parecía divertida-. La pastilla azul solo es Blue-Toomp. Ya sabes lo que es. Y por último, la más extraña, es la roja. Es una variación del VAMP con benzodiazepinas, un ansiolítico que actúa en el cuerpo como relajante muscular. Creo que te puedes imaginar para qué…

Se lo imaginaba. Había atado y amordazado a una niña a una silla. No hacía falta utilizar demasiado la imaginación. Le pidió que no entrara más en detalle y Hela le concedió el favor. Después quedaron para verse enseguida. Mana estaba desesperado, sentía todo fuera de control, como una pesadilla de la que no podía despertar. Hela accedió a verle donde él dijera a regañadientes.

-Sácate el carnet de conducir de una vez, joder.

Mana rió entre dientes.

Seguro que a la autoescuela o a la Dirección General de Tráfico de Cuerna les fascinaría comprobar que uno de sus alumnos era el principal consumidor de VAMP de Arden. Y tal vez de España, o de Europa. Mejor no seguir con la comparativa. Indicó a Hela que podían verse en la misma ubicación en la que estaba él.

-Estoy en el Hospital Este. Habitación trescientos doce.

Comprendió que tampoco le había contado nada del atropello de Don.

Le dolía la cabeza. No dejaba de mezclarlo todo, y el sueño que arrastraba de toda la noche no le dejaba pensar con claridad.

-¿Hospital? ¿Por qué estás en el Hospital?

Después de tomar un café en la habitación con Hela, Mana escondió la bolsa de VAMP y se tomó una pastilla que le devolvió la paz mental y el orden a sus pensamientos. Como otras veces, se consoló pensando que no era un adicto emponzoñado, que su cuerpo aceptaba la droga como una planta absorbía el agua para poder seguir creciendo. Que el VAMP no podía
 ser tan terrible. Al menos no era crack, o heroína. Al menos no tenía el tabique jodido para siempre, ni un camino de marcas de aguja en sus brazos.

Hela le sugirió dar un pequeño paseo para que pudiera tomar el aire. Sin salir del edificio, se sentaron en la cafetería con lo que les quedaba de café.

-Ogh, Fielofh, me mohría de hambfreh.

Mana la juzgaba con los brazos en jarras. Hela había pedido el bocadillo más grande de toda la cafetería. Por unos segundos había sido la atracción de la cafetería. Todo el mundo observaba a la chica glotona del pelo verde. Unos cuantos cortes de manga y miradas fulminantes dispersaron a los curiosos.

-Oye, ¿Qué vas a hacer ahora?

Le molestaba la pregunta.

“Oye, ahora que has saltado al rango de asesino en serie, ¿qué vas a hacer con tu vida? ¿Vas a seguir matando o te vas a desintoxicar? ¿Y qué hay de tu novia imaginaria?”

-No es la primera vez que me haces la pregunta -respondió Mana con desdén- y mi respuesta no ha cambiado. No tengo ni idea. No soy ni un héroe ni un investigador. Solo un enfermo asesino.

El semblante de Hela era serio, pero le reprochó lo que había dicho.

-No. Lo que has hecho es… No puedo ni pensar en cómo describirlo. He visto en la tele lo que has hecho. Lo de la cabeza del toro y…

-Ya está bien. Baja el volumen.

Nadie se fijaba en ellos, pero era obvio que no podían hablar de algo así en voz alta. Echaron un vistazo rápido a su alrededor para asegurarse. Algunas enfermeras pasaron cerca de ellos con uniformes azules y crocs
 que parecían coladores de plástico.

-Lo que has hecho ha sido repugnante. Y no se puede defender -dijo Hela-. Pero, y aunque el fin no justifica los medios, con todo, has salvado la vida
 de una niña. Y eso vale más que la del viejo degenerado que has matado.

-Hela, joder.

Enfermeros y pacientes pasaban a su alrededor. Tomaban asiento en las sillas de colores vivos junto a las mesas largas compartidas. Para ser un hospital, le recordaba más al comedor de un colegio. Los arquitectos de Arden a veces parecían tener serios problemas estéticos.

La chica se concentró en terminar el bocadillo.

-Pero esto no es tan sencillo -dijo Mana-. Recibimos la dirección por Tony, y tuvimos la enorme suerte de ver en directo lo que ese loco podía llegar a hacerle a la pequeña. Pude pararle los pies. Pero aún quedan más, y ya has visto lo que son capaces de hacer… Guiados por mi dirección, al rastrear mi cuenta, interpretaron que Don era quien había… Hecho todo lo que he estado haciendo yo.

-¿Cómo podría pensar alguien que Don haría algo así? Es mayor. Y la persona más pacífica del mundo, por Dios.

-No lo sé -dijo Mana-, pero la noche en que lo atropellaron tenían bastante claro que iban a por él.

-¿Crees que tu tío está involucrado en esto, de alguna manera?

-Sí. Y creo que guarda relación con Tony. Era amigo suyo. Creo que del mismo grupo de cuando eran jóvenes, en Madrid. Casi media capital se ha mudado aquí con los años.

-¿Tony? -la chica pensó en lo que acababa de decirle-. ¿Crees que ese Tony fue quien le hizo eso a Don? ¿Por eso se suicidó?

Eso era tan descabellado que ni se lo había planteado.

-No. Rotundamente no.
 Estaba muy arrepentido, pero no fue agresivo conmigo. Y nunca lo ha sido con Don. Eran muy amigos. Hasta intentó ayudarnos a través de su cuenta de Lancelot; ¿por qué iba a atacar a Don de esa forma? No tendría sentido. Tuvo que ser el hijo de perra al que le arranqué la cabeza, ese cabrón de…

Otra enfermera pasó por su lado. Les miró horrorizada, por encima de unas gafas planas, como si fueran unos niños que decían palabrotas en el recreo. Contuvieron la respiración hasta la que mujer desapareció.

-Tuvo que ser Lobo -terminó Hela.

Mana afirmó, reconociendo el apellido que había escuchado en la televisión. Los canales que habían emitido la noticia hablaban incluso de que la niña había sido ayudada por “Hansel”. Algunos periodistas, tal y como había visto en la televisión de la habitación de Don, buscaban interpretaciones distintas al sobrenombre que había escogido Mana. Enlazaban a Hansel y Gretel con el Lobo feroz de Caperucita Roja, asociando todo a los cuentos de los Hermanos Grimm, olvidando las referencias en el foro de Lewis Carroll y sencillamente opacando a Charles Perrault. La mezcla de referencias que solo le daba dolor de cabeza a Mana, para la televisión era una mina de oro.

“-Creo que… Es un reflejo de lo que no dejamos de ver hoy en día, ¿no? Es como… El antihéroe que...

“-¿Antihéroe? Por favor, estamos hablando de un asesino… Un asesino no salva vidas, solo las quita. Quién sabe lo que podría haberle hecho a la nena…”

“-No, la chica fue salvada por él. Eso es una realidad. Si no hubiera intervenido, esa niña ahora no estaría...”

Mira, Don, había pensado en decir.

Soy famoso
, hablan de mí en la tele.

Hela recogió sus cosas después de terminar su bocadillo.

-A diferencia de ti, tengo que trabajar
. Hay que levantar el país.

Mana le ofreció una sonrisa apagada.

-Eh, vamos, levanta el ánimo -le arrebató el vaso de cartón para tirarlo en la papelera correspondiente-. ¿Trajiste tu nuevo ordenador para seguir con los trabajos? ¿O quieres que te traiga algo? Puedo pasarme por tu casa en un momento, como una ladrona sigilosa y…

-No, he hablado con Miranda y he dejado el trabajo temporalmente. No quiero separarme de mi tío.

No volvió a bromear. La chica lo comprendió y le abrazó, antes de despedirse.

-No te preocupes, Mana. Todo esto va a acabar pronto, ¿vale? Te lo digo en serio. Y también muy pronto tu tío va a salir de aquí y vais a volver a preparar esas tartas que están de muerte.

Mana le agradeció el ánimo, omitiendo que las tartas del Don’s era de los pocos productos precongelados que vendían. Y desde que Bea y Lee se encargaban de la mayor parte de la cocina, solo algún que otro postre maltrecho se salvaba de entrar en el círculo de precongelados y bollería industrial. Mana subió por el ascensor, algo más animado después de ver a su amiga. Con la triste ausencia de su amigo Víctor, tenerla a ella era la mayor bendición.

Las puertas se abrieron con un pitido y Mana caminó por el largo pasillo de la tercera planta. Un anciano pasó al lado suyo apoyado en un andador, desplazándose a una velocidad negativa. Miró la hora. Su hermanastra, para variar, volvía a olvidarse de la puntualidad. Jean había avisado de que pronto llegarían. “Llegarían”. En plural. Vendría acompañada de una amiga de la Universidad.

Al hablar con ella, su hermanastra insinuó que podrían “llevarse bien”. Ahora se arrepentía de haberle dicho que su relación con Ellie se había resquebrajado por completo.

Desde las ventanas de las puertas abiertas, veía cómo las nubes se tornaban grises y avecinaban una próxima tormenta, como la que había caído cuando Mike intentó tentarle para que lo matara. ¿En qué estaba pensando ese chico?

Apretó el paso, sintiendo la necesidad de vaciar la vejiga. La puerta le esperaba cerrada; sin llamar siquiera la abrió impaciente.

-...nda saludos, hijo de puta.

Antes de ver a la enfermera gorda, Mana vio la aguja que había empezado a clavar en el cuello de Don. La mujer no lo vio entrar, ni saltar sobre ella. La aguja salió disparada y desapareció por la ventana. El cuerpo seboso de la mujer cayó con un golpe sordo sobre el suelo de la habitación.

-¡¿Qué estás haciendo?!

La enfermera gorda no respondió. Se levantó con una agilidad inesperada, golpeándole en la cara con la misma. Uno, dos segundos, y Mana volvió reaccionar. La persecución continuó por las escaleras que conducían al piso superior, a través de la ventana. A pesar de su agilidad, la mujer no dejaba de pesar cerca de cuarenta kilos más que Mana, y en el techo del edificio volvió a tumbarla contra el suelo.

Recogió sus brazos por detrás, tirando del hombro hacia arriba.

¿Ahora también soy un torturador?, pensó.


LO
 QUE
 SEA
 NECESARIO.


-Oh, Hola, estás ahí -dijo a la voz.

La mujer levantó la vista, con la boca pegada al suelo. Restos de gravilla se habían metido en su boca.

-¿Qué has dicho?


CONCÉNTRATE,
 ESTÚPIDO.


-¿Quién coño eres? ¿Qué intentabas inyectarle?

-¡Suéltame, joder!

Mana tiró con fuerza de sus brazos hacia atrás. La mujer gritó.

-¡Joder! Me pagan por hacer estas cosas, ¿Vale? Ni siquiera conozco al tío que me dio el dinero. Me pagó y se fue.

MIENTE.


¿No jodas?, pensó.

Mana tiró con más fuerza.

-¿Cómo se puso en contacto contigo? Tuvo que darte algún nombre, una dirección. Lo que sea, suéltalo
.

La mujer bufó, expulsando pedazos de gravilla por su boca. Algunos se habían quedado pegados a su lengua.

-Era un hombre alto, negro. Iba con otro tío, mayor. El hombre mayor decía al negro que era su escudo. No se hablaban con nombres.

Las palabras de Tony volvieron a sonar en su cabeza.

“Tienen un Escudo.

Tienen una Ley.

Y tienen una Red.”

-Por favor, he llegado hace un mes a esta isla de mierda. ¡No sé nada de todo esto! Solo hacía mi trabajo. ¡No me mates!

-No digas ESO -rugió Mana-. Yo NO SOY ningún asesino.

Sin levantarse del cuerpo grasiento de la mujer, Mana marcó el número que Curro le había facilitado para emergencias. Para cuando Jean y Cova llegaron a la habitación, Mana ya se había ido con el policía.

Detrás del cristal, la mujer torcía la mandíbula, refunfuñando. Curro se acercó a ella y a la policía que había a su lado. Apenas podía escucharlos, pero Mana hizo un esfuerzo por atender a la conversación. El VAMP, que le había ayudado a escuchar conversaciones en la otra punta de una discoteca, ahora no le hacía más que provocar un mono insoportable. Solo escuchó un retazo de su conversación cuando Curro volvió con él abriendo la puerta.

-Repórteme toda la entrevista cuando termine, inspectora Vega.

La policía le guiñó un ojo por respuesta, mascando un chicle. Nunca había visto a un policía con un chicle. Aunque tampoco había estado antes en una comisaría. Cuando procesó la denuncia de Sagaz en Madrid, no llegó a pisar una jefatura de policía; tan solo los malditos juzgados que nunca escucharon sus palabras.

Curro cerró la puerta detrás de él y tomó asiento, carraspeando para aclararse la garganta.

-Repíteme lo que escuchaste de esa mujer. ¿Dijo algo de un escudo? -titubeó al formular la siguiente pregunta-. ¿Y de un hombre negro?

-Eso es lo que dijo, Curro. Nada más.

El policía dejó caer los puños sobre sus caderas. La pose la había heredado de su padre, y aunque le hacía parecerse a Obélix (los dos se parecían mucho a él), era algo involuntario.

-¿Viste cómo entró, o si la acompañaba alguien?

-No. Acababa de llegar a la habitación.

La nueva pregunta le pilló por sorpresa.

-¿Dónde estabas?

Ojalá el VAMP tuviera un efecto más prolongado, pensó.

Toda la agilidad concedida por la droga desaparecía con la misma facilidad que llegaba.

-Había estado con una amiga. Vino al Hospital para ver cómo estaba mi tío.

-Entiendo -dijo Curro, y Mana se sintió más tranquilo-. Vamos a interrogarla ahora. Mi compañera va a hacerle unas preguntas y después me encargaré yo de ello personalmente. Si me dicen algo de valor, te llamo. Permanece atento al teléfono, ¿de acuerdo?

Mana agradeció su ayuda.

De regreso a casa, estuvo a punto de caer rendido en el autobús que llevaba al oeste. Se bajó unos metros antes, para tomar el aire. El Don’s no tenía un solo cliente. En la barra, aburrida, Bea leía un libro. Deseó poder estar con Lee, darle todo el cariño posible y todo el apoyo que necesitaba para no derrumbarse. Justo lo que necesitaba él mismo.

Mike había seguido todos sus pasos. La salida del Hospital, el camino a la comisaría. Acompañaba a Curro, de una forma tan cercana que resultaba sospechosa. ¿Acaso Curro trataba de protegerlo? Podía ser capaz de conocer lo que Mana estaba haciendo, pero querer protegerle por Don. Un favor
 por un amigo.

Y luego estaba la pregunta que se salía de la historia.

“¿Por qué se suicidó Antonio Valero?”.

El otro cuerpo. “Tony”, un humilde camarero con una mujer y una hija. Con un sobrino adulto, que curiosamente
 trabajaba para Don.

¿Por qué un suicidio?

El asesino ni siquiera lo había tocado. No le había hecho nada
.

Tenía que haberse volado la tapa de los sesos delante de él.

¿Pero por qué
?

-¿A qué juegas, Mana? -susurró, vigilando desde la parada del autobús.

Una nube gris crepitó sobre su cabeza. Comenzó a caer una ligera llovizna. Si el tiempo en Cuerna se acercaba al londinense, el de Arden era, a secas, un tiempo de mierda.
 Y como cada cosa de mierda,
 cada mal recuerdo, Mike volvió a pensar en Cova. Sabía que no debía, que nunca se debe pensar en el primer amor, pero era muy fácil decirlo. Le habría encantado estar en su coche para poner algo de John Mayall, una de sus viejas cintas -suerte que la vieja chatarra tenía radio cassette-, porque seguro que su voz suave y esos riffs de armónica con aires del mejor blues
 le pondrían de buen humor.

Como si tratara de advertirle, la lluvia aumentó conforme siguió los pasos del chico, desde la distancia. Mana paró un segundo delante del Don’s, para mirar a la chica que atendía en la barra, leyendo un libro. Después, siguió hasta su casa.

Mike intentó enfocar la vista entre la lluvia para ver más. Si se acercaba lo suficiente, podría encontrar una luz, un halo que indicase lo que podría estar haciendo. Ni siquiera sabía qué buscaba de él, pero había algo.


Tenía
 que haber algo.

-No está bien espiar.

Mike encontró a sus espaldas a un hombre vestido con un impermeable negro. La capucha estaba caída y dejaba ver su cara. Tal vez la lluvia borraba parte de sus facciones, y una barba había crecido sobre su cara. Pero no podía olvidar ese rostro.

El mismo que había dibujado en la comisaría. Con las descripciones de la dependienta del Hotel Penn, cuando el hijo de Cartaya fue el primero en desaparecer. No sabría cómo describir la extraña sensación de encontrarse con un retrato robot en persona. Solo había ocurrido una vez antes, en la redacción de un periódico de Vacanegra. La situación era excepcional entonces.

Como lo era ahora.

El hombre del impermeable negro sostenía un bate de aluminio en un brazo. Lo sabía porque la lluvia que repiqueteaba sobre él le devolvía unos ecos metálicos.

No le dio tiempo a resignarse.

Solo le dio tiempo a aceptarlo. ¿Qué más podía hacer?


Tú ganas
, pensó. Mana, tú ganas la partida.


El bate se hundió en su cabeza y perdió la visión, el conocimiento y las bonitas gafas finas que tanto le gustaba colocarse. Hacía tiempo, le habían gustado a Cova. Aunque solía pedirle que se las quitara para besarle.

Curioso, pero su último pensamiento antes de perder el conocimiento no lo dedicó a Cova. Después de tenerla tanto tiempo en la cabeza, su mente se ocupó finalmente del recuerdo de otra persona. Su madre, arropándole en su cama, cuando solo era un niño. Cuando no existían las preocupaciones
.

Un nuevo golpe y Mike perdió el conocimiento.

Jack pisó las gafas, disfrutando del sonido del cristal al partirse bajo su pie. Le recordaba al del hueso. Los huesos más finos, como el cartílago de la nariz, o los pequeños huesos de las manos, sonaban así.

Recordarlo le abrió el apetito.


6.





Mana no recordaba haberse dormido. Siquiera fue consciente de que estaba tumbado en la cama hasta que el móvil volvió a despertarle. Le había quitado el sonido, pero la vibración del aparato hacía que la mesa vibrara como un sonajero. Reconfortado por el sueño y con el efecto del VAMP latiendo de forma intermitente en su cuerpo, Mana capturó el teléfono cuando dejaba de sonar.

“Ellie. 5 llamadas perdidas”.

Sintió una presión en el pecho. No sabía qué debía hacer. Cinco llamadas perdidas significaban que necesitaba
 hablar con él.

-Vamos, ni siquiera eres real… ¿Qué tengo que hablar con un fantasma?

LLÁMALA.


-No quiero hablar con mi amiga imaginaria, capullo. ¿Ahora también eres mi consejero del amor?

La voz no contestó. Siguió pensando en qué sería lo correcto por un rato más, indeciso, sintiéndose estúpido; ¿Debía regresar a la realidad, o aferrarse a la fantasía de estar con ella? El teléfono decidió por él, volviendo a sonar. La pantalla iluminada le dejó a ciegas en mitad de la oscuridad.

-Hola.

La voz tardó en sonar, al otro lado.

-Hola.

Un peso gigante pareció salir de él, volatilizarse. Desaparecer de su cuerpo.

-Acabo de ver las llamadas ahora, no he dormido esta noche y no…

-Lo siento -dijo ella, solo.

-¿Por qué?

Quería seguir escuchándola. Se tumbó en la cama, sintiéndose más liviano. Escuchar su voz lo elevaba a otro plano. Le traía los recuerdos deliciosos del verano.

-He estado pensando estos días en lo que pasó la otra noche. Creo que tienes parte de razón, he estado muy poco accesible. No conozco a ningún amigo tuyo, ni tampoco…

-Ellie, no te tienes que disculpar -la interrumpió-. Soy yo
 el que tiene que disculparse. Te insulté. Te traté como a una mierda. Y me fui, como un loco. No sé qué clase de ataque me dio…

El miedo, pensó. El miedo de que nada de esto sea real.

-Es parte del efecto que hace el VAMP sobre ti. Te dije que tendrías que dejar de tomarlo, poco a poco.

-Lo estoy haciendo -mintió-. De verdad. Ahora solo tomo una pastilla al día. Y creo que me siento mejor.

-Es bueno oír eso -dijo ella. Su timbre sonaba más animado. La voz que recordaba de Ellie. La que acariciaba sus oídos.

-Es bueno poder escucharte otra vez.

Después de un suspiro de la chica pelirroja, Mana no pudo aguantar más.

Si no era real, no le importaba. A esas alturas todo estaba tan deformado y tan jodido que no le importaba nada. Las cosas podrían ir peor, sí, pero necesitaba desconectar. Ya ni siquiera podía volver a pintar. Solo podía pensar, obsesionado, en encontrar más pistas sobre el Escudo, la Ley y la Red. El hombre negro, el hombre mayor. No le decía nada, y tampoco le importaba.

Lo que sí le importaba era Ellie. Volver a estar bien. Saber que su familia no estaba en peligro. Eso era lo que le importaba.

Los efectos de la droga negra se habían evaporado y ahora necesitaba una nueva carga, pero podría esperar. No soportaría escuchar a la voz de nuevo, recordándole su compromiso. Su promesa. Era hora de pensar en él de nuevo; la policía se encargaría de hacer su trabajo.

Ellie le había perdonado. Después de haber hecho y de haber dicho todo aquello, después de insultarla.

Esa tarde, cuando se encontraron, se fundieron en el abrazo más dulce.

-Te he echado muchísimo de menos Ellie.

-Y yo a ti -dijo ella, aplastada bajo su abrazo-. Vamos, me vas a romper.

Se apartó para disfrutar de volver a ver a la chica más bonita del mundo. Había recogido su melena roja en un exquisito moño japonés. Dejado el verano atrás, había sustituido su chupa de cuero roja por una larga gabardina beige.

-Estás preciosa.

La chica sonrió. Mana respondió besándola y tomando su mano. Pasearon por el Parque Central, y Mana no volvió a preguntarse ni tratar de reparar en quién se fijaba en ella ni si lo hacía nadie. No le importaba. Estar con ella era lo que necesitaba, no saber lo que pudiera pensar nadie de él ni de ella.

-Mana, vi en las noticias lo que le ha pasado a tu tío. Lo siento mucho.

Mana apretó la mano de ella, agradeciendo su preocupación. Mientras caminaban bajo el abrigo de los árboles, el cielo recuperó los trazos coloridos que Mana recordaba con nostalgia de Madrid. Candilazos en colores cálidos que sublimaban los cielos; como luces alargadas, trepaban hasta el horizonte, cubriendo los grises tristes de los últimos días, recortados por el relieve de la arquitectura de Arden. La Iglesia de Arden, a lo lejos, se erigía como una sombra entre las nubes doradas.

Jack apiló todos los documentos que llevaba el estúpido chico de las gafas. En su cartera encontró varias tarjetas: el carnet de conducir, el documento de identidad, un documento de la FAPE, el carnet profesional de periodista, el documento de identidad y una tarjeta de la Biblioteca de Arden.

Volvió a repasar las tarjetas, localizando las repetidas. Dos documentos de identidad, idénticos; misma fotografía, mismo diseño. Y los dos eran originales. Lo único que cambiaba era el nombre que aparecía en ellos.

Se agachó junto al cuerpo. Movió la cabeza para ver si coincidía su cara con alguna de las fotografías más que con la otra, pero su cabeza estaba hundida y abollada por los golpes del bate. Ya se lo había dicho Papá muchas veces antes de que lo tuviera que Limpiar.

“-Te dejas llevar demasiado por tus impulsos, Jackie. Busca la Luz en ti, persíguela y guíate por ella. Pero respírala, siéntela. A veces puedes equivocarte. Es la impureza de tu cuerpo intentando corromperte. Nunca te corrompas, hijo.”

Dos horas después le atravesó la garganta con un cuchillo. Nunca más volvió a dudar de él. Ni a decir nada en absoluto, de hecho.

Volvió a ver los documentos y lo poco que podía identificarse de la cara del chico, pero no cabía duda de que era la misma persona. La misma persona con dos nombres diferentes.

Dejó los productos de limpieza donde siempre los guardaba, en el pequeño cajón de la cocina. Cuando volvió a la entrada, donde el cuerpo le esperaba tendido en el suelo, sobre la toalla, dispuesto para llevarlo a la Sala de Juegos, se dio cuenta de que había abusado del amoníaco. Mamá lo utilizaba mucho también porque nunca dejaba manchas, pero quizá se había pasado.

Se sentó junto al cuerpo, mirando a lo que una vez fue su cara.

-¿Quién eres? ¿Por qué tienes dos nombres?

Pero un cadáver nunca respondía. Solo era un saco de huesos estúpido e inútil. Un cuerpo molesto.
 Había pasado ya el rigor mortis y en torno a su cráneo reblandecido se había coagulado toda la sangre que se disparó cuando le golpeó. Pequeños pedazos de masa encefálica rezumaron por las grietas abiertas por los golpes. Ahora solo una pasta pegajosa y endurecida como los restos deshechos de una mala comida.

Volvió a sus documentos.

En una tarjeta, aparecía el nombre de MICHAEL NOLAN. La fecha de la tarjeta era bastante reciente, de solo un año.

La otra tarjeta indicaba un nombre diferente: BLASCO DE COOS.

Ni el acento del chico muerto ni el aspecto, antes de doblarle la cara con el bate, correspondían a lo que el primer nombre indicaba.

-No puedes ser americano. El amigo de Papá se apellidaba Nolan. Tú no puedes apellidarte Nolan.

Tenían que haberse equivocado en la Fábrica de Carnets. Alguien habría puesto el nombre equivocado y tuvieron que entregarle los dos, por las molestias ocasionadas. Sí, tenía que ser eso.

El perro se acercó agitando la cola. Tenía tanta hambre como él. Ya habría tiempo después para una buena comida. Ahora quería solucionar las cosas. Saber quién era -realmente- el tipo del suelo, y limpiar sus restos, sus impurezas. Sobre esto último sabía que no habría problemas, y que incluso disfrutaría con ello. El problema era el primer punto. Puede que hubiera sido mejor haberle interrogado cuando aún respiraba. Ya no había marcha atrás, al fin y al cabo. Así que tendría que concentrarse sobre el segundo punto.

-¿Vamos a la Sala de Juegos, perro? -entusiasmado, el animal sacó una lengua blancuzca que salivaba sobre el cuerpo-. Buen chico.
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Con los últimos días de octubre, llegaron nuevas filtraciones.

La policía de Arden no daba crédito a lo que ocurrió durante esos días. Después del incidente en el Hospital Este, diversos cargos políticos dimitieron de sus puestos. Fue una noticia que llegó a todos lados y que no dejó de emitirse durante semanas. La Guardia Civil bautizó a la trama como el Caso Lolita, en un alarde de originalidad y mal gusto que sin embargo caló entre los periodistas.

Con una programación continuada, enfocada en el evento que algunos, divertidos, titularon como #ArdenLeaks, los medios de comunicación propagaron la noticia por todas las comunidades de España.

-...vuelve a dimitir un cargo público de la comunidad autónoma de Cuerna. Hablamos de Sergio Veláez, ex-Consejero de Cultura de la ciudad de Cuerna, destapando un largo historial delictivo y vinculado a…

Desde medios internacionales, la noticia ganó un foco que apuntó a las ciudades de toda España. El movimiento desencadenó una ola que destapó diferentes casos en toda la península.

-Nuevas noticias, para hoy, sobre la red de pederastia, destapada en estos últimos días, en la isla de Arden, en España. Dimite la cúpula de la Viceconsejería de Hacienda y Empleo de la Comunidad de Cuerna, comandada por Marta Capataz. Los…

Todo el revuelo mediático desembocó en un influjo poderoso sobre la política en la isla de Arden, de donde se destaparon la mayoría de los casos. La prensa dio los nombres, sin ocultar identidades ni respetar derechos ni códigos morales, ofreciendo un espectáculo de destrucción masiva de la red más grande de pornografía infantil, abusos y homicidios de menores que se había conocido en Europa.

Aun con el seguimiento mediático, los desafortunados comentarios en televisión o la explosión de columnas en periódicos de todo el mundo, hasta la sobreinformación extrema, era una muy buena noticia
. Significaba que hasta las redes más grandes de hijos de puta también podían llegar a caer. Aunque fuera por su propio peso.

Como si llegara el fin de año, el departamento de policía de Arden brindó con una botella de champán por su “buena labor investigativa”
. Por “destapar con nuestro esfuerzo la mayor trama de pederastia de la historia.”
 Todo un mérito, brillante, maravilloso.

Pero que no era suyo.

Curro no levantó su copa cuando los agentes brindaron. Ane, a su lado, le obligó a levantarse. Era el único reticente sobre el brindis y el júbilo y toda la celebración en el círculo de policías.

-¿Vas a estar todo el día así?

-Esto no ha terminado.

No, de hecho aún quedaba más. Lo sabía
. Y mientras alguien se preparaba para seguir matando
, para seguir destruyendo vidas
, ellos pretendían brindar en su honor, alegrarse por una masacre genocida. Reconocer un mérito infame que ni siquiera podían atribuirse.


Nada
 había terminado.

-¿El qué? Kabenzotz
, Curro. ¿Qué no ha terminado? ¿Las muertes? ¿Las desapariciones?


Todo y nada
, pensó. Estamos igual que al principio, pero peor aún. Con un orgullo inmerecido y más confusos que antes.

El cuerpo de Curro sudaba. Se sentía mareado. No quería celebrar nada porque no había un solo motivo para hacerlo. ¿Es que nadie se daba cuenta?

-Mike está desaparecido.

Ane suspiraba sonoramente, camuflada por el júbilo compartido por los oficiales. Las sonrisas opacaban cualquier comentario que pretendiera desmerecer su “gran ejecución”
, como había escuchado definir en la televisión al trabajo policial.

Dios, ¿qué se suponía que habían hecho allí?

Nada.

Había sido ese psicópata de Hansel
 quien se había encargado por su propia cuenta de limpiar
 la isla. Y con ello había abierto una grieta en el mastodonte de la corrupción infantil y sí, la mayor trama de pederastia de España si no de Europa. Lo que más le extrañaba era que Ane no fuera capaz de ver algo tan simple. ¿Cómo podía defender ella los asesinatos de un maníaco? ¿Acaso no había visto a un hombre crucificado en el parque? ¿No había estudiado a un hombre decapitado y unido de la forma más macabra a la cabeza de un toro?

¿Qué se suponía que había que celebrar con algo así persiguiéndoles?

Solo hacían más propaganda de un asesino.

-No es la primera vez que Mike desaparece. Ya sabes cómo es.

Ya sabes cómo es.

Sí. Raro. Especial
. Diferente a todos vosotros, pensó. Y también el primero en establecer las conexiones con los solaristas, el primero en determinar que se enfrentaban a un asesino en serie
. El primero en reconocer que eso era más grande de lo que habían pensado.

-Ya he escuchado eso antes -dijo Curro, pensando en Mana-. En poco tiempo vamos a encontrar un hueso y después de que lo analices verás que es Mike.

Ane frunció el ceño.

-Joder Curro, eres un tremendista.

-No lo soy -se defendió-. Tengo miedo de que nosotros seamos los siguientes
. No sabemos una mierda del caso. O de los casos. Por Dios, si ni siquiera sabemos a qué nos estamos enfrentando. Pedimos ayuda a Cuerna y nos trajeron a dos agentes que no sabían ni quién es Prometeo. Vacanegra envió a un equipo forense que averiguó que los huesos fueron devorados por un humano y un perro. Increíble investigación, ¿Eh? Oh, se me olvidaba… También aportó su ayuda Vacanegra con los mejores psicólogos y criminólogos. Los primeros nos explicaron detalladamente la diferencia entre los pedófilos y los pederastas. Los primeros se sienten atraídos y los segundos son los enfermos que están matando a niños y niñas de esta ciudad. ¿No os dais cuenta de lo que estamos hablando? De violaciones. De muertes
.

Ane se cubrió la cara. Sus mejillas se colorearon.

-Ahora entiendo la frustración de Mike, estamos rodeados de gilipollas.

Escuchó unos murmullos, detrás de Ane. Cuando se apartó, los policías reunidos con sus copas se dirigieron a él, incriminándole.

-¿De qué coño vas, Currito
? -dijo uno de ellos-.

Hacía tiempo que nadie lo llamaba así. Bastaba con unos segundos dejando de ser invisible para que los más necios se acordasen de insultarle como niños pequeños.

-No tenemos nada todavía -dijo Curro-. Celebramos algo que ni siquiera hemos conseguido nosotros. Lo ha conseguido un asesino
. Estamos celebrando el éxito de un asesino.

Ojos. Ojos sobre él. Ceños fruncidos, resuellos e insultos camuflados. Curro se sentía como Mike el día en el que encontraron el cuerpo de Lobo decapitado. Como Mike cuando decía lo que ellos no querían que dijese. Como Mike cuando se enfrentaba al resto del departamento para explicar sus argumentos, detallados, desarrollados, del caso. Frente a una marea de imbéciles que hacían oídos sordos. Le juzgaban porque no entendían nada, como él; pero nadie más luchaba tampoco por querer
 entender lo que estaba ocurriendo.

-Voy a salir a tomar el aire -se dirigió a los demás policías, de forma general-.

Seguid brindando hipócritas, pensó, seguid brindando por vuestro trabajo inútil. Brindad por el éxito de un verdugo.

El aire frío de la calle le sentó bien. Aún no cortaba, solo era un frío necesario para mantenerse despierto. No podía dormir bien. Pero dormir ahora era lo último en lo que pensaba. Tenía demasiados frentes abiertos, víctimas relacionadas y ajenas al mismo tiempo. Ninguna pista y demasiadas incógnitas.

Por Dios, ni siquiera habían conseguido obtener huellas ni residuos orgánicos del asesino. ¿Cómo coño era eso posible?

En un segundo de terrorífica lucidez, pensó que tal vez, solo tal vez
, sí habrían encontrado algo
. Que hasta sabían el nombre y los apellidos del psicópata -o la psicópata; por experiencia sabía que las mentes más retorcidas eran masculinas, pero ni siquiera sabía eso
-. Cova, Ane y gran parte de la policía científica apoyaban al asesino. ¿Qué había llegado a decir aquel tipo con gafas del departamento de Ane? Se había referido al asesino como “un mal
 necesario." “Solo está haciendo lo que nosotros no nos atreveríamos a hacer”.

Pero era atroz. Un encubrimiento sería igualmente criminal. Ane, sencillamente, era incapaz de algo así. Imposible
.

No pienses eso. Ane no es así, pensó. Ane es una profesional
.

Los profesionales nunca ponen su visión de las cosas por encima de su trabajo. Nunca. A pesar de que Ane fuera tan expresiva, como un libro abierto en el que sus palabras se gritaran a viva voz.

Se estremeció cuando notó la mano helada de Ane por debajo de su chaqueta.

-Perdón, estoy helada, ¿verdad?

Curro asintió, serio.

-¿En qué piensas?

Tomó algo de aire, antes de responder. Le gustaba expulsarlo cuando se convertía en una pequeña nube de vaho. Recuperaba su infancia por unos mágicos segundos.

-Ane, ¿Hemos perdido el tiempo? -preguntó incómodo-. Todo este tiempo, con los interrogatorios, vuestros análisis, las carreras de un lado a otro. Lo que le han hecho a Don. Y lo que intentaron
 hacerle. ¿Hemos estado perdiendo el tiempo?

-No, cariño.

Le gustaba cuando le llamaba así. Sabía que Ane disfrutaba mostrándose cauta, serena. Era su forma de convencerse de que tenía un fuerte autocontrol; a Curro no necesitaba demostrárselo, era claro que lo tenía. Una de sus mayores virtudes, a pesar de que más de un imbécil lo consideraba frialdad, timidez extrema o desapego.

-No has dejado de trabajar -siguió Ane-. Te has empapado en todo esto. Estamos todos dentro del círculo, Curro, pero tú estás muy implicado
. Mira lo que hiciste con Don. Seguías investigando fuera del trabajo, con él. ¿No es así?

-Más o menos. Don es mi amigo.

-Pero ni siquiera le conocías -puntualizó ella-. Y mira, chico pesimista, si un amigo es “lo único” que has sacado de todo esto, entonces eres el que más ha ganado. Créeme.

Curro la acarició, dedicándole una sonrisa. Fuera de la comisaría y de los ojos críticos de los agentes, podía tocarla, besarla. Podía pasar un brazo por encima de su hombro suave, pellizcarle una mejilla y besarla con todo el cariño que tenía guardado para ella.

-Siento que estamos en una carrera, de la que no formamos parte. O al menos, no participamos en ella.

-No puedes decir eso, Curro. Mike y tú habéis estado trabajando horas y horas; habéis ido a cada nuevo hallazgo. A todos los huesos. A los dos cadáveres. No te exijas más -le pidió Ane-. Eres la persona que más te exige de toda la comisaría. Y de cualquier sitio, Curro. No te machaques más.

-No puedo
 -confesó-. Créeme que me gustaría, pero no puedo. No puedo cuando estamos hablando de niños pequeños que un grupo de locos los está matando. ¿Y sabes cuándo ha empezado a destaparse? Cuando alguien más los ha empezado a matar. Como una caza. Y al mismo tiempo, hay un coleccionista de huesos. Un caníbal. Dios, es… Son demasiadas cosas. Es una locura, joder.

Ane lo miró con comprensión.

-Tranquilo, Curro… Habéis trabajado muy duro. Y todo está dando frutos, pero aún no hemos terminado. Eso es todo.

El hombre refunfuñó, resoplando. Se escuchó a sí mismo sonando como un caballo. Un caballo gordo y viejo.

-Curro, deja de decir eso, por favor -le rogó, buscándole los ojos-. Mírame. Olvídate de todo eso. Ya está. No te exijas más. No te insultes más. ¿Vale? Las cosas se construyen pieza a pieza, nunca he visto un caso resolverse en un mes -le miró el estómago, palmeándolo-. Y no estás gordo, coño. Estás rellenito
.

-Qué cojones rellenito
, estoy gordo. Gordo, Ane.

Pudo escuchar cómo Ane tragaba saliva y se arrepintió de su pronto.

-Lo siento.

-No te disculpes. No tienes que justificar nada -Ane se inclinó para besarle en la mejilla. Curro olió su maravilloso pelo blanco-. Me encanta cómo eres.

Ane le masajeó la espalda y Curro cerró los ojos, inspirando. Ella era la única persona capaz de calmarle, de llevarle a la realidad con seguridad. Con realismo. Sin tensiones.

-Te quiero.

Ane bajó el brazo, dejando el masaje. Se apartó para encontrar sus ojos, pero Curro fue incapaz de sostenerle la mirada.

-¿Cómo has dicho?

Con valor, la miró por fin. Sus preciosos ojos. Eso le dio aún más confianza para volver a decirlo, escuchando cómo salían con fuerza las dos palabras de su boca.

-Te quiero
.

Ane lo abrazó, apretándolo. El frío desapareció, y el olor dulzón del champú que compartían le trajo una respiración hogareña, de tranquilidad. De familia.

-Yo también te quiero.
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Dani salió de casa tarde porque Mamá le obligó a volver a por una sudadera. Tenía diez años ya, por el amor de Dios, ¿por qué seguía tratándolo como si tuviera cinco?

-Ten cuidado, ¿vale?

-Sí, mamá.

Su madre lo abrazó y le dio un pequeño beso en la cabeza. Le palpó sobre el pelo, como si faltara algo.

-¿Y tu gorro?

-Mamá, que no tengo frío.

-Bueno… No vuelvas muy tarde, ¿eh?

-Sí, mamá.

Lo estaba avergonzando. Sabía que era parte del cariño desmedido de una madre, pero a veces era excesivo. Y no le preocupaba tanto lo que le agobiaran las preguntas continuadas cuando estaba a punto de salir de casa, como la forma en que le dejaba en ridículo. Era un niño, sí, pero ya era un niño mayor,
 ya tenía exámenes de matemáticas difíciles -incluso había aprendido la tabla de multiplicar del nueve, aunque los últimos números le costaban un poco-, no le gustaba que le siguieran tratando como a un bebé.

Sus amigos le esperaban al otro lado de la calle. Eran sus dos mejores amigos, Gus y Santi. Aunque Santi podía ser un verdadero gilipollas a veces. Como en ese mismo momento.


-¡Oh, Mami!
 Dame un besito antes de que me vaya -dijo Santi, imitando pobremente a su madre-. Tengo miedo de irme sin tu besito.


-Vete a la mierda, Santi.

Pero Gus ya se estaba riendo. Cuando Gus empezaba a reírse, ya estaba todo perdido. Decidió ignorarlos, concentrado en el plan de la tarde tan maravillosa que podían llegar a tener. Si Santi no seguía con sus malditas pullas.

Dieron un paseo hacia su Plan del Terror. Lo hacían todas las noches de Halloween, desde que se conocieron tres veranos atrás, en el colegio. Buscaban alguna historia oscura de la isla y corrían al lugar de los hechos para revivirla.

Ese año tuvo que ser un poco antes, porque los profesores les habían dicho a sus padres que era peligroso que los niños salieran en Halloween. Ni siquiera era una fiesta demasiado celebrada en Arden, “Solo es una americanada estúpida Dani”,
 le había dicho papá, “una pérdida de tiempo, y además de dientes. ¡Las chuches provocan caries, Dani, nunca lo olvides!”
. Papá insistía mucho en ello, pero luego era el primero en buscar disfraces con Mamá y luego hacían maratones de películas cuando Dani y sus amigos salían a por dulces.

Recordó molesto que incluso guardaban disfraces en épocas que no eran ni carnaval ni Halloween. ¿Y si no por qué había encontrado en el cuarto de sus padres ese traje negro de cuero, con la cremallera en la boca? Hasta tenía un látigo para parecer más terrorífico.

Claro, ellos pueden disfrutar, pensó. Los niños no porque nos salen caries.

Y sin embargo, en algo tenía que darle la razón a Papá al respecto de celebrar Halloween. Se encontraban en un estado de excepción: los asesinatos recientes, la trama de pederastia y las desapariciones infantiles sin resolver; el miedo inundaba la totalidad de la isla. Dani sabía que sus padres, y en general los padres de todos los niños, hacían lo imposible por ocultar a sus hijos la realidad.
 Quitar la tele, esconder los periódicos, o cambiar de tema tan pronto como entraban en los terrenos pantanosos de la pornografía infantil. Cierto era que ni Dani, ni Gus ni Santi, como la mayoría de los niños, se hacían ni una remota idea de lo que realmente estaba ocurriendo. Pensaban que algún tipo loco secuestraba niños y los hacía desaparecer para siempre, o se los robaba a los padres engañándolos con trucos zafios
 -le gustaba esa expresión, la había enseñado el profesor Lobo en clase-, para después comérselos, como en el viejo cuento de los dos hermanos. De cualquier forma, a pesar de que no les gustara, tampoco les extrañaba que quisieran cancelar una fiesta en la que los Ladrones de Niños podrían estar observando desde cualquier esquina.

Lo que nadie canceló, para disgusto de Dani, fue la Celebración del Día de los Santos en el Ayuntamiento. Esa macabra y aburrida exposición de fotografías antiguas y del Incendio que decoraban con mal gusto la galería del edificio. Como decía siempre Papá, España era un país que odiaba olvidar.

-Odio el Día de los Santos.

-¿Te dan miedo los fantasmas, Dani? -insinuó el imbécil de Santi-.

-No… Me cansa dar vueltas en el pasillo del Ayuntamiento. No me gustan las fotos antiguas. Dan mal rollo
.

Santi no acudió con ninguna respuesta ingeniosa. Porque sabía que tenía razón.

Caminaron por un largo rato, jugando a ser los policías contra los despiadados secuestradores y asesinos de niños en la isla. Gus era tan lento corriendo que últimamente le tocaba ser el minotauro. Cubriéndose con las bufandas hasta la nariz, fingían ser Hansel, el caza-malos de Arden, como habían visto en la tele, para arrancarle la cabeza a Gus, colocándole una nueva de un animal.

Su versión era mucho más divertida. Después de la decapitación de Gus, este se convertía en un enorme minotauro con poderes infernales que les atacaba lanzando rayos de fuego. Una reinterpretación que no quedaba libre de polémica. Habían discutido por la incongruencia de los “rayos de fuego”
, pero como a Gus le hacía ilusión y siempre le tocaba el peor personaje, le dejaron que tuviera poderes. No tardó en añadir que también podía volar.

Cuando llegaron al Parque Central, Gus dejó de ser el Minotauro y se convirtió en el Fantasma del árbol. La historia del crucificado no era tan guay como la del hombre con cabeza de toro, pero ahí jugaba un buen papel su imaginación para darle los poderes de Spider-Man, o la magia de Harry Potter y hasta Juego de Tronos.

-Los de Juego de Tronos no tienen poderes, subnormal -dijo Santi-.

-Pero tienen espadas enormes -replicó Gus, ofendido, para atravesarle después con una de esas enormes espadas.

Agotados, se tomaron un helado en una cafetería que había al lado del parque. Pidieron unos helados de chocolate, caramelo y nata y se sentaron a disfrutarlos, hablando de sus padres y las estúpidas elecciones que se iban a celebrar pronto. Al terminar el helado, estaban confusos. Querían seguir tomando dulces y dejar la idea de ver viejos sitios misteriosos.

-¿Estáis cagados
 chavales? -preguntó Santi, con una media sonrisa desafiante.

Los otros dos negaron, tragando saliva. Era mejor mentir que quedar como un cobarde. Nadie quería parecer un cobarde, aunque supiera que lo era.

-Pero deberíamos tener cuidado -recordó Dani, parafraseando a su madre-.

-Joder Dani, que no nos va a pasar nada. Conoces la historia de la Iglesia de Arena, ¿no?

-Sí -Santi se la había contado cientos de veces. Estaba cansado de escucharla-. Pero no quiero que seamos otros niños desaparecidos.

Recordaba al vecino de la casa de al lado. Había desaparecido hacía semanas. Era mucho más mayor que él, y también que su hermano Fede. El vecino tendría unos treinta años a lo mejor, y se llevaba bien con sus padres. Hacía tiempo le había vendido unas medicinas súper buenas a Fede para estudiar, que te vuelven más inteligente. Como era trampa hacer eso para sus exámenes, Fede le hizo jurar que no contaría nada a Papá y Mamá. Y no lo hizo. Poco tiempo después, su hermano se tomó demasiadas para los exámenes finales de la carrera y acabó sufriendo un ataque epiléptico. El vecino-médico les visitó durante una temporada para ver cómo se recuperaba en su cama, hasta que volvió a ser una persona normal y nunca más necesitó las pastillas mágicas.

-No vamos a desaparecer. Tu vecino se habrá ido de viaje con amigos. Seguro que está con alguna prosituta
.

-¿Una qué?

-Prosituta
 -repitió Santi-. Es novia en italiano -se inventó. Se pegó a Dani para explicarle lo que era, despertando una curiosidad envidiosa en Gus-. Los hombres les pagan para que te beses con ellas.

Dani se ruborizó, recreándolo mentalmente. En su cabeza, imaginó a Clara, la chica que le gustaba de su clase, como una prosituta
. Él ahorraría todo lo que fuera posible por conseguir un solo beso suyo. Él la besaría y la protegería de todo, como hacía Peter Parker con Mary Jane, o Clark Kent con Lois. Sería su prosituta
 y nadie podría volver a hacerle daño.

Continuaron caminando hasta que el Parque Central de Arden dejó de mostrarles árboles. El camino perdía la naturaleza a pasos de gigantes, apagando los verdes, para adquirir un tono amarillento y marrón, un suelo de arena seca y espacios muertos, silenciosos. Enseguida se encontraron delante del edificio misterioso.

¿Cuántas leyendas había escuchado en la escuela? Y sobre todo la del Incendio. La que había sumergido la iglesia entre charcas y pequeños lagos de aguas negras. La arena absorbía sus pies como petróleo, a cada paso que daban, hacia la Iglesia de Arena.

Gus se animó a volver a contarla, haciendo caso omiso de las súplicas de los otros dos para no repetirlas. Él insistió en que daría ambiente.

-Hace muchos años, cuando nuestros padres tenían nuestra edad -eso sonaba terriblemente lejano, pensó Dani-, Arden no estaba tan dividida. La zona con más gente, y con más dinero, era la que cruzaba la isla del este al oeste, cruzando todo el norte, que era la base del comercio.

-¿Qué es la base del comercio? -preguntó Dani.

Gus se encogió de hombros.

-No lo sé. Me lo dijo Papá, pero no tengo ni idea. Da igual -continuó-, era la base del comercio y eso era importante.

Nadie lo puso en duda. Siguieron a través de las piedras mojadas, con cuidado de no resbalar, para llegar hasta el interior de la Iglesia de Arena. La policía había acordonado la entrada con una sutil tira de plástico. La apartaron sin miramientos.

-El norte estaba lleno de bosques, no había casi casas y había un montón de ciervos. Y el sur… El sur era la mejor zona de toda la isla.

Los otros dos chicos no prestaron más atención. Aquel lugar era un imán de misterio desde el exterior; por dentro, era pura magia. Como en una película de Disney que tanto le gustaban a la hermana de Gus, la Iglesia de Arena les recibió con una cálida luz, impropia del frío naciente, que proyectaba reflejos blancos y amarillos sobre las paredes del espacio. La luz desveló la estructura del edificio, y Dani imaginó a todos los obreros que tuvieron que necesitar para levantar eso.

-No me estáis escuchando.

-Si ya conocemos la historia, pesado -contestó Santi-.

-¿Ah sí? ¿Cómo sigue, listillo?

Santi se cruzó de brazos. Habló del grupo de visitantes, sus túnicas. Habló de sus ritos de magia negra. De cómo cambiaron a la gente. Y nacieron las sextas
, el prometeísmo y el solarismo, palabras que no entendía lo que significaban, pero con las que uno acababa tropezando al intentar decirlas muy deprisa.

Dani tragó saliva al escuchar la palabra “sexta”.

-Y ya no sé cómo sigue, pero da igual. La sexta
 atacó el sur porque no les gustaba y lanzaron fuego a la Iglesia porque eran unos perómanos
.

-No -le corrigió Santi-. Atacaron el sur porque fueron los únicos que intentaron pelear con ellos. Consiguieron que dejaran de meterles miedo, levantándose con armas contra ellos. La gente salió con rastrillos y cuchillos de casa en un ataque masivo. Y al día siguiente, los prometeístas organizaron una venganza sangrienta -cambió su tono de voz, sonriendo con maldad-. Fueron a las casas de todos los que les habían atacado, y mataron a todos
. Uno por uno. Les decían primero que les matarían, delante de sus familias, y que no tendrían derecho más que a una última palabra.

-Sí -recordó Dani, haciendo un esfuerzo de memoria-. Era una costumbre para demostrar su honor. Dejar despedirse a los que iban a matar.

-¿Honor? -dijo Santi-. Estás loco, tío.

Pasearon por el espacio cerrado, sin encontrar nada. Tal vez deberían haber esperado a la noche de Halloween. O al menos unas horas más; aún había tanta luz que los fantasmas no podrían atacarles.

Santi se acercó al antiguo altar de la Iglesia.

-Fue aquí -señaló-. Aquí se suicidó Ícaro.


Ícaro
.

Los otros dos niños se estremecieron al escuchar el nombre. La leyenda negra de Arden, como la llamaban sus padres.

El hombre negro que inició la masacre.

-Se prendió fuego delante de todos, hasta que se consumió. Dicen que sus cenizas aún siguen aquí, esperando a que un día, alguien entre para llevárselas y liberar al espíritu encadenado a esta Iglesia.

Con esas últimas palabras, consiguió lo que se había propuesto. Asustarlos.

Los otros dos chicos corrieron hasta salir de la Iglesia, resbalando con el suelo mojado, sin volver la vista atrás. Santi se burló de ellos, para demostrarles lo poco que le importaban las historias de fantasmas. Él era un tipo duro. Tenían que verlo.

Cuando los otros dos niños estaban tan lejos que no podían verle, Santi aguantó la respiración, cruzó los dedos y corrió a toda prisa hasta la puerta, con el corazón en un puño.

Dani odiaba la historia del Incendio. La habían estudiado en la escuela. Ni siquiera sabía por qué. Era un acontecimiento que los ardenenses guardaban en su memoria con rencor, con dudas teñidas de sangre, heridas abiertas y arrepentimiento. Papá solía decir que no tenían ya suficiente con las heridas del Franquismo, como para tener que soportar de Arden las historias de su “guerra civil particular”
.

Dani no tenía idea de qué era eso del Franquismo, pero sospechaba que tenía algo que ver con los franceses y la política.

El arrepentimiento
, eso sí lo tenía claro, no podía conducir una clase de historia más que a una de moralidad y pacifismo, pero entonces no conocían la primera palabra y la segunda se les escapaba de forma general.

Solo sabían que, a pesar de que tenían la obligación de repetir la macabra historia del Incendio del noventa, ni siquiera los profesores tenían ningún interés en recordarla. De hecho, tenían miedo. Les temblaba la voz al recordarlo, se frenaban en mitad de una explicación, evitaban contestar a determinadas preguntas… Dani y los otros chicos eran niños, pero no estúpidos
.

Si los mayores tenían miedo de algo pasado, ellos tenían que temerlo más.


Mucho
 más.

-¿Vamos al Peñón? -dijo Santi de repente.

Santi y Gus cruzaron miradas. Sin palabras, supieron que coincidían.

Presionado por los otros dos, Dani accedió a ver el Peñón, pero acercándose solo un poquito
, porque el sábado iba al cine con Papá y Mamá y no podía morirse.

Caminaron hacia la explanada del Peñón, con la prudencia de no acercarse al acantilado. Santi hizo amago de asomarse al principio, pero descartó la idea enseguida, con una voz quebrada, insistiendo en que no era por temor, sino porque le daría pereza caer y tener que subir de nuevo.

Cansados, redujeron el ritmo hasta que sus pasos eran tan lentos como los de sus abuelos. Fingieron caminar sobre bastones, entre risas, hasta que les cayó la noche; ya era imposible esconder la cobardía. Terminaron sacando sus teléfonos móviles para utilizar la linterna.

A aquella altura, el camino de arena parecía una duna del desierto. Faltaban los cactus, porque arena había en cantidad; tanta que podrían lanzarla al mar y taponarlo. O quizá no tanta. Dani serpenteó por la arena, fingiendo caminar mal, como un vaquero perdido en un desierto. Le gustaba recrear esas historias en su cabeza. Como la película que ponía Papá algunas veces y le gustaba ver con él. Era muy antigua –curiosamente Clint Eastwood salía en ella muy joven, pero ya tenía unas cuantas arrugas-. Se imaginó los cactus con brazos de las películas, y algún buitre devorando los restos de algún caballo perdido. Los graznidos, los golpes en la arena de las patas de los caballos. El griterío lejano de un tiroteo en alguna taberna saqueada.

La linterna encontró un pájaro y Dani apuntó hacia el animal, recreándose en su historia inventada. El vaquero Dani caminó, sediento, hasta el ave. Se moría de hambre después de las últimas cruzadas con los indios de Cuerna. Había perdido a su fiel caballo, pero seguiría a pie, a toda costa. En su cruzada
. Su batalla contra los profes abusivos
 como Lobo. En su lucha. Como Hansel. Como el héroe real que les había contado la chica que le gustaba de clase, Clara. Él también salvaría la vida de niñas perdidas. Salvaría a Clara y la besaría porque ella querría besarle, sin tener que pagarla como a una prosituta
.

Pisó algo blando, húmedo, y toda la historia se esfumó de un golpe.

-Joder… He pisado una m… He pisado algo -dijo, arrepentido de decirlo en voz alta.

Sus amigos se rieron, enfocando con sus linternas. Sobre cualquier otra cosa, una broma de Santi le habría ofendido, pero no sobre la caca.
 Esa masa descompuesta y apestosa que hacía gracia a todos los niños. El propio Dani estaba a punto de echarse a reír.

Cuando los escuchó gritar.

Nunca había escuchado gritar a nadie de esa forma. Ni siquiera cuando Mamá encontró a su hermano Fede con los ojos en blanco y la boca llena de espuma por abusar de las pastillas mágicas del vecino.

Se le erizó el vello de la piel. Enfocó con su linterna, temblando, arrojando trazos de luz regulares, incapaz de enfocar. Fue más que suficiente.

Delante de ellos, entre una plaga de insectos y con pájaros con picos llenos de sangre, el suelo estaba lleno de huesos. Múltiples huesos, roídos y partidos algunos, con pedazos de carne a su alrededor. Dispuestos sobre el suelo, tendidos como una carretera blanca de muerte, conformaban lo que una vez fue un cuerpo humano
.

Hacia el final del esqueleto, estaba lo peor. Una calavera, masacrada por un golpe muy fuerte, hundida hacia dentro. Con algo aterrador.

Dos astas de ciervo enormes, puntiagudas, que habían unido a sus sienes.

Dani se orinó en los pantalones y se unió a los gritos de sus amigos.


9.





La policía acordonó la zona, bloqueando el paso a los turistas morbosos.

Cova recogió las muestras de tejidos con un bisturí, seccionando la carne sin perder el pulso. Depositó la biopsia en una bolsa de plástico y se la entregó a Ane. Curro no la acompañaba. En su lugar, el Inspector de Segunda David N. Rojo inspeccionaba el cadáver. Según tenía entendido, Rojo era uno de los policías más ineptos y menos observadores de todo el departamento. Su trabajo solía consistir en apuntar datos sobre la facturación, o los nombres de los últimos interrogados y detenidos por si “alguien los necesitaba en algún momento.” Un ejemplo clásico de justificar un empleo; Cova aún no sabía si tenía contactos poderosos o les daba lástima despedirlo.

Preguntó a Ane sobre Curro, que ya debería estar allí haciendo lo que Rojo intentaba hacer.

-¿No va a venir?

Curro. Ni siquiera había avisado a sus propios compañeros de trabajo. Cova se merecía una respuesta sincera. No podía mentirle. Le contó la escena del último día, cuando habían celebrado los éxitos en la oficina. Cuando Curro lo había jodido todo.

-Dios mío, ¿le han echado? ¿Acaso pueden hacer eso? -preguntó Cova, indignada-. Pero si ha peleado por el caso sin descanso. Ha estado con Mike investigando día y noche y…

-No, Cova. Le han relegado
 del caso –dijo Ane-. No se ha quedado sin trabajo, ha vuelto a los interrogatorios. A archivar documentación. Ese tipo de tareas, ya sabes.

La chica rubia estaba impactada. El fotógrafo pasó por su lado refunfuñando, a punto de tropezar con ella.

-No pasa nada, ¿vale? Él está bien -aseguró Ane-. Me atrevería a decir, además, que mejor que nunca.

-Pero a él le gusta su trabajo. Y lo hace bien. Como tú. Sois los más comprometidos, responsables y serios con vuestro trabajo de toda la policía de Arden.

Ane hizo un gesto para restarle importancia.

-Lo importante es que él está descansando. Y que a ti y a mí van a dejar de taladrarnos la cabeza.

Rieron. Recogieron los materiales, las pruebas y firmaron unos documentos de protocolo. El fotógrafo les dijo cuándo les pasaría las imágenes e informaron a sus superiores del estado de la investigación.

Ane acompañó a Cova hasta su coche. La mujer se iba al centro, donde iba a cenar con su novio, que había salido pronto de su “nuevo
” trabajo.

-Oye, aunque estos dos no estén, tú y yo podemos seguir quedando algún día. Y más a gusto, si cabe.

-Estoy de acuerdo -apuntó Cova-. Pero sabes que con la carrera estoy algo liada.

Y tanto. Una policía joven, que cabalgaba entre Homicidios y Científica empezaba ahora la carrera –por Dios, la carrera
- de Criminología. Nada de cursos o másters cortos, entremezclados con un trabajo a tiempo parcial. ¿De dónde sacaba el tiempo? Cuando se lo preguntó, ella solo se rio.

-Y no sé de dónde sacas tanta energía, chica. Me das envidia.

-Vocación -dijo Cova, encogiéndose de hombros, sonriente. Siempre sonreía. Era una de las virtudes que más apreciaba Ane de ella. No la imaginaba abatida, como tampoco disgustada, y jamás la había escuchado quejarse de su trabajo.

Pero ahora estaba notablemente cansada. Lo podía ver en sus ojeras, en sus ojos enrojecidos, en el parpadeo lento de cansancio. Se lo dijo, con total “sinceridad vasca”, como lo llamaba ella. La chica solo miró al suelo, como si hubieran destapado su mayor secreto.

-¿Va todo bien, cielo? Si es por lo de Mike, estamos todos un poco raros, como chafados. Estaba muy raro últimamente y de repente desaparece.

Dio en el clavo. Cova torció el gesto.

-Sí. Es una pesadilla. Pero espero que pronto aparezca -dijo, intentando sonreír.

Ane la abrazó, con el cariño de una madre, como se sentía con ella tantas veces. Cova encontró en esa muestra de cariño una gota de confianza, y se decidió a sincerarse.

-Tengo miedo, Ane. Después de que Mike haya desaparecido… -se pensó si lo que iba a decir estaba fuera de lugar, porque hasta en su cabeza sonaba muy mal-.
 No dejo de pensar que el próximo cuerpo que encontraremos será el suyo…

-Por Dios, Cova…

-Lo sé –se disculpó, con voz queda-. Es una idea estúpida.

Se despidieron. Ane se fijó en cómo el coche se perdía hacia el norte. Sintió lástima por ella.


Ojalá supiera cómo ayudarte, cariño
, pensó.

La carne de ciervo apestaba a hierro.

Era dura, repleta de nervios y le sentaba tan pesada que no podía digerirla bien. Vomitó varias veces antes de volver a intentar probar bocado.

Vomitar y comer. Vomitar y comer.

Limpió todo el vómito con el pañuelo que le había robado al cadáver de la cabeza hundida y volvió a la cocina para coger los productos de limpieza. Después de una hora completa de limpieza a fondo, las manos le ardían, con unas manchas blanquecinas en la parte más blanca de su palma y pedazos blancos entre sus uñas. Los había visto alguna vez en las uñas de Papá cuando se metía los polvos mágicos antes de volverse loco. Solía dejarle la nariz también cubierta de polvos mágicos, pero eso a Jack no le pasó.

A Jack le ardían las manos. Solo las manos. Entre los nudillos, tenía heridas abiertas, en carne viva. Corrió a la cocina de nuevo, buscando las vendas. Cubrió sus nudillos y se sintió mejor. No quería ver su
 sangre. Cualquier cosa menos su
 sangre.

-Si veo mi sangre es porque me estoy rompiendo. Porque soy débil. Y la Luz no puede serlo.

Se lo había dicho Papá. Cuando le golpeaba con el cinturón, gritando, sobre todo después de los polvos mágicos, sentía una picazón fuerte en su espalda, en su cara o en su cuello, donde más solía golpearle con el cinturón o con los objetos que le arrojaba en casa.

-Perro, ¿quieres comer?

El animal saltó loco de alegría. El chico de las gafas en el que había hundido su bate de béisbol les estaba dando las energías que necesitaban. Nunca imaginó que un cuerpo tan delgado pudiera dar tanto de sí.

Como regalo a Mana y en Su Honor, Jack había dejado los restos incomestibles del cuerpo en el mismo lugar en el que lo había Limpiado; ahora tendría un Regalo Verdadero del Cielo. Prometeo le sonreiría con Amor. Por su Luz. Porque no había dejado solo un hueso, sino todos
 ellos.

El misterioso chico con gafas tenía dos nombres cuando lo mató.

MICHAEL NOLAN.

BLASCO DE COOS.

Arrojó algo de carne sobre la sartén. Pensó en los nombres. O en el nombre.
 En concreto, en el segundo. Había escuchado ese apellido antes pero no terminaba de recordar dónde. Dio una vuelta a la carne. Estaba dura y cortarla era tan difícil como cortar un pedazo de acero, pero si no quería que volviera a dolerle la tripita (maldito ciervo, pensó), tendría que cocinarla. Pronto la sartén comenzó a sisear con el pedazo de comida.

-¿Por qué tenías dos nombres? -preguntó al trozo de carne, al que imaginó con gafas, observándole-. La gente solo tiene uno, no puedes tener dos. Tendrías que ser dos personas. ¿Eras dos personas?

La carne no contestaba. Solo se doraba. Se teñía de un marrón apetitoso que prometía no provocarle una nueva indigestión. La sirvió sobre un plato. Antes de empezar a comer con su amigo el perro, Jack se prometió que lo averiguaría. Los dos animales se lanzaron a por su comida. El pedazo de carne cocinada le devolvió recuerdos de lo que solía cocinar Mamá. Estofados, filetes, san Jacobos, pasta, arroz con pollo… Toda esa comida que puedes comer en un bar y cosas así. Comidas vagamente Reales. Esa comida no daba Luz. No servía para nada
. Solo para llenar el estómago de porquerías animales.

Acarició al perro cuando este terminó también su plato. Estaba más gordo de lo que imaginaba. No podía parar de comer. Su piel, además, parecía más grasienta, brillaba como un jabón y el pobre animal apestaba a un sudor rancio que no había olido ni en Papá cuando volvía de madrugada. Cuando Mamá le gritaba y el pequeño Jack pensaba que se iban a separar.

Eso fue mucho antes de descubrir la Gran Luz que Jack tenía en su interior. La Luz que le guiaba en su cruzada personal, la que le llevaba a la Gran Limpieza, a devolver el Orden a las cosas. A recuperar la Arden de sus padres. Sin ellos.

Jack volvió a la entrada del piso. Las ventanas cerradas y tapadas con las cortinas impedían que el aire dejara de estar contaminado; abría las ventanas constantemente para que los olores rancios no se alojaran en la casa, pero no quería que los trabajadores del Muelle descubrieran lo que hacía.

El olor, de cualquier forma, se volvía insoportable. Se cubrió la boca con un pañuelo antes de empezar, como había visto que describían a Hansel
, el hombre que había matado al profesor pederasta, al profesor que habían descubierto con más de dos mil quinientas fotografías y vídeos de pornografía infantil, con abusos y torturas, amputaciones y asesinatos.

-Monstruo -susurró, debajo de la tela del pañuelo.

Ese profesor era una Bestia
. Y Hansel había hecho un favor al mundo Limpiándolo. No hay nada más puro que un niño, NADA
 más puro, y su inocencia no se puede corromper. Nunca.

Papá y Mamá lo habían hecho con él y Jack se hinchaba de rabia al recordarlo, pero esa no era la forma de criar a nadie. No. No se repetiría, no señor, todo lo que tuvo que pasar él.

Sus ojos se humedecieron al sentir el calor de su propia respiración trepando por el pañuelo. Levantó los lienzos sobre los que intentaba encontrar la Forma en la que Mana reflejaba su Luz en forma de Arte, pura y real, con la mano maestra que los Dioses le habían forjado. Fue a seguir con su Gran Obra, a tallar aún más el hueso de la calavera; a levantar las pieles resecas de la carne que conservó para trabajar en su Obra y se resistió a no profanar convirtiendo en Alimento. Cambió la sangre de los jarros de cristal en los que Mamá guardaba mermelada casera de fresas y frambuesas. Había empezado a coagular y se convertía en una pasta negra con restos resecos que se habían quedado pegados a los bordes y al culo del vaso. La tapa crujió al abrirse, dejando caer pequeñas lascas de coágulos y desprendiendo un olor agrio de hierro concentrado. De oxidación.

-El olor de la Luz -dijo, contemplando su pintura natural-.

Extrajo la sangre conservada de la nevera. También había empezado a secarse. Tomó su viejo pincel de cerdas gruesas, extrajo una brocha y empezó a levantar las alas. Después formó la base de lo que sería uno de los hombros, atléticos, de su figura.

-Mierda, joder. ¡Joder!

No le quedó tan bien como los hombros perfectos que Mana había colocado al ángel de su cuadro. La anatomía musculosa, estudiada y preciosista que los escultores griegos y romanos dejaban en toda su obra. El ser deforme que Jack había empezado a pintar en la pared de la entrada había dejado de ser un dibujo infantil a gran escala; los trazos de sangre fresca sobre el relieve áspero de las primeras pinceladas, ya oxidadas, del color del bronce, dibujaban un boceto superior. Había mejorado mucho. Pero aún estaba lejos
.

-¿Por qué no puedo ser como Tú
? ¿Por qué no puedo tener YO la LUZ?

No era justo.

Prometeo había peleado por llevarles la Luz a los Hombres. Les había entregado su Libertad. El Fuego. Pero solo a unos pocos. Y ninguno de ellos supo qué hacer con tanto poder. Se traicionaron entre ellos. Muertes contra hermanos a manos de hermanos. Sangre en la familia. Y ahora la Luz solo estaba en unos pocos, que no sabían aprovecharla.

-Yo lo haría mejor que tú. Mucho mejor que tú -gritó Jack a la pared, como si el ángel que pintaba pudiera escucharle.

No lo haría. Nadie lo hacía nunca. Jack solo era un Salvador invisible. El Guardián en la sombra. Nunca recibía el reconocimiento que merecía.


Pero lo quiero
, pensó.

Sacudió la pared con sus puños, rebosantes de rabia. Golpeó una y otra vez hasta marcarse los nudillos, enrojeciendo su piel. Golpeó con los nudillos en las alas rojas del ángel, hundiendo sus huesos en la pared, hasta que la carne destrozada de su mano se volvía a abrir como una flor, añadiendo más sangre a la pintura. El dolor era secundario.

Pero no mires tu sangre, pensó. No la tuya.

¿Por qué nadie hablaba de él en las noticias? ¿Por qué solo habían dicho que un “loco” o un “psicópata enfermo” estaba “asesinando” a “inocentes”? Había escuchado cómo lo llamaban en el Muelle, los demás trabajadores.

-¡El Perro ataca de nuevo!

-Madre mía, ese hijo de puta no va a parar nunca -dijo uno de sus compañeros.

-Los enfermos no pueden parar hasta que alguien los mate, como Hansel.

-Ojalá le acabe encontrando él -añadió otro.

-Sí, espero que le destroce.


Hasta el chico que siempre había intentado sentarse a su lado para comer, para ir al Don’s o para recoger las cargas más pesadas por parejas, había empezado a distanciarse. Y al mismo tiempo, apoyaba también al hombre que mató al minotauro. Al hombre que salvó a la pequeña Clara.

La noticia había dado la vuelta al mundo.

Y Jack sabía quién se escondía debajo de la máscara de Hansel. No había que ser un genio, a pesar de que él sabía muy bien que sí lo era. Solo había que unir algunas piezas. Al principio le gustó que se reconociera su trabajo. La Limpieza de las Manchas más impuras que habían destrozado la vida de pequeños y pequeñas inocentes. No merecían perdón.

Pero después, y por primera vez, sintió envidia
. Estaban llegando demasiado lejos. La policía hablaba de recompensas por encontrar al tal Hansel, de los años que le caerían por los asesinatos. Jueces y políticos atacaron a la policía, diciendo que él solo había desmontado un caso entero de pederastia.

Un solo hombre contra cientos de policías de todo el país.

Miles de policías.

Él quería eso. Lo ansiaba.

Un pitido le despojó de sus pensamientos, devolviéndolo a la realidad. Era el despertador que tenía junto a su cama. Había pasado toda la noche pintando, extrayendo nueva pintura, volviendo a tallar. Toda la noche para su Obra. Y aún no estaba terminada.

No se quejó, no suspiró. Palmeó al perro cuando pasó por su lado, rogando por comida, como un adicto al crack. Fue a la ducha y se quitó los restos pegajosos de la sangre. Contrajo sus músculos por el dolor cuando el agua recorrió la piel abierta en sus manos. De nuevo a colocarse las vendas.

Pero tampoco entonces se quejó. La ambición le cegaba, y no permitiría que nada ni nadie interrumpiera su camino hacia la meta. Necesitaba tener la Luz de Mana. Y la necesitaba YA.

Antes de que termine el año, pensó.

Antes de que termine el año tendré su Luz
.

El cementerio de Arden era más grande de lo que parecía desde el exterior. Ordenadas como las fichas de un dominó gigantesco, las lápidas se extendían entre los pasillos del espacio abierto. Había lápidas clásicas, ataúdes sobre el suelo, paredes envueltas en nichos y columbarios. Todos los descansos de los fallecidos en aquel lugar tenían algo en común, además de ser la cama final para todos los que ya se habían marchado: todas ellas seguían recibiendo visitas cada día, con nuevas flores, con familiares preocupados por cambiar el agua de las plantas que allí dejaban, o para llevar una nueva. Aunque se habían ido, todas las personas cuyos cuerpos descansaban allí no reposaban solo en sus tumbas.

Seguían en el recuerdo de todos sus familiares. De todos sus amigos.

Esa era la forma en la que se alcanzaba la inmortalidad.

Curro se aproximó al grupo cuando el sobrino de Tony comenzó a hablar. Tenía una voz baja, suave. Clavaba la vista en el papel en el que había escrito su discurso, que temblaba entre sus manos.

-Mi madre perdió a Papá cuando yo tenía ocho años. No recuerdo muchas cosas de esos años en Japón. Ni recuerdo mucho de él, más allá de que le gustaba su trabajo, a veces tanto o más que su familia.

Encontró con la vista a Bea, la chica que había ido al hospital a ver a Don. ¿Por qué se estaba derrumbando todo? Parecía un ataque directo contra ellos, contra todo lo que querían
. Una persecución sin piedad. ¿Cuándo iba a acabar todo?

-Casi nunca lo veía -continuó Lee, nervioso-, porque apenas pasaba por casa. Vivía en la oficina de Tokio, y hasta nuestra casa en Yokohama tenía un largo trayecto que siempre acababa alargándose. Hasta que un día no regresó
. De esto hace ya más de veinte años, pero aún me acuerdo. Porque, aunque no lo veía apenas, yo le quería
. Era mi padre
 -dejó la vista en el suelo, un segundo, antes de continuar.-. Mi madre pronto no pudo pagar el alquiler en la ciudad; vivíamos en una zona adinerada, cerca del parque de Hakkeijima, que ya no nos podíamos permitir
, y Mamá tuvo que dejarme con la tía Fumiko. Había ganado dinero trabajando de maestra de español y acabó trasladándose a Madrid muy joven, atraída por el país del jamón y las paellas.

Unas risas solemnes, respetuosas, rompieron el silencio un breve segundo, dibujando una sonrisa en Lee. Las manos recuperaron algo de su estabilidad. Curro se fijó en que tenían varias tiritas en sus dedos. Don le había dicho que era un chico muy responsable, pero un desastre a la hora de manejar las herramientas en la cocina.

-Me fui con ella antes de cumplir los nueve años, y pasé mi cumpleaños en España, aterrado por un país que desconocía y que no entendía. Fue entonces cuando la tía Fumiko conoció a Tony. Él entonces llevaba un pequeño bar en el centro, cerca de la plaza de Ópera, y en seguida consiguió que me sintiera cómodo con él. Manejaba bastante bien el inglés, un verdadero logro en esos años -dijo, buscando la complicidad en los ojos de la gente-. No tardó en conectar con nosotros. Después de aquel día, íbamos casi todos los fines de semana a comer allí. A veces aprovechábamos para ir en su descanso y poder sentarnos a comer con él. Tony me enseñó el español, me enseñó a esforzarme por conseguir las cosas, aunque a veces seamos tan torpes que parezca que vayamos a romperlo todo. Y sobre todo me enseñó una cosa que nunca
 voy a olvidar -Lee miró hacia el ataúd, para dirigirse directamente a su tío-. La familia
 es lo más importante. Siempre. Los amigos van y vienen, y los mejores los contamos con los dedos de una mano. Pueden llegar a ser nuestros amigos toda la vida o solo hasta que conocemos a una pareja, a nuevos amigos, o perdemos a los que tiempo atrás fueron como hermanos. Pero la familia no. La familia siempre
 estará allí donde la necesites. Pase lo que pase. Y eso es lo que hizo Tony siempre conmigo. Con mi tía Fumiko. Y con la pequeña Mei.


Amén
, pensó Curro.

Nadie aplaudió. Curro descubrió unas lágrimas en los ojos de Fumiko. Cuando Lee se acercó a ella, Fumiko le apretó cariñosamente la mano, solo un momento, para volver a colocarse su traje negro después.

Otros amigos de Tony hablaron con la misma solemnidad después, y Curro decidió alejarse del grupo, para vigilar. Al fin y al cabo esa era su tarea. Velar por los demás
, era como describían a la policía, ¿no? No pintaba nada
 en aquel funeral, como tampoco encajó en absoluto en el de Lucas, el chico asesinado. Su labor aquel día era velar por la seguridad
; quería asegurarse de que no aparecían esos manifestantes disfrazados de “Hansel”
, alentando a una revuelta contra la policía, o causando el caos como en algunos discursos de Cartaya. No quería tener que actuar.

Nadie le había pedido que fuera, de todos modos, no después de haber sido relegado. El inspector de segunda, David Rojo, había tomado su papel ahora en la investigación de los dos asesinos. Y lo había hecho con un paso marcha atrás. Había recuperado la teoría del asesino único: existían evidencias de conexiones entre los dos tipos de asesinatos, sí, pero no suficientes. Curro sabía que eran dos, tal y como lo sabía Mike. El “coleccionista de huesos” había sido el primero; era así como lo llamaba la prensa ardenense, o el “perro”
 como prefería la policía. Después había entrado en el juego el asesino que había matado a Sagaz y a Lobo, y que estaba directamente involucrado con el suicidio de Tony. Aunque nadie sabía nada sobre este detalle aún.

Tal vez por eso estoy aquí, pensó Curro.

Se volvió cuando vio que lo llamaban, en voz baja. Era el inspector Rojo. Al parecer medio departamento de policía estaba allí con él. No podría haberse sentido más intimidado si hubiera estado en el lado de los asistentes al funeral, de la familia y amigos
, rodeados de agentes extraños.

-¿Cómo estás, Curro?

Notó su tono de voz. Era el que utilizaría alguien que tiene miedo porque cree que otra persona pueda hacer alguna tontería. Curro no sería capaz, desde luego. Y peor aún era que pensasen que él podría llegar a hacerlo
. Solo había sido relegado del caso, por Dios, nada más.


Pero no podía estar bien.

No desde que Ane le había llamado, a él el primero, para confirmarle que el cadáver recién encontrado, al que habían colocado unas astas de ciervo, era Mike Nolan. Le costó digerirlo. Dudaba que aún lo hubiera hecho. Solo esperaba que en algún momento Mike apareciera y soltara algún comentario sarcástico, despreciando al resto del equipo de policía.

-Más tranquilo -dijo Curro, al fin-. Pero más frustrado.

-Menuda combinación -comentó Rojo-. Oye, quería dejártelo en tu mesa, pero no quiero que la señora de la limpieza lo tire por error. Me dijeron que estarías aquí hoy, así que…

Le tendió un pequeño cuaderno de Moleskine negro. Estaba dentro de una bolsa de plástico. Curro lo reconoció en seguida.

-Es el diario de Mike. Pensé que te gustaría tenerlo.

-Muchas gracias -dijo Curro, conteniéndose. Llevaba tiempo queriendo ojearlo, desde que había visto cómo el chico apuntaba horas de reflexiones entre sus páginas-. De verdad.

-Oye, siento mucho lo que le ha pasado
 -dijo Rojo, actuando para parecer afectado-. Es una aberración. Solo diré eso. No es el momento ni estás para discutir sobre conclusiones del caso -dijo, serio-. Si hay algo que quieras aportar o creas que puede hacerlo alguien que hayas interrogado, por favor déjame un mensaje en mi mesa.

-¿En tu mesa? -preguntó Don.

-Sí… Como te han relegado, no quiero que vean que andamos compartiendo cosas, ¿sabes?

Vaya, eso es ofensivo, pensó.

-Debería ponerte al tanto de nuestras conclusiones.

-Las tuyas -le corrigió el otro-. Mike solo tiene este cuaderno y… No vamos a negarlo, Curro, amigo
. Sabes que acabó metiéndose demasiado en esto. Ciertamente se obsesionó
. Y no supo controlarlo.


¿Controlarlo?

-¿De qué estás hablando?

-Creen que podría haber estado consumiendo… bueno, alguna clase de estimulante
, no podría aventurar si crack, speed, VAMP o algo así, que le hizo perder la cabeza. Tal vez el asesino lo encontraría y Mike estaba tan débil que no pudo defenderse. Es una lástima, el chico no tenía ni treinta años.

Curro no contestó. Dejó que resoplara, terminando su función. El payaso tenía que cerrar pronto su circo para volver a casa.

-Bueno, puedes marcharte, Curro. Nosotros nos quedaremos un poco más
.

-Avísame si ocurre algo -dijo solo Curro-.

Pero no, pensó, yo no soy así joder. Se detuvo un segundo y añadió una última bengala de salvamiento. Un último intento de colaborar con el otro agente.

-Podemos discutir las conclusiones que sacamos -dijo Curro-, cualquier día. Mike tenía ideas muy interesantes, no necesitamos más que hablar…

El otro negó con la cabeza, cerrando los ojos, moviéndose muy lento.

-No, no hace falta. Ya sabes, no quiero intoxicarme
 con ideas preconcebidas. Entiéndeme, quiero regirme por mis propias conclusiones. Quiero dar yo los pasos.

No quieres que te vean conmigo, pensó Curro.

-Además, Martins te ha movido fuera de todo esto… No quiero jugarme el tipo con él, ya sabes como es -insistió Rojo.

-No me han despedido, Rojo -le avisó Curro-. Aún trabajo en interrogatorios.

-Claro.

Rojo se despidió con una sonrisa forzada, volviendo a su grupo de amigos. Los lameculos de Martins, que conseguían ascender a base de seguirle el juego, de decir que era brillante. De darle la razón en todo.

Ane descansaba en el sofá cuando llegó a casa. Estaba leyendo un libro de Patricia Highsmith. Se sentó a su lado, fijándose en cómo pasaba las páginas, atenta a la historia. Leyó el título del revés, como un niño disléxico. Ese dulce mal
.

-¿Qué tal ese libro?

-Deliciosamente desesperante. No leía algo parecido desde Lolita
 de Nabokov o Escupiré sobre vuestras tumbas
 de Boris Vian. Es dulce y torturador.

Curro conocía la sensación. La misma que tenía cuando tocaba en su viejo grupo de música. Adoraba golpear los platillos, el goliat y el charles con las baquetas; el golpe seco del bombo, redobles en los toms, los pequeños espacios de silencio o de entradas a estribillos en un galopante hi-hat, una escalada metálica hacia la vuelta a los golpes a las membranas. Amaba la batería. Y amaba tocar con su grupo. Hasta que cada miembro fue desapareciendo; comenzaron los hermanos Mendoza, a la guitarra y la voz, que se fueron a trabajar a Ámsterdam. Después, el bajista se mudó a Barcelona con su novia, una hippie que le comió la cabeza para hacer música instrumental muy extraña. Solo quedaba Luis, el teclista, para tocar con él. Sin esperanzas. ¿Qué demonios iba a salir de una batería y un teclado?

Tocaron pocas veces a lo largo de los años, simplemente por el placer de tocar, aunque aquello sonase como un atropello, regresando a Madrid desde Barcelona, desde Ámsterdam y desde Málaga. Todos tenían ya una vida formada en esas ciudades.

Hasta que una noche le llamaron para decirle que Luis había muerto por una sobredosis. Entonces no se sabía qué demonios era el VAMP, y solo se hablaba de “coca negra”.
 Se reunieron en el entierro de Luis y tocaron en Madrid una vez más por él. Su hermana le sustituyó con el teclado. Sonó muy bien. Como los viejos tiempos, los mejores. Volvían a estar en el escenario, reventando sus instrumentos como los grandes The Who o Led Zeppelin; el cantante tenía una voz estropeada por el tabaco, y el bajista estaba tan colocado de maría que no dejaba de hacer solos con slap. Pero sonó tan bien como tenía que sonar, mejor que bien.

La sensación más agridulce de su vida.

-¿Me acompañas? Es domingo, no te puedes poner ahora con nada del trabajo, ¿verdad?

Curro la miró con ternura. Ella solo quería su compañía. La que no había podido tener por estar metido de lleno en un caso que acabaría por resolverse solo tarde o temprano. La policía estaba en otro plano. Era un duelo de asesinos, en el que ganaría el mejor y acabaría la historia. Las muertes. El dolor.

-Si me lo dices así… -bromeó. Señaló el diario de Mike, aún en la bolsa de plástico.- Además, tengo una lectura para acompañarte.

-¿Tú? ¿Lectura? Los botes de champú no cuentan, guapo.

Ane recogió el cuaderno de las manos de Curro. Él le explicó lo que era. Y lo que podía contener.

-Cielo, no sé si es buena idea. Descansa hoy. Mañana vuelves al trabajo y entre los interrogatorios a unos y otros… Aprovecha para leer.

-Quiero empezar a leerlo ya.

-¿Estás seguro
?

Asintió. Buscó un hueco en el sofá con Ane, peleando con ella exagerado, para picarla. Entre risas, empezaron a empujarse por el hueco más grande, hasta que se detuvieron, haciendo unas “paces” con un pacto de beso.

-Y de sexo -susurró ella, sugerente-. Pero primero lee, que tienes muchas ganas
.

Curro tragó saliva. ¿Quién iba a poder leer nada ahora? Difícil concentrarse.

Pero lo consiguió, desde que abrió la primera página. Una oleada de recuerdos de su compañero le llegaron de golpe. Investigando juntos, comentando los casos. Agolpando a los policías a su alrededor, morbosos curiosos.

Te estoy echando mucho de menos, amigo, pensó. Muchísimo de menos.
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Cuando terminó el entierro, la mitad de los amigos y familiares de Tony se habían marchado. Era de noche y octubre ocultaba el final de las calles con nubes bajas y densas. A Mana no le importaba.

Paseaba de la mano con Ellie. Había asistido con él al funeral; no habían vuelto a discutir sobre la noche en la que Mana se había comportado tan mal con ella. La chica pelirroja accedió a acompañarle al Hospital para ver a Don y a asistir al funeral como una señal de respeto.

Y como las otras veces, Mana se dio cuenta de que nadie la miraba. Nadie reparó en ella. Incluso Bea le abrazó, llorando, y no fue capaz de mirarla ni de preguntarle por ella. Mana no hizo ningún comentario sobre Ellie. Nadie la conoció aquel día.

“Sí, Bea, ¿cómo estás? Qué lástima la pérdida de Tony. Se suicidó delante de mí, ¿sabes? Oh, y por cierto, esta es mi novia FANTASMA, Ellie. Tal vez no la ves porque es INVISIBLE. De hecho NO EXISTE.”

Como una amiga imaginaria.

Unos pasos más atrás, sumida entre las sombras como un símbolo del terror, Ellie se abrazaba a sí misma, tímida, contemplando al grupo que se despedía del amigo de Don, presentando sus respetos. Mana se acercó a ella. Estaba fría como un pedazo de hielo.

-Nos vamos, cariño.

-¿Seguro, Mana?

-Aquí no hacemos nada.

Pasearon entre las lápidas, observando los homenajes que las familias habían preparado a sus familiares y amigos, las señales de amor, la tinta imborrable del recuerdo en su memoria, la inmortalidad de los muertos.

-Hay algo en los cementerios que me da una gran tranquilidad -dijo Ellie. Tenía su mano fría cogida a la de Mana, con los dedos entrelazados-. Es una sensación de paz, agradable. ¿No crees?

-Estoy de acuerdo contigo -le dijo Mana con sinceridad-.

-Creo que los tabúes son necesarios, con los niños. Les hace un escudo importante contra la realidad, que recibida de golpe y muy temprano puede ser dolorosa. Pero… Este no lo entiendo. Los cuentos, las historias de miedo, las películas y los libros de terror… Nos venden los cementerios como un lugar tenebroso, en el que miles de espíritus vuelan sobre sus tumbas, esperando a cogerte desprevenido para robarte el alma, o para perseguirte hasta que pierdas la cordura.

No le faltaba razón. La fama del cementerio de Arden era tan mala que solo había ayudado a aumentar su leyenda negra. Cuando era pequeño, Don le decía que las víctimas del Incendio deambulaban por la noche por el cementerio, buscando a los niños para llevárselos a sus tumbas y enterrarlos vivos con ellos. Era una forma bastante siniestra –y efectiva- de conseguir que Mana no fuera hacia el cementerio solo y de noche, cuando algunos yonquis se juntaban para quemar cucharas de crack o pincharse heroína.

-Entiendo la gracia en una historia del ambiente oscuro y morboso de un cementerio -continuó Ellie-, pero creo que es una de las cosas que convierte la muerte en el tema más incómodo.

-Nadie quiere hablar de ella, sí. Yo no estoy preparado -dijo Mana.

-Nadie lo está. No sabemos lo que hay después de que nos vayamos. Pero si todos, absolutamente
 todos, y hagamos lo que hagamos, vamos a irnos igualmente, no puede ser algo terrible, ¿no? Es algo que a un niño le puede costar entender. Como cuando descubren que la cigüeña no trae bebés. La muerte debería dejar de ser algo antinatural
. Es de hecho lo más natural del mundo. Y no deberíamos de tenerle tanto miedo. No digo de restarle importancia, pero sí de adaptarnos a ella. De entender que nuestras vidas empiezan y acaban, y que no hay ningún problema en ello. Porque así funciona el curso de la naturaleza.

Un escalofrío le recorrió la espalda. Ellie notó que estaba incómodo, y le preguntó si quería volver a casa ya. Mana sintió el impulso de conducirla por el cementerio de cabo a rabo para buscar su tumba. No dejaba de pensar que solo era un fantasma. El espectro de una chica muerta hacía años, largos años atrás.

-Quiero ver a alguien antes.

Mana condujo a la chica pelirroja llevándola de la mano, entre pasillos de tumbas. Entre la hojarasca, algunos huecos de tierra húmeda les ataban al suelo, como si el cementerio quisiera que sus visitas no se marchasen jamás.

No sabía dónde estaba la lápida que buscaba, pero un extraño instinto en su interior le guio hasta que encontró la pequeña lápida blanca de Lucas.

LUCAS FLANAGAN

Tus amigos y tu familia te recuerdan

Tom y Cristina, tus padres orgullosos

Laura, que siempre se acordará de ti

Descansa en paz

-¿Quién es? ¿Lo conocías?

Ellie le apretaba la mano. Sus dedos se habían aferrado a los suyos con un temor creciente. No quería seguir allí.

-Sí. Era un amigo. O algo parecido.

Sentía que necesitaba despedirse de él. Se colocó de cuclillas, leyendo el epitafio con la linterna de su móvil. Casi no se podía ver nada entre la pesada oscuridad. Encontró una flor envuelta en una pequeña funda de plástico. La lluvia la había estropeado, pero en el plástico aún se podía leer el mensaje: ADA ESTÁ EN EL CIELO CONTIGO.

La linterna del teléfono enfocó entonces a Ellie, que le miraba de pie. La luz la mostró con su abrigo beige y el pelo largo rojo, recogido en el moño japonés. Por un segundo, su imagen parpadeó. No lo hizo la linterna. Fue Ellie. Como si fuera una fotografía, un fotograma con un error informático. Un parpadeo que no podía existir en el mundo real.

Escuchó unos pasos y el crujido de una rama en el suelo.

-¡¡EH!! ¡Largo de ahí!

La brusca llegada levantó a Mana de un salto, acelerando el ritmo de su corazón. Pensó que la voz volvería a taladrarle la cabeza, pero solo estaban sus pensamientos allí.

-Vámonos, Mana -dijo Ellie, tirando de él-. Hay luz por allí, tiene que ser la salida a la calle.

Una figura caminó hasta ellos arrastrando los pies, caminando de forma regular.

Era Diego.

-¿Tú? Hijo de puta… ¿Cómo tienes los cojones de venir aquí? A su
 tumba…

Mana se separó de Ellie, encarándolo.

-Diego, solo quería ver a un amigo
. Vengo del entierro de Tony y…

-El entierro de Tony –la voz de Diego salía con una ronca distorsión-. Y has encontrado la lápida de Lucas por arte de magia, ¿no?

No podía contestar a eso.

Diego avanzó unos pasos hasta ellos. Pero solo le miraba a él.

Mana se fijó en cómo había cambiado desde la última vez que lo había visto, en la discoteca, cuando le había amenazado con contar todo a Víctor. Ahora no estaban Víctor ni Lucas, y todo se había ido a la mierda.

Diego tenía una barba larga y poblada, lejos de aquella sombra con calvas y fina con la que lo recordaba. Se había dejado también el pelo tan largo que lo llevaba como una melena despeinada, grasienta, que caía en cascada. Pero no eran esos los mayores cambios. Tenía unas ojeras profundas, la piel más pálida y los ojos con una sombra oscura, casi negra, sobre ellos.

Solo había visto eso antes. Se lo había enseñado Hela, advirtiéndole de lo que podría ocurrirle si abusaba del VAMP. La primera señal eran los ojos cubiertos de una película negra translúcida, como una pequeña nube grisácea.

-Diego, tranquilo -dijo Mana, calmándolo-. Creo que no estás en condiciones…

-¿Qué? ¿Y me lo dices tú, yonqui de mierda? ¡ASESINO! ¡Solo eres un puto ASESINO
!

Ellie se había colocado detrás de Mana, asustada.

-¿De qué está hablando, Mana?

-Ignóralo. Se ha vuelto loco. Creo que está cegado por el VAMP. Mírale los ojos.

Ella también lo vio. Notó su sorpresa cuando apretó su mano. Le sudaba.

-¿Con quién hablas, capullo? ¿Oyes voces en tu cabeza?

No iba a responder. No seguiría el juego de nadie.

Ni el mío propio, pensó.

Le dio lástima verlo así. Estaba consumido por la droga que le había arruinado la vida. La droga que se había llevado a la persona que más quería. Su aspecto demacrado solo indicaba que rozaba con sus dedos la muerte, que no tardaría en llegar.

Tengo que hacer algo, pensó. Se está muriendo.

Esperó a escuchar la voz. Su consejo. Su guía. Pero la voz no dijo nada.

Ni él podía hacer nada para salvarle.

-Vámonos, Ellie -dijo ahora Mana. Tiró de ella, arrastrándola al principio hasta que vio que era ella quien tiraba de él. Corría mucho más rápido y era más fuerte. Como si guardara, dentro de ella, una fuerza sobrenatural, inhumana.

De otro mundo.

Llegaron pronto a la entrada del cementerio, donde se miraron divertidos y asustados. Mana se había sorprendido de la energía que tenía Ellie.

-¿No estás… cansada? -preguntó, jadeando-.

Ellie ni siquiera sudaba. Respiraba sin hacer ningún ruido, como siempre.

-¿Cansada? ¡Venga ya!

-Eres… -irreal. Imposible. Ficción. Una mentira- Increíble, Ellie.

Ella agradeció el cumplido y le besó. Esperó a que recuperara el aliento para animarle a seguir. No le preguntó sobre el chico al que se habían encontrado. Ni sobre Lucas. Ni sobre cómo Diego le había acusado de “asesinato”, con tanta facilidad. No le preguntó sobre nada de eso. Y Mana no supo distinguir si eso era bueno o no.

Eso da igual, solo es un fantasma en tu cerebro.

Mientras paseaban, Ellie se adelantó un momento para mirar hacia el cementerio. Una ligera brisa movió su pelo y su abrigo, como una capa. Mana la miró, sin atreverse a acercarse. Estaba llorando.

-Ellie, ¿estás bien? -preguntó, sabiendo que era una pregunta estúpida.

Ella le respondió con una sonrisa que solo recordaba a sus abuelos, al ver las lápidas del cementerio. Siguieron su marcha. Camino del este, Ellie le propuso visitar a su tío.

-No, esta noche estará Jean con él. Curro se pasará mañana por la tarde, yo iré por la mañana.

-Puedo ir contigo, si quieres.

Asintió. Agradecía su gesto, lo agradecía de verdad. Pero… ¿Acaso servía de algo? Ellie no existía. Pero la quieres.
 Pero no era real. Para ti es más real que cualquier otra persona.
 Tendría que empezar a olvidarse ella, lo sabía. Nunca podrías olvidarte de Ellie.
 Nunca.

Curro pasó unas primeras páginas de borrones y frases tachadas con violencia, antes de que el diario comenzara con una letra irregular, la caligrafía nerviosa de Mike.

10 de agosto,

Han encontrado un hueso. No me sorprende tanto esto como el cuerpo del que dicen que procede. Marcos Cartaya, el hijo del magnate de Arden. El tipo que tiene media isla comprada. Si quisiera se compraría el resto del mundo, pero no tendría ni puta idea de qué hacer con él. Y ahora he escuchado que se quiere presentar a una carrera política.

Loco hijo de puta.

El departamento de policía de Arden es como una pequeña casa. Llena de idiotas, pero al fin y al cabo como una casa. No dista mucho de Cuerna, salvo por los detalles más obvios: aquí premia el racismo por encima del clasismo; aún se distribuyen política y económicamente en dos zonas, una más humilde, y otra en la que Marbella proyecta su sombra.

Sí, es mi paraíso personal. No podían haber elegido otro sitio, supongo.

Curro se colocó en el sofá de forma que Ane no pudiera leer lo que Curro leía. Sabía que acabaría encontrando algo perturbador, y lo último que quería era obsesionar a Ane tanto como había acabado él, volcado con el caso.

O con los casos.

4 de septiembre,

Vaya, esto es nuevo. Han encontrado el cuerpo de un pederasta clavado a un árbol en el Parque Central. No me acostumbro a esta ciudad, parece que estoy en la Gotham de Batman. Solo hay crímenes, a todas horas: desapariciones de niños, violaciones y asesinatos. Pero no había visto nada así.

Cierto es que trabajar en prensa no es lo mismo que en un departamento de policía. Nunca había trabajado en algo así. Cuestión de tiempo para acostumbrarse, supongo.

¿Prensa?

Nunca le había comentado nada de eso. ¿Pero qué podía esperar? El mejor compañero que había tenido en el departamento y no lo conocía.
 Seguiría siendo para siempre el dibujante
.

Es Pablo Sagaz, un gordo de mierda que llegó desde Madrid buscando el amparo de un grupo de pederastas al que les seguíamos el rastro desde hacía tiempo. No hemos encontrado ni a la mitad, pero el tiempo irá dejándonos la información que necesitamos para detenerlos. A migajas, en mitad del camino, como Hansel y Gretel.

Mike llenaba las páginas de críticas sarcásticas sobre los asesinatos. Después pasaba a escribir fechas y tacharlas, una y otra vez, igual que algunas reflexiones.


¿Solarista? ¿Prometeísta?
 Ícaro. Incendio del 90. ¿Fuego?


Nunca utilizan el fuego. Ninguno de los dos.


Tampoco emplean armas blancas.
 ¿Quieren hacerlo con sus propias manos?


Usar tus manos = relación personal con la víctima. Venganza ciega.

¿De qué conocían a las víctimas?


Marcos Cartaya. Lucas Flanagan. Los dos primeros solo tenían en común la compra de VAMP y otras drogas a Víctor Lago.
 Pero ese chico está vivo. ¿Qué significa eso?
 ¿Está vivo?


Pablo Sagaz. Joaquín Lobo. Pederastas. Se conocían entre ellos. Pertenecían a la web de BOYLOVE.


HIPÓTESIS I:
 En el foro, el usuario HANSEL fue bloqueado por amenazas de haber sido rastreado. ¿Lo localizaron?



HIPÓTESIS II:
 ¿Tal vez encontraron la dirección y atacaron por eso a Don Lemire? Curioso que la misma noche en la que Lobo atropella a Don Lemire con la furgoneta encontrada en su propio asesinato, lo matan a él.


¿Coincidencia? Aquí no existen las coincidencias.

Nuestro Hansel tiene que ser alguien que quiere proteger a Don, por tanto.


Y alguien tan frágil que es capaz de
 dejar a su tío en el hospital
, en coma.


Porque quiere vengarse de lo que le han hecho.

Bueno, es solo una hipótesis, pero no veo nada que pueda rebatirla. Es lo que más sentido tiene hasta ahora. Tengo que recabar más datos. Tengo que conocer mejor a Mana. Como si ya no le conociera suficiente, maldita sea.

No quería leer más. Tenía el vello de punta. Las conclusiones de Mike eran espeluznantes. Se sentía mareado. Levantó la vista del cuaderno. Ane no estaba en el sofá. Por la ventana se colaba la oscuridad. Eso explicaba por qué le dolían los ojos. Había estado forzando la vista.

Se levantó del sofá con las piernas cargadas, las articulaciones entumecidas. Encontró a Ane fumando en el balcón. La abrazó por detrás y ella le besó en la mejilla.

-¿Has encontrado algo interesante?

-No estoy seguro. Mike está obsesionado con Mana.

Ane negó con la cabeza, exhalando el humo. Dio unos golpecitos con el dedo al cigarro para que cayeran las cenizas a la calle. Lo hacía con la elegancia de Audrey Hepburn. La luz de algunas farolas les dejó ver las cenizas, volando hacia el suelo, planeando hasta extinguirse antes de tocar el suelo.

-Eso es imposible. Ese chico es un sol. Mira cómo se quedó con Don, todo el tiempo. No puede ser.

-Ya lo sé -dijo Curro. Pero no lo pensaba.

Realmente ya no sabía qué pensar.


Mike había encontrado algo que tenía sentido. Algo con lo que de verdad empezaba a apuntar a Mana. Pero el chico de Don sería incapaz de arrancar unos barrotes de metal. Y mucho menos de arrancar de cuajo la cabeza de Lobo. Era ridículo solo imaginarlo, como para pensar que pudiera hacerlo Mana con su cuerpo delgado y sin músculo.

Vamos, pensó. ¿Qué pensaría ahora Mike? ¿Qué haría?

Quizá sí estaba relacionado con Mana, pero sin ser él
.

Tal vez alguien que perseguía a Mana. Que quería hacerle daño.

¿Alguna clase de fanático de su obra? En muy poco tiempo, Mana había conseguido llegar bastante lejos; le habían convocado para presentar en concursos, había ganado más premios. Tenía un contrato de mecenazgo con H. Evangeline Carrick.

Mierda.

Eso sí que tenía mucho sentido
.

Un admirador maníaco de su obra, que seguía cada una de sus nuevas composiciones, para recrearlas con sangre, hueso y carne reseca. De solo pensarlo le entraron náuseas. Y al mismo tiempo era lo que, hasta ahora, encajaba más en toda la ecuación.

Se lo dijo a Ane.

-Eso tendría más sentido -respondió, apagando el cigarro. Curro hizo una mueca de asco cuando ella entró al salón de nuevo, llevando el humo consigo.

-Oh vamos, tampoco es para tanto. No te vas a morir porque huela un poco a humo, Curro.

Él no la escuchó. Seguía perdido en lo que Mike había dicho en su “Hipótesis II”. El foro (ni siquiera sabía de qué era el foro o cómo había encontrado el acceso Mike al mismo) que mencionaba el diario, decía que había enviado amenazas a alguien por rastrearlo. Y que tal vez por eso, atacaron al usuario.

Conectar ese razonamiento con Mana seguía sin cuadrarle.

¿Por qué iba a estar Mana registrado en ningún foro? Por lo que decía el diario, ese foro era de pederastas
. Más que de pedófilos. ¿Cómo encajaba Mana ahí?


A lo mejor era la forma de encontrar a sus víctimas
, dijo la voz de Mike en su cabeza. Ese razonamiento tenía algo más de sentido. Pero, ¿Cómo lo había encontrado Mana, siquiera?

No, eso no tenía sentido. Nada tenía sentido y todo tenía sentido.

-Joder, me va a estallar la cabeza…

Ane pasó por el salón, encontrándolo de nuevo perdido en elucubraciones.

-Jesús, Curro, ¿no vas a descansar?

-Qué más da. Nadie me echará en falta si llego tarde mañana.

-Oh, vale… De acuerdo, te dejo un rato a solas -dijo, yendo a la puerta-. Voy a pedir algo de cenar. ¿Quieres sushi o prefieres hamburguesas?

Curro siempre prefería hamburguesas. Como no contestó, Ane aprovechó para pedir su bandeja de nigiris favorita. Recordó a Mike, y cómo era con Curro. Sabía que era feliz cuando estaba con ella, que disfrutaba de su compañía como de nadie más -y viceversa-, pero con Mike las cosas eran distintas
. Más o menos como su relación con Don.


Y ahora tiene a un amigo en el hospital
, pensó. Y al otro en el cementerio.


Suspiró, sintiendo pena por él. No quería verlo derrumbarse. Ni que se obsesionara con el caso -otra vez-. Pero sabía que estaba cerca de algo, y que leer el diario de Mike… era una forma de hablar con él por última vez. De despedirse.

El policía siguió perdido en los recuerdos, en lo que recogía el diario.

Había leído una frase que lo había descolocado completamente.

¿A qué se refería?

Recordó la frase con la que Mike se había despedido el día que encontraron el cuerpo de Lobo decapitado y el de Tony con el agujero en la cabeza de la bala que él mismo había disparado. Alguien estaba jugando con ellos. Porque las pistas no eran para la policía
.


“Eso es.”
 Había dicho Mike.

“Claro que no entendemos el mensaje.”

“Porque el mensaje no es para nosotros.”

Ahora cobraban sentido las palabras que había encontrado sueltas en las últimas páginas del cuaderno.

“Estrategia.”

“Plan.”

“Inteligente.”

Solo tuvo que unir las piezas, si las juntaba encajaban. Y lo hicieron. Con un click en su cabeza, como si acabara de terminar el último algoritmo que resuelve el cubo de Rubik. El que colorea todas las caras, en orden, y crea el perfecto puzzle cúbico con todos los pequeños cuadros de colores coincidiendo.

-Quieren culparle… Uno de ellos quiere culpar al otro
.

Eso era. El mensaje no era para la policía.

El mensaje era para el otro asesino.

¿Pero por qué?

Mike le había preguntado por los cuadros de Mana.

Sus pensamientos tenían la voz de Mike otra vez.


El árbol.
 Pablo Sagaz. Crucificado. El Santo.


El minotauro.
 El profesor Lobo. Decapitado. Con la cabeza de un toro en su lugar. ¿Qué significaban las alas pintadas con su sangre en la pared?

No pensó en ello. No quería perder las conexiones que estaba encontrando.

La siguiente pieza del puzzle era Mike. El ciervo
.

Eso le hizo llegar a un punto que Mike no había visto.

Todos los asesinatos del asesino-artista dejaban los cuerpos enteros, mientras que los del coleccionista de huesos siempre dejaban solo un hueso…

...Hasta ahora. Hasta Mike.


Ane le había enseñado las fotos del esqueleto con pedazos de carne que era Mike ahora. La escena del crimen más horrorosa que había visto hasta ahora, si no bastaba con que fueran los restos de un amigo.


El cadáver era una combinación de los dos asesinos. La parte artística. Y el canibalismo. Como si los dos se hubieran puesto de acuerdo en perpetrar un crimen conjunto.

No, eso no tendría sentido, pensó.

Más bien como si uno de ellos estuviera retando al otro.

Eso sí tenía sentido
. Entonces lo entendió. La representación de los cuadros de Mana. Cada una de sus obras.

La culminación solo podía ser una.

Que el último cuerpo en encontrar fuera el suyo.

-Dime -había dicho Mike, colocándose sus estropeadas gafas-. ¿Los recuerdas?

Curro no había tenido que hacer memoria. En casa de Don los había vuelto a ver. También los nuevos, la colección de monstruos literarios para la señorita Carrick.

-Eran cuatro, los que imagino que refieres.

-Cinco -le había corregido Mike-. Pero sí. Refréscame la memoria.

Aún quedaban dos. Dos escenarios. Dos muertes.

El mundo invertido.

El Ángel de alas negras.

Mierda, pensó. Tengo que ver a Mana.

Aún puedo estar a tiempo de salvarle.


11.

Jean desayunó con su hermanastro por primera vez en más de una semana. El Don’s estaba tan vacío que parecía una extensión de la casa.

Mana se fijó en sus ojos, llenos de pequeñas venas rojas. Estaba agotada. Cuando Mana le preguntó por la universidad, ella solo pudo decir que no sabía si podría seguir estudiando.

-Es una sobrecarga de trabajo… Estoy agotada. No puedo más
. Voy a ver a Papá al Hospital para cuidarle, para asegurarme de que las enfermeras no intentan ahogarlo o envenenarle la comida -respiraba agitada, encorvada sobre su café-. Después voy a estudiar a la uni y cuando vuelvo me voy al Don’s a preparar sándwiches.

-Lo siento -dijo Mana, preocupado por ella-. Lee volverá la semana que viene. Ha sido una semana dura, pero no puedes estar así todos los días. Tienes que descansar, Jean.

-No puedo. No puedo dejar nada de lo que estoy llevando, es importante. ¿Dejo la carrera, dejo a papá? ¿Dejo su trabajo?

Mana lo entendía. Y por eso mismo había encontrado una solución. Al menos un empuje en términos económicos. Se lo explicó a Jean.

-Miranda me ha concertado una entrevista para un canal cultural.

-¡Eso es fantástico! -exclamó Jean-. ¿Cuándo has conseguido eso?

-Llevo unos días recuperando el contacto con Miranda y la señorita Carrick.

No le dijo que había recuperado el ritmo con el VAMP para despedirse de todo. Ni que llevaba noches sin dormir, trabajando en el estudio, investigando sobre casos de pederastia en España, en la isla de Arden, en Madrid, entre los contactos de Sagaz y Lobo… Para encontrar al Escudo. A la Ley. Y a la Red.

En vano.

Al menos había aprovechado el tiempo de las noches para seguir trabajando. Adelantar las obras que le pedía la señorita Carrick y empezar con algunos proyectos para amigas suyas de la aristocracia inglesa e irlandesa. Poco a poco se estaba granjeando una pequeña fama en tierras británicas.

Pero no quería decirle por qué lo estaba haciendo.

Que no era más que una despedida
.

-¿En serio? ¡Me alegro mucho, Mana! -dijo ella. Leía una alegría sincera, fraternal, en sus ojos. Su relación había mejorado mucho en aquel año. El año más duro y más feliz de su vida-. ¿Qué te han encargado? ¿Y cuánto te van a pagar?

-Si termino el lunes el último trabajo de la colección de monstruos para Carrick, serán veinte mil euros
.

-¡Hostia puta Mana!

No quiso decirle que lo estaba haciendo por ella.

Que el dinero era para que pudiera seguir sola cuando ya no estuviera.

-Si sumamos la entrevista, conseguiré cerca de cincuenta mil euros. Y es para un canal que no ve nadie, así que si se me escapa alguna tontería no me meteré en grandes problemas.

Mana se levantó, apurando el café. Lo hizo entre dolores, con los dedos aún sensibles desde que con ellos había separado la cabeza de Lobo de su cuerpo. Los hombros le crujían cuando los levantaba, y notaba un pequeño tirón en la espalda al levantarse de la silla. Era la contraparte del oro negro.
 Como un antídoto mágico, el VAMP amplificaba sus sentidos, su fuerza, sus reflejos, su inteligencia. Lo convertía en una versión mejorada de sí mismo. Más confiado. Más capaz. Hasta que los efectos de la droga desaparecían y todos los dolores que tenía que haber sentido al hacerse las heridas, al hacer los esfuerzos, al forzar su cuerpo y su cerebro, aparecían en forma de tormenta asesina. Inundando su cuerpo.

Llamaron a la puerta. Las persianas estaban completamente bajadas y solo se escuchaba el golpeteo contra el cristal.

-¡Debe de ser Cova! -exclamó Jean con júbilo-. Espera aquí, ¿vale? Ahora vuelvo con ella.

No hizo ningún comentario como los anteriores. Ya le había hablado varias veces de su compañera de universidad. En ocasiones con segundas intenciones
. Hasta que Mana le había dicho que había vuelto con Ellie. Jean lo respetaba. La chica pelirroja era la chica que Mana había elegido y contra eso no podía hacer nada, incluso aunque el propio Mana empezaba a pensar que…


No
, vamos, pensó. Abandona esa idea.

¿Acaso era algo tan extraño? Conocer a una nueva chica no tenía nada de malo.

Pero no con esas intenciones
, pensó. Eso sí está mal. Muy mal.

¿Realmente lo estaba?

“Oh, no debería ponerle los cuernos a mi novia fantasma e irreal.”

Cerró los ojos, aún de pie, con el café en la mano. Le dolía la cabeza. Con un ruido rasgado, las persianas subieron y la puerta se abrió al fin. Pero no era Cova, la amiga rubia de Jean.

Era Jack.

Entró en el local, acelerando las pulsaciones de Mana. Apretó los puños, enfurecido. Más pulsaciones, más rápido, más…

BASTA.

La voz. Pensaba que había desaparecido, pero solo había estado escon…


HE
 DICHO
 QUE
 BASTA.


NO ES
 TU
 ENEMIGO.


Volvía a hablar consigo mismo. Como el estúpido loco que era.

¿Por qué no puedo pegarle?, pensó. Quiero abrirle la cabeza a patadas.


¿
POR
 QUÉ?

Dijo que él era como yo, pensó. Que él también había matado
.


¿
Y
 QUÉ?


-¿Estás de coña? -dijo en voz baja Mana-. ¿Cómo que…?

La pareja le alcanzó.

-Mana, saluda a Jack. Hace poco preguntó por ti.

Se volvió, solo para ver su siniestro rostro, marcado y de ojos oscuros. El chico le tendió la mano, y Mana se la estrechó. Vio entonces las heridas que surcaban sus manos, cuarteándola como un cuero viejo y desgastado, cubiertas por vendas. No quería saber por qué las tenía así.

¿Y si él es de BOYLOVE?, pensó. ¿Y si es el Escudo? ¿O la Ley?


NO
 IMPORTA. ESO
 NO TIENE
 QUE
 IMPORTARTE
.


NO ES
 TU GUERRA
.


NI ÉL TU
 ENEMIGO
.



HASTA
 QUE NO
 LO
 ENTIENDAS
 ESTÁS
 MUERTO.


SIGUES MUERTO
.


Jack le miraba con una mezcla de admiración y obsesión.

-¿Tienes cuadros nuevos? Me gustaría verlos. Mucho.

-¡Claro! -respondió por él Jean-. Mira, ven conmigo.

Lo llevó hasta la barra. Mana había dejado algunos lienzos allí, escondidos, para colgar junto con los otros que ya decoraban el Don’s. Pretendía añadir una copia de uno de los monstruos que había hecho para la señorita Carrick, y tal vez una nueva representación del ciervo negro que había vuelto a ver. Ya había hecho varias versiones.

En ese momento, Jean sacó algunos de los cuadros nuevos. Mana sintió repulsión cuando vio las manos de Jack manosear sus lienzos. Y aún más cuando su mano rozó la de Jean y esta se rio, sonrojada.

-Estos te los enseñé la última vez, ¿no?

¿La última vez
?, pensó Mana. ¿Cuántas veces ha venido este enfermo aquí?

SEGURO QUE
 ERES EL MÁS
 INDICADO
 PARA LLAMARLO
 ASÍ.



Cállate
, pensó.

-Sí. Estos los vi.

Pasaron los lienzos, y Mana reparó en uno de ellos. Ni siquiera se acordaba de él, pero lo había hecho después de la noche en la que había discutido con Ellie, cuando pensó que la había perdido para siempre.

Un ciervo blanco, famélico y enorme, con unas astas rojas largas y afiladas. El animal estaba abierto en numerosos puntos, con heridas que no suturaban sino que mostraban su esqueleto. Su delgadez demacrada pronunciaba la silueta de su cuerpo, como si solo fuera un esqueleto roto.


Un esqueleto
. Con astas rojas. Heridas abiertas.

Exactamente igual que el cuerpo que encontraron.

El cuerpo del policía que había retado a Mana.

-Hostia pu...

ENHORABUENA, IMBÉCIL.



EMPEZAMOS
 A
 ENTENDERNOS.



Por eso no puedo matarlo
, pensó Mana.

ELEMENTAL, QUERIDO
 WATSON.


Mana ocultó su risa, que quería salir. Quería reírse de la genialidad que era toda la obra que había orquestado sin darse cuenta. Como un títere.

AÚN NO HEMOS TERMINADO.

De acuerdo, pensó. No voy a abandonar. Aún no.

El plan de despedida podía esperar.

Al menos un tiempo más.

Mana encontró a Curro en la puerta de su casa. Estuvo a punto de retroceder, pero el policía gordo le vio. Tenía la nariz y las orejas rosadas por el frío.

-He intentado contactar contigo, pero no te veía.

-Estaba en el Don’s, poniendo en marcha algunas cosas.

Curro se sorprendió, enarcando las cejas.

-Pensaba que ya no
 trabajabas en el local.

-Vamos a contratar a nuevos camareros pronto, pero de momento tenemos que sacar adelante esto. Estamos solos.

Abrió la puerta de casa, dejando el abrigo en la entrada. El calor llegó a su cuerpo en una bocanada de placer. Curro entró con él.

-Escúchame -dijo el policía, cerrando la puerta-. Quería hablar contigo de algo, es importante.

No pierdas los nervios, pensó. Escucha. No sabes aún qué puede ser.

-¿Qué ocurre? -preguntó con naturalidad, sirviéndose un vaso de agua-.

-Los asesinatos, las recreaciones
 de tus cuadros…

-¿Las recreaciones de mis cuadros? -dijo, fingiendo sorprenderse-.

-Sí, todo eso no es más que una patraña. Quieren culparte de los asesinatos, Mana. Estás en peligro
.

Mana le miró como si se hubiera vuelto loco.

-¿Sabes de alguien que quisiera hacerte daño, Mana?

Pensó en algunos.

Todos los del foro de BOYLOVE.

El Escudo, la Ley y la Red.

Diego. Tal vez Jack. Tal vez alguien más. Tal vez todo el mundo.

-No lo sé. No tengo problemas con nadie -mintió-.

Sintió pena por Curro. Ese hombre estaba preocupado de verdad
 por él. Todos se estaban preocupando por él y Mana solo podía pensar en encontrar a los tres últimos pilares. Para volver a matar
.

Tenía que sacar a Curro de la investigación, por completo. No podía dejar que corriera peligro. Acabaría como Mike. El ciervo blanco.


Imaginó cómo lo mataría Jack. ¿Lo ahogaría, como un mundo al revés? ¿O le abriría la espalda para clavarle algo que pareciera unas alas negras?

No podía dejar que muriera más gente.

Tendría que seguirle el juego hasta que acabase todo. Y vigilarle las espaldas.

Sería más fácil golpearle con un bate y atarlo a una silla. Esconderlo en una habitación y liberarlo cuando terminase todo.

-Muy bien, Curro. ¿Qué sugieres que hagamos?

El hombre le pidió subir a su coche. Quién lo diría. Entrar voluntariamente a un coche policial después de todo lo que había ocurrido. Le siguió el juego.

-He estado leyendo el diario de Mike. El policía con gafas que…

Mana lo entendió. Había visto las noticias.

Tengo que decírselo, pensó. Tengo que decirle que fue Jack.

NO.



NO LO
 HAGAS.



¿
ES
 QUE
 NO LO
 HAS
 ENTENDIDO?


Abrió la boca para decirlo.

-Fu… Fue… J… F… Jk…

Curro le miró desde el asiento del conductor, por el retrovisor. El chico estaba morado, parecía estar ahogándose.

-¿Estás bien, Mana?

-F… F…


Fue Jack
, pensaba. Una y otra vez.

Fue Jack. Fue Jack. FUE JACK.

BASTA.


DEJA DE
 INTENTARLO.



ME
 HABÍAS ENTENDIDO
. TE
 ESTABAS
 CIÑENDO AL
 PLAN
.


-¿Qué plan? -escupió en voz alta.

-¿Qué has dicho, Mana?

Curro detuvo el coche en doble fila. Algunos coches pitaron a su espalda por su mala elección a la hora de detenerse, pero eso era lo último que le importaba al policía.

-Mana, ¿te pasa algo?

-N-no, solo… Me había ahogado con el desayuno. Suelo tomar solo un café y… no sé…

Sin duda era la excusa más lamentable a la que podía acudir, pero el caso es que funcionó. Curro no le dio más importancia. Volvió a hablar del cuaderno de Mike. De toda su investigación. Y de las conclusiones fatales.

-El problema es que él
 te señalaba a ti
. Porque los asesinatos recrean tus cuadros.


“Sí, intentó tentarme para que lo arrojara por un acantilado. Es de locos, ¿eh?”,
 pensó. Solo podía abrazarse a la mentira y esperar no despertar más dudas en ningún agente.

-Eso es una locura -dijo sencillamente-.

-Pero ya lo has visto. El árbol. El minotauro… Alguien va a por ti, chico. Y hay que hacer algo antes de que ese alguien
 mueva su ficha primero.

Sí, pensó. Detener a Jack.


NO
,
 ESTÚPIDO.



DEJA
 DE
 INTENTARLO
 O
 SERÁ
 PEOR.



¿Qué vas a hacer?,
 preguntó al VAMP. ¿Vas a hacer que no respire? En este cuerpo estamos tú y yo. No sé qué cojones eres, pero si yo quiero joderte a ti, también puedo hacerlo.

Pasaron unos segundos hasta que la voz contestó dentro de su cabeza.


INTÉNTALO
.


La voz sonó con contundencia. Vino acompañada de un pinchazo intenso en su cabeza, a la altura de la nuca.


Pero por dentro,
 pensó. Todo está dentro de mi cabeza.


Se resignó. No intentaría nada. Prefería “ceñirse al plan” que dejarse asesinar por su conciencia duplicada. O lo que fuera que el VAMP estaba haciendo en su cabeza.

BUEN CHICO
.


Que te jodan, pensó.

Si la voz pudiera reírse, en aquel momento habría soltado una larga carcajada de humillación. En el mundo exterior, fuera de su cabeza, Curro seguía hablando de Mike y su cuaderno.

-...encontró también. Difícil de creer, ¿no crees? Pero tienen que ser dos
. Y tienen que estar relacionados con los solaristas. La secta prometeísta que atacó el sur de la isla en el noventa. Los que provocaron el Incendio.

El chico asintió, siguiéndole el juego.

Pobre Curro. Pobre y estúpido Curro.

Cuando el coche se detuvo y se bajaron de él, la voz se esfumó y el dolor de cabeza también. Acababan de llegar a la Biblioteca Municipal de Arden.

Un cartel en blanco y negro pedía que guardaran silencio. El viento soplaba con suavidad, moviendo las hojas con mimo, como acunándolas en su brisa de octubre. Otoño a pedazos, estación desmontada. Nada más que trozos deshilachados de un tiempo revuelto por intereses, círculos oscuros y asesinos sin rostro. La naturaleza, turbulenta, solo reflejaba lo que hacían de ella. Y Arden no era más que el escenario de los deshechos más podridos de la raza humana.

El policía entró primero, agitado.

-Vamos, tenemos que encontrarlos. Tienen que ser varios. Mike habla de varios libros. Dijo que todo estaba en los libros. Y que había fotos
.

En la entrada, una mujer hizo el mismo gesto que se mostraba en el cartel.


-¡Silencio!
 -graznó-. ¡Si-len-cio!


Curro la ignoró. Indicó a Mana la estantería en la que debía buscar, y él se fue a otra. La mujer hizo el amago de levantarse, encendida. El hombre enseñó su placa y la discusión se quedó allí.

Aún reticente, Mana siguió al agente prestando atención a la estructura de la biblioteca, a las altas escaleras; a los cientos de lomos que descansaban en su propia morgue, tan abandonados y tan fríos como en una humana.

Incitado por una prisa repentina, Curro le había explicado que necesitaba acudir con alguien para compartir conclusiones, para analizar los libros. La razón que le había dado, más en concreto, era que solo Mana podía ser un experto en sí mismo
, y que eso les ayudaría a encontrar -con suerte-, las conexiones necesarias para entender la mente pervertida del asesino que trataba de recrear la obra del chico con huesos por brochas y sangre por pintura.

Ahora, en la morgue de papel, se disponían a buscar unos libros sin título, orientados solo por los últimos apuntes de la última víctima de Jack. Sumando que Mana se había separado de Curro, la búsqueda rozaba lo absurdo. ¿Qué se suponía que tenía que buscar? ¿Cualquier libro del incendio? Podría haber cientos.

En el lado elegido por Curro, la estantería llegaba hasta el final del pasillo. Solo un hombre paseaba entre los libros como él. Tenía las manos caídas sobre la espalda, leyendo los títulos con curiosidad. Y estaba precisamente en la letra que necesitaba. La I. Del Incendio del 90.

Esperó pacientemente. Esperó
. Pero el hombre no se decidía.

Esperó hasta que no pudo soportar más perdiendo el tiempo.

-Si me disculpa…

Había sido amable, pero el hombre le respondió con una mirada de desdén, como si tuviera delante a la cosa más repulsiva del mundo.

-Estoy viendo yo
 los libros.

Curro se impacientó. Se lo volvió a pedir, acudiendo a su educación, de nuevo con amabilidad. No quería sacar la placa.

-Oiga, yo estaba aquí antes. Se espera un poco, coño, y ahora me iré yo…


A la mierda
, pensó.

Levantó su pistola. La placa hubiera servido también, pero la pistola sería más eficaz. Y lo fue. El hombre desapareció corriendo hacia la salida. La mujer del principio le pidió que no hiciera ruido sin mirarle.

-Vamos a ver -susurró Curro, pasando el dedo entre los lomos de los libros-. Incendiario, Incendios, Incendio… Incendio. La historia detrás de la tragedia.


Lo sacó de la estantería. Era el único que hablaba del Incendio del 90. Ni siquiera había títulos sobre Ícaro, el enigmático líder del Incendio. El resto de títulos eran de novela negra.

Salió al pasillo de la entrada para buscar al chico de Don.

Mana no sabía por qué estaban haciendo eso. Buscaba libros por la A, que tratasen el Incendio del noventa. Para encontrar información “crucial” sobre los solaristas. ¿Qué sentido tenía ahora buscar nada sobre los solaristas? ¿Y por qué no buscaban por la “S” si lo que buscaban era sobre ellos? Incluso esa letra recogía la palabra “Secta
.”

Ni siquiera sabía por qué le pedía ayuda a él. ¿No tenía un equipo de policía? Buscó con pereza, hasta que encontró dos títulos sobre Arden y su historia. El primero era sobre la formación de la ciudad. La separación del País Vasco en el cincuenta y seis, y la creación de la Comunidad de Cuerna. Los primeros mapas de Cuerna, Arden y Vacanegra. No había nada sobre el Incendio.

El segundo libro ya resultaba incómodo desde la cubierta. El maldito escudo en llamas de Arden, con una fotografía de la Iglesia de Arena antes del desastre. El montaje era dolorosamente malo, pero la fotografía le estremeció. Nunca la había visto antes de destruirse. Era espectacular. Se sentó en el suelo, abriendo el libro por el índice. Buscó el Incendio
 y los Solaristas
 y nadó hasta las páginas que indicaban.

Para su fortuna y salvación del aburrimiento, el libro estaba compuesto principalmente por fotografías antiguas. Pasó las páginas. Encontró fotografías a color y en blanco y negro, entremezcladas con largos textos en exceso documentados, gráficas y declaraciones de afectados. Se concentró en las fotografías. Las primeras eran del Incendio, las segundas de la Iglesia de Arena antes de ser destruida. Era un bonito santuario sencillo, grande pero sutil. Habría sido increíble poder verla con sus propios ojos en su mejor momento.

Las imágenes a color mostraban grupos de personas con notas que señalaban su pertenencia a la secta de los Solaristas.

Marta Saaz y Arthur de Coos, en la VIII Reunión de Solaristas de Arden.

El año de 1990 fue el año que cambió nuestras vidas. El año de la discordia y el año del odio. En el contexto de la caída del muro de Berlín y el fin de la Guerra Fría, España disparó su historia negra en un año fatídico.

A lo largo de 1990, una concatenación de desgracias dio paso al año más oscuro para los ardenenses. Antes de recibir nuevas noticias de ETA cuando le quitaron la vida a un Guardia Civil, el verano llegaba cargado de odio con un acontecimiento que hirvió la sangre de los españoles. El crimen de Puerto Hurraco. Mucho se ha especulado sobre si la violencia de este crimen de venganza disparó los ataques que se sucedieron en Arden durante los meses de julio y agosto.

Para cuando llegó este último mes, asociaciones para los derechos humanos, combatientes del racismo y defensoras del laicismo eran las principales promotoras del cambio en España hacia una iniciativa de progreso. Esta iniciativa era la némesis principal del movimiento anticatólico que comenzaba a gestarse en la ciudad de Arden. Los más críticos del engranaje progresista se lanzaron en unas revueltas que taponaron las calles de Arden. Se refugiaron en el mito de Prometeo, el semidiós que entregó el fuego al hombre, para justificar estilísticamente unos ataques pirómanos a las sedes de todas las asociaciones que trataron de obstaculizar sus movimientos en la isla.

Las imágenes a color mostraban grupos de personas con notas que señalaban su pertenencia a la secta de los Solaristas. Se repetían algunos apellidos, como Spinoza o Sacoò. Mana pasó la página para encontrar nuevas fotos. En esta no se veían a personas divertidas con vaqueros subidos hasta el estómago, o chaquetas vaqueras gigantes y pantalones de pana anchos. Las chicas tampoco llevaban camisetas de colores debajo de los vaqueros ceñidos por el estómago como las que había visto en la página anterior. El ambiente mágico de los noventa quedaba sepultado por un aura oscura y deprimente. Las imágenes eran momentos de la catástrofe encapsulados.

Solo había gente corriendo. Cadáveres en el suelo, entre llamas. Imágenes de niños peleando por salir de edificios en llamas, llorando.

Sintió un vértigo tremendo. Un escalofrío por todo su cuerpo.

Y algo más, difícil de definir.

La sensación de que se acercaba algo prohibido.

Algo que habían tratado de esconderle.

Volvió a pasar la página y leyó la columna.

La ciudad de Arden quedó paralizada por los ataques. Los incendios destrozaron las comunicaciones de las principales asociaciones en el centro de la isla, donde se reunían la mayoría de ellas. La armonía sobre la que se asentaba la isla, comenzaba a desmoronarse.

Entró en juego entonces la zona sur de la isla. El departamento de policía, que entonces se erigía en esta zona, cerca del Peñón, organizó una operación contra los Solaristas, a la que llamaron Operación Ícaro. Ejecutada de forma conjunta por la policía y la guardia civil de la isla, fue orquestada por los inspectores Marta Saaz y Arthur de Coos (Ver imagen en página anterior)
. Los dos policías se convirtieron en los cabecillas de una defensa y un bloqueo que destapó a la mitad de los organizadores de la revuelta.

El problema surgió cuando los habitantes del sur de la isla encontraron sus calles libres del crimen, confiando en su control por parte de los agentes de la seguridad. Se alzaron en armas, en una caótica congregación, que llevó a centenas de ardenenses con rastrillos, hoces y palas a levantarse. Lo que comenzó como un acto casi cómico, se puso serio cuando el resto de la isla comprendió el poder que tenía la fuerza de la unión. En menos de veinticuatro horas habían apagado las sublevaciones.

EL INCENDIO. 20 DE AGOSTO DE 1990.

Las consecuencias del ataque a la secta se hicieron notar cuando dieron con una respuesta tan atroz y tan violenta que pasaría a las páginas de la historia de España.

En la madrugada del 20 de agosto de 1990, Arden recibió un ataque de sombras. En un silencio mortal, el grupo de solaristas ya más conformado, unido por la venganza, penetró en el sur de la isla para comenzar con un ataque pirómano, prendiendo fuego a casas, comercios y hasta la Iglesia de Arden. Esta fue la última en sufrir el ataque, cuando ya los pocos supervivientes salieron de sus casas envueltos en llamas. La Iglesia de Arden resistió con su estructura intacta hasta que Ícaro, el autoproclamado portavoz y cabecilla del Incendio entró en ella para matar a todos los que había dentro, celebrando la misa y rezando por sobrevivir.

Aquella noche, murieron más de doscientas personas, más de quinientas fueron hospitalizadas, y cerca de cincuenta mujeres fueron violadas. Fue el ataque más cruel, brutal y despiadado que se conoce, aún hasta nuestros días, de la historia de España.

Mana estaba frío. Observó con pánico las imágenes de los heridos, de los muertos. Parecían gritar en las fotografías. Había ancianos, niños y jóvenes. La mayoría de los adultos estaban muertos.

Pasó la mano sobre las fotografías, como si al tocarlas pudiera escuchar a todos los que murieron aquella noche. Deslizó sus dedos sobre el papel fotográfico, hasta que aterrizaron sobre una imagen que le inquietó.

Una chica de rasgos dulces y un pelo largo y precioso miraba a la cámara, sosteniendo una guitarra. Estaba sentada sobre una silla, en la entrada a un bar. Por la zona en la que se ubicaba ese bar, Mana entendió que era donde habían levantado ahora El Ocho.

Sobre sus hombros, caía su pelo, rojo como el fuego.

Mana se inclinó sobre el libro, para ver mejor la imagen. La chica tenía pecas. Y dentro de una sonrisa que ya conocía, veía unos dientes que había visto otras veces. Y los labios que había besado.

Esperó encontrar el nombre de Ellie Bolton cerca de la imagen o en la columna de texto, pero no aparecía. La chica de la imagen era citada como “Música callejera anónima”. Y como todas las otras fotografías, aparecían firmadas por el mismo nombre. MIGUEL TABUENCA.

Mana colocó el libro sobre el suelo, y miró a su alrededor antes de arrancar con sus dedos la fotografía de la página. El papel sonó al rasgarse, pero nadie se giró para decirle nada. Dobló la fotografía sobre sí misma y la guardó en el bolsillo de sus vaqueros.

Se levantó, mareado, buscando el equilibrio con la estantería. A sus espaldas, escuchó un ruido. Alguien corría hacia la puerta de salida, despavorido. Volvió al libro para buscar sobre la música de Arden. Artistas musicales de Arden. Cualquier cosa que pudiera darle alguna información de Ellie Bolton. Pero no había nada. Solo tenía la fotografía robada.

Al verla de nuevo, se dio cuenta de que Ellie tenía la misma edad en la fotografía que la que tenía ahora.


¿Cuántos años llevas teniendo estos años, Ellie?,
 pensó.

Si hubiera sobrevivido al Incendio, ahora tendría más de cincuenta años.

Y Mana nunca la habría conocido.

Así que eso es, Ellie, pensó. Quedaste atrapada bajo los escombros de lo que ahora es El Ocho.

Su espíritu seguía encadenado al edificio.

Oh, Dios…

Las piernas le flaqueaban y su pulso había aumentado hasta hacer que sus manos temblaran. Pero si Curro le había llevado allí para ayudarle a recabar información, no podía caer ahora. Abrió de nuevo el índice del libro, curioso por encontrar más datos sobre Arden y su leyenda negra. Y aterrado, al mismo tiempo, de encontrar más secretos sobre la catástrofe.


Y sobre tu pasado,
 pensó. Sobre ti, Ellie.


Se dirigió al capítulo de la Medicina Solarista. Recordó a Mike, insinuando que sus padres eran de esa secta. “Mis padres no eran así”
, le había dicho. Pero Mana apenas los había conocido. Podrían ser muy diferentes a como los recordaba. Ya nada podía sorprenderle.

Su memoria almacenaba pocos recuerdos de ellos. Sabía que su madre era policía y que viajaba constantemente. Olía a rosas y siempre estaba riéndose con su padre. Su padre siempre sonreía, y le acariciaba la cabeza cuando hacía las cosas bien. No recordaba lo que ocurría cuando no lo hacía.

Sabía que eran muy amigos de Don, hasta el punto de entregarles a su hijo.

Pasó las páginas, sin esperar más. Llegó al capítulo, y leyó entre líneas.

Los experimentos de los médicos solaristas buscaban, tal y como perseguía la doctrina prometeísta, alcanzar la Luz. En el caso de los médicos que seguían esta religión filosófica, la buscaban a través de la ciencia... [...]

[...] siguieron. Las pruebas con los niños consistían en unos tests de resistencia a una serie de estupefacientes, fármacos y otras drogas que en dosis no controladas podían resultar mortales... [...]

[...] en su consulta, y en las calles. El Doctor Civantos abogaba por la autogestión. “Se trata de encontrar un balance”, aseguraba el doctor en una entrevista al periódico El Heraldo de Arden
, “Tenemos que buscar una dosis calculada, que mediante pequeñas inyecciones, muy controladas, en sesiones puntuales y poco invasivas, nos permitan realizar un testeo eficiente, científico, sobre la droga.” El polvo negro, que era como llamaban al componente de la vampenitrizina, un medicamento originalmente creado para dopar a caballos de carreras… [...]

[...] conseguir? A lo que el médico le contestó que “Nuestro objetivo a largo plazo es conseguir una inmunidad superior a la media humana. Una inmunidad capaz de transformar el efecto negativo de una droga invasiva en un aumento de la secreción de dopamina, en una reducción del nivel de estrés… Todos ellos elementos claves para crear al hombre perfecto del mañana”. El pensamiento del Übermensch nieztscheano aplicado a la medicina española resultó ser un éxito en muchos de los niños que tomaron como muestras para realizar las pruebas. Bajo un control exhaustivo, los doctores Civantos y Rosselli investigaron las aplicaciones para “mejorar al ser humano”; la Luz por la que los antiguos solaristas que provocaron el Incendio del noventa, era ahora una iluminación real, química, para la mejora constante. Para la evolución.

Curro le esperaba. Había estado leyendo por encima de su hombro sin que se diera cuenta. Cuando iba a cerrar el libro, este le frenó, pidiéndoselo para terminar de leer los artículos.

-¿VAMP? ¿Tenían entonces esta droga? ¿Y experimentaban con niños?

-Parece que sí -dijo Mana, con la voz queda-. Experimentaban con ella.

El policía leyó, tan sumido en la lectura que no se dio cuenta de que Mana estaba llorando.

-¿Sabes algo sobre esta droga?

Mana no vaciló. Ya no tenía ningún sentido esconder nada.

-Víctor traficaba con ella. Sé que la compraban los estudiantes de élite y que ahora se meten una mierda que se llama Blue-Toomp y que no es mucho mejor.

-La conozco. Encontramos un paquete de esa droga azul en la furgoneta de Lobo. La que atropelló a tu tío. La usaban para drogar a los pequeños en el almacén.

Salieron de la biblioteca cuando Curro terminó de apuntar los detalles más importantes que había encontrado en el libro. Mana se enjugó las lágrimas antes de que Curro pudiera hacer ninguna pregunta; movido por la información que habían encontrado, aunque muy pobre, siquiera se percató del estado de Mana. Condujo de nuevo hasta un bar en el Parque Central. Como si no le acompañara Mana, Curro se sentó solo en la barra y pidió una cerveza.

-No deberías beber alcohol si vas a conducir.

No le hizo caso. Para terminar de sorprenderle, sacó de su abrigo el libro que había estado leyendo Mana. Del que había arrancado la foto de Ellie.

-¿Lo has robado? -preguntó, incrédulo.

-Lo he tomado prestado
 -corrigió, pasando las páginas. Devolvió la vista al libro. Recorría las páginas impaciente, nervioso-. No entiendo por qué no hablan de Ícaro. Solo dicen que tenía una familia adinerada. Y que era un hombre negro. ¿Cuántos negros podrían haber en los noventa en Arden? Dios, hablamos de hace treinta años, no ochenta.

El camarero llegó con la cerveza de Curro. Mana no pidió nada.

-¿Y si esto no tiene nada que ver con las sectas, Curro? ¿Y si solo hay dos asesinos que matan porque odian a otras personas? ¿Y si solo matan porque les gusta matar?


Curro negó con la cabeza, bebiendo de su cerveza. Miró su reloj. Iba a llegar condenadamente tarde al trabajo. ¿Y qué? ¿Martins le echaría? Que lo hiciera. Sería un enorme favor dejar de trabajar con esa pandilla de inútiles.

Siguió leyendo el libro hasta que acabó el vaso. Cuando levantó la vista para descansar de la lectura, Mana ya se había ido.


12.





Había sido una mañana agradable para Jack. Empezaba a pensar que los negros no eran tan malos como decía Papá. Después de desayunar con Jean, la ayudó a recoger los platos y limpiarlos. Le gustaba verla, la forma en que le hablaba. La forma en que le trataba.
 Creía que ayudarle con unos simples platos era lo mínimo que podía hacer por el maravilloso trato recibido.

-No tienes por qué, cielo
 -dijo la chica-.

Jack siguió limpiando. Estaba cortado. Nunca antes le habían llamado cielo
. Nunca le habían llamado nada. Solo Jack. Y a veces, cuando hacía algo mal, Papá y Mamá le llamaban Basura
 y a veces Mierda
 o Maricón
, aunque a Jack nunca le habían atraído sexualmente los hombres, como a los Impuros. Le atraía Jean, de una forma que no sabía explicar. Como tampoco habría sabido decir por qué no dejaba de mirarle a los ojos y a los labios, para escalar de nuevo a sus ojos y repetir.

La chica se acercó y le tomó la mano, con cariño. Sintió un agradable escalofrío.

-Eres muy bueno conmigo, Jack.

Como una piedra, la saliva en su garganta le dificultaba la respiración. Al notar la de ella, lenta, sobre su cuello, las cosas fueron aún más difíciles. No entendía lo que estaba pasando. Hasta que la miró a los ojos y ella le besó.

Sus labios estaban húmedos y eran blandos. Como la carne. Pero sabían a otra cosa. Estaban dulces
 y guardaban un sabor a café aún. Siempre le había dado miedo que le besaran, pero descubrió que no quería que acabara nunca.

La chica le pasó una mano por el cuello, acariciándolo. El roce le hizo sentir un nuevo escalofrío por su piel, erizándole los pelos de la nuca. Otra mano descendió por su pecho, atravesando su impermeable y llegando hasta abajo.

No fue consciente de su fuerte erección hasta que la chica pasó su mano por encima del bulto que parecía a punto de estallar.

“Nunca te olvides de que los actos impuros Manchan tu Luz, hijo”.

No, claro que no podía olvidarse. Él nunca se olvidaba de nada.

Jack la apartó.

La chica le miraba azorada. En sus gestos leía culpabilidad. Leía deseo.

Jack se sintió humillado. Ultrajado. Violado.

¿Cómo podía haber llegado a pasar algo así?

Golpeó a la chica, que se tambaleó. Su bulto en los pantalones se hizo más fuerte. Levantó el brazo de nuevo, cuando vio que volvía a levantarse.

Él no era Él. Él era Mamá cuando Jack hacía algo mal. Él era Papá cuando Jack no se portaba bien. Volvió a golpear a Jean, que cayó al suelo. Levantaba los brazos y le pedía que por favor no siguiera, que por favor ella solo había querido…

-¡EH! ¡Tócala otra vez y te abro la cabeza, hijo de puta!

Jack se volvió hacia la voz. La chica del pelo verde. La estúpida amiga hippie de Mana. Debería haberla Limpiado hacía tiempo.

Ahora había tenido que soportar sus vejaciones.

Ella tenía que ser la siguiente.

Hela tenía que morir.

La puerta sonó tres veces. No como los timbrazos del cartero, sino más como los nudillos golpeando frenéticamente la puerta. Bostezando y esperando que no fuera un vendedor para acabar cuanto antes, Cova acudió descalza y embutida en su pijama de dormir a la puerta. No era ningún vendedor. Era una chica con el pelo rizado, teñido de un verde oscuro, con un gran piercing en el labio. Pasaron unos segundos hasta que reaccionó. Lo que tardó en descubrir a su amiga Jean abrazada a la otra, con la cara amoratada. Le dio un vuelco el corazón.

-¿Qué ha pasado? -preguntó Cova-. ¿Jean, qué haces aquí?

La chica se lanzó a sus brazos, despertando a Cova. Y confirmando sus preocupaciones. La chica rubia vio el labio partido de Jean y le devolvió el abrazo.

-Pasad, por favor, y decidme qué ha ocurrido -las invitó a entrar. Las dos chicas pasaron al calor del interior, y Cova miró en las proximidades de su casa, con desconfianza, antes de cerrar la puerta tras de sí.

Antes de permitirle explicaciones, la chica del pelo verde le pidió un respiro para Jean. Después de explicarle lo sucedido, le acompañó a por unos vasos de agua y regresaron al salón, donde Jean había encontrado un pequeño hueco ya en el sofá. La otra chica, que se presentó como Hela, estudió la casa sorprendida por la cantidad de premios que envolvían las paredes, dejando a Jean al abrigo de su amiga.

En un espacio de cien metros cuadrados, el “pequeño” chalet en el que vivía Cova con su padre tenía cientos de detalles del mundo policial. Condecoraciones, placas y premios de todo tipo. Diplomas enmarcados y agradecimientos. En algunas fotografías, se veía a Cova saludando a hombres trajeados, sonrientes como muñecos de plástico.

-No me jodas -dijo Hela, alucinada-. ¿Todos estos premios son tuyos?

-No -contestó la chica rubia-. Claro que no. Solo unos pocos. La mayoría son de mi padre.

Hela asintió, analizando los premios, embelesada.

Jean estaba sentada en el sofá de piel del salón. Un salón tan grande como la casa en la que vivían ellos. La decoración no se quedaba atrás. Sillas y mesas de caoba, lámparas colgantes y de mesa por toda la estancia, una televisión gigantesca, un jardín interior con diversas plantas… Y hasta una chimenea.

-Cova es policía también -explicó Jean a Hela. La chica del pelo verde se sentó con ellas.

-Pues entonces no hará falta avisar a nadie más.

-No, por favor, esperad -pidió Cova-. Trabajo en la policía científica. Estudié bioquímica, pero quería trabajar en la policía y conseguí el puesto para trabajar en la parte de ciencias forenses. No soy policía como lo sería un agente. No puedo detener a nadie.

-Está bien -dijo Hela-. Avisaremos a la policía.

Cova asintió, entendiendo por qué Hela la había llevado a su casa.

-Jean pasará unos días conmigo aquí…

-¡No! -respondió Jean en seguida-. ¡Por favor, chicas, tengo que cuidar del Don’s!

-Jean, solo unos días -pidió Hela-. Hasta que la policía lo detenga, ¿de acuerdo? Solo unos días y habrá acabado todo.

Su amiga se cubrió la cara con las manos.

-Siento que hayas tenido que venir hasta aquí -dijo Jean, abochornada-.

-No iba a dejar que vinieras sola.

La hermanastra de Mana se lo agradeció.

-Tuve suerte de que me encontraras -dijo, y luego siguió con curiosidad-. ¿Por qué estabas allí?

-Estaba buscando a tu hermano. ¿Sabes dónde está?

Cova recordó lo que Jean había dicho. Todo el mundo buscaba a su hermano. Resultaba de lo más sospechoso. Un chico le pegaba, y su hermanastro parecía el hombre más buscado en el mundo.

-Había ido a tomar algo con Curro. Ya debe haber vuelto.

Cova se extrañó al reconocer el nombre.

-¿Curro? ¿Habéis dicho Curro?

-Sí -dijo Jean-. Es un policía, amigo de Papá.

Una familia llena de sorpresas, pensó Cova.

Acompañó a Hela hasta la puerta, agradeciéndole todo. La chica se despidió y subió a su coche con prisas. Allí todo el mundo parecía sospechoso de algo.

Al cerrar la puerta, volvió con Jean y se sentó a su lado, en el sofá.

-Jean, cielo, estamos las dos en las mismas clases en la carrera. En Criminología.

-Sí -dijo ella, palpándose el labio abierto. Había dejado la bolsita de hielo que le había prestado Cova sobre la mesa. Estaba formando una mancha de agua sobre el soporte de cristal. Prefirió ignorarlo.

-Todo lo de hoy, y la verdad, en los últimos días, te relaciona directamente con algo que no quiero ni escuchar.

Jean asintió, sin miedo. Cova se sintió algo más aliviada.

-Aunque trabajo con la científica, no dejo de ser policía.

-Sí -confirmó Jean.

Cova se sentó más cerca de Jean.

-Cuéntame qué demonios está pasando.

Hela localizó por fin a Mana en su casa, y este le abrió la puerta.

-Maldito frío. ¿Sabes lo que le ha pasado a tu hermanastra?

Con frialdad, Mana hizo un gesto de negación. Se había servido algo de Sprite en un vaso, sin alcohol, y la miraba con la vista perdida, como si acabara de ver a un fantasma. De pie en la cocina, sorbiendo del vaso, parecía una mezcla entre una escena cómica y trágica.

-No. Oye, ¿quieres algo de beber? -dijo él, ofreciéndole otro refresco a ella. Había aprendido del experimento de la cerveza y la pastilla de VAMP-.

-No. Escucha, Mana. Jean está bien, ¿vale? No quiero que te asustes -empezó. Suficiente para recuperar de un golpe su atención.-. Un gilipollas
 ha pegado a tu hermana.

Escuchó el vidrio estallar contra el suelo de la cocina. Hela suspiró. Mana llegó hasta ella, pálido, con rastros de espuma y azúcar sobre su camiseta blanca. Hela le contó todo lo que había pasado.

-Joder, ¿Y dónde vive esa chica? Puedo ir a verla esta noche y…

-Déjala -dijo Hela-. Deja que descanse, estará bien con ella. Es su amiga. Si te ve, querrá volver para estar en el Don’s. Vamos a intentar que desconecte un poco.

Mana asintió, sin poder disimular su preocupación.

-En realidad -volvió a hablar Hela-, había venido por otra cosa, pero lo de Jean era mucho más importante.

-Claro. Dime, ¿qué querías?

Hela sacó una bolsa de plástico de su chaqueta.

-Lo he llevado todo este rato delante de una poli. Casi me cago encima, tío.

La bolsa voló por los aires y Mana la atrapó con facilidad. Eran las pastillas rojas que había encontrado en la escuela, cuando Lobo había intentado abusar de Clara. El VAMP rojo, como la habían bautizado.

-Esta mierda es LAVVAMP.

-¿Cómo?

-Suena a una broma de mierda, pero esto fue una edición de VAMP modificado creado solo para un cliente específico
.

-¿Quién? -preguntó Mana, intrigado-.

-Un millonario pervertido, con antecedentes de abusos sexuales. Vino a Arden a recogerla personalmente. La pidió expresamente modificada para que no dejara rastro después de hacer lo que quería hacer. Violó a dos mujeres antes de que ellas lo denunciaran. Les pagó para conseguir su silencio, pero lo denunciaron a la policía. Ocurrió aquí, en Arden. Y la policía confiscó todo el material.

-¿Esto lo tenía la policía?

-Sí. Todas las unidades que se fabricaron, expresamente para él, las confiscó la policía. Sin excepción. Lo sé por una fuente tan fiable como que es el mismo cocinero que hizo estas pastillas.

-Joder, Hela… Eso significa que la policía está metida en esto también.

-Estoy segura en un noventa y nueve por ciento -asintió, orgullosa-.

Mana la abrazó, feliz de contar con una chica tan inteligente de su lado. Tenía a la mejor familia. El mejor apoyo. Y ahora tenía a la mejor amiga. La chica que había empezado probando una droga con él como un conejillo de Indias, ahora era su mejor amiga.

-Eso nos lleva a lo que dijo Tony antes de suicidarse. El Escudo. La Ley. Y la Red. La Ley solo puede referirse a abogados, ¿no? Aunque la mayoría de ellos dimitieron y se entregaron a la policía…

-La Red tiene que ser algo relacionado con Internet -pensó Hela-. O tal vez con los medios de comunicación. Un periodista, o un publicista.

-El publicista era Sagaz y no les dio tiempo a que aportara demasiado -bromeó, macabro. Hela no se rio-. Sí, eso ha sido de mal gusto.

-Entonces tiene que ser un poli -confirmó Hela-.

Un policía. El Escudo. Tenía mucho sentido. Las piezas iban encajando paso a paso. ¿Qué más había dicho la mujer, en el hospital? El hombre negro y el hombre mayor. La policía. Solaristas. Ícaro.

BINGO.

-Hugo Martins.

Hela no lo entendía.

-Hugo Martins. El comisario del departamento de policía de Arden.

Era demasiado fácil
, pero, ¿por qué si no había tenido tanto interés Martins en detener a Don? ¿Por qué alejaba a Curro del caso, tal y como el propio policía le había comentado?

Como un foco en mitad de la oscuridad, llegó un pensamiento, que hablaba solo.

Don y Tony eran amigos desde el instituto. Y había más gente en su grupo. Hasta Mónica, pero entonces estaba saliendo con otro chico.

A Don le encantaba contarlo. Cómo le había robado la novia y luego el chico se había enfadado con él de por vida. Aún le guardaba rencor
.

El otro chico era también parte de los tres amigos. Los tres mejores amigos.

Tony, Don y Hugo.

Por eso Tony no pudo decir su nombre. Porque sabía que era un monstruo, pero tiempo atrás solo fue un amigo inocente. Uno de sus mejores amigos.

Por eso se suicidó sin pronunciar el nombre.

Estaba encubriendo a su amigo.


Hugo Martins.

-Hugo Martins es el Escudo. El policía.

-Sí, eso ya lo has dicho. Pero no entiendo cómo lo has sacado. ¿Cómo funciona tu cabeza?

-Si Tony eligió suicidarse sin decir su nombre -siguió Mana, pensando en voz alta-, es porque Martins es importante. Es un pilar fundamental. Me dio pistas para averiguarlo. Pero pistas en clave. Lo suficientemente crípticas como para que, en el mejor de los casos, si averiguaba quién era, Martins tuviera tiempo de huir o de prepararse.

Hela aplaudió.

-¡Wow! Coño Mana, estás que te sales.

-No. Estoy perdiendo la cabeza.

Se desplomó sobre el sofá. Hela le colocó una mano sobre la frente, como una madre.

-Estás ardiendo.

-Es el VAMP. Creo que estoy llegando a mi límite.

-¿Has aumentado la dosis? -Hela estaba a punto de saltarle encima.

-Al contrario. He empezado a dejarlo.

La chica del pelo verde cruzó los dedos, y fijó su vista sobre él. Mana se había dado la vuelta, dejando la cabeza a unos centímetros del suelo, los pies en alto. Necesitaba que la sangre bajara a su cabeza.

-¿Crees que es buena idea? Esto ya lo hemos hablado. Si dejas de tomarlo por completo, puede ser perjudicial.

-Tengo motivos para hacerlo.

Volvió a sentarse. Introdujo una mano en el bolsillo y capturó el pedazo de papel, con la foto de Ellie.

-Yo también quería enseñarte algo.

-Hoy es el día de las revelaciones -dijo Hela.

Mana le habló de lo que había encontrado en el libro de la biblioteca, con Curro. Las fotografías del Incendio, los experimentos de los científicos solaristas.

-¿Fuiste a la biblioteca con un poli? -Hela enarcó una ceja pintarrajeada de verde-. ¿Todos somos colegas de los polis
 ahora o qué coño está pasando?

Le explicó lo que había leído. Cómo había encontrado una entrevista a su padre, en la que hablaba de la experimentación en niños. En sus propios hijos.

-Mierda. ¿Por eso…? -dijo Hela, pálida.

-...Tengo mayor resistencia al VAMP -terminó Mana-. Y hay algo más.

-Me cago en la puta, Mana. No has perdido el tiempo.

Le entregó la foto de Ellie.

-Es una foto de hace treinta años.

-Es preciosa -dijo Hela, tocando la imagen con unas uñas pintadas de color vino-. ¿Quién es?

Mana se levantó un momento. Desapareció unos instantes y volvió con un dibujo. Era un boceto de una chica, a lápiz.

Era la misma chica.

El mismo pelo, los mismos lunares, las mismas pecas en el mismo sitio. Incluso llevaban el mismo abrigo, el abrigo beige que Mana adoraba.

-Mana, ¿qué significa esto?

-Es Ellie. Ellie, la chica con la que llevo tiempo saliendo. Es ella -volvió a señalar foto-. Hoy debería tener cincuenta años. Pero está exactamente igual
.

Hela le dedicó una mirada hosca.

-Sé por dónde vas. Y mira, puedes decirme que te llevas bien con un madero, o que has desentrañado toda la puta telaraña del Caso Lolita, pero con ese tema no juegues
 -dijo, con una voz severa-. Mana, los fantasmas no existen
.

-Lo sé. Y parece una locura, yo soy el primero que no cree en estas cosas… Eres científica y no puedo pretender que me creas. Pero es Ellie
. La foto está tomada en el mismo sitio en el que nos conocimos. Al que siempre volvemos. Porque…

-Vale, Mana -le interrumpió-, ya está bien. El VAMP te está cegando. Crees que ves fantasmas y solo has conocido a una chica. Si fuera un espíritu, no estarías tanto tiempo con ella. Fue contigo al funeral de Tony, tuviste sexo con ella. La has visto tocar en un grupo. Mana, ¿Cómo va a ser un fantasma?

-En el cementerio, vimos a Diego. Está demacrado y creo que es por el VAMP.

Hela asintió. Mana lo había conocido apenas, pero ella había sido su amiga. Y ahora estaba viendo cómo se descomponía, cómo se rompía a pedazos por la misma droga que mató a su novio. Las malditas paradojas e ironías de la vida.

-Solo me vio a mí
. Incluso cuando hablé con Ellie, delante de él, me preguntó que con quién
 estaba hablando.

Le habló a Hela de las alucinaciones. Todas las veces que había visto a Sagaz, a Ada. Al ciervo negro. A la criatura en el espejo.

-Son monstruos reflejos de tu terror. Tienes un trauma, Mana, has matado a dos personas. ¿Cómo vas a estar?

-Necesito frenar. Necesito que pare todo esto.

La chica trató de mostrarse comprensible.

-Mana, lo único que pongo en duda es que sea un fantasma -dijo ella, rebajando la voz a un tono neutro-. Pero no puedo decirte que no sea una alucinación, igual que Sagaz, Lobo o Ada. Son espejismos que provoca nuestro cerebro cuando está dañado.

Encontró los restos del cansancio, de la poca resistencia que le quedaba, en su cara. Mana estaba demacrado. Había visto a muchas personas -más de las que le hubiera gustado- pasar por esas fases. Primero la luna de miel,
 cuando la droga es un regalo caído de los cielos. Después la dependencia, la que transforma el hábito en rutina y la rutina en adicción
. Era entonces cuando llegaban las alucinaciones, ya fuera con una jeringuilla colgando del brazo, la habitación inundada del humo del crack sobre una cuchara quemada, o por el veneno del VAMP emponzoñando sus venas, devorándole desde dentro.

Conocía las fases. Y la que atravesaba Mana no era más que el estadio final. Se estaba muriendo
.

Solo había visto así a alguien antes en su vida. Paul. Había resistido hasta el final, hasta que el último VAMP no surtió efecto porque para cuando la pastilla se descompuso en su estómago, ya estaba muerto. Una parada cardíaca. Y adiós a todo.


No, pero él no
, pensó.

Paul nunca llegó hasta su estado.

Mana estaba rebasando los límites, todos ellos. Estaba mirando de frente a la Muerte y aún seguía en pie. ¿Pero hasta cuándo?

-Creo… Creo que tienes que parar con todo esto, Mana.

El chico miraba al suelo, dejando que ella siguiera. No quería decir una palabra.

-No sabemos hasta dónde puedes llegar. Y eso es algo que tienes que entender ya -Mana asintió, con la vista clavada en el suelo-. A estas alturas, si fueras otra persona… Si fueras cualquier
 otra persona de todas las que he conocido que se han envenenado con el oro negro
, te juro que te tumbaría a hostias hasta que dejaras de meterte esa mierda en el cuerpo. ¿Entiendes?

Volvió a asentir, tragando saliva. Hela no se arrepintió de su brusquedad.

-Pero
 eres diferente.
 Has pasado por todas las fases. Y más allá. Así que no pienso entrometerme. Pero si la cosa va a peor, o te veo jodido de verdad
, despídete de tu juguete.

Mana levantó la vista. Sus ojos grises estaban contorneados por unas feas ojeras, animales, que nublaban su rostro.

-Por eso tienes que tomar una decisión -dijo Hela, exigiéndose a sí misma una entereza que cada vez era más difícil-. Elegir
. Puedes hablar con la policía, explicarle lo que tienes y dejar que ellos se encarguen de todo. Y yo te ayudaría con la desintoxicación. Conozco una clínica, te puedo conseguir metadona, y todo lo que haga falta. Porque se puede salir. Es difícil pero se puede.

-Gracias.

-O puedes elegir la pastilla, Neo, y vivir un tiempo más en Matrix -bromeó-. En tu mundo yuppie. Despedirte de Ellie, de forma digna. Y despertar aquí de nuevo, en el mundo real, con los problemas resueltos.

Sabía que tenía razón. Era una decisión importante. Y cada segundo contaba. Pensó que podría soportar la carga del VAMP. Pero se equivocaba. Se estaba muriendo.

-Lo que decidas, Mana, será respetable. Pero no habrá marcha atrás. Ahora juegas contrarreloj. Lo que decidas, tienes que decidirlo YA
.

Mana pasó esa noche pensando sobre lo que debía o no hacer. Y no volvió a tomar VAMP hasta el día siguiente. Le costó dormir, pero al mismo tiempo le ayudó a decidir lo que haría. Necesitaba ver a Ellie. Solo una vez más, antes de lanzarse a por los tres últimos monstruos. Antes de morir con ellos.


Vamos
, sácate eso de la cabeza, pensó con tristeza. Y no te atrevas a llorar.

Ellie no podía verle… No. Ellie no aparecería hasta que llegara la noche, cuando la veía. Nunca podía contactar con ella por la mañana ni por la tarde.


Como un fantasma
, volvió a repetirse.

Y tenía que llevar nuevas pastillas. Eso también lo sabía. Si no tomaba el VAMP, Ellie no aparecería. Como había pasado la noche que subió con Víctor al sofá blanco. Si quería despedirse de su fantasma, o de su amigo imaginario, tenía que hacerlo por la noche. Era la única forma.
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A la mañana siguiente, se armó de valor para hacerlo.

El VAMP le ayudó a conseguirlo.

-Miranda, necesito un adelanto de los pagos por los trabajos.

Cerró los ojos, con la mano apretada contra su cara, muerto de vergüenza.

-Claro, sin problema -dijo el hombre, alegre-. ¿Me llamabas por eso o algo más? Quiero contarte algo. Relacionado con lo que pides, además.

-N-no… Muchas gracias, Miranda -le temblaba la voz. Iba a recibir el adelanto, no podía creérselo-. ¿Q-Qué quería?

-Madre mía, ¿recuerdas la entrevista para la revista ARTIE?

Lo sabía. No podía tener tanta suerte. Algo de mala tenía que equilibrar la balanza. Esperó a escuchar a Miranda decirle que se había cancelado. ¿Quién iba a querer escucharle hablar sobre sus cuadros, de todos modos?

-Han tenido un problema en el plató y me han pedido que la adelantemos. Las opciones son muy reducidas; podemos moverla a diciembre, o hacerla hoy.


Hostia pu…


-
Sé que es muy precipitado
 -siguió Miranda-, pero si de verdad necesitas
 ese dinero, tendrías mi adelanto más la suma aportada por la revista. Y te puedo asegurar que son muy generosos.


Tosió, atragantándose con su propia saliva.

No podría atrasarlo hasta diciembre. De ninguna manera.

Tenía que acabar con todo cuanto antes.

-¿Hoy?

-Lo siento, chico -dijo el mecenas, suspirando-. Pero eso también nos lleva a una buena noticia -añadió Miranda, feliz-. Cuando dijeron de colocar la entrevista en el día de Halloween fue como… Madre mía, es una pena, porque el Ayuntamiento quería contar contigo para hacerte una pequeña charla sobre tu obra. Todo con tu expreso consentimiento y si estás de acuerdo, por supuesto.

¿Pero qué coj…?

Se frenó a tiempo, a punto de decirlo en voz alta.

-¿O-Otra entrevista? Wow, yo… Claro que estoy de acuerdo -dijo, emocionado-. No me esperaba esto.

Escuchó la fuerte risa de Miranda en el teléfono, complacido.

-Bueno, chico, no te dije nada porque la daba por perdida. Jesús, todo de golpe… Pero es una buena promoción de tu arte. Se darán cuenta de que te mueves, de que sigues la rueda
 -dijo Miranda, críptico.

Mana cruzó los dedos para no volver a escuchar la sabiduría hippie del giro de las conexiones de la naturaleza que tanto le gustaba recordar a Miranda. No lo hizo. Siguió explicándole sus futuros días de promoción en vena.

-Sabes que el Ayuntamiento coloca motivos de Halloween toda esta semana y hasta el último día de octubre, aunque ni la mitad de Arden lo celebra. Eso te da una ventaja: te promocionarías en tu salsa. Ambiente de terror para tus cuadros de terror, ¿eh?

Quería que ese día llegase ya. Volver a ver sus cuadros colgados en una galería. Aunque compartiendo espacio con la galería del Incendio del noventa. Sería la exposición más tétrica del mundo. Espeluznante, de hecho. Pero publicidad para su obra, al fin y al cabo.

-¿Qué obras debería presentar en el Ayuntamiento?

Miranda hizo un repaso mental, expresando en voz alta sus cavilaciones.

-Había pensado en el ángel de las alas negras y el ciervo negro. Son mis favoritos, si te digo la verdad -paró un segundo, pensando-... Hmm deberías meter también a los monstruitos que has hecho para la señorita Carrick, me dio permiso para utilizarlos en exposiciones temporales. Y no sé, ¿tienes algo nuevo? ¿algo que te gustaría presentar? Porque es el momento idóneo para hacerlo.

Mana tenía nuevos proyectos. La criatura que había visto en el reflejo de todos los espejos cuando había ido al almacén a por Lobo, era uno de sus nuevos proyectos. Su representación era un óleo oscuro con relieve de corteza de árbol; las astas que salían de la cabeza del monstruo tenían un brillo óseo conseguido con varias capas de blancos y grises, hasta llegar a un tono plateado. También había vueltos a los paisajes, con algunas representaciones de la playa de Arden, los únicos últimos cuadros que no eran oscuros o tenebrosos. Y había empezado a hacer versiones de otras obras, en especial del ciervo; el ciervo blanco era obligatorio incluirlo.

-Perfecto. Hablaré con el Ayuntamiento de Arden para empezar a llevar los cuadros allí.

Mana lo agradeció. Estaba extasiado. Pero aún tenía un problema que enfrentar.

-Miranda, sobre la entrevista… ¿Qué me pueden llegar a preguntar?

-Oh, eso… Eso es complicado saberlo, Mana. Pero de verdad están muy interesados en conocerte. Cuando me pidieron cambiar la fecha lo dijeron apenados, créeme; parece que van a entrevistar a Dalí.

Había algo extraño en ello. Nadie logra una fama tan rápido, era imposible haber crecido como la espuma en cuestión de días, por mucho que la señorita Carrick hablara de su artista mecenado.

-Muy bien, me prepararé esta tarde un pequeño discurso sobre las obras -dijo Mana, agitado-. Estoy cagado.

-Bueno, esta tarde es imposible, Mana… Deberías empezar ya.

-¿Qué? ¿Por qué? -miró su reloj. Solo eran las once de la mañana-.

-La entrevista es en una hora.

Su teléfono se estaba quedando sin batería. Corrió a la ducha mientras lo cargaba; resbaló varias veces en el baño. Se vistió a toda prisa y tomó prestada la maquinilla de Don para afeitarse. Lo hizo a toda prisa, rasgando la piel más sensible y llenando su cara de pequeñas cicatrices. Microscópicas, tal vez invisibles para una cámara, o para el entrevistador. Pero el sabría todo el tiempo que estaban ahí.


-Mierda… Estupendo
, Mana.

Necesitaba el VAMP. Acudió al estudio para tomar una pastilla nueva. Aún quedaba un buen puñado en la bolsa. Cuando volvió a guardarla, vio todos los lienzos. Los bocetos. Los dibujos sobre su cama, ahora trasladada allí, a su “batcueva”
, como la llamaba Don.

Todo había avanzado como siempre había soñado. Tenía un estudio propio, iban a entrevistarle para conocer su obra. Y pronto estaría en el Ayuntamiento de Arden, en una nueva para promocionar sus nuevos cuadros. Si le hubieran dicho que todo eso iba a ocurrir en menos de un año, nunca lo habría creído. Solo se habría reído, refugiándose en la horrible dejadez, terca negatividad infantil que lo apresó durante tanto tiempo.

Marcó el número de su amiga de pelo verde, rezando porque no lo mandara a la mierda por pedirle trabajar de taxista. Tenía suerte de poder contar con ella.

Siempre puedo pagarle también otros cinco mil, pensó divertido.

El buzón de voz saltó, como la voz infernal que solo le recordaba que el tiempo se reducía, que la entrevista comenzaría pronto, muy pronto
, y él aún estaba demasiado lejos. Volvió a marcar el número de la chica y cerró los ojos, rezando a los dioses de todas las religiones.

Después de tres intentos, Hela seguía sin responder al teléfono.

El número al que llama está apagado o fuera de cobertura. Por favor...

Suspiró. No podría contar con ella como chófer siempre.

Debía estar en la casa de Cova, viendo cómo estaba Jean. Mierda, él mismo debería ir a verla. Es allí donde tenía que estar él. Se lo prometió a sí mismo, después de ver a Don en el hospital. Después de…


Maldito egoísta,
 se recriminó. Solo eres un maldito egoísta.


Todo sería “Después de”
.

Su tío estaba en coma en un hospital, y Jean descansaba en la casa de su amiga después de sufrir una paliza de un hijo de puta al que Mana mataría si el VAMP le dejara.


Seguro que eso también lo aplazaría
, pensó.

Le dolía la cabeza. No había ninguna voz esperando a que terminara de insultarse más para saltar con algún comentario sarcástico.

Así como había desaparecido la seguridad. La confianza. Los efectos del VAMP se habían evaporado, junto a todo lo demás.

Lo único que sentía ahora era que el final se acercaba. Y el suyo también.

Te estás muriendo.

Dando un tiempo prudencial antes de volver a llamar a Hela, y una vez listo -o al menos vestido- para la entrevista, Mana aprovechó para llamar a Lee. Iba a pedirle que algunos camareros del Tony’s hicieran un turno doble, repartiendo su tiempo entre el bar de su tío y el Don’s.

-Eso es una locura, Mana… -dijo Lee, ofuscado-. ¿Cómo van a trabajar tanto? Son personas
, no máquinas.

Lo sabía. Pero todo el mundo se puede comprar.

¿Y para qué había pedido el adelanto si no?

-Nueve mil euros a cada uno. Hasta diciembre. El año que viene Jean buscará… Los dos buscaremos a nuevos camareros.

Se dio cuenta de que empezaba a hablar en pasado de sí mismo. Como si ya no estuviera. Respiró, nervioso, esperando la respuesta. Escuchó una risa desde el otro lado del teléfono. No era forzada, realmente Lee se estaba partiendo el culo. Como era comprensible.

-¿De dónde vas a sacar ese dinero, Mana? ¿Te vas a prostituir o algo así?

-No lo voy a conseguir, Lee. Ya lo tengo
.

Ante un perplejo Lee, acordaron que hablaría con los tres mejores camareros del Tony’s para trabajar por turnos con Bea y el propio Lee en el Don’s. No permitiría que nada hundiera el negocio de Don.

No hasta que despierte, pensó Mana. Porque vas a despertar
, Don. Lo sé
.

-Vale, Mana, pues… Cuando me digas -dijo, cortado. Ya no se reía-. Dos de ellos necesitan la pasta como nadie en este mundo. Uno de ellos tiene a su madre enferma y te juro que si no me estás tomando el pelo, porque me fío de ti… Vas a darle la alegría de su vida, tío.

Le alegró saber que estaba haciendo algo por alguien. No solo era un asesino. Ni solo un novio desconfiado y mediocre. O un amigo egoísta.

Nunca creyó que podía llegar a pensarlo, pero echaba de menos a la voz.

Era extraño reconocerlo, pero de alguna forma le animaba. Ahora solo sentía dolorosos pinchazos atravesando su cabeza.

-¿Nueve mil, seguro? -preguntó Lee- Es una puta locura.

Lo era. No le cabía duda. Como también lo que pretendía hacer.

-Tengo el dinero guardado desde hace tiempo -mintió Mana. Necesitaba una pequeña historia de fondo. Nadie soltaba una masa de dinero tan grande sin pensar-. Era dinero de mis padres.

Lee sonaba compungido. Empezaba a creerle.

-De acuerdo, ¿Cuándo pueden empezar, entonces?

El recuerdo de Bea sola en el local, esperando a los clientes, leyendo un libro o consultando su móvil muerta de aburrimiento le persiguió.


Ya llegan los refuerzos, chicos
, pensó.

-Ahora mismo.

Mana colgó el teléfono y buscó la dirección de la revista ARTIE, que Miranda le había facilitado por su móvil. Conteniendo la respiración, telefoneó una vez más a Hela. Y otra vez más. Pero no hubo suerte.


Te lo mereces,
 pensó. Tú los has abandonado. Ahora ellos te lo están devolviendo.

La dirección quedaba marcada en su teléfono con un icono de localización, parpadeando, a la espera del pistoletazo de salida.

En coche solo tardaría cinco minutos. Pero no tenía coche.

Ni el puto carnet de conducir, pensó.

Miró con recelo la bicicleta de Don, embarrada y apoyada como un animal viejo contra la pared del cuarto trasero del local. Le había salvado tantas veces el culo que ya no podía contarlas con las manos.

Aún le quedaba media hora.


A la mierda
, pensó. Vamos
.

Hacía un buen día para pasear en bicicleta.

Arden estaba lejos de templar su ambiente. El aire de octubre empezaba a morir en un silencio enrarecido; las calles de la isla, en cada una de sus zonas, desde la playa abandonada del oeste hasta los callejones bordeados por centros comerciales y negocios en el este, estaban llenas de gente.

Era el gran día de las elecciones. La isla escupió a la calle a más gente que ningún año, y los índices de participación se anticiparon como los más altos desde 1992. Eso, al menos, es lo que declaraban los periodistas.

-Señor Cartaya, ¿tiene alguna propuesta para regular las diferencias y desigualdades entre las dos zonas opuestas de la ciudad?

Verónica, su jefa de prensa, le arrastraba entre la ola de fotógrafos, cámaras y reporteros que les seguían como los mosquitos hipnotizados por la luz de una farola. Y desde luego, ellos también estaban chupándole la sangre, absorbiendo su vida gota a gota. Cartaya se detuvo un segundo, apartando a Verónica, para contestar.

-Nuestro programa brinda por la unidad de Arden y por la unidad de España. Queremos mejorar la estabilidad en toda la comunidad, empezando por aquí, pero con grandes ideas de futuro para Cuerna y…

No pudo terminar. Otro periodista le asaltó, desde otro flanco. Se sentía como un pequeño buque pesquero asaltado por piratas en mitad del océano. Los folicularios disparaban con sus cañones una y otra vez.

BOOM.

-¿Qué va a hacer si las revueltas se radicalizan?

BOOM.

-¿Cuál es su planteamiento ante una nueva masacre como la del noventa?

BOOM.


BOOM
.



BOOM
.


Contrariado, esquivó a los periodistas. Era tan falso como ridículo hacerlo mientras forzaba una sonrisa ante las cámaras. Uno de los chupópteros le alcanzó, tomándole del brazo, reformulando las preguntas anteriores en una sola. Cartaya buscó a Verónica con sus ojos, pero solo veía más idiotas con sus cámaras y micrófonos escarbando en sus heridas. Estaba obligado a responder.

-Tenemos un plan de emergencia y un comité de crisis en el caso de que se produzca una catástrofe mayor, y precisamente con el objetivo de que no se produzca nada en absoluto
. Ningún grupo de vándalos va a frenar la democracia de este país; las elecciones se celebrarán sin problemas, lo sé. Confío en Arden. Confío en la gente.

Verónica no celebró su declaración. Volvió a tirar de él hasta entrar en el Ayuntamiento. La reunión con el Bloque Socialdemócrata tendría lugar en una hora y media. Aunque Verónica echaba fuego, era agradable volver a estar en un espacio vacío. No soportaba a los periodistas.

-¿A qué estás jugando? -dijo la mujer-. ¿Sabes que todo lo que dices se está grabando, verdad?

-Sí. Siempre me están grabando -espetó Cartaya, con los nervios a flor de piel-.

-Pues compórtate -casi sintió como si fuera su madre-. Te está viendo todo el país, Manuel. Demuéstrales que estás a la altura.

-Me paso todo el día demostrándolo. Es agotador.

La mujer no respondió. Con los brazos en jarras, solo le quemaba con una mirada asesina. Apretaba los labios hasta dejarlos blancos.

-Verónica, estoy cansado de esconderme, ¿lo entiendes? -ella siguió mirándole, como si no hubiera dicho nada-. Dios. No, no entiendes una mierda
. Tú solo tienes que hablar con algún periodicucho y esperar a que hagan su trabajo.

Se arrepintió de sus palabras. No porque no lo pensara, sino porque acababa de perder el ticket al Vagón del Sexo, y últimamente lo estaba necesitando más que nunca. Su Vagón gritó de rabia y le dio la espalda, preparando los documentos con el resto del partido para entrar en la reunión.

Cuando los agentes de Seguridad se marcharon, Cartaya siguió a Verónica, reticente, hasta la puerta que conducía al Salón de Actos. De pequeño solía imaginar que algún día sería el presidente de Arden, que llevaría el dinero de los ricos a los pobres para salvar el mundo, y que se casaría con una mujer bonita para tener niños y gobernar como el mejor político del mundo.

Después del Incendio del noventa, Cartaya heredó el imperio de su padre, dejándose llevar por las malas compañías de este, por sus ambiciones hedonistas, entrando en una vorágine de drogas y sexo que solo le condujeron hacia su propia perdición. El camino político ahora era una fina línea en la escala de moral, y cada vez se torcía más.

Arderé en el infierno, pensó. Contigo
, papá.

A la altura de la puerta, Verónica se desnudó.

Cartaya se acercó a ella, presionado.

-Verónica, yo…

La mujer le lanzó su camisa con rabia.

-No me toques, viejo verde
.

Siguió sus manos mientras se quitaba el sujetador. Cayó al suelo, y después sus leggins negros ajustados. Llevaba las braguitas que le había regalado un año antes.

-Por favor
. He intentado seguir todo lo que has dicho. Pero no quiero ser un producto de marketing. Quiero tener mis ideas
, mi política, dirigida por mí. Eres mi jefa de prensa, no… -no tenía agallas de decirlo-. No puedo permitirte que sigas tirando de mí como un títere.

-¿Un títere? -dijo, quitándose la última prenda-. Que te follen.

Le tiró las bragas a la cara y entró en el Salón.

-Por favor, yo…

Narciso, el viejo verde que vigilaba en la puerta, recogió la ropa de la chica, relamiéndose al verla. Verónica entró en la galería del sexo. Cartaya siguió sus pasos como un cordero dócil.

No era la primera vez que lo veía, pero nunca dejaba de sorprenderle. Aquella vez había más gente que otras veces.

Cerca de cien políticos se manoseaban y follaban en una orgía descomunal. La exministra de Vivienda hacía un cunilingus a la última candidata al Partido Verde de Arden; el alcalde que en 2010 impulsó la plataforma de No Más Abusos
, pasaba su lengua por los pezones de una scort de lujo, tan joven que rozaba la ilegalidad. Le sorprendió ver a Paco Uriel, uno de los políticos más respetados y Nobel de la Paz en 2013, con una transexual que le practicaba sexo oral. Una reunión política de lo más tensa.

-Joder… -exhaló Cartaya, irritado. No le apetecía volver a los viejos
 juegos otra vez. El guardián pervertido lo notó.

-¿Todo bien, Cartaya? -le preguntó Narciso, salivando con la vista fija en todos los culos y tetas que pasaban por delante de él-. Estás muy tenso, ¿no te apuntas a la fiesta?

-No me apetece.

-Oh, ya veo lo que pasa…

El viejo arrugado cruzó los brazos, descubriendo un micropene arrugado como una uva pasa. Cerca de un testículo, sobresalía un lunar peludo del tamaño de una moneda. Tres pelos rizados protruían como cerdas de un cepillo desgastado.

-Es por Verónica, ¿eh? Esa zorrita
 te tiene enamorado. Ah… Recuerdo al último político al que representó -señaló una mesa ocupada por una pareja-. Allí solía acostarse con él. Tienen un raro fetiche con la madera de ébano. Es bonita, pero joder, ya está grasienta
, ¿sabes?

Cartaya no disimuló su asco. Se fijó en la mesa. Allí también había tenido su mejor sexo, el más salvaje. Fue donde lo hicieron al conocerse, la primera vez que puso los cuernos a su ahora exmujer. La mesa hizo alarde de su acción. La directora de la Secretaría de Inmigración se colocaba un tanga con un pene de goma mientras que un joven gigoló separaba las piernas, untándose vaselina en su ano, tan dilatado como una cueva.


Todo esto está mal
, pensó.

-Oye, ¿Quieres quedarte aquí vigilando? Quiero pinchar un poquito. Y se me está quedando helada -dijo, señalándose la uva pasa oculta entre el bosque de rizos negros.

-No. Lo siento, he entrado para fumar un poco… Voy a la terraza.

El viejo verde lo detuvo. Su mano rugosa parecía el bracito de un sapo, calvo. Al parecer todo su pelo se concentraba en el mismo sitio.

-Espera. Manuel, ya sabes cómo funciona esto -dijo, levantando una ceja. Sabía que disfrutaba con su trabajo-. Tienes que quitarte la ropa.

Cartaya se desnudó y caminó entre la bacanal con la cabeza gacha. No era por sentir provocaciones, nada le tentaba menos que el sexo en ese momento, de hecho. Necesitaba estar solo. ¿Desde cuándo no lo estaba?

Salió al pequeño balcón privado del Ayuntamiento. Un balcón alto que ofrecía las vistas aéreas más bonitas de Arden. Aunque el Ayuntamiento se levantaba en el este, podía ver desde allí arriba los restos de la Iglesia de Arena y el Peñón, como dos estatuas que descansaban en el horizonte.

Encendió un cigarrillo con su mechero del Partido del Pueblo de Arden. Su cara estaba impresa en él, tan retocada que parecía un modelo. ¿Cómo lo llamaba su exmujer? Ah, sí, onanismo
, pero a él le parecía una forma de recordarle lo que era. Sus responsabilidades para con Arden. En forma de un pequeño y ridículo aparato que daba fuego.

-Al carajo las responsabilidades.

Echó una calada, brindando por ello, tragando el aire caliente y notando el cosquilleo de su recorrido hasta los pulmones. Intoxicando su cuerpo.

¿Cuándo se había ido todo a la mierda? Él tenía un plan
. Solo quería dirigir un equipo político, establecer leyes, cobrar como un cabrón millonario sin que fuera en detrimento del pueblo
 -qué palabra más bonita-, ayudando en todo lo que pudiera, desde la cómoda posición de un político (comprometido), y pasar tiempo con su exmujer y su pequeño.

Exhaló el humo con un nudo en la garganta.

Eso era lo que peor llevaba. Haber perdido a Marcos. Y de esa forma.

-Si supieras lo que te echo de menos cabronazo…

Una nueva calada. Dejó salir el humo por su nariz, como un dragón viejo o un robot estropeado. Echaba de menos a Marcos. Sabía que su hijo había tomado un camino erróneo, que se había dejado llevar por lo que el dinero le dejaba alcanzar; drogas, putas, peleas callejeras… Había encontrado bolsas de coca y VAMP en su mochila; había tenido que ir a por él a recogerlo en la cuneta cuando casi lo destrozan unos pandilleros, en varias -demasiadas- ocasiones. Lo había aborrecido. Odiaba
 a su hijo, más incluso que al cerdo de Flix, el líder del partido de la oposición. El puto Bloque Progresista.

Sí, odiaba a su hijo, pero ahora que ya no estaba se había dado cuenta de que solo era un niño
. Un niño que quería disfrutar de la vida, como él estaba haciendo ahora. Solo era una extensión de él mismo. Un aprendiz que siguió sus pasos, que cometió sus mismos errores. Joder, ¿acaso él no se folló a putas por cuatro cuartos y esnifó todo lo esnifable? La mala hierba que nace del suelo sucio. El hijo que imita al padre para convertirse en un monstruo peor
.

La puerta se abrió con un chasquido y entró la última persona a la que quería ver. El puto Guillermo Flix.

-¡Pichacorta Cartaya! ¿Cómo estás, abuelo? -Flix le dio la mano, con un puro apagado en su boca-. ¿No quieres un poco de acción? Huele a semen pero si aguantas un poco la respiración te lo pasarás en grande.

-Oh, joder, cállate…

El otro se rio con ganas. Sonaba tan forzado que le entraron ganas de apalearle.

-Venga hombre. ¿Es que no vas a divertirte
? Viejo melancólico, no puedes vivir así.

-Ya lo sé -dijo, encendiendo el puro de Flix-. Por eso me voy a ir.

Guillermo Flix le miró con la cabeza inclinada, esperando a que terminara la frase. Pero Cartaya no tenía más que añadir. Solo fumaba, con la vista perdida.

-¿Estás de broma, no? Me gustaría reírme pero ni siquiera como chiste me parece gracioso.

-No, no es una broma.

La música tronaba como una tormenta, arrasando con el silencio. Se encendieron las luces del jardín que tenían bajo sus pies.

-Me están entrando ganas de manchar el jardín con tu sangre. ¿Cuánto crees que aguantarías si caes desde aquí?

Cartaya no siguió su juego.

-Quiero dejarlo. Tenía esperanzas. Sabía que estaba haciendo cosas que… No debería hacer
. Sabía que cometía ilegalidades, pero estoy muy lejos ya de todo límite moral.

El puro de Flix lanzaba humo como una locomotora. Estaba conteniendo la bomba. Estallaría si seguía presionándole.

-Eres un gilipollas, abuelo, eso
 es lo que pasa.

Tal vez esa sea la única forma, pensó.

La única forma de salir del círculo.

-¿Por qué quieres mandarlo todo a la mierda? -preguntó Flix, masticando el puro-. Mira hasta dónde hemos llegado. Tenemos nuestros próximos diez años planificados. Tú los primeros cinco, las encuestas lo han decidido. La gente te quiere, aunque seas un puerco. Los siguientes años me tocan a mí y volveremos a la rueda. Gira, juega, folla, drógate y vuelve a girar. La vida es así de sencilla. No la compliques.

-No lo entiendes -dijo Cartaya-. Yo no pedí esto. Quería hacer las cosas bien. Perdí a mi mujer. Mataron a mi hijo. Han matado a mis amigos. Y ahora solo me queda mi carrera. ¿Crees que voy a echar todo por la borda? Es lo único que me queda y no quiero joderlo.

-¿Hablas de los violadores? ¿Los pederastas? Esos eran tus amigos, ¿eh? -sonrió Flix-. Muy bien. Si lo dejas, te pillarán. La cúpula política pasará las grabaciones con la niña de Tony. Te meterán en la cárcel por pederastia. Y si te entregas como corrupto, los medios que controla Verónica filtrarán las grabaciones. Y ya sabes lo que pasa con los pederastas y los violadores en las cárceles. Son los primeros a los que matan
.

-¿Qué grabaciones? -preguntó Cartaya, confundido-. Yo nunca he tocado a una menor. Nunca he pretendido hacerlo siquiera. Eso… Eso es de enfermos…

-¿Quién dice lo contrario? -Flix pasó una mano por su hombro. Se acercó tanto que notó su miembro golpearle en la nalga. Estaba pegajoso y caliente. Quiso vomitar-. Vamos, no hace falta que salgas en ella. Sabes cómo funciona la justicia, tu mujer era abogada. Una imagen vale más que mil palabras… Salvo que tengas a un periodista y a un abogado cerca.

-¿Qué…? ¿Me estás amenazando?

-No, amigo. Te estoy avisando
.

Pensó en agarrarle de los pliegues viejos de su cuerpo y lanzarlo al vacío. Acababa de decirle que si no estaba con ellos hasta el final lo matarían.

¿Qué más le daba terminar con todo ya? ¿Qué importaba nada ya?

-No te recomiendo tocarme, Cartaya. Estás de mierda hasta el cuello, como para añadir además agresiones físicas a tu historial.

No. Estaba nadando en mierda, pero ya se había hundido tanto que no tenía nada que perder. Nada.


Cartaya hundió su puño en la mandíbula de Flix. El puro cayó al suelo y este se sujetó a la barandilla del balcón para no caer al suelo. Con los puños tan cerrados que sus uñas se hundían en su piel, Cartaya se contenía, esperando a que Flix devolviera el golpe. Pero no lo hizo.

Sonrió, con un hilo de sangre que bajaba de su nariz hasta la boca.

Flix golpeó su cabeza contra la barandilla. Una, dos, tres veces. Hasta que una brecha apareció por encima de su ojo izquierdo.

-¿Qué cojones estás…?

Recogió el puro del suelo y lo clavó en su brazo, en su cuello. Estampó su cabeza de nuevo contra la barandilla, hasta que un chasquido seco avisó de la rotura de su mandíbula. Escupió un diente con un pequeño charco de sangre. Clavó su puro en el ojo derecho. Hasta que las cenizas consumieron la piel que lo protegía, desintegrando su párpado. Flix aulló del dolor, con un alarido animal.

-¡SOCORRO! ¡QUIERE MATARME!

-¿Qué…? Yo no…

Algunos invitados de la gran fiesta entraron a toda prisa en el balcón. Encontraron a Guillermo Flix cubierto de sangre, retorcido en el suelo, con el puro aún clavado en su ojo, como un cuchillo de fuego.

Manuel Cartaya escuchó que le gritaban, pero no entendía las palabras. Alguien le golpeó y un dolor fuerte se apoderó de su cabeza. Perdió parte de la visión. Veía borroso y empezó a desorientarse. Volvieron a golpearle y su cuerpo cedió. Notó cómo bajaba por su frente un pequeño hilo de sangre. Descendió por su nariz y acabó en su boca. Sabía a hierro.

-No lo mates. No lo mates, joder.

-¿Por qué? Solo es un puto viejo.

-Porque necesitamos su dinero. Podemos chantajearlo.

-Está medio muerto, déjalo en la calle, que lo encuentren mañana.

No sabía a quién pertenecían las voces. No entendía nada. Solo quería dormir, dejar esa extraña escena. Olvidarse del feo sueño que estaba teniendo y volver con su familia. Danielle le esperaba en casa. Cocinarían viendo aquel torpe concurso de citas de la tele, esperando a que Marcos volviera del instituto. Salía con esa chica tan guapa, la hija del camarero. La chica negra. Quería estar con ellos. Volver a verlos a todos. Apagar la pesadilla y despertar de nuevo.

Otro golpe más apagó la luz por él.

Y entonces durmió.


IV.  GUERRA ABIERTA

Yo, como el archidemonio, llevaba un infierno en mis entrañas; y, no encontrando a nadie que me comprendiera, quería arrancar los árboles, sembrar el caos y la destrucción a mi alrededor, y sentarme después a disfrutar de los destrozos.


Frankenstein o el moderno Prometeo
, de Mary Shelley.


1.

Rodeado de focos, con sillas de tela roja como en los cines antiguos, el plató de la revista ARTIE era lo más parecido al sueño que siempre había tenido. La entrevista para conocer su obra, la entrevista que le cambiaría la vida. Que le catapultaría a la fama. Aún perdido entre la nebulosa de los nervios, se concedió fantasear con la fama. Codeándose con los mayores artistas de España, exponiendo en las mejores galerías. Descubriendo un hueco en el Museo del Prado para él. Solo para él
.

Mana dejó la bicicleta sin cuidado cerca de la entrada. Estaba tan al este que le llegaban los olores de los cócteles, el sudor de las apuestas en los casinos y el humo de los puros. Odiaba esa zona. Solo era perfecta cuando estaba con Víctor allí.

No pienses en él ahora, pensó. No te distraigas. Mantén tu mente firme.

Delante de la puerta del grupo de Comunicación aRt S.A., dueño de la revista, Mana encontró a un vigilante gordo que fumaba de un cigarrillo de menta. Otro olor más que añadir al perfume dulzón de la lujuria.

Se lo había prometido a sí mismo. Y se lo había jurado a Hela.

Iba a dejar de lado los últimos capítulos de su vida, retomar el timón sin una ayuda falsa, impostada, de la ponzoñosa euforia que desataba el VAMP. Iba a abandonar por fin las pastillas y retomar su vida.

Pero estaba tan nervioso.



No puedo jugármela,
 pensó. No ahora.


La entrevista era importante, tanto para su futuro cada vez más pantanoso, como para el que dejaría en manos de Jean, de Don cuando despertara. De Lee, de Bea. Hundió la mano en su bolsillo hasta encontrar la droga. Extrajo un ejemplar de Muerte Comprimida, de Promesas Rotas y Futuros Destruidos. A contraluz, parecía algo tan inocente, tan vulgar, que nadie podía imaginar que esa pequeña cápsula de mierda podía dar un giro tan grande a su vida.

Se aseguró de que nadie más podría verle y tragó la pastilla. Rezó porque no tardara en hacer efecto.

Los conductores del programa eran amables. Conocía la revista en papel, pero nunca había visto ni uno solo de sus programas televisivos. Por algo debía empezar, supuso.

-Muy bien, Mana. Siéntate aquí, por favor. ¡Juan, primer plano!

Mana observó cómo la cámara hacía un zoom sobre él. La pequeña pantalla del cámara que tenían delante, debajo de un teleprompter pleistocénico, ofrecía una miniatura de lo que la gente vería en su casa.

Oh, Dios mío, pensó. Esto es real
. Está pasando.

Se mordió una uña, involuntariamente.

-No te comas las uñas, por favor -le dijo la presentadora. Era una de las caras conocidas de la revista. Solía aparecer en las primeras páginas, posando junto a un cuadro o sentada con un artista joven-. No se ve bien eso. Queda infantil.

-Sí, lo siento.

Mana dejó las manos entre sus piernas, aterrado.

-Gracias -sonrió, con una de esas dentaduras perfectas que tanto les gustaba relucir en la revista-. El público llegará en una hora. Disculpa por la prisa. Necesitamos probar las cámaras.

Los juegos de luces rodaron por el plató, enfocando a la mujer y a Mana; las cámaras le apuntaban como misiles. Era difícil creer que estuviera ocurriendo. Después de pedirle que entrara varias veces, saludando a un público que no existía, para volver a tomar asiento en el mismo sitio, la mujer le pidió que se marchara a un camerino en el que le maquillarían.

Aún quedaban veinte minutos. Los profesionales corrían de un lado a otro, abriéndose paso entre ellos como médicos en una guerra. Micrófonos de techo pasaron sobre su cabeza; dos hombres cargaban pesados altavoces para preparar la música. El día a día detrás de la cámara. Conducido por varios trabajadores, Mana entró en el camerino cuando un hombre de voz grave empezaba a probar el audio con un “Sí, sí. Uno, dos, tres… Probando. Sí”.


Arrastrando un pegajoso perfume de pachulí, un hombre vestido completamente de amarillo en un chándal de dos piezas, entró en el camerino. Cerró la puerta, pero más gente entraba y salía como si fuera su casa. El bullicio no le ayudaba a pensar ni a relajarse. No ayudaba en nada.


Por favor
, sé que estás ahí, pensó, dirigiéndose a la voz. No te vayas. Hoy no.

Su cabeza no le devolvió ninguna respuesta.

El hombre comenzó a maquillarle.

-¿Es tu primera vez, chico?

Mana asintió. El hombre le pidió que no se moviera, sujetándole por la barbilla. En el espejo, vio su cara con un tono anaranjado. Parecía el interior de un boniato.

-Es para la luz de las cámaras -dijo el hombre, leyéndole la mente-. Eres un poco pálido, no quedaría bien
.

Vaya, gracias, pensó Mana.

-Tú solo intenta tranquilizarte y contestar a las preguntas.

-Vale.

Una nube de polvos de color crema con un fuerte olor químico nevaron delante de sus ojos y su nariz, obligándole a toser.

-Oh, y no te acerques el micro demasiado. Está un poco estropeado y hace un pitido raro. Puede marearte y acabarías vomitando.

-Vale.

Espera, ¿qué acababa de decir?

Intentó preguntarle, pero abrieron la puerta de nuevo. Lo llamaron por su nombre y tuvo que salir.

Le recibió una luz cegadora. Habían bajado los focos a la altura de sus ojos y entró cubriéndose la cara. Escuchó los aplausos, la música, el ruido de los trabajadores que movían las cámaras, desplazaban los micrófonos.

Y al público
. Había más gente de la que pensaba. Empujado por la seguridad recuperada, Mana caminó con paso firme subiendo los escalones que llevaban al pequeño escenario. Tomó asiento, como habían ensayado.

-Él es Manael Civantos. Un artista de nuestra ciudad, que viene desde la zona más humilde. Hasta ahora ha trabajado con su tío y su hermana en el local de su familia. Aunque se crio en Madrid, ha venido todos los veranos a Arden, donde...

Mana desvió la mirada hacia el público para ver quién seguía el programa. No podía contar cuánta gente había allí, pero serían cerca de treinta personas. Tal vez cuarenta, o cincuenta. Dios, era mucha gente.

CIENTO CUARENTA
 Y
 TRES
.


La voz. Había vuelto.

Joder, gracias
. Creí que me ibas a dejar solo, pensó.

CÁLLATE Y
 ESCUCHA A
 LA MUJER
.


-¿Manael?

-¿Sí? Disculpa, estoy… -sonrió, recuperando su confianza. Notó la sangre viva, despierta por la droga-. Es la primera vez que vengo a un plató y estoy nervioso.

La mujer se rio y la gente aplaudió como si acabaran de escuchar el mejor discurso de su vida.

-Bueno, eres el autor de la obra ganadora del último concurso de arte del Museo de Cuerna. Eso es todo un honor, Mana.

-Muchas gracias -respondió Mana. Sus palabras volvían a salir fluidas, suaves-. Lo es. Desde luego que lo es, como poder estar en este programa.

CUIDADO. NO
 LE SIGAS
 EL
 JUEGO.


¿Qué? Es la presentadora, pensó.

CONCÉNTRATE.


-¿Cómo empezó todo? Háblanos de tu trayectoria.

Con una facilidad sorprendente, Mana resumió su paso por la universidad, los dibujos que hacía de sus padres desde pequeño, y su trabajo en la agencia en Madrid. No habló de qué agencia era. Solo…

-Fue en esa agencia en la que trabajaste con Pablo Sagaz, ¿no es así?

Mana tragó…

NO TRAGUES
 SALIVA
.


...aire. Respiraba con dif…

TRANQUILO.
 CONCÉNTRATE
.


...calma. Asintió, respondiendo con pausas.

-¿Le conociste? ¿Pudiste trabajar con él?


Demasiado,
 pensó. Más de lo que me gustaría.

-Fue mi supervisor durante el tiempo que estuve allí.

-Y entonces fue cuando te marchaste del trabajo. Por la polémica
 -y sin darle tiempo a pensar, añadió-. Porque le encontraste
 en un baño con una menor
.

Joder.

RESPIRA. NO
 PIERDAS
 LA
 CALMA
.


-Sí. Fue… -miraba al suelo. La mujer le intimidaba-. Fue duro. Pasamos por los juzgados, pero no se resolvió el caso.

-Es una tristeza, sí, de verdad que lo es -dijo la presentadora, mirando a la cámara con un dramatismo exagerado-. Ada, la menor que Mana aseguró encontrar en los baños, murió
 violada y asesinada hace ya más de un año. La noticia destrozó a toda España.

Ante la atenta mirada del público más morboso, la presentadora continuó contando la historia que seguía revolviendo su estómago cada vez que Mana la recordaba. Era la primera vez que la escuchaba en boca de alguien que la planteaba como una historia, una simple historia
 como si aquello no fuera más que una película triste, nominada a los Goya para el Mejor Film Dramático.

Le sudaban las manos. Si seguía un segundo más allí sentado se moriría. Tenía que irse. Podría decir que estaba enfermo, que preferiría volver otro día…


NO VAS A MOVER
 UN PUTO DEDO.


MADURA.


ESCUCHA A LA
 MUJER.


Su cuerpo se aferró a la silla, controlado por una fuerza superior.

Genial, ahora mi bipolaridad coge el timón, pensó.


SOLO SOY
 TÚ,
 IMBÉCIL
.


ESCUCHA A LA
 MUJER.


-Manael, estarás conmocionado por las noticias de los asesinatos que se han cometido en Arden. Tanto como todos nosotros.

Escuchó voces entre el público. No entendía lo que decían, pero sí que eran muchos. Demasiados. ¿Cómo había conseguido Miranda esa entrevista?


PORQUE
 QUIEREN
 DESTRUIRTE.



PORQUE
 LO
 SABEN.


Pero no tienen pruebas, pensó.


LA
 PRUEBA
 ES TU
 MIEDO.



ASÍ QUE
 DEJA DE
 TEMER.



Y
 ESCUCHA.


-¿Cuál es tu posición al respecto? -empezó la mujer-. Hay un asesino suelto que está desmontando una trama de pederastia. Hay quienes dicen que colabora con la policía, y otros dicen que solo es un loco que mata porque le gusta matar. Pone los pelos de punta, ¿verdad
? -dijo, mirando a la cámara como una reportera de desastres-. Mana, ¿qué piensas de toda esta ola de crímenes en Arden?

Tomó aire, esperando unos seg…


NO
.


CONTESTA YA
.


-Creo que alguien está librando una venganza sádica y sin escrúpulos contra seres humanos -contestó. Su sudor se volvió frío, refrescante. La cabeza había dejado de arderle-. A veces nos olvidamos cuando leemos los nombres en la prensa o en televisión nos hablan de víctimas
, de asesinos
. Como si fuera algo ajeno a nosotros. Nunca dan nombres. Solo un puñado de siglas que cuentan historias de crímenes, como una novela negra. Pero son personas
.

La mujer le escuchaba, cautivada. Dejó que siguiera hablando.

-Mi opinión es que hay factores que no pueden olvidarse. No dejan de ser personas. No se puede jugar a ser Dios.


MUY
 BONITO
. Y
 AHORA
 DEFIENDE LO QUE
 HICISTE
.



¿Estás loco?,
 pensó. ¿Cómo voy a defender los asesinatos?


PORQUE
 ES
 LO QUE HARÍA
 ALGUIEN QUE
 NO LES HA MATADO
.


Lógica aplastante.

-Entonces -reflexionó la presentadora-, quieres decir que lo que está haciendo es una aberración, ¿no? Está destrozando familias, pero al mismo tiempo…

HABLA,
 MALDITA
 SEA.


-No. Estoy diciendo que no puedo defender
 el asesinato. No puedes quitarle la vida a alguien y esperar a que todo siga como si nunca hubiera pasado nada. Solo hay una vida. Pero también quiero decir que, pese a que me encuentro realmente ofendido por el vulgar uso de mi obra como inspiración, el asesino ha conseguido algo que la policía, desgraciadamente y con todos sus esfuerzos, no había logrado
. Destapar una red de criminales que operaban en Arden. Eso, llevado a cabo por una sola persona, es un verdadero mérito.

El público arrancó en aplausos. El eco de las palmas resonó por todo el plató, como en una cueva. Mana solo sentía que hablaba una lengua de serpiente por él.

-Así lo defienden los seguidores de Hansel, como han apodado los fanáticos al hombre que salvó a la pequeña chica que estuvo a punto de ser abusada.

Y asesinada, pensó Mana. Eso nunca lo diréis.

-¿Crees entonces, que si el asesino no hubiera perseguido a estos criminales, la policía no habría hecho nada
?


PREGUNTA
 TRAMPA,
 MANA.


-No, eso no es lo que he dicho -resolvió él-; el asesino ha dado un empujón
 que, aunque resulta brutal decirlo, ha ayudado a los agentes de la seguridad a encontrar a todos los delincuentes que se escondían en las sombras, vigilando a menores para cometer crímenes atroces -al decirlo, nuevos aplausos le impidieron seguir hablando. Tuvo que esperar a que redujeran el ritmo-. Ha colaborado
 con ellos. No lo defiendo, en modo alguno, pero tampoco puedo decir que no haya influido en la disolución de la trama.

La presentadora sonreía, incómoda por primera vez, pero satisfecha con la respuesta. No podría redirigir la entrevista hacia donde pretendía, pero sería una buena entrevista
, al fin y al cabo.

-Sí, eso es cierto… -susurró la mujer, dirigiéndose más a Mana que al programa-. Ahora, sin más preámbulo, vamos a conocer la obra que ha labrado el éxito y el reconocimiento del artista ardenense Manael Civantos, el artista que inspiró a Hansel
. Su popularidad ha llegado hasta Inglaterra, donde su mecenas H. Evangeline Carrick ha expuesto su obra en la South London Gallery y se espera que pronto se abra un espacio en el Tate Modern.

El giro de las cámaras hacia la mujer, para enfocarla mientras presentaba sus cuadros, le dieron los segundos cruciales que necesitaba para tragar saliva, secarse las manos sudorosas en los pantalones y fingir que no era el asesino más buscado de Arden. Después de unas breves preguntas sobre su obra, desinteresadas, la presentadora cerró la entrevista con algunas imágenes de sus últimos cuadros. El ciervo blanco, por supuesto, entre ellos. Cuando terminó la presentación con la música de piano más gastada del mundo, la mujer volvió a dirigirse a la cámara como si hablara a un niño pequeño para concluir la entrevista.

-Podréis seguir a Manael el próximo 31 de diciembre en el Ayuntamiento de Arden, donde expondrá su obra más reciente.

Despidiéndolo con aplausos, Mana volvió hacia el camerino. Escuchó cómo presentaban a un nuevo invitado, un chico de Cuerna que trabajaba el linóleo porque le ayudaba con su enfermedad de Asperger.


Creen que somos un circo
, pensó.

-Has estado estupendo, chico -le dijo el maquillador del chándal amarillo. Con él, el resto de maquilladores le felicitaron su intervención-. ¡Cuenta con nosotros para Halloween!

Tras recoger sus cosas y despedirse de los maquilladores con toda la amabilidad posible, Mana salió a la calle con una sensación agridulce. La primera entrevista que tenía en su vida era sobre su relación con los asesinatos, sin mencionar nada de su obra. Tendría suerte si volvían a llamarle para una nueva entrevista.

Desbloqueó su teléfono, esperando encontrar algunas llamadas perdidas de Hela.

Ninguna.

Enfadado, volvió a llamarla. Subió a regañadientes a la bicicleta de Don, que rechinaba como un ascensor viejo al pedalear. ¿Dónde demonios estaba Hela?

Jean llevaba un rato despierta, en la oscuridad. Había encendido la linterna del móvil para guiarse en el cuarto de Cova. Nunca se había considerado una cotilla, pero encontraba mil motivos para serlo en ese momento. Su cuarto estaba lleno de premios y reconocimientos policiales. Solo dos de ellos eran de Cova, y era en realidad sorprendente, siendo una policía tan joven.

Con la luz proyectada por el móvil, recorrió la estantería pegada a la cama, repleta de volúmenes grandes, novelas y enciclopedias forenses.

-Menuda familia…

Bajó la luz hasta las últimas repisas de la estantería, donde vio de nuevo una foto de su madre. Adormilada, la cogió para verla mejor y estuvo a punto de tirarla. La capturó al vuelo, a unos centímetros del suelo. Levantó el marco con la foto y vio la parte trasera, en la que había un pequeño texto.

Seducida por la curiosidad, leyó el mensaje en la fotografía.

Siempre estarás con nosotros, Ellizabeth

La puerta sonó a su espalda y Jean dejó el marco para saltar sobre la cama.

-Deberías levantarte -dijo Cova, con una voz monótona-. Es tarde.

Jean se duchó a toda prisa y se cambió tan rápido como pudo para desayunar. Ni siquiera había mirado la hora que era, hasta que vio que el desayuno era en realidad una comida.

-Llevas diez horas durmiendo.

-Joder. Lo siento -La culpabilidad la inundó cuando vio el banquete que había preparado su amiga.- ¿Sigues enfadada conmigo, Cova?

-Me mentiste.

-Vale, ¿qué querías que hiciera? ¿Ir a la policía con el cuaderno de Sagaz?

-¡Precisamente, Jean!

-Si lo hubiéramos hecho, nos habríamos convertido en sospechosos inmediatamente.

Cova la corrigió, señalándola con un dedo.

-No. Os convertís en sospechosos por encubrimiento de pruebas. El cuaderno podría habernos dado una pista, tal vez incluso avisarnos del próximo movimiento del asesino. Pero vosotros lo guardasteis y decidisteis investigar por vuestra cuenta.

-Lo siento.

La chica rubia cogió su vaso con una mano temblorosa.

-No quiero enfadarme contigo, Jean -dijo, con voz trémula-. Eres una amiga, para mí. Y en estos momentos un apoyo, como no te imaginas.

Encogida en su asiento, Jean escuchaba. Su amiga había perdido a su última pareja, asesinada. Habían arrancado su piel y dejado el esqueleto semienterrado en el Peñón, con unas astas de ciervo incrustadas en su cráneo. Era atroz. No podía llegar a imaginarse cómo podía sentirse alguien después de algo así.

-Quiero estar bien contigo. Pero por favor, basta de mentiras. ¿Vale?

-Vale. Tienes razón.

Terminaron de comer volviendo a hablar como amigas. Tímidas, al principio, y discutiendo sobre temas de clase, los profesores más insoportables y los culos más destacables de los chicos de la clase poco después. Recogieron los platos de nuevo unidas, aparcando las discusiones y se cambiaron, para pasar por el hospital antes de ir a clase.

Blanco.

Paredes blancas. Mesas blancas. Silla blanca y camilla blanca.


Y un hombre negro en ella
, pensó Jean.

-Hola, papá.

Jean abrazó a su padre. No podía hablar ni comunicarse con él de ninguna forma, pero los abrazos eran curativos para ella. Tenían que serlo también para él.

-He venido con Cova. Mi amiga de clase.

Su padre solo respiraba. Una fotografía del hombre que una vez fue.

-Es una chica muy guapa, y siempre dices que para las chicas guapas tú te tienes que poner más guapo todavía -escuchó la risa de su amiga, detrás de ella-. Así que ya te puedes recuperar, que te tienes que poner elegante.

Sintiéndose culpable por romper la ternura del momento, Cova se acercó a su amiga con su teléfono.

-Estaba sonando, es tu hermano.

Jean descolgó el teléfono, escuchando a Mana, agitado.

-¡Mana! ¿Qué tal estás? -escuchó a su hermanastro resoplar al otro lado-. ¿Has estado haciendo ejercicio por primera vez en tu vida?

-Más o menos -dijo el otro, entre jadeos-. Acabo de volver de la entrevista.

-¿Cómo? ¿No la tenías mucho más adelante?

-Es largo de explicar -resolvió Mana-. Jean, ¿está Hela con vosotras?

Ni siquiera se había parado a pensar en ello. La chica del pelo verde se había despedido de ellas sin que le diera tiempo de agradecer todo lo que había hecho por Jean. Había intentado llamarla por lo mismo, pero no había podido contactar con ella.

-¿Hela? No la hemos visto desde que ayer se marchó a casa.

Un segundo después, los jadeos de Mana desaparecieron. El teléfono le devolvió un pitido por respuesta.

-¿Mana? ¿Hola? ¿Me has colgado, capullo?

Piip. Piip. Piip.


2.





Menta. Menta con nata.

Huele a champú de menta. Se acerca para oler su pelo de nuevo. Nunca había visto un pelo de menta. Era verde como el césped. Y la chica era muy guapa.

Tendida en el suelo, parecía una princesa de un cuento. Hela
. Ese era el nombre con el que Jean la había llamado.

-Hela -dijo en voz alta, concentrado en ella.

Pasó una mano por delante de su cara para ver si reaccionaba. El golpe en la cabeza la había tumbado y tal vez no despertaría en un buen rato. La imagen de la chica tirada en el suelo le hizo pensar en Jean. En el horrible episodio. Se había aprovechado de él, de su inocencia y de su Pureza. Le había besado
. ¿Por qué?

Sin saber la respuesta, una duda siguió a la primera, y para esa sí tenía respuesta
. A Jack, aquellos segundos mágicos, ese beso dulce y efímero, robado, le había gustado
.

Jack pegó su cara a la de la chica del pelo verde, oliéndola de nuevo. Menta
. Menta con nata. Le dio hambre. Después recordó los labios de Jean. Los de la chica del pelo verde eran más finos, más rosados. Tenía una piel del color de la vainilla, no tan bonita como la piel café de Jean. Sus ojos, además, eran de un color marrón verdoso, como el de la tierra húmeda sobre la que nacen los líquenes. Los ojos de Jean eran dos brillantes gemas, de un marrón cristalino, casi rojizo, como dos piedras de jaspe. Los ojos de liquen de Hela no eran tan bonitos como los de Jean.

Débil, sometimiento al cuerpo es Manchar tu Alma.

Débil, flojo. Carnal. Pecaminoso.

Se golpeó con fuerza en la cabeza, hasta hacerse daño, obligándose a sacar los malos pensamientos que crecían como la mala hierba. Las Impurezas y las Manchas. Solo debía dejar espacio para la Luz
. Además, ¿por qué pensaba en ella ahora? Se maldijo y siguió recorriendo el rostro de la chica del pelo verde con los ojos, como el animal hambriento que era. Un poco más cerca hasta notar su aliento dulzón y caliente.

PUM.

El cabezazo lo tumbó en el suelo. No sabía que esa chica tan blanquita y flacucha pudiera tener una cabeza tan dura.

-Como me intentes tocar te rajo
, cabrón.

Hela estaba roja de ira. Casi literalmente. Su piel blanca duplicaba el rubor hasta colorearla de un rosa encendido. A Jack le molestó. Ni siquiera le había hecho daño. La estaba tratando bien, demasiado bien para el poco respeto que le estaba demostrando.

Cuando la chica intentó volverse y salir de allí, Jack la atrapó y la lanzó contra el suelo. Bloqueándola con una rodilla hundida en su abdomen, la golpeó hasta que perdió el conocimiento. Un golpe detrás de otro, hasta que sus nudillos blanquearon y en la cara de la chica aparecieron los primeros hematomas. Con un último golpe, rasgó la piel de su mano aún más, sintiendo el dolor en forma de punzadas largas entre sus dedos. Vio un pequeño piercing partido en su labio y entonces lo entendió.

Nunca había puesto ni quitado uno, por lo que tiró de él con fuera, estirando su labio como si fuera de goma, hasta que el anillo salió de un tirón, arrancando un pedazo grande de carne con él. Dejó caer el pedazo de labio en el suelo y cubrió el agujero en su boca con una venda.

Aunque estaba inconsciente, seguía sintiéndose ofendido. Una mujer
 le había pegado. Papá no consentiría eso. Mamá lo sabía bien.

Volvió a golpearla una vez más, tiñendo la venda de un rojo oscuro. Repitió las palabras que había escuchado a Papá.

-Para que aprendas, zorra.

Nunca entendió qué tenía que ver el animal con pegar a nadie, pero si Papá lo hacía era porque tenía sentido.

“Estás fuera del caso.”

Sí, eso había dicho Martins.

“No vuelvas a preguntar una sola vez más por la investigación.”

Había sido claro.

“Limítate a hacer los interrogatorios.”

“Es lo que se te da bien.”

Tajante.

Humillante, también, pero le había dejado las cosas claras. Curro no podía seguir con la investigación. Claro que el cuaderno de Mike no era la investigación. Era el recuerdo
 de su amigo. Y no pensaba dejarlo de lado.

Ane salió del baño después de una hora duchándose. Si normalmente era lenta en su higiene, ese día había pasado todo límite. Era una suerte poder pagar el agua, la luz y el gas de su casa de forma compartida, pero a ese ritmo le dejaría pobre. Acompañada de una humareda digna de un incendio, Ane apareció a su lado entre el vapor de agua acumulado, como nitrógeno líquido, o una entrada estelar de Lluvia de estrellas
.

-¿Cómo vas con ello? -le preguntó Ane, secándose el pelo blanco con una toalla-.

-Mike sabía demasiado. Más de lo que imaginas, Ane. Creo que sabía quiénes eran los asesinos.

-Aunque se equivocaba señalando al chico de Don -aseguró ella-.

-Sí. Estaba cegado por él.


O nosotros por Don
.

No, eso sería imposible.

Curro volvió a la lectura, y Ane se preparó para volver al trabajo.

-¿No tienes que volver a la oficina?

-No hasta que me pidan que lo haga -contestó Curro, queriendo decir “no hasta que termine el diario de Mike”
-.

-¿No vas a ir hasta que te pidan que interrogues a alguien, verdad?

Curro afirmó, sin apartar la vista del cuaderno. Ella lo cubrió de besos y se fue a la cocina. Enfrascado en el cuaderno, no se dio cuenta de que Ane estaba especialmente feliz. Su tono de voz era más suave, y su sonrisa mucho más grande.

De vuelta al cuaderno y pasada una página nueva, Curro encontró información sobre los solaristas y sus experimentos con drogas. Lo que había leído en el libro de la biblioteca con Mana.

Siete casos de víctimas del VAMP solo en 1986. No es una droga nueva; en ese año comenzó su expansión, y aunque hoy en día está de moda, para colocar a estudiantes de élite, entonces era el Opio de los solaristas, la herramienta con la que probaban a alcanzar “la Luz”, pero claro, utilizando a sus hijos como conejillos de Indias.

Eso explicaría por qué las estadísticas no recogen las muertes de los menores drogados por VAMP. Si acaso eso fue todo lo que les hicieron.

He leído mucho últimamente sobre el solarismo, sus intenciones, los experimentos, las motivaciones detrás de toda la realidad que rodeaba a la extraña doctrina. Y parece que no había enlaces con nada religioso, ni siquiera filosófico.

Nació, de hecho, como un movimiento de protesta laboral. Solo fue eso, en un principio.

Y después, la corrupción del mismo. Todos los tipos que se levantaron contra las injusticias sobre las minorías más humildes y de raza negra, rumana, árabe o latina, emprendieron su pequeña batalla contra toda la oligarquía que dominaba Arden. Ellos partieron en dos la isla, y prendieron fuego al sur.

¿Y lo de los pequeños?

Bueno, parece que se creyeron sus propias mentiras. El movimiento fue cogiendo poder, no solo visibilidad sino apoyo, incondicional en muchos casos.

Y ya sabemos lo que hace el poder, ¿verdad?

Creyeron que podrían ir más allá y “mejorar” a sus descendientes, “para convertirlos en los Nuevos hombres del mañana” (cita textual Doctor Logroño, psiscólogo y médico, solarista).

Su mentira cobró forma cuando todos los que les apoyaron asumieron que sus símbolos no eran metáforas, y creyeron que esos dioses realmente existían. Que Ícaro no era un símbolo del proletariado explotado con ideas comunistas bastante mal entendidas, sino un Nuevo Dios entre los Hombres, como un epígrafe robado de una Biblia deformada. Estos fanáticos ciegos, creyeron que verdaderamente se podía alcanzar una Luz, no entendida desde un marxismo antiracista, sino desde una concepción mitológica. Que podrían devolver el Fuego a los Hombres, como Ícaro, no encontrar una igualdad de derechos al trabajo digno, a la vivienda, al reconocimiento.

Por eso su pseudoreligión es tan caótica.

Curro creía que la cabeza le iba a explotar.

Se concedió unos segundos, para tomar aire y procesar toda esa cantidad de información. Desde la cocina llegaba un delicioso olor a café. Se concentró en él, para buscar un estímulo secundario que le permitiera relajarse y concentrarse. Tenía que ordenar todos esos datos.

Debería de haber leído más sobre el solarismo antes, para poder entender la mitad de las cosas. Los textos farragosos de Mike solo le hacían perderse entre tantas referencias y datos.

Sacó una serie de conclusiones, sin embargo:

-Los solaristas no eran unos fanáticos religiosos.

-Ni tampoco nacieron de cultos anteriores.

-Partieron de una simbología y unas metáforas que un grupo de hombres regulares crearon para formar un grupo, para defender algo…

-...Las oportunidades de trabajo, el acceso a tantas cosas que veían impedidas al pertenecer a una escala social (y racial) que la puñetera alcurnia de Arden volvía invisible.

-Organizaron un golpe. Un golpe para hacerse oír, y acudieron a una serie de símbolos, que crearon para… ¿un sentimiento de unidad?
 No, no podía ser tan estúpido.

Encontró la respuesta unos renglones después, con los ojos cansados.

Claro, entonces, ¿por qué demonios iban a crear un universo propio de símbolos, ritos y supuestas tradiciones?

Oh, la respuesta es sencilla.


Por el
 MIEDO
.


Nadie escucharía a un puñado de inmigrantes, de pobres desgraciados, de desahuciados, de parados, de jubilados, de empobrecidos, de sin papeles… No; hoy en día las redes sociales y el marketing emocional han dado frutos y permiten compartir historias como si fueran novelas. Hoy en día el solarismo no habría tenido sentido. Ninguno.

Pero a lo largo de los ochenta y noventa, sí que lo tuvo.

Y de hecho, funcionó. Al menos para abrir heridas.

Por eso emplearon el MIEDO, como el arma más eficaz.

¿Y qué daba más miedo a esa prosapia y abolengo, que lo que desafiaba a su estructura principal, a todas sus creencias, valores e ideales?


Una
 RELIGIÓN
. Distinta, discordante. Demencial.


Y así, señores, es como nació el solarismo.

Dejó el cuaderno a un lado.

¿De eso iba todo? ¿De un pequeño juego de un grupo de personas que exigían igualdad? ¿Todo eso había dado lugar a la matanza del noventa? ¿A un Incendio que destruyó el Sur de la isla, la que entonces era la zona más viva, más poderosa y más fuerte? ¿A la mayor herida de toda la isla, al odio más supremo y a la superstición más extendida?

-Me cago en la puta.

Lo dijo con todas sus letras. Llenándose al pronunciarlas en su boca.

Y como enganchado a una novela trepidante, continuó buceando en las elucubraciones de Mike.

Por eso acepté venir a esta condenada isla. Meterme en un departamento de policías. Dejar atrás el periódico para meterme en la piel de un investigador.

Siempre me ha interesado este fenómeno sociológico; la pseudoreligión construida inintencionadamente, y con más seguidores de toda la isla de Arden. Ridículo pero cierto.

Por eso me hace tanta gracia cuando la definen como “religión”. Vamos, habría que ser estúpido, por favor.

Te pondré un ejemplo:

El cristianismo contempla unos mandamientos, y el Islam, que habla de los anteriores con respeto como los Dhimmi o Gentes del libro, resuelve consejos a través de sus áncoras en el Corán. Hasta los politeístas tienen puntos en común, con el Dharma del hinduísmo por citar un ejemplo. Por no hablar de las filosofías cercanas a la religión, como el taoísmo, que recoge una serie de principios éticos, y habla del Wu-Wei como forma de intervención sin forzar una intervención en sí misma.

Sin enredarme más, ¿qué demonios convierte al solarismo en una religión?

Nada. Porque nunca lo fue...

...Hasta que la convirtieron en una.


Así que los organizadores del levantamiento, los solaristas que solo habían querido exigir unas nuevas leyes de igualdad, una reforma laboral y una jornada reducida, se encontraron con una
 oportunidad dorada
.


Si aprovechaban el fanatismo que estaban inyectando en las mentes más débiles de sus seguidores… Se habrían ganado el puesto entre la oligarquía que tanto odiaban. ¿Para cambiar las cosas sustituyendo a su enemigo?

Oh, no.

Las cosas solo empeoraron.

Los fanáticos jodieron todo lo que habían construido.

Dejó de ser un movimiento de protesta y de derechos humanos. Y pasó a ser una monstruosa combinación de fanatismos religiosos y participaciones de rituales y experimentos brutales.

Casos de abusos infantiles. Pederastia. Violaciones. Asesinatos.

Tráfico de drogas. Armas. Prostitución.

Sicarios.

Todo lo bueno, llegó con ellos, con los peores de todos ellos.

Mientras el mundo se pelea por guerras religiosas, discutiendo qué Dios es el adecuado, en Arden se destruían entre ellos por una mitología ficticia creada con los intereses más oscuros, corrompida hasta los huesos.

Los experimentos con niños, a pesar de toda la información que se recoge de esta preciosa etapa de la historia de la isla, se tratan con una mezcla de inquietud y respeto. Nadie se atreve a hablar demasiado.

Una fuente fiable me explicó más de lo que me gustaría saber, y como imagino quién eres, leyendo esto, no me gustaría revolverte el estómago más de lo necesario.

No modificaron solo conductas, sino genética y anatomía también, hasta la fisiología si es apropiado utilizar este término, de todos aquellos niños-ratas de laboratorio. Así, los experimentos con los chicos derivaron en conductas descontroladas. Alucinaciones, pérdidas de memoria... Y en la mayoría de los casos, desarrollando conductas violentas y censurando la empatía y la expresión de emociones. Los estaban convirtiendo en máquinas, joder.

Y vaya, qué sorpresa encontrar que el peor médico que más trabajó en las pruebas con menores, fue el Doctor Civantos. ¿De qué me sonará el apellido?

Solo es una prueba más para coger a ese maníaco hijo de puta. El artista.

Sobre los lugares en que se realizaron dichas pruebas, la información es inexacta cuando no ya inexistente.

Y esto nos da información valiosa. Tenemos dos perfiles, uno que puede que conozca o no la historia de los solaristas y sus intenciones; el otro, es solo uno de los pobres imbéciles que fueron engañados con el “solarismo”. Uno de los que aún sueña que cualquier día Ícaro resurgirá de sus cenizas como un fénix para devolvernos el fuego, y toda esa patraña pseudomágica y religiosa fingida para aumentar su poder.

Siempre hubo intereses detrás de toda la historia de los solaristas. Hay historiadores que señalan intereses económicos, otros hablan de una venganza de una escala social baja maltratada. Otros de racismo. Pero ninguno parece justificar la violencia que ejercieron durante la masacre, antes y después de ella.

¿Tal vez van a volver? ¿Es eso lo que pretende nuestro hombre del retrato? Es el único esbozo que tenemos del asesino de forma directa, retratado a través de las pobres descripciones de la recepcionista del Hotel Penn, cuando mató a Marcos Cartaya.

Y esto conduce a lo siguiente:


ASESINO A. El hombre del retrato robot. Se trata de un
 asesino itinerante
; esto es, no hay casi espacio entre un asesinato y otro. No deja descanso para sus víctimas, casi no parece calcularlo. Denota un asesino tan meticuloso como torpe. Novato, tal vez.



Parece un asesino misionario. Un
 profeta
. ¿Por qué si no iba a dejarnos esos regalos en cada escena del crimen? En algunos casos, los esconde tan bien que me hace pensar más en un fanático religioso que en un exhibicionista orgulloso.


Esto se traduce en baja autoestima, alguna enfermedad mental extraña, o simplemente un retrasado.

Y sin ninguna duda, estrechamente vinculado a los solaristas y al Incendio.

Deberíamos prestar atención, para encontrar a este cabrón, a la descripción que nos dio Marta, la recepcionista del Penn. A los detalles que nos dieron sobre el hueso encontrado en el muelle, las falanges halladas en el bosque o los vínculos entre las víctimas y los últimos desaparecidos. Hay mucho trabajo que hacer con este hijo de perra.

“Varón joven. Cerca de los treinta años. Pelo castaño y rizado, piel muy pálida y ojos muy oscuros.”


ASESINO B. Es un
 asesino visionario
. Algo le llama a recrear la escena de un cuadro cuando mata. No dejo de dudar, pensando en que alguien está tratando de imitar las obras de Manael Civantos, pero habría que ser estúpido para no ver que se trata de su puto egocentrismo que le lleva a recrear su propia obra en forma de carne y sangre muerta.



Es limpio, mucho más detallista, obstinado y escrupuloso. Como un
 artista.
 No se mancharía sus preciosos dedos de pintor en tocar la sangre de los que más odia.


Porque esto es lo único de lo que no me cabe duda. Actúa movido por el odio. Desprecia a los que mata: lo hace con cerebro, y no con impulso. Coño, se toma la molestia de colgar a un gordo de ciento cincuenta kilos sobre un árbol, y le arranca la cabeza a un viejo con sus propias manos. Es el único detalle que me separa de encontrarle el sentido a toda la masacre que ha provocado.

Pero tiene algo más, que no podemos decir del primero.


Cree que lo que hace está bien
; de verdad cree que es un héroe. No lo mueve un fanatismo, ni una creencia, sino una justicia distorsionada por sus propios valores. Eso es lo que le mueve. Y los valores propios, la moral y la justicia, aun borrosas en su retorcida mente, son mucho más poderosas que cualquier dogma o cualquier fe.


Incluso aunque no lo hiciera por puro egoísmo, hay un peligro serio con esto. El peligro de la continuación.


Los héroes siempre tienen
 seguidores
.


Y aunque hoy esté eliminando a pederastas que deberían estar en la cárcel, sigue jugando a ser Dios, matando a gente con familias.

No me cabe duda de que su nombre es Manael Civantos.

Y sé bien que cada vez será más difícil demostrarlo. Porque el apoyo hacia él no ha dejado de crecer, algo que, precisamente, no hace más que apoyar lo que acabo de decir sobre los seguidores.

Peor que alguien que sigue una falsa doctrina es el que crea una nueva.

Por eso es el que más debería preocuparnos.

Mana. Estoy tan cerca de cogerte, Mana. Solo necesito tiempo.

Interpretemos un segundo sus obras. Son excelentes y sobre ello no puedo ofrecer ninguna objeción. Lo que sí se puede sustraer es la cantidad de obvias conclusiones que destapa cada una de las imágenes.


· El ciervo negro
: Ni siquiera me molestaré en decir que en los bosques de Arden y Cuerna hay una gran cantidad de corzos, tarucos y venados, hasta incluso gamos, mucho más que ciervos. El ciervo ibérico se condensa más en el País Vasco, sobre todo en Gorbea y Karrantza. Sí, obviemos estos detalles para que no termine de perder la cabeza.


Un ciervo negro es

-Salvaje

-Oscuro

Como el

-¿Pasado?

-Arrepentimiento

-¿Fantasmas?


Podría ligarse a la muerte, a la pérdida. A los instintos viscerales. Probablemente a
 lo que le conduce a matar.


Según el propio Manael Civantos, es una representación de la “naturaleza salvaje del norte de Arden”. Bendito vendehúmos.


· El árbol sangrante
: Creo que no existirán discusiones sobre esto. Es una declaración a voz en grito del asesinato de Pablo Sagaz, clavándolo contra un árbol en el Parque Central, cubierto de cortes y hematomas, como una diana humana. ¿Todavía existen dudas al respecto, en serio?


El autor lo define, en su concurso de Cuerna, el único en el que he podido recabar algo de información sobre su invisible biografía, como un “símbolo herido del centro de la ciudad. Donde todas las guerras aún conviven en silencio.” Qué poético. ¿A quién pagó para que lo escribiera?


· El minotauro
: Antes de que se cobrara su última víctima, tenía claro que era una referencia interna, a sí mismo, como la bestia irrefrenable en la que se estaba transformando. Ahora veo que es algo menos disimulado. Es el cadáver de Lobo, decapitado y con la cabeza del toro incrustada sobre su cuerpo.


Al mismo tiempo, esta recreación es tan obvia… Que me hace cambiar de opinión. Creo que la colaboración entre los dos asesinos está siendo clara con esta última escena.

Según Civantos, es solo “el esfuerzo y el duro trabajo del oeste, el empuje de los inmigrantes que empezaron desde lo más bajo”.

Esta segunda referencia, claramente solarista, tiene una estrecha relación con la actitud y la probable ideología del Asesino A.


· El ángel de alas negras
: Para Manael, “representación del este de la isla, orgullosa de sus pecados”. Precioso. Una obra de Ícaro.


Las relaciones son más obvias con esta obra. Mana tiene que guardar un pasado solarista, o vinculaciones con este movimiento. No me cabe ninguna duda. No es más que un homenaje exacerbado de su propio ídolo, el hombre negro que arrasó con el sur de la ciudad. El hombre que despertó el racismo en la isla hasta nuestros días, separando la historia, partiendo el suelo en cuatro territorios distanciados.

Habría que estar ciego para no ver la obvia referencia al solarismo.

De nuevo una conexión con el Asesino A.


· Ciudad invertida
: No hace falta decir que es el Sur. El sur que los solaristas destruyeron en el Incendio del noventa.


Es difícil sacar conclusiones de esta última obra, tan críptica, tan oscura.

El sur de Arden ahora no acoge más que los escombros de la antigua Iglesia de Arena, ahora no más que una suerte de ruinas semi-sumergidas, rodeadas de unos pantanos artificiales facilitados por el hundimiento tras el Incendio, que actualmente han bautizado como el Vertedero, con mucho acierto.

No podría establecer una relación en este caso, pues las ruinas solo sirven ahora de recreo para los yonquis de la isla; no hay más que ver las cundas que rodean la zona, aplastando jeringuillas con sus neumáticos, muy a pesar de los ojos ciegos que hace la policía.

Así que creo que la conclusión más primitiva sería que no es más que un mensaje, sobre sus futuros pasos. Una declaración de intenciones.

Quiere repetir la historia enterrada. Devolver a Arden al fuego, a las cenizas de las que resurgió, a la tumba de la que salió reptando.

Las siguientes notas se entremezclaban con dibujos; bocetos de Mana, en traje, con los vaqueros y la sudadera con la que lo había visto Curro en la cena, o sentado en una silla, destacando con flechas algunas características de su cuerpo. En otras páginas, Mike había vuelto a hacer un esbozo del retrato robot sacado a partir de los detalles de la recepcionista del Hotel Penn. Entremezclaba en otras páginas un estudio anatómico de ese rostro, en comparación con el del chico de Don.

Lo más intrigante, páginas después, fue encontrar a Mana con la vestimenta de Hansel. Los apuntes de Mike eran enfermizos. Su obsesión con el chico no conocía límites. ¿Lo habría estado vigilando?

Y a su lado, bajo el título de “Asesino A - Itinerante”, Mike había dibujado al hombre del retrato robot proporcionado por las descripciones de la recepcionista del hotel en el que comenzaron las muertes. Lo había dibujado, como a Mana, con diferentes estilos de vestimenta, en situaciones mundanas como sentado en una mesa comiendo, o bebiendo de un vaso de agua con los músculos redibujados varias veces buscando la anatomía más acorde al “Asesino A”.

Las siguientes páginas, eran frases cortadas, inconexas. Ideas sin sentido, hipótesis descabelladas. Continuó leyendo, hasta que la caligrafía cambiaba, algo borrosa. Tuvo que acercarla a sus ojos, girando el cuaderno, descifrándola.

Llegará un momento en el que leas esto. Supongo que cuando todo acabe.

Si algo sale mal, y ya no estoy molestándote, por favor, apártate del caso. Es peligroso. Más de lo que imaginaba al principio. Esto es algo que nos viene grandes a los dos, Curro.

El cuaderno se dirigía a él. Mike sabía que lo acabaría leyendo.

Pero, ¿Por qué estaba tan obsesionado con los solaristas? ¿Qué tenía que ver esa secta con los asesinatos?

Así que, si has llegado hasta aquí, es porque ya no estoy con vosotros. Imagino que nadie me echará de menos, pero que al menos una caña te tomarías conmigo, ¿no? Quiero pensar que sí.

Sé que estoy perdiendo la cabeza con el caso y que las hipótesis que más me encajan me están obsesionando. Pero parece que nadie más que nosotros quiere sacar a la luz la verdad.

Supongo que eso fue lo que nos unió.

Fue genial tener a un amigo como tú, Curro. Ojalá pudiera recompensarte lo que has sido para mí este tiempo en Arden, pero si ya estoy muerto no puedo hacer otra cosa que darte todos los datos que recabé. Es lo que aprendí en la facultad de periodismo -disculpa por guardarme esta sorpresa para el final-.

Te dejo toda esta información como mi regalo de Navidad (espero haber muerto después de Año Nuevo, y hacerte este regalo algo atrasado).

Pero no todo puedo dejarlo aquí. Estaría regalando información a un posible curioso indeseado. Te tocará investigar, amigo.

Confío en ti.

El cuaderno seguía, después, con la misma caligrafía torcida e insufrible que lo volvía tan complicado de leer. Solo por unas páginas más, hasta que la tinta moría delante del océano blanco de hojas incompletas, las que ya nunca podría rellenar.

-Yo también disfruté contigo, compañero.

Se emocionó. Apartó el cuaderno, cerrando los ojos.


No voy a llorar
, pensó.

Ane apareció delante de él, con las dos tazas de café sobre una bandeja larga. La depositó sobre la cama, sentándose con él para tomar la bebida.

-¿Estás bien, Curro? -Ane seguía sonriendo, feliz.


No voy a llorar
, pensó. No delante de ella.

Curro afirmó, cogiendo su taza. Ardía como un infierno. Al dejarla de vuelta sobre la bandeja, Ane le señaló su plato con la cabeza.

-¿No quieres comerte la galleta que te he traído?

-No tengo mucha hambre.

-Están muy buenas -insistió-.

Sabes que quiero adelgazar, pensó. Ya es bastante complicado el autocontrol.

Cedió. El policía giró el plato blanco. Allí no había ninguna galleta. Solo estaba su taza de café. Y un chupete.

-Ane, ¿qué es esto? No es una galleta, es un chupete. ¿Por qué hay un chupete en el plato?

La mujer se apartó el pelo blanco de la cara, divertida. Dejó que tardara el tiempo que necesitara. Entonces lo entendió y ya no pudo evitar llorar.

Miranda dejó el último marco apoyado sobre la pared. El Ayuntamiento parecía una casa abandonada a esas horas.

Con paso nervioso, el vigilante de seguridad hizo honor a su nombre y los siguió en cada trayecto, como un espía enfermizo.

-¿Queda alguno más?

-No, ese era el último -dijo Miranda, señalando el cuadro del ciervo blanco-. Cuídalos, ¿eh?

El hombre asintió y Miranda se separó de él relajando los hombros. Mana le acompañó con las manos en los bolsillos, mirando al vigilante, que arrastraba los cuadros hasta un salón en el que se empezaba a montar la fiesta.

-Es un tío raro, pero te puedes fiar de él -dijo Miranda-.

-Sí, es que… No termino de acostumbrarme. Hasta hace nada solo pintaba entre horas, sin saber muy bien lo que hacía. Y ahora he tenido una entrevista que va a ser televisada, y voy a exponer en el Ayuntamiento.

-Te lo mereces -dijo el hombre, con una sonrisa complaciente-. Enhorabuena.

En el coche, de vuelta a casa, Mana tuvo curiosidad por el programa de la fiesta.

-¿No has ido nunca?

Podría decir que sí, pero mentiría si se acordaba. Las últimas veces que asistió a la fiesta solo era un niño.

-No como invitado -confesó Mana.

-Bueno, no es muy diferente. Ya sabes lo que suelen hacer… La apertura la da el alcalde, que tal vez pronto sepamos quién demonios es, entre toda esta locura de campañas y boicots a los políticos… -se interrumpió, viendo que perdía el hilo-. Y en fin, sí. Después de la apertura se abre la entrada a la Galería, donde los fotógrafos históricos exponen las fotografías del Incendio del noventa, como conmemoración del desastre. Es un homenaje bonito, pero si te digo la verdad, me parece un poco siniestro ver allí a niños disfrazados de fantasmas y zombis mientras corretean delante de las fotos de las víctimas del Incendio.

Mana le dio la razón.

-Cuando termine eso, habrá un cóctel más enfocado para niños que para nosotros… Ya sabes, medias lunas y refrescos, patatas enterradas en colorantes y glutamato. Y para concluir, un nuevo discurso del alcalde.

Respiró tranquilo. Acababa de quitarle un peso de encima.

-¿No habrá entrevista entonces?

-No, salvo que quieras tener otra.

-¡No! -exclamó Mana espantado-. No, creo que ya he tenido suficiente.

Miranda se rio, divertido. Le había dicho que la entrevista con ARTIE había sido “puntillosa”,
 incidiendo más en su vida personal que en su vida artística.

-Bueno, en la Celebración podrás sentarte con los fotógrafos expositores, y también algunos poetas que dejan ver sus obras. Normalmente inspiradas por el Incendio -añadió con asco-.

-No sabía que los fotógrafos también asistieran. ¿Sabes si estará Miguel Tabuenca?

El hombre levantó una ceja, sorprendido.


-¿Tabuenca?
 Madre mía -resopló-. Ese hombre está muy mayor, no creo que vaya.

El chico le escuchó afligido.

-Pero sus fotos estarán expuestas en la fiesta, ¿no?

-La Celebración
 -le corrigió-. Sí, estarán allí sus fotos. Están todos los años. Vivió el Incendio en sus propias carnes. Pero ahora es un pobre viejo con Alzheimer.

Con un traqueteo, el coche frenó al encontrar una señal luminosa. O muchas, ciertamente. Luces rojas de frenos. Los coches que les precedían se detuvieron en seco, formando una cola congelada. Más adelante, Miranda encontró una nube de humo blanco, ascendiendo como un tornado hacia el cielo. Bufó, entre la lástima y la pereza. Siniestro total. Les esperaba un largo atasco. Dejó caer su brazo por la ventana bajada, suspirando. El frío que entraba por ella le sintió bien.

-¿Sabes? Si en la Celebración les hablas de que han montado una “fiesta” se pueden sentir bien ofendidos -empezó, dispuesto a tener una larga charla de camino al Don’s-. A un ardenense le duele que le hables de “fiesta”. Las fiestas
 son para beber alcohol y comer como cerdos. Las celebraciones
 son de los logros. Y en este caso, de cómo hemos superado los rencores del pasado.

-Entiendo.

-El problema ahora -hablaba despacio, sin perder de vista el enorme humo que les envolvía-, es que muchos chavales salen a la calle pensando que todo esto no es más que un juego. ¿Has visto las manifestaciones? Están destrozando la campaña política de los partidos. Este país es un puto desastre.

A través de la ventana, Mana vio uno de los edificios en los que se celebrarían pronto las elecciones. No recordaba el día ni por qué motivo tendría que ir a votar. Don se entusiasmaba cuando llegaban las elecciones, y Jean veía la “oportunidad de regenerar la ciudad”. Mana solo veía a demagogos y populistas peleando por ver quién mentía con más promesas imposibles. Había desconectado de la política desde hacía ya varios años.

-¿Cuándo son las elecciones?

No hizo falta que Miranda le respondiera.

Al poco tiempo de arrancar de nuevo el vehículo, el coche volvió a frenar. Lo hizo con brusquedad. Sus cuerpos se sacudieron. Miranda había frenado a tiempo. Un hombre vestido de negro, alzaba un cartel delante de ellos, que rezaba “JUSTICIA PARA ARDEN. TRANSPARENCIA. SINCERIDAD.”

Con los ojos fuera de sus órbitas, el hombre saltó a un lado y se marchó corriendo. Al apartarse, los dos pudieron ver todo lo que tenían delante.

Cientos de manifestantes vestidos igualmente de negro, con cintas negras hasta la nariz y capuchas del mismo color. Como talismanes, sus manos erguidas mostraban pancartas con mensajes similares, radicales, encendidos. Algunos de ellos golpeaban los vehículos; patadas, moliendas a palos con bates de béisbol, puños americanos estrellados contra cristales.

Uno de los manifestantes subió al techo de un Dacia que acababa de abandonar despavorido su conductor muerto de miedo. El hombre vestía de negro, pero con una preocupante peculiaridad.

Su cabeza estaba cubierta por una capucha negra, su boca por una braga del mismo color. Al igual que otros dos manifestantes a su lado, al igual que el animal que golpeaba frenéticamente con un palo de golf a un maltratado Seat. Cristales y pedazos de plástico saltaron de lo que una vez fuera un retrovisor.

Reconocía bien la forma en que todos
 iban vestidos, porque él había sido el primero.

Tal y como me vio vestido la niña, pensó. La noche que maté a Lobo.


¿Qué he hecho?,
 pensó.

¿Esto lo he provocado yo?

¿Es esto lo que he dado a entender?

A su lado, resoplando, Miranda bloqueó el coche, quitó las luces y rezó mentalmente porque la rebelión se mantuviera lejos como hasta ahora.

-Hoy, Mana. Las elecciones son hoy.

Los manifestantes que terminaron de pagar su rabia contra los neumáticos y los cristales de los coches, entraron a la fuerza en uno de los colegios electorales. La policía forcejeó con la masa de gente que trataba de colarse en la escuela. A la velocidad impedida del coche, pudo verlo todo: desde una ventana del colegio, un hombre vestido de negro arrojaba una urna por la ventana. En la calle, otro hombre corría con un grupo de sobres en llamas, lanzándolos por el camino a gente asustada.

Un humo rojo salió del suelo, cerca del coche.

-Tiene que ser una puta broma.

Otra granada de humo voló por encima del coche. Antes de que el humo de color rojo llenara toda la calle del color de la sangre, Miranda había arrancado para huir de allí.

El coche le dejó en la puerta de su casa, con Miranda despotricando sobre las “putas manifestaciones”
 de aquella “isla del infierno”.
 Mana omitió comentarios.

-Gracias por ayudarme a llevar las cosas.

-No hay de qué.

Desde el exterior, Mana podía ver algunos clientes en el Don’s. Tres camareros atendían a los pocos que seguían consumiendo algo. Uno de ellos hablaba airadamente con una Bea que parecía mucho más animada.

-El negocio de tu tío ha crecido mucho, por lo que veo.

-Sí. No me gustaría que le pasara nada -dijo Mana, mirando el local. Los camareros parecían incluso divertirse. Tal vez pensando en lo que podrían gastarse los nueve mil euros
 que iban a conseguir.

Con los brazos en jarras, apoyado en el coche, el hombre se fijaba en Mana. En el empeño que estaba poniendo en el local.

-¿Por esto me pediste el adelanto?

-Cuando mi tío se recupere, quiero que el Don’s esté como siempre. Que no haya notado un paso del tiempo sobre él.

Y quiero que Jean descanse, pensó.

-Tienes un corazón muy grande, Mana. Pocas personas pueden decir eso.

-Muchas gracias -respondió, ruborizado-.

Volvió a su coche, encendiendo el motor.

-Vamos, vigila a esos chicos, y luego ve a ver a tu tío al Hospital -dijo Miranda, contento de nuevo-. Se alegrará de ver que has ido a visitarle. Tiene un sobrino increíble.

Mana sonrió, apoyado en la ventana.

-Ojalá pudiera oírme. Saber que estamos con él.

-Puede que sí lo sepa. El amor humano no entiende de barreras.

Dejó a Mana pensando en lo que había dicho, desapareciendo en la nube que desprendía el coche a su paso.

Preferiría no haber despertado. La cabeza le daba vueltas y le dolía el labio como si le hubieran arrancado el piercing de cuajo. Al pasarse la lengua en la herida, descubrió un agujero en el labio. Estaba cubierto de sangre coagulada y le dolía a rabiar. Recorrió la herida con la lengua, descubriendo que realmente faltaba
 algo allí. Faltaba parte de su labio, donde antes había estado su piercing.

Emitió un grito ahogado, como un muñeco de goma aplastado. Le ardían las sienes como mil agujas. Y la oscuridad no ayudaba. Desde luego que no.

Intentó fijarse en lo que la rodeaba, evadiendo el estado de shock. Solo sabía que le habían atado las piernas y los brazos a su espalda. Ese cabrón de Jack. Si encontraba una forma de salir lo perseguiría hasta matarlo.

Una luz fosforescente parpadeó en el techo. Le recordaba a la luz del laboratorio donde trabajaba. Allí solía fabricar el VAMP que ahora Mana se metía como si fueran caramelos. Siguió el resplandor que había dejado el destello de luz y descubrió un sótano amplio, sin muebles. Cuando parpadeó de nuevo la luz con un sonido metálico, Hela se fijó en el cuarto.


Flash
.

La habitación es grande, pensó. Aquí cabe más gente. Si lo ha hecho conmigo tiene que tener a alguien
 más aquí. Busca, vamos.


Flash
.

Había restos de manchas en las paredes. ¿Sangre? No le había dado tiempo a verlo, pero eso explicaría el fuerte olor a amoníaco que la rodeaba. No le sorprendería que el amigo
 de Jean fuera un maníaco asesino. Ni siquiera le sorprendería que fuera el hijo de perra que coleccionaba huesos, el que no dejaban de sacar en la tele. Sería irónico correr la misma suerte que Lucas.

Junto a las paredes, vio también una mancha grande, oscura. Recordaba a una calle sucia insertada en una habitación.


Flash
.

Solo el tintineo de la luz se escuchaba en la habitación. Y una respiración, lenta y pesada, empezaba a acercarse a ella. No tenía miedo. Si era el puto Jack, le arrancaría los ojos a mordiscos.


Flash
.

No era Jack. El miedo empezó a crecer cuando pensó en su tamaño y en su respiración. No quería pensar que ese psicópata la había encerrado con un animal. No, eso no. Nadie estaría tan enfermo
. Tuvo que esperar al siguiente


Flash
.

para ver que era un hombre. Tendido en el suelo, se arrastraba medio muerto; la luz mostró un cuerpo pálido y famélico, demacrado. Los huesos se marcaban en su piel, de una delgadez inhumana. Piel fibrosa, raquítica, como el cuerpo de un anciano desnutrido.


Flash
.

El hombre que se estaba muriendo la había visto. Y debajo de una barba poblada y desaliñada, Hela escuchó que la llamaba por su nombre.


Flash
.

Era él.
 No podía creerlo. Intentó moverse para acercarse, pero las cuerdas no le permitían más que deslizarse como un gusano. Solo eran dos insectos atrapados en un vaso de plástico, para el goce de un niño sádico. Su compañero de torturas se acercaba también a ella, gimoteando.


Flash
.

Entonces fue ella quien pronunció su nombre. Pensando que nunca volvería a verlo, ahora estaba con ella, atrapado en su misma pesadilla. Compartiendo el infierno juntos.

-Víctor.

De pequeño, Manuel Cartaya había leído una obra de Alejandro Dumas, su escritor favorito, que le había transportado a un escenario francés de presos y venganza. Habían encarcelado a Edmond Dantès por una injusticia; le condenaron por un crimen que no había cometido. Tuvo que pagar una pena demasiado larga en una mísera prisión, como una jaula, que le llevó a cultivar una férrea creencia en la venganza, empujada por la ira del abandono y la impotencia. Y ahora él se sentía como Dantès.

Se apoyó en los barrotes del calabozo, gritando para que volvieran. Solo necesitaba ver a un policía.

-Deja de intentarlo, viejo.

No se giró. Sabía que detrás tenía a uno de esos manifestantes perturbados. Esos locos vestidos de negro para simular al hombre que había decapitado a un profesor delante de una niña pequeña. Probablemente el mismo animal que había crucificado a otro hombre en un árbol del Parque Central.

Menudo ejemplo de héroe, pensó.

Dio unos pasos atrás para tomar impulso… Y saltó contras las barras. Golpeó con mala suerte, clavándose el hierro en uno de los codos, que dolía como si se lo hubiera partido.

-En serio, para
, tío.

Cartaya golpeó de nuevo los barrotes. Desesperado.

-¡¿Por qué sigo aquí?! -gritó, buscando a alguien entre las sombras, fuera de la celda compartida-. ¡No me habéis dejado hablar! ¿No tengo derecho a un abogado? ¡Todo esto lo vais a pagar MUY CARO!

-Joder… Cállate, abuelo
.

El manifestante le miraba con recelo. Estaba sentado, como podía, en uno de los bancos de cemento que sobresalían de la celda. Los calabozos de Cuerna generaban una claustrofobia agónica.

-No pienso pasar ni un segundo más aquí -la voz salió espesa, ronca. Le dolía la garganta de gritar-. Han destrozado mi carrera. No voy a poder seguir la campaña en el día más importante. Los ciudadanos de Arden merecen una libertad de elección, no este trato salvaje. Es una abominación, en el día de las elecciones…

-No lo entiendes -la voz del otro era cortante-. Ya no hay
 elecciones.

Cartaya se alejó de los barrotes para escucharle.

-Hemos entrado en todos los colegios. No han podido hacer un conteo de votos. Ya nadie va a votar a ningún mentiroso. Arden es libre
.

Por su cabeza, pasaron varias formas de darle una paliza al chico. Pero él era un político; el negocio se hace con el diálogo, no con la violencia.

-Comprendo tu frustración, pero eso no es posible -dijo, diplomático-. No se pueden paralizar unas elecciones municipales con una simple manifestación.

-No es una simple manifestación
. Es la revolución contra la vieja política. Estamos cansados de vuestras dualidades de izquierda y derecha, de ricos y pobres, cuando amasáis unas fortunas que podrían frenar la pobreza de la ciudad. ¿Sabes que hay familias que comparten casas cerca del Muelle? Allí hay edificios enteros abandonados, además, que vuestro partido acordó construir hace años solo para blanquear dinero. Viviendas que ahora okupamos con orgullo y para alimentar a las familias que vosotros habéis abandonado.

El hombre no supo cómo contestar a eso. ¿Cómo podía atacar al mismo discurso que siempre se había agarrado? Esgrimir el argumento del compromiso con la pobreza desde lo alto de una torre de oro era más que un acto de pura hipocresía. En realidad, estaba cansado. Y mucho más que cansado. Estaba hasta los mismísimos cojones de toda la burocracia, de todas las redes, de las puertas giratorias, de su partido, de Verónica, de Flix y de su puta madre.

-Dime -dijo el joven, siguiendo su discurso-, ¿Vais a seguir construyendo viviendas y negocios en el este? Juntad todo allí, vamos, el resto de la isla ni os importa. Seguiremos sobreviviendo porque no somos solo unos pocos. Somos más que vosotros, y estamos furiosos
. Estamos hartos de vuestro cinismo y vuestra falta de moralidad. Nunca habéis buscado soluciones. ¿El Partido del Pueblo de Arden
? Solo sois una franquicia de sonrisas vacías y promesas construidas sobre aire. La nueva derecha
 del país, es como os gusta llamaros, pero solo sois parte de la mafia que ostenta los cargos inútiles que deberían ser nuestro escudo.

Cartaya se sentó en el suelo. Estaba avergonzado. Escuchar al chico le estaba doliendo, como una mano dentro de su cuerpo que estrujaba su corazón.

-Vamos, ¿qué queréis que hagamos? -siguió el chico-. Ni siquiera sois vosotros el único problema. ¿Qué hay del Bloque Progresista? El progreso no llegaría con Guillermo Flix. No hay ninguna forma de progreso acuñada en su programa, ni en las iniciativas que han tenido los años que han gobernado aquí.

El chico se sentó delante de él, en el suelo frío. Al apartarse la capucha y bajar la braga negra, Cartaya vio su cara. Una barba rubia poblada mostraba pigmentos rojizos de restos de sangre seca. Tenía un ojo abultado que supuraba. Lo había visto antes, cuando la policía había refrenado a los manifestantes a las puertas del Ayuntamiento. Era la cicatriz de una pelota de goma.

-Esto es lo que provoca Flix -se señaló la herida-. Esto es lo que nos estáis haciendo
. La derecha quiere aumentar la protección contra un crimen imparable con medidas racistas y despóticas, y la izquierda pretende radicalizarnos para levantarnos contra una injusticia que ellos mismos defienden. Vuestra bandera es la mentira. Y estamos cansados de escucharos. De soportaros.


¿Y nosotros?
, pensó Cartaya.

Estalló, encarando al chico.

-¿Qué queréis entonces? ¿Qué coño
 queréis que hagamos? -escupió Cartaya-. España siempre ha estado en una dualidad, te guste o no, y si no te has dado cuenta solo lee un poco de Historia. No es fácil cambiar una ciudad, ni mucho menos un país. No quiero pensar que estamos perdidos. Lo estamos intentando
. Pero ¿cuál es tu solución? ¿Anarquía? ¿Comunismo? -levantó los brazos, exaltado-. ¿La solución es impedir el voto? ¿Destruir la única vía que tenéis para conseguir la democracia? Y os vestís como vuestro ídolo imaginario, solo porque una niña pequeña construyó con su imaginación al héroe que la rescató del villano. ¿Crees que de verdad un hombre fue a salvarla? ¿Que hay héroes para rescatarnos de los malos? El año pasado se denunciaron más de dos mil desapariciones de menores. En Europa, desaparece un menor de edad cada dos minutos. Y Arden está entre las ciudades con mayor número de desaparecidos. ¿Sabes lo que es llevar esa carga contigo? Intentamos cambiar las cosas con la ley, con vuestro
 voto. Y lo único que hacéis es disfrazaros y destruir la única opción que tenéis de elegir un futuro.

Entre su barba sucia, los dientes del chico rechinaban.

-Es un símbolo de nuestra resistencia
, a todos los golpes con los que intentáis derrumbarnos. Pero no vamos a caer. Vamos a luchar
, si es la única forma de terminar con vuestra oligarquía de sangre -se señaló su ropa; su capucha negra, su banda negra para cubrir su rostro-. Hansel empezó a combatiros. A desmontaros. Os está enterrando uno a uno, y nosotros seguiremos su guerra
.

Cartaya solo podía mirarlo. Mirarlo sin entender nada.

-Estás enfermo… -le miró boquiabierto-. Estáis todos enfermos. ¿Crees que esto es una guerra? ¿Que vais a conseguir algo con todo esto?

-Ese es el problema -espetó el chico-. Que tú no lo crees.


Pasos. Pasos desde el pasillo, la salvación que Cartaya estaba esperando. Los dos se levantaron, pegándose a los barrotes. Un grupo de policías abrió la celda; llevaban armas y cuando las vieron, los dos presos se apartaron.

-Tú -uno de los policías señaló al chico-. Largo
.

-¿Yo…? ¿Por qué…?

El policía mascullaba, las palabras salían como escupitajos, entre dientes.

-Largo. Ahora. Te trasladamos a otra celda.

El político no entendió nada. Pero no le importaba. Habían llegado sus salvadores. Dos policías se llevaron al chico; el resto ayudaron a Cartaya a levantarse.

-No sabéis el tiempo que llevaba esperando. Pero sabía que vendríais.

Los hombres sacaron su corbata y la desanudaron.


Van a vestirme
, pensó Cartaya, feliz. Pronto llegaría Máximo, su abogado. Le había ayudado mucho con el divorcio y a defender su imagen cuando los medios se lanzaron contra él como perros rabiosos. Cartaya les hablaría del negocio detrás del negocio. De todo lo que habían estado haciendo. Les diría que la trama de pederastia nacía de la cúpula política. Tenía los nombres. Verónica Ragón, Guillermo Flix. Y Hugo Martins.

Les contaría incluso que celebraban orgías con prostitutas menores y escorts de lujo pagadas con el dinero del Ayuntamiento.

Cartaya no vio cómo uno de los policías, subido al banco de la celda, ató la corbata al techo. Tampoco vio cómo dos agentes se colocaban a su espalda para levantarlo. Por suerte, la ejecución fue rápida.

Antes de morir, Cartaya tuvo una imagen, recordando las descomunales orgías.

El pequeño y arrugado pene del viejo Narciso, la primera vez que se desnudó delante de él. La primera vez que vio una de las bacanales en las que nunca participó. Se había quitado unos calzoncillos con una mancha amarilla en el centro. Al dejarlos caer al suelo, vio que su arrugada pasa soltaba una pequeña gotita dorada.


-Las reglas son las reglas
 -había dicho Narciso, pidiéndole que se desnudara, quedándose a vigilar. Era la norma; el último en entrar en el círculo tenía que hacerlo. La prueba de fuego.

Mientras Cartaya agonizaba en su celda y los agentes enviados por Martins la cerraban, el viejo político quiso pensar en sus mejores años. Cuidando de su familia, trabajando en los negocios heredados de su padre.

Pero una imagen le había asaltado y no pretendía marcharse.

El culo arrugado y viejo de Narciso, corriendo feliz por la Sala de Reuniones.


3.





Se llamaba Guillermo E. Flix e iba a ser el próximo alcalde de Arden. Así lo anunciaba la televisión, mientras las familias ardenenses intentaban entender quién lo había decidido, cuando las revueltas habían destruido las urnas con los votos. Después de su discurso, orientado a las ayudas sociales a la zona del oeste, para beneficiar a las familias más pobres, los primeros críticos dejaron de despotricar. Cuando habló del “terrorismo” que estaba “asolando” la isla, y que la policía se ocuparía de encarar a los “golpistas”, incluso algunos lunáticos le aplaudieron.





¿Quién iba a defender a la oposición, en esas condiciones? Nadie daría su apoyo al partido de aquel loco que había intentado matarle en mitad de una seria reunión en la víspera de las elecciones. Menos aún después de todo lo que sacaron en los medios. Sus conexiones con la pederastia, con las prostitutas menores de edad, con el tráfico de drogas…













Manuel Cartaya, hallado muerto en su celda

●         
Es el último caso conocido vinculado a la trama Lolita


●         
Se investiga su relación con el político agredido, el recién nombrado alcalde Guillermo E. Flix


La mañana de las elecciones, unos agentes de seguridad de Cuerna encontraron el cuerpo sin vida del empresario y político Manuel Cartaya. Según fuentes policiales, no había salido de su celda ni había mantenido contacto con el exterior, por lo que se descartan ideas que avalen la hipótesis de un homicidio. El médico forense Carmín F. S. aseguró que “no existen indicios de forcejeo o resistencia”, después de realizarse la autopsia en la clínica Arturo Espada de Cuerna.

La noticia de Manuel Cartaya es solo una nueva cara dentro de la gigantesca red de la trama Lolita, que en la última semana ha revelado...

Curro dejó caer el periódico sobre la mesa. No le interesaba la política. Y a Rojo tampoco. El nuevo policía designado al “Caso Lolita”
, como le encantaba llamarlo, le saludó como si fuera su mejor amigo.

-Menuda maravilla, ¿eh? -le preguntó Rojo. Se sentó a su lado. Curro sabía que trataba de quedar como un buen compañero-. ¿Cómo van esas entrevistas
?

“Inocentemente estúpido”, era como Mike lo llamaba.

-Interrogatorios -le corrigió-. No van mal, supongo. Pero me facilitaría mucho las cosas saber algo más del caso, Rojo.

-Ya sabes que no me dejan hacerlo -David Rojo se inclinó sobre él, sentado en su mesa-. Pero te he traído a alguien por si puede ayudarte un poco.

A su lado, una mujer y su hijo le saludaron con timidez. Reconoció al chico por haberlo visto en el mismo periódico que acababa de dejar en la mesa. Incluso llevaba la misma sudadera. Curro les ofreció entrar en la sala de interrogatorios, que guardaba tanto polvo como un viejo armario. ¿Cuándo había hecho la última? Se dirigió al inspector antes de entrar en la sala.

-Muchas gracias, David.

-No hay de qué -dijo el otro-. No podía hacer menos por el policía que ha recorrido la mitad de la carrera. Pero no le digas a Martins que me estás ayudando, ¿eh?

Curro cerró la puerta sonriendo.

“Inocentemente estúpido.”

-Por favor, tomen asiento.

El niño se subió a la silla, con las piernas colgando por su altura. A su lado, su madre se mordía el labio incómoda.

-Agente -estaba muy nerviosa-, mi hijo ha pasado por algo traumático
. Vio algo
 que no debía ver y… Le ruego que no le haga demasiadas preguntas, por favor. Tenga tacto con él.

Le pareció algo bobo declararlo delante del niño, pero el pequeño solo balanceaba las piernas en la silla, perdido en su propio mundo.

-No se preocupe. Será una breve entrevista protocolaria.

Utilizó la palabra “entrevista” para calmarla. La gente odiaba las entrevistas, pero siempre eran preferibles a un interrogatorio
. Eso sonaba a películas antiguas noir, en blanco y negro, con focos apuntando sobre la cabeza del criminal.

-Muy bien, Daniel. ¿Cómo estás, campeón?

-Bien -se rascó un brazo, intimidado.

-Necesitamos saber qué
 es lo que viste.

El niño hacía pausas antes de contestar, pero sin vacilaciones.

-Un esqueleto. Era muy feo y daba miedo.

Curro no apuntó nada. Probablemente no sacaría nada del interrogatorio. Solo era un pobre crío traumatizado.

-¿Por qué fuisteis allí? Ibas con amigos, ¿no?

-Porque en Halloween Gus se va con su madre de vacaciones. Y Santi es un pesado y no quiero quedar con él a solas. Es un capullo
.

-Hijo, vamos…

-Es verdad -dijo el niño, mirando a su madre-. Insulta a los otros. Es muy pesado.

El policía había vivido con niños igual de molestos. En el colegio le llamaban Lorzas
, Boladesebo
 y Cerdito
. Hasta EGB, su nariz se curvaba hacia arriba como la de un puerco. Por no hablar de las humillaciones sutiles que tenía que soportar de Martins. En el trabajo había aprendido que tenía que tolerar los insultos si quería seguir pagando la luz.

-Entiendo. Fuiste con ellos al Peñón, en el sur. Sabes que es una zona peligrosa porque hay acantilados. Podríais haceros daño.

-Sí -se disculpó-. Pero Santi dijo que era de cobardes no hacer un plan de terror en Halloween. Y como en Halloween no están y los otros niños se van a la fiesta de María, yo me fui con ellos.

Su madre lo miraba como a un alienígena recién aterrizado.

-Vale, muy bien, Daniel. ¿Visteis algo antes del esqueleto? ¿Había alguien cerca?

-No. Estábamos solos. Pero a lo mejor había alguien. Estaba muy oscuro y tuvimos que encender la linterna de los móviles.

Antes de que a la madre le diera un infarto, Curro se aseguró de confirmar algo.

-La idea de marchar al Peñón fue solo por “sentir terror”,
 ¿no? ¿O crees que Santi os quiso llevar allí por otra cosa?

Daniel esbozó una sonrisa tímida.

-Tenemos una lista de sitios de miedo.

-¿La habéis hecho vosotros, u os ayudó alguien?

-Nosotros.

El pequeño tomó un lápiz a petición de Curro, y comenzó a escribir en un folio. Su caligrafía le recordaba a los cuadernos Rubio que su madre le compraba para que aprendiera a escribir bien. Cuarenta años después, su letra seguía tan torcida como la torre de Pisa. Cuando terminó, Curro giró el papel para leer sitios icónicos de la isla. El Peñón, la Iglesia de Arena, la explanada del oeste, el Muelle… Y el almacén. ¿Cómo sabían esos chicos lo del almacén? Aunque hubieran gastado el tema en televisión, nunca habían indicado la dirección. Le preguntó con cuidado sobre ello.

-Nos los dijo Clara. Va a nuestra clase.

La niña que retuvieron en el almacén y que el misterioso “Hansel” rescató cometiendo un asesinato atroz. Clara.
 La misma niña que Cartaya había utilizado sin escrúpulos como símbolo de su propaganda política. Curro no había podido hablar con ella, y de hecho no se lo permitían, por pertenecer al puñetero Caso Lolita. Competencia de David Rojo y su equipo de mierda. Apostaría un ojo de la cara a que ninguno de ellos había contactado siquiera con su familia.

-¿Qué te dijo Clara, Daniel?

-No lo puedo decir -se negó el niño-.

La madre se encogió de hombros.

-Daniel, haz el favor de contestar al señor
. Te ha preguntado amablemente.

Nuevas negaciones, moviendo la cabeza como un loco. Ese niño no soltaría prenda por nada del mundo. Curro pensó en alguna clase de compensación para conseguir que hablara, pero lo más parecido a un caramelo de recompensa era su bote de Lizipaína.

Airada, la mujer se dirigió a Curro, ignorando a su hijo.

-No quiere decir nada porque le hizo una promesa. ¿No es así, Daniel? -Curro quiso frenarla. Desde que Ane le había dado la noticia, había leído algunos libros sobre paternidad; en una semana se había zampado los últimos, Cómo ser el mejor papá del mundo
 y su favorito, ¡Hola! Ya eres padre
. Después de devorarlos, concluyó que todos coincidían en que los castigos solo empeoraban las cosas; tendrían que conducir su comportamiento con recompensas
, como un condicionamiento pavloviano positivo.

Daniel asintió solo una vez, para luego mirar al suelo, con los brazos apretados. Se estaba conteniendo.

-A mi hijo le gusta
 esa niña -dijo la madre, por fin. El pequeño la miraba boquiabierto-. Ya está, me has hecho decirlo. Es una niña de su clase, se sientan juntos, y en casa se pasa el día hablando de ella. -Luego se dirigió al niño-. A la policía no se le pueden contar mentiras, Dani.

-Está bien, Daniel -Curro se dirigió al pequeño-. Vamos a hacer una cosa.

Los dos le miraban expectantes. Se prometió a sí mismo que después de lo que iba a hacer, volvería a seguir los consejos de Papás. Era una mala excusa, pero aquel no era su hijo, ¿no?

-Si me dices la promesa, lo que ella te dijo… Yo no le diré a Clara que le gustas.

Notó el odio concentrado de la madre en una sola mirada. Pero no interfirió.

El niño accedió, consternado, y se acercó a la mesa para hablar bajo. Los otros dos le imitaron, como si todo fuera un bonito juego de niños.

-Clara me dijo que no le dijera nada a la policía. Porque eran amigos del profesor Lobo.

La mujer se apartó con apatía. Curro siguió pegado al niño, con el ceño fruncido.

-¿Por qué, Daniel?

El crío estaba rojo como un tomate. Sabía que le estaba empujando a hablar contra su voluntad. Tanto como sabía que Dani tenía algo importante que decir.

-Porque le tiene miedo
. Al policía grande.

Curro sintió cómo se aceleraba su pulso.


Vamos, chico
, pensó. Termina de decir lo que estoy pensando.

-¿A quién, Daniel?

-Al hombre negro.

No volvió a hablar con nadie hasta volver a casa. Pensó en agradecer a Rojo la información que involuntariamente acababa de regalarle, pero eso solo empeoraría las cosas. Rojo había sido colocado por Martins.

Su nombre resonaba en su cabeza como un eco en las paredes de una cueva.

Hugo Martins. Hugo Martins. Hugo Martins.

Tal vez en Madrid o en Barcelona, “el polícia grande” y “el hombre negro” podrían referir a varios agentes. En Arden solo había uno que correspondiera a esas características. La isla plagada de turistas ingleses y franceses no se molestaba en ocultar su racismo desde el episodio del Incendio; en todo el tiempo que llevaba trabajando en la ciudad, solo había conocido a dos negros: habían intentado a asesinar a uno de ellos, dejándolo en coma en el hospital; el otro estaba directamente implicado en la trama Lolita. La misma contra la que dirigía la investigación en el departamento. Bendita ironía.

Desvió las llamadas de su teléfono y acudió corriendo a casa, convenciendo a Ane de que tenía que marcharse unos días con su familia. Después de que esta le intentara disuadir, aludiendo que era una decisión precipitada y absurda, Curro terminó por contárselo todo. No tardaron en encontrarse en casa.

Cuando ella lo vio, caminando alrededor del portal, impaciente, Ane intentó tranquilizarlo. Estaba al borde de la ansiedad.

-Curro, por favor. No conseguimos nada con esto.

-No quiero que nos vuelvan a joder -confesó-. Mira lo que le pasó a Mike. ¿Quieres que hagan lo mismo con nosotros?

-No, pero es que…

-Tienes ahora a un niño, Ane. O a una niña, no lo sé. Pero no puedes quedarte aquí. Tienes que esconderte.

Las maletas estaban listas para cuando aparecieron los padres de Ane. Dos viejecitos arrugados y menudos, como dos gominolas derretidas. Abrazaron a su hija, que no veían desde hacía tanto tiempo. Hablaron en vasco emocionados, y Curro esperó a que terminaran para saludarlos. Era la primera vez que los veía en persona y no se sentía con fuerzas de probar sus pobres conocimientos en vasco. Lo único que podía recordar en ese momento eran las siglas de ETA, y no sería un buen comienzo.

-Ay pero mira qué chicarrón, Ane, cariño -señaló su estómago, sonrojando a Curro-. Mira, ¿Que está fuerte eh? A ver, levanta un brazo…

-Ama, por favor… -Ane no enrojecía, sino que convertía su piel en un rosa reluciente-. Vete con Aita y guarda las cosas en el coche. Yo voy enseguida.

Se apartó con el futuro padre de su hijo. La idea le encantaba, pero no terminaba de acostumbrarse. Pronto empezarían a llamarla “Mamá”, y le daba pánico pensar en ello. Sobre todo cuando existía una no tan remota posibilidad de que tuviera que hacerse cargo ella sola. Intentó desviar esos pensamientos.

-¿Qué vas a hacer, Curro? ¿Esperarle con una escopeta en casa?

Curro estaba igual de aterrado. En aquel momento no pensaba en Martins, ni en la trama Lolita, ni en Mike. Su cabeza estaba ocupada por la imagen de un niño con el pelo blanco de Ane. Lo vio sentado, tirando de una manga de su madre, preguntando por Papá
. Y el niño preguntaría ¿Cuándo va a volver?.


Asustado, rechazó la imagen, pensando en la pregunta de Ane.

-Tengo que estar aquí. Sería muy sospechoso que desapareciéramos de repente los dos.

-Espera hasta navidad -le pidió ella-. Coge vacaciones, hacemos un viaje por Donostia y te inflas a pinchos. Pero no me dejes sola ahora.

Él la besó en su pelo blanco, con todo el amor del mundo.

-Tengo
 que hacerlo. Soy policía. Y voy a terminar con esto ya.

-No. Lo que tienes que hacer es venir con nosotros. Ahora tenemos una responsabilidad, Curro. No puedes quedarte aquí. Habla con la policía de Cuerna, cuéntales lo que sabes y vete.

Eso si todo fuera mucho más fácil. Le encantaría poder confiar en David Rojo y su equipo comprado por Martins, pero es que había dejado de confiar en nadie. Solo había dejado dos pedazos de confianza en una persona que ahora yacía en coma en un hospital, y en la madre de su hijo que estaba a punto de marcharse.

-Ojalá fuera tan sencillo, Ane.

Los padres de la chica les avisaron. Habían jugado al tetris con las maletas y el vehículo estaba a rebosar.

-Curro, por favor… No quiero
 que te quedes.

-No se trata de lo que quiera o no quiera.

-¿Por qué? Puedes dar la información a otro departamento y marcharte con nosotros. Estarás seguro en el pueblo de mis padres.

Curro se resistió. Les acompañó con su coche hasta el ferry que llevaba a Cuerna; allí volvieron a despedirse y vio cómo Ane hacía un esfuerzo enorme por no llorar. La familia de la chica desapareció con ella en el ferry, y Curro estuvo viendo cómo se alejaban, convirtiéndose en un punto microscópico en la inmensidad. Se prometió, inseguro pero esperanzado, que no sería la última vez que la veía. Y volvió a concentrarse en los asuntos pendientes. Tenía trabajo que hacer. Enfrentarse al peor de todos.

El puto Hugo Martins.

Lo haría por Ane. Por el pequeño.

Por Don, pensó. Por Mana.


Y por ti, Mike
.


4.





El sol se estaba poniendo. Octubre daba a su fin con la noche que solo celebraban los pequeños en la isla. Arden no era Madrid, y solo celebraba el día de los Santos, a la noche siguiente, con la exposición en el Ayuntamiento. Halloween era solo para los niños y sus ansias de azúcar.

No le extrañó escuchar la primera llamada a su puerta antes de las ocho de la tarde.

-¡Truco o trato!

En la puerta, unos niños le recibían disfrazados, con calabazas de plástico a modo de bolsa para sus tesoros de azúcar. Mana se enterneció al ver a los pequeños. Era bueno saber que al menos ellos podían encontrar algo divertido en medio de toda la brutalidad que gobernaba en la isla.

-Lo siento chicos, no tengo caramelos -miró hacia la cocina, abandonada. La casa estaba muerta-. ¿Os apetecen unas galletas? ¿O unos bombones?

-¡Galletas!

-¡Bombones!

-¡No, galletas, galletas!

Riéndose, les pidió un segundo para buscarles algo de comida. Unas Oreo y algunos bombones semiderretidos descansaban en un cajón, junto a otras piezas de bollería que nadie había empezado aún.

Volvió para escuchar los gritos de los niños, alegres de encontrar su premio. Saquearon los dulces como animales salvajes.

-Vale, llevaros las dos cajas, está bien. Pero no os lo comáis todo esta noche, ¿de acuerdo?

Ninguno contestó. Observó divertido cómo se peleaban entre ellos por ver quién se llevaba más o menos dulces; el niño disfrazado de Drácula parecía estar llevándose los bombones que ninguno quería. Otro niño, rollizo, sacaba sus manos debajo de una sábana blanca para quitarle las Oreo a los más despistados. No quería reír para no ser cruel, pero aquella era la repartición más lamentable que había visto nunca. Entonces, uno de los niños, disfrazado de ninja, pidió orden y trató de dividir el botín de manera proporcional.

Si encontrarse a unos niños disfrazados de cuentos de terror peleándose por un puñado de dulces le parecía gracioso, la forma en que sumaban, restaban y dividían, buscando el reparto más ecuánime, era aún mejor.

El niño más diplomático, se colocó su disfraz de ninja para hablar, argumentando sus cuentas matemáticas con

-¡Que no! Que son decisiete
, o sea entre cinco son como cuatro por cinco. Que son dieci… veinte.

-No, son veintiuno. Cuatro por cinco son veintiuno.

-Animal, no son tantos. ¿Cómo van a salir más bombones? -apuntó Drácula.

-Mejor, así los que sobran me los quedo -dijo el fantasma-. Tengo hambre.

-¡Ni de coña! Tú comes más, eso no vale…

Antes de que siguieran discutiendo sin llegar a ningún punto, Mana les ayudó a dividirlos de la forma más justa. Sobraba un bombón, y los pequeños acordaron que se lo llevaría el próximo que se atreviera a llamar a una casa. Mientras los otros seguían enfrascados en divisiones ilógicas o qué casa daba más miedo visitar, el niño vestido de negro le dio las gracias a Mana.

¿Qué hace un niño disfrazado de ninja en Halloween?, pensó Mana.

-¿De qué es ese disfraz? -pensó en voz alta-.

El niño le miró con unos ojos muy abiertos, lo único que se veía bajo la capa de telas negras en su cuerpo.

-Es de Hansel
.

No había un solo día en que María no se arrepintiera. Hacía ya cuatro años que había cometido el peor error de su vida
. Sus padres, su escuela y sus amigas se lo dijeron siempre, y no podía culparles de nada. El error había sido su culpa y nada la eximía. ¿Cuántas veces podía haber escuchado la condenada frasecita?

-Siempre con protección, María. Siempre con protección.

Las chicas de su clase hablaban de los chicos con los que se habían besado. Una de ellas, orgullosa, les contaba cómo había practicado y recibido sexo oral, con todo detalle, enseñando fotos del tipo más horrendo que María había visto en su vida. Pero tuvo que reírse. Reírse para seguir siendo una mojigata
. Para que nadie supiera lo que había pasado.

Tres años atrás, había ido a una fiesta. Una de esas fiestas que odiaba, en las que la gente bebía y se relacionaba. Hablaban de estupideces que no le importaban, se daban consejos que nadie seguía y se hacían cumplidos falsos y exagerados. Pretendía marcharse, aburrida de no hablar con nadie, siempre en la sombra, cuando aquel hombre guapo
 se acercó a ella. Ni siquiera estaba bueno; tenía una barriga prominente y más pelos en los brazos que un lobo, pero era guapo. Y atractivo. Tres años después no diría lo mismo, pero aquel día le parecía que confiar en ese hombre no le conduciría a ningún problema.

María no podía decir en clase que el hombre guapo la había violado. Como la primera vez que se lo contó a alguien, a su única amiga, le dirían que “si el hombre era guapo, entonces no era una violación”. Como su amiga, no entenderían lo que es sentir el dolor, la humillación. La agonía de la impotencia bajo los brazos de aquel hombre salvaje que la desvirgó cuando solo tenía quince años. El miedo a salir de casa, a recorrer las calles largas de noche.

No podría hablarles de su violencia, de la sangre resbalando por sus piernas. De lo que lloró. Ni de lo que llegó después. Cómo el hombre volvió a quedar con ella, alegando que la mataría
 si intentaba contar algo. Ese hombre que le cambió la vida.

María nunca había sido así. No hasta que el hombre comenzó a pegarla.

Los monstruos crean monstruos.

¿Dónde había escuchado esa frase?

De cualquier forma, ahora paseaba por el supermercado de la mano del nuevo monstruo. Un monstruo de tres años al que cubría su cabeza con un gorro para esconder las marcas. Los golpes que tuvo
 que darle para que le hiciera caso. De todas las veces que le pegó porque ella
 veía al hombre en ese niño. Tenía su maldita cara. Su maldita forma de rascarse la nariz. Sus malditos ojos.

-Mami, ¿cahmelo
?

Era su forma de decir caramelo. Al principio le había parecido divertido, había querido abrazarlo y transmitirle toda la ternura que le daba verlo dormir en su pequeña cuna, cuando su madre lo acostaba. Pero seguía viéndole a él
. Al hombre guapo. Ese hijo de la gran puta que le jodió la vida.

-No, vamos a casa -dijo ella, empujando el carro-. No vamos a perder el tiempo.

-Pero quiero cahmelo
.

-No. Y como te pongas a llorar…

Miró a su alrededor, buscando a las personas acusadoras que más veces le habían obligado a marcharse del local pertinente. La llamaban “mala hermana”, “hermana desalmada”, o hasta “hermana de mierda”, las más valientes.

Nadie se creía que ella fuera la madre.

El pequeño empezó a sollozar. María no quería hacerlo, pero cuando lo veía así (o de cualquier otra forma, en realidad), ella solo podía ver al hombre guapo. Al hombre mayor. Y entonces volvía a perder la cabeza.

-HE DICHO QUE NO HOSTIA.

El golpe le hizo llorar. Cubriéndose la bofetada que había dejado su piel sensible de un tono rosado, el niño lloraba casi corriendo por la tienda, mirándola con terror.

Ni siquiera puedo hacerlo, pensó María. No quiero hacerlo, pero…

Levantó la mano de nuevo y el pequeño corrió a esconderse. Corrió y corrió entre adultos preocupados que preguntaron por su madre, mientras esta solo disimulaba delante de quienes la habían visto.

El niño se detuvo cuando un hombre se agachó delante de él. De cuclillas, le observó como si fuera un meteorito caído del espacio. El hijo de Krypton.

-¿De qué huyes, chico?

-Mami -se cubría los ojos con las manos. Con ellas camuflaba las lágrimas, pero la marca del golpe en su mejilla seguía viva, latiendo-.

-¿Qué te ha hecho Mami?

No tuvo que señalarlo. La marca era tremenda.

-¿Por qué te ha hecho eso, niño?

-Porque no puedo comer cahmelos
.

-Los caramelos pican los dientes. No son buenos. El azúcar es malo -dijo el hombre, con una voz monótona-. Pero ella no debería
 haberte hecho eso.

Dio un paso hacia él; el chico retrocedió, asustado.

-¿Me va a pegar?

-No. A los niños nunca se les pega
. Un niño es el mayor símbolo de Pureza que existe. Nunca se le puede hacer daño. Nada. Nadie.

Asombrado, el pequeño se dio cuenta de que había dejado de llorar. El hombre le transmitía una extraña confianza. Daba un poco de miedo, pero nada daba más miedo que su madre.

-¿Dónde está Mami?

Una chica joven que conducía el carrito se acercaba a ellos. El niño la señaló sin dudar. Con pasos lentos, el hombre se acercó a ella. Y el niño lo vio todo.

Vio el reflejo del metal, el brillo que vibró un segundo, como un relámpago en miniatura. Vio el rápido movimiento. Vio a su madre caer. El cuerpo tendido en el suelo y el agujero en su cuello, el río de sangre que manaba de él. Notó un nudo en el estómago y cómo se cerraba su garganta al contemplar la escena.

El hombre se agachó para recoger su arma y se levantó con cierto temblor, contemplando sus manos un segundo de terror. Al pasar por su lado, el hombre se dio cuenta de algo que empezaba a entender también el pequeño. No sentía ninguna lástima por ella.

-No se va a morir. Pero no volverá a pegarte.

Quería darle las gracias, aunque una parte muy pequeña de él quería gritarle y pegarle por lo que le había hecho a mamá. Sin embargo…

El pequeño se quedó observando cómo su madre perdía sangre a chorros por su cuello, volviéndose pálida y fría. Tuvo que pasar un largo rato hasta que un cliente extraviado llegó al pasillo en el que menos gente había. Entre cafeteras y tazas de cerámica, encontró el cuerpo de su madre tendido en el suelo, retorciéndose con convulsiones, y rápidamente le aplicó un pañuelo en la herida, tiñéndolo de rojo. Entre gritos, aparecieron más personas. El pequeño solo podía verlo todo, como una película que proyectaran a través de sus ojos.

Esa noche de Halloween, los médicos hicieron un buen trabajo con su madre. El niño descubrió que se alegró de que Mami se hubiera recuperado.

Y el hombre del supermercado tenía razón.

Nunca jamás volvió a pegarle.

Jack terminó de limpiarse las manos de sangre en el fregadero. No quería manchar el pollo. Pero no era solo eso. No, era algo peor.


Algo que nunca le había sucedido. No sabía por qué, pero su cuerpo se había comprimido después de apuñalar a la mujer. Tuvo que suponer que eso eran los remordimientos
 de los que la gente hablaba, pero Jack nunca los había sentido. Era una sensación similar a la que tuvo cuando golpeó a Jean. Como si lo que hubiera hecho estuviera mal
.

Todavía confuso, se concentró en el pollo. Lo cortó en pedazos, lo doró en una sartén y lo aliñó con algunas especias escogidas al azar, la mayoría caducadas y con una fea capa de grasa que desprendía un olor ácido, grasiento. Sirvió la carne humeante en un plato. Estaba un poco negra; se había olvidado de los tiempos, de cómo se cocinaba la carne no humana. ¿Cómo iba a poder acordarse de esas nimiedades?

Llevó la comida al sótano y dejó el plato en el suelo, a oscuras. Las dos figuras dormían, juntas. No sabía que pudieran ser amigos, o pareja, o conocerse de alguna forma, pero el cariño que se daban allí, tan juntos, un cuerpo pegado al otro, solo subrayaba aún más que esas dos personas no se veían por primera vez. El amigo de Mana, el idiota que había traficado con VAMP pensando que era solo un juego que además podía darle dinero. Y la zorrita
 del pelo verde que fabricaba la medicina, creyendo que de algo así podía hacerse un negocio.

Sí, los mantendría con vida para Mana. Porque serían su regalo.

Tendría que aguantarse. Más que nunca.

El chico que le acosaba en el muelle, el capullo del hotel que trataba como a un objeto sexual a la recepcionista. Igual que los demás. Igual que la Mancha del bosque que le dio la medicina negra a un bebé. Pensó que nadie la encontraría allí. Jack tuvo que matarla antes de que le metiera la medicina negra en la boca. El bebé estaba desnudo, sobre una toalla, en el césped húmedo de la zona más boscosa, la de los grandes árboles que miraban desde sus copas, rascando el cielo.

Con todos ellos, lo tuvo
 que hacer. Tenía que limpiarlos. Como limpió a Mamá y Papá. Tuvo que llevarse su Luz, comiendo su carne, en ocasiones podrida y decrépita, acumulándose en la casa. La mujer del bosque estaba tan gorda que su carne le había producido ardores por indigestión. Sacar el hueso para Purificar su alma había sido el más complicado. Solo había carne, carne y más carne, gruesa y dura como la de un ciervo, por todo su cuerpo.

Cerró la puerta del sótano y se sentó con el perro junto a un pedazo de hueso roído. También le dejó comer otras cosas estúpidas que robó de un carro del supermercado. Galletas y helado, principalmente. Descartó lo que llevase chocolate para que el perro no se muriera, y le tendió algo que no sabía qué demonios era. Algo blanco y plano, en una caja colorida.

-Come perro, te sentará bien.

Pero no lo sabía. El perro lo masticó con dificultad y lo tragó entre toses. Jack dejó la caja de la cosa blanca y plana, preguntándose qué narices serían unas compresas
. Mientras el perro se atragantaba y regurgitaba las compresas
, Jack preparó su propia comida, con una carne verde y grisácea, lejos de ser apetitosa. Decidió que esa tarde no comería nada. Y siguió con su obra.

El ciervo, el ángel… Estaba quedando muy bien. Iba a ser un precioso homenaje a Mana, para cuando lo llevara allí. Para el Gran Día.

Cuando se permitió un descanso, recogió de nuevo toda la casa; la carne acumulada en la nevera y en la Sala de Juegos desprendía un hedor fétido, terrible, por su descomposición. Habían aparecido algunos gusanos blancos y pequeños insectos negros, como arañas microscópicas y la carne ya no era apetitosa
.

Por aquel día, sería suficiente. Tenía los dos Premios. Le quedaba algo de carne para cenar si eliminaba los pequeños huéspedes que agujereaban la comida, y tal vez incluso tendría tiempo de volver a salir a por más, a por nuevas Manchas. Se sentó en la entrada, frente a su obra. Apestaba a hierro, pero cada vez era más bonita. Y allí, en el suelo, junto a las piezas de hueso con las que estaba creando su gran escultura, estaban las dos tarjetas. Las que compartían la misma foto pero no el mismo nombre. Las del estúpido al que tuvo que matar para que no frenara a Mana.

MICHAEL NOLAN, a un lado.

BLASCO DE COOS, en el otro.

En un segundo de lucidez, Jack pensó que quizá estaba yendo demasiado lejos
. Tal vez estaba empezando a matar sin ningún motivo, y eso no le gustaría nada.


Quizá lo de la mujer del supermercado había sido excesivo
.

Quizá.

Después, abandonó sus elucubraciones y siguió tallando el hueso.

El monstruo empezaba a cobrar forma.

Mana entró en el estudio sabiendo que sería la última vez.

Hacía más de diez años que Don le había preparado aquel espacio, solo para él, instalando allí sus cosas, sus recuerdos. Hasta que le regaló las pinturas y el caballete para cumplir el sueño que Mana siempre había tenido.

-Mira, aquí podrás colocar todas tus cosas -le había dicho-. Y ¿ves ahí? -un hueco gigantesco se hacía notar al fondo de la habitación-. Ahí, muy pronto, podríamos instalar una cama… Y podrías estrenarla con alguna chica, ¿eh?

-Joder, Don…

-Oye, las ardeneses están ardientes.

Lo había dicho levantando las cejas, con una mirada lasciva. Le había repugnado tanto como le había hecho gracia.

Ahora sonreía al recordarlo. Hacía muchos años de eso. La casa ahora se había convertido en una extensión del Don’s, y este era tan solo un local casi abandonado llevado por extraños. Sí, mantendrían vivo el local hasta que Jean regresara, y Bea y Lee pudieran volver a trabajar allí con ella. Con el dinero desembolsado, más valía que los nuevos camareros trataran cada elemento del Don’s como una joya única.

Se paseó por su antigua habitación, echando un último vistazo.

Oh, vamos, pensó. No te pongas tan dramático, maldita sea.

Sacado de la bolsa que pensaba destruir en cuanto pudiera, Mana extrajo una nueva píldora de VAMP. Redonda, negra y reluciente. Perfecta.

La tragó, para no caer ni derrumbarse. Para despedirse como tenía que hacerlo.

En su antiguo cuarto, en una vieja caja de las Tortugas Ninja, Mana había ido guardando pequeños tesoros de Arden. Una concha corroída pero que no había vuelto a ver en la playa; unos pinceles destrozados por el tiempo; su catálogo del concurso en Cuerna que le había dado el contacto de Miranda y Carrick…

-Joder, ¿sigo guardando esto?

En el fondo de la caja, había un marcapáginas con varias fotos. En ellas, salía con su amigo Víctor, posando con muecas y caras estúpidas. Debían tener unos diez años cuando se las hicieron; sus caras eran más redondas, con narices diminutas y ningún rastro de cansancio, ojeras o heridas como ahora. Solo eran dos niños que habían pasado un buen día juntos, como hermanos. Y aún casi veinte años después, Mana recordaba aquel día como si solo hubieran pasado unas semanas.

Habían quedado para ver la película de REC
, de la que salieron cagados del cine. Se pasaron el resto de la tarde buscando la luz en todo momento, sin disimular su miedo. Mientras jugaban corriendo por los pasillos del centro comercial en el que estaba el cine, grababan todo pegando gritos, imitando la película de terror. Habían ido también a las máquinas recreativas con videojuegos clásicos, cuando los mejores gráficos eran muñecos antropomórficos de forma cúbica, y la realidad virtual ni siquiera existía como concepto. Terminaron cenando unas hamburguesas deliciosamente calóricas cerca de donde años después tomarían cervezas y jugarían al billar.

Esa noche de tantos años atrás, decidieron aprovecharla en un paseo por la playa para disfrutar del verano. Con las zapatillas en las manos y los vaqueros remangados, caminaron por la arena húmeda, pegados a la orilla. Brincando cada vez que el agua helada les tocaba los pies. Esa dichosa agua fría del Cantábrico. Ese día entendieron por qué casi nunca bajaba la gente a la playa a bañarse.

-¿Qué quieres ser de mayor Mana?

-Creo que quiero ser director de cine. Hacer películas -le había dicho, imaginándose en una silla negra de cuero, dirigiendo a un equipo como Cristopher Nolan.- Y las haría de superhéroes. O de terror, como REC
.

-No te pega nada el terror, tío -se había reído Víctor, con una mirada cómplice-. ¿Y no te gustaría algo de pintor o algo así? Te gusta dibujar. Podrías hacer cómics.

-Me gusta, pero no sé. Me gusta mucho el cine -Mana estaba absolutamente perdido. Le había contestado lo primero que le había venido a la cabeza, pero no tenía nada claro qué quería hacer-.

-Podrías hacer una peli de náufragos o de tsunamis -Víctor le había empujado al agua; Mana había estado a punto de caer, mojándose solo los vaqueros. “Don me mata”,
 había pensado-.

-¿Tú qué quieres ser de mayor?

-Hmm creo que detective privado, o investigador. Encontrar a los malos y meterlos entre rejas -había dicho, uniendo sus manos como si sujetara un arma-. O a lo mejor los mato y ya está. Así no se llenan las cárceles.

-No está bien matar, tío. Y creo que lo que dices es más para ser policía. Pero tampoco te pega -le había dicho, vengándose-.

Habían paseado por la playa, hasta encontrar la Bahía. Era su sitio predilecto para ver el atardecer en la playa; lo habían bautizado así porque les gustaba cómo sonaba la palabra y porque tenía algo que ver con la playa o el mar, pero no tenían ni idea de qué demonios era una “bahía”.

Se habían quedado comiendo chuches, respirando el aire salado que les devolvía el mar y sentados en la arena, destrozando como tantos veranos sus vaqueros, llenando de arena rasposa sus zapatillas. El cielo les había premiado con un paisaje de cielo violáceo, con punzadas de nubes púrpuras, ascendiendo en forma de rayos de sol hasta el infinito. Ese había sido uno de los mejores atardeceres de todo el verano.

-Oye, Mana -había empezado Víctor, sin apartar la vista del cielo-. ¿Crees que seguiremos siendo amigos cuando vayamos a la universidad de mayores?

-No podré venir tanto a verte -había dicho él, triste de repente, siendo consciente de la realidad a través de sus propias palabras-.

-Pero tú serás un gran artista. O director, si quieres. Podré ir a verte a Madrid cuando sea millonario.

Mana se había reído, dejando caer un huevo de gominola a medio masticar.

-Ya, ¿y cómo vas a convertirte en millonario?

-Bueno, si como investigador no gano dinero, pincharé música en discotecas -había sonado muy convencido-. La gente se forra con eso. Da dinero que te cagas.

-Podrías aprender a tocar un instrumento. La guitarra o el teclado. Y aprenderías temas de los Kinks, o los Zombies.

Víctor se había reído. Compartían aficiones y tenían gustos en común, como tantos amigos. Pero la música nunca había sido una de ellas. Mientras Mana escuchaba en bucle el álbum Warning
 de Green Day, Víctor hacía un seguimiento efusivo de los temas que sacaban Violadores del Verso.

-Sí… -le había dicho Víctor-. A lo mejor en una realidad alternativa soy un pianista. Víctor el pianista.

Sujetando una chuche con la boca, había imitado a un pianista moviendo los dedos sobre un piano imaginario, haciendo reír a Mana, tarareando tan mal que no afinó ni una sola nota de lo que intentaba ser House of the rising sun
 de The Animals.

Mana dejó la fotografía en el cajón. Sobre ella, los billetes ahorrados que cuidadosamente había envuelto en papel. Era la parte que sobraba después de contratar a los camareros. El dinero que necesitaría Jean para pagar la carrera.

Sabía desde hacía tiempo que cotilleaba en su cuarto cuando creía que Mana no le veía. No tardaría en encontrar los billetes.

Notó, aliviado, cómo el VAMP eliminaba en su cuerpo las dudas, los miedos. Cómo censuraba la nostalgia y la convertía en ira. En compromiso.

En la promesa.

Respiró el oxígeno negro del VAMP. La nueva sangre fluyendo por su cuerpo, limpia y brillante. Fuerza y energía.

Se acercaba la noche y al día siguiente terminaría todo.

Como todos los años en la Celebración del Día de todos los santos, el Alcalde de Arden pronunciaría un discurso deleznable rodeado de la seguridad comprada para el partido. Asegurado por vigilantes. Y por la policía
.

Allí estaría la última víctima. El último monstruo.

Hugo Martins.

Pronto sería de noche y ya se había metido la pastilla que le hacía ver a los muertos. Ya estaba preparado.

Marcó con seguridad el número de Ellie, sabiendo que esta vez contestaría.

El teléfono descolgó y escuchó la voz de la chica más dulce.

Del pollo no quedó más que una estructura de hueso, más limpia de lo que solía dejar Jack los cadáveres de la casa. Hela los había visto; había encontrado calaveras, huesos largos, gruesos o finos y pequeños. Vio las representaciones en la pared, que imitaban los cuadros de Mana. Ese chico estaba enfermo.

Se dejó caer sobre la pared, con la carne de pollo reseca en su garganta. Tragó saliva, varias veces, hasta que consiguió que bajara.

-Joder, no quiero morir aquí Vic.

-No vas a morir aquí.

El chico se arrastró con los brazos sobre su cuerpo. Parecía cualquier otra persona menos Víctor. Su peinado rapado que siempre se dejaba, había dado paso a una melena enmarañada y greñosa; su cuerpo delgado en forma ahora era un esqueleto envuelto en una piel fina y pálida, marcando sus costillas, codos y rodillas como agujas óseas. Como un entramado de carreteras, sus venas se marcaban sobre la piel macilenta.

-¿Cuánto tiempo llevas aquí?

-Dejé de contarlo -hasta su voz había cambiado-. Solo pienso en cuándo me voy a morir, Hela. No puedo aguantar más así.

-Pues tienes que hacerlo -se levantó, empujándose como podía con las manos atadas. El cerdo de Jack había tenido la licencia de desatarle los pies.- Hay que salir de aquí, joder.

-¿Crees que no lo he intentado? -su voz era ronca, rasposa-. Esto es un puto zulo. Ni siquiera sé qué coño hacemos aquí.

-Yo tampoco… Pero ese tío está loco de cojones.

Le contó lo que había visto en el Don’s, cuando pegó a Jean. Para ella era solo un “chico guapo”
 y “especial”
 al que había que tratar con mimo.

-¿Eso dijo Jean? ¿Después de que le diera una paliza?

Hela asintió, volviendo a mordisquear una alita de pollo, sacando dos hilos de carne con los dientes.

-¿Has averiguado una forma de escapar de aquí? ¿Algo sobre él, sobre sus hábitos? -preguntó, nerviosa-. ¿A lo mejor algo sobre por qué cojones nos tiene encerrados en un sótano
?

No habían pasado ni unos minutos y Hela se lo volvía a preguntar. Víctor estaba cansado de repetir la respuesta.

-Por más que me lo preguntes la respuesta no cambia, Hela. Estamos jodidos. La única forma de salir de aquí es muriendo
.

La chica ignoró la macabra respuesta.

-¿Ni siquiera te ha dado una oportunidad? ¿No quiere dinero o algo así? Todo el mundo quiere dinero, joder…

-Él no
. Solo quiere tenernos aquí para un “sacrificio”. No sé de qué rollo va eso, pero es lo que le he escuchado, ¿vale? No puedo decirte más. Ojalá lo entendiera.

-¿Un sacrificio? -repitió ella, boquiabierta-.

-Pretende quitarnos nuestra “Luz”... No sé ni qué significa eso. Solo sé que los sacrificios los hace en la entrada de esta casa, en un cuarto al que llama “Sala de Juegos”.

-¿Qué hay allí? ¿Lo has visto o lo has escuchado?

-Las dos cosas, Hela. Vi sangre, mucha. Un cuerpo mutilado, y partes de huesos por el suelo. Y lo que escuché… Joder, nunca pensé que podría escuchar algo peor en mi puta vida. El sonido más desagradable del mundo, Hela.

-¿Cuál? -el morbo se había apoderado de ella.

-El de una sierra cortando un hueso.

Los mejores momentos pasan siempre demasiado rápido. Basta con que disfrutes de algo para que el tiempo se encargue de hacerlo frágil, volátil. Tal vez incluso de que no vuelvas a repetirlo, nunca más.

Eso era lo que pensaba Mana, de rodillas, en el baño del bar. Notaba una quemazón brutal trepando por su garganta. La acidez estaba unida a unas fuertes náuseas, que desembocaron en un vómito a chorros. Cuando vio lo que había expulsado sobre el váter se asustó. Una masa negra, viscosa, como el petróleo. Tiró de la cadena, se limpió la boca, inundada ahora por un desagradable sabor a hierrro y volvió con la chica a la que no quería decirle adiós.

Llevaba una camiseta negra con el logo de Scorpions, unos vaqueros azules rasgados y su bonita gabardina beige, que descansaba sobre la silla en la que se había sentado. Al verlo llegar, la chica se interesó por su estado. Se acercó para tocarle la frente, como a un niño enfermo. Le miró con el ceño fruncido, extrañada.

El solo podía ver en ella todos los futuros imposibles que quería vivir a su lado. Algo demasiado empalagoso para llevar tan poco tiempo juntos, pero nunca había conocido a alguien así. Nunca. No quería reconocer que podía estar empezando a enamorarse. Y era muy triste aceptar que la perdería pronto.

-Mana, ¿estás bien? -le preguntó Ellie, preocupada-. Estás pálido.

-Sí, solo me he mareado un poco.

A su alrededor, la vida giraba como una rueda. Entraban clientes, se marchaban otros. Algunos buscaban bronca; los que la conseguían, si no acababan en la calle empezaban alguna discusión, o alguna pequeña pelea. La vida seguía como una rueda, sin detenerse ante todos los baches. Siempre seguía.

La jarra de cerveza de tamaño desproporcionado que habían servido a Mana le estaba destrozando por dentro. Lo que al principio le había refrescado, ahora solo era una bomba ardiente en su estómago y su garganta. Sí, recordaba perfectamente lo que ocurrió en la buhardilla de Hela, pero… ¿Qué importaba nada ahora?

-¿Quieres que nos vayamos? Podemos quedar otro día, si estás muy mal…

Mana no respondió.

¿Cómo se supone que tenía que despedirse?

“Veras, Ellie… Sé que no eres real. Y que no puedes estar conmigo salvo por la noche. Y que solo te veo yo -claro, no existes-. Entonces, ¿cómo podemos despedirnos? ¿Tenemos sexo ficticio? ¿Nos damos un bonito beso, románticamente ficticio? ¿O prefieres que vayamos a ver una película, para que la gente piense que tengo un amigo imaginario?”

Los altavoces dejaron de sonar cuando terminó la última canción del bar. Al segundo arrancaron con una nueva. Strutter
, de KISS. El grupo favorito de Ellie. La chica no pudo evitar su entusiasmo al escuchar al grupo; empezó a palmear la mesa, siguiendo el ritmo. Mana sonrió al verla. Si era la última vez que estaría con ella, ¿de verdad iba a desaprovecharla?

Le tendió una mano, imitando a un caballero.

-Ellie, ¿me concedes este baile?

La chica se ruborizó. Se colocó su pelo rojo detrás de las orejas, mirando a la mesa, negando con la cabeza.

-Oh, venga, vamos. ¡Baila conmigo!

Se le iluminaron los ojos. ¿Cuánta gente debía sacar a bailar a un fantasma?

De reojo, mientras ella salía moviéndose al ritmo de la canción de KISS, Mana pudo comprobar cómo los clientes de la barra le miraban como si llegara de otro planeta.

El planeta de la droga, pensó, sin darle más importancia.

Era su último día con ella, y no iba a permitirse ni un segundo de dudas, miedos o suposiciones. Bailó con ella, con nuevas canciones de Jet, REM y otros grupos. Algunos tipos de la barra se rieron de él; no los escuchó pero estarían con toda probabilidad comentando el ridículo que debía estar haciendo.

Y Mana siguió bailando.

Después de pagar la cuenta, Mana salió detrás de ella del bar. En la mesa en la que habían estado, seguía su cerveza, a medias. Frente a ella no había ningún refresco. Tampoco el rastro que la Coca-Cola de Ellie debería haber dejado, humedeciendo la mesa.

Pasearon por la playa de Arden. El agua se movía despacio, en una marea baja apacible. Empujaba unas pequeñas olas con suavidad, limpias, sin rastros de algas o conchas de moluscos. Estaba anocheciendo y quería llevarla a la Bahía. La encontraron a unos metros de allí, alcanzando el lugar al correr con algo de prisa. Ellie se reía, sin entender nada, arrastrada por Mana.

-¿Por qué corríamos? -estaba feliz. Al ver a Mana más animado, se había contagiado-.

-No quiero perderme el anochecer -dijo seguido, jadeando. De nuevo se cansaba mucho antes que ella-.

Se sentaron en la Bahía, como solía hacer con Víctor años atrás. El cielo era ahora negro, completamente negro salvo por unos retazos naranjas. Los candilazos caían como salpicaduras en el cielo; con motas doradas, parecían contemplar el final de un paraíso.

-Me encanta. No sabía que teníais esta joya aquí -sopló el viento, moviendo el pelo rojo de la chica-. Es una pasada.

-Sí que lo es -dijo Mana-. ¿Vas a quedarte aquí más tiempo?

La chica tuvo que pensar la respuesta antes de contestar.

-Supongo que no tengo otra opción.

Mana se encogió. Sabía que no le quedaba otra opción; Ellie Bolton había muerto en el Incendio del noventa. Había muerto en el edificio en el que ahora habían levantado El Ocho. Su cuerpo habría quedado sepultado por los escombros de la cafetería que había allí antes del desastre.

Por eso no le quedaba otra opción.

Descartó incidir en ese tema. Mana solo quería disfrutar de estar con ella, no estudiarla, juzgarla o cansarla con preguntas difíciles.

-Si tuvieras la opción
, ¿dónde te gustaría estar ahora mismo? -preguntó Mana, mirándola con curiosidad-.

Ella le devolvió una mirada carga de esperanza. Las que quedaron sepultadas hacía casi treinta años.

-Me gusta estar aquí contigo -le cogió la mano; él la besó.-.

-Y a mí. Pero te lo planteo de otra forma; imagina que tienes tanto dinero…

-Vale, vale -le interrumpió ella-. No sé, me gustaría ver Italia. Me fascina Europa. Alemania, Francia, Austria... ¿Has estado alguna vez en Austria?

-No -estaba realmente sorprendido-.

Ellie se recolocó, tumbándose a su lado, acercándose más.

-Es una pasada. Hace ya unos… unos cuantos años, fui con mi familia a Innsbruck; es como las estampas de los envoltorios de chocolates suizos: las grandes montañas azules escaladas sobre los edificios antiguos, las casas muy juntas y de colores… El lago Rossau, además, si soportas bien el frío, es la mejor piscina natural del mundo.

Mana solo había ido a Rascafría.

-¿Y Alemania? ¿Cómo es?

-Oh, venga ya. ¿A dónde has viajado tú?

Mana se rio. ¿A dónde había viajado? A Cuerna. A Vacanegra. A Arden. Había visitado muchas ciudades de España. Le había encantado Toledo, muy a pesar de las calles largas y las tediosas subidas, igual que en Segovia. En Sevilla casi muere de calor, pero salvo ese detalle no tan ínfimo, había disfrutado de una comida espectacular, un ambiente agradable y una cultura perfectamente heterogénea; San Sebastián, por otro lado, el vecino de al lado, era una preciosa estampa norteña, en la que había gozado con los pinchos, los paseos al lado de la playa y los parques boscosos que le recordaban tanto a la zona norte de Arden… ¿Y fuera de España?

-Bueno, solo he ido a Italia.

-¿En serio? -Ellie estaba exaltada-. ¿Me estás diciendo que el único país al que no he ido de Europa es al que tú sí has ido?

-Sí, tampoco es tan raro… -pensó, deteniéndose un momento-. Espera, ¿has dicho “el único país de Europa”? ¿Has estado en todos los demás?

-No me cambies de tema -le advirtió, sonriendo-.

Ellie había viajado más que Willy Fog. Le habló de las catacumbas de París, de los paseos en góndola por Venecia, o en la Plaza de la Ciudad Vieja en Praga, las contundentes cervezas y los grandes bosques en Munich; o incluso fuera de Europa, los altos rascacielos que abrigaban las largas calles hiperpobladas de Nueva York, y la bella contaminación lumínica de su Times Square.

-Por Dios, Ellie, has viajado por todo el mundo.

-Más o menos -pensó-. Nunca he pisado Asia.

Él la imitó, burlándose de ella. La chica le hizo cosquillas, riéndose de él.

-Y contestando a tu pregunta, creo que me gustaría volver a Irlanda. A Dublín. A su parque gigantesco, el Saint Stephen’s Green. Hay un estanque allí, con patos y gaviotas. Y lo mejor es que está en el centro de la ciudad.

-Suena genial. Debe ser mejor que el Parque Central de Arden, desde luego.

A ella le pareció gracioso. Era genial escucharla reír.


Te voy a echar mucho de menos
, pensó.

Se tumbó sobre él, descansando la cabeza en su pecho. Estaban hasta el culo de arena, pero ni eso tumbaría el romanticismo.

-Me gustaría que vinieras conmigo, allí. Pero… No podríamos.

No preguntes por qué, Mana, pensó. Es perfecto. El momento es perfecto, no lo estropees con la curiosidad que ya has mitigado.

-¿Por qué?

Mierda.

Ellie se incomodó. Podía escucharla respirar. Estaban solos en la playa. De repente, no quedaban en el cielo más luces que las de las estrellas.

-Mana, cariño… Quiero contarte algo.

-¿A qué te refieres?

-Es… Sobre mí. Sobre quién soy.

El VAMP hizo el milagro. Ningún “escalofrío recorrió su espalda”. Ya solo quedaba paz. Paz y perdón.

-No tienes que contarme nada.

-No, insisto, yo… -Ellie buscaba las palabras, nerviosa-. Creo que te lo debo
. Es justo que sepas quién soy. O qué
 soy.

Mana la besó. Era la mejor forma de decirle que no tenía por qué forzarse a decir nada. Cuando se separaron, ella volvió a tumbarse a su lado.

-Crees que “deberías” contármelo, pero no quieres hacerlo.

En la oscuridad, vio cómo ella asentía.

-No lo hagas. No quiero que hagas nada que no quieras hacer, ¿vale?

-Ya lo sé, es que…


Estás muerta
, pensó.

Es que no eres real
.

Es que todo esto es una farsa, pensó. Pero quiero despedirme de ella como si no lo fuera. Como un romance que de verdad existió. Quiero llevarme eso al menos.

-¿Estás saliendo con otra persona?

-No.

-¿He dejado de gustarte?

-Claro que no.

-¿Has matado a alguien, Ellie?

-No.

-¿Planeas matarme a mí?

-¡Venga ya! -recobraba la voz. Volvía a ser la Ellie viva y alegre que conocía. La que quería recordar-.

-Entonces, no hace falta que declares nada. El Juez la declara inocente
 -canturreó-. Queda libre de todo cargo o acusación del denunciante.

Notó un codazo y escuchó su risa. Sí, esa
 era Ellie. La Ellie que quería recordar antes de morir.

-Me lo he pasado genial Mana. Eres un cielo.

Le besó en la mejilla, fría, y recostó su cabeza sobre su hombro. Él no hizo nada. Solo pensaba. Pensaba en todo lo que estaba a punto de perder.

La abrazó y se quedaron en la arena por un rato más, hasta quedarse dormidos. Cuando Mana empezó a tener frío y a notar la arena reseca y molesta en su cuerpo, abrió los ojos. Tal vez habían pasado minutos, o tal vez había pasado una hora, pero seguía siendo de noche.

A su lado, no había nadie. Ellie ya había desaparecido.


5.





Recogió la vieja bicicleta de Don y puso rumbo al Hospital. A esas horas, Jean estaría durmiendo, y sabía que no sería capaz de decirle todo lo que quería en la casa de su amiga, delante de ella.

Llegó bufando al Hospital, agotado, y dejó la bicicleta en un lado de la entrada. El viaje le había mareado y el VAMP volvía a reaccionar de una forma extraña. Volvían las náuseas. Se apartó a un lado, y entre unas hierbas se arrodilló para vomitar. De nuevo el líquido pegajoso y negro. VAMP en estado puro.


Me estoy muriendo
, pensó.

Era de madrugada cuando cruzó las puertas del edificio; las primeras notas de luz del amanecer empezaban a mostrarse. Como un manto naranja, el día llegaba antes de lo que pensaba. Su último
 día.

Localizó la habitación de su tío y entró, esperando no encontrarse con Jean ni su amiga, ni con Curro o su novia. No quería ver tampoco a Lee o a Bea. Solo quería despedirse de Don, que el día pasara deprisa, que la muerte de Martins fuera lo más rápida y fácil posible, que el VAMP hiciera su trabajo… Y se marchara del mundo de los vivos.

Ya he hecho suficiente daño aquí, pensó.

En la habitación, su tío respiraba a través de la sonda. La habían cambiado hacía muy poco y el cuidado que le estaban dando era bueno, pero su aspecto distaba de parecer saludable.

-Don, no sé si me puedes escuchar, o si vas a entender algo de lo que voy a decirte. Pero esta va a ser la última vez que te vea. Necesitaba pasar por aquí y despedirme.

El pitido de una máquina en otra habitación respondió por su tío. Don seguiría en coma después de que Mana muriera, y ni siquiera podría saber todo lo que estaba diciéndole. Solo era una forma simbólica de despedirse de él.

-Tú me sacaste de Madrid cuando los veranos allí eran horribles. Me cuidaste tanto en esa ciudad como aquí; te ayudó Mónica, pero eso no es ni mucho menos algo que te quite el mérito. Intento decirte lo contrario, de hecho.

Sentado a su lado, le pasó una mano por el hombro. Su tío había perdido peso y le había aparecido un pequeño rastro de barba canosa, como pelusa. Ahora entendía por qué se afeitaba con tanta frecuencia.

-No puedo decir otra cosa que muchas gracias, Don. Gracias por rescatarme
 de una familia que me habría convertido en algo horrible. Gracias por criarme como el mejor padre del mundo. Gracias por ayudarme a terminar una carrera que pensé que nunca me ayudaría a nada. Ahora tendrás camareros nuevos, así que supongo que ya no podrás quejarte.

Sonrió para sí mismo. Su tío se merecía todas las buenas palabras del mundo.

-Me has protegido y me has criado mejor que ningún padre. Has criado a Jean también, y ahora se ha convertido en una chica genial. Está estudiando una carrera difícil y a la vez ha estado ayudándote con todo el negocio. Sois de un material indestructible, está en vuestra sangre.

Dio unos pasos por la habitación. En el ambiente flotaba un olor a hospital, a caucho y a productos químicos. A alcohol y desinfectante.

-Incluso tengo que darte las gracias por presentarme al concurso de Cuerna. ¿Te has dado cuenta de lo que has hecho, Don? -no dejaba de mirarle, como si de verdad esperara a que su tío se levantara-. Me has convertido en todo lo que soy. Si soy algo ahora, ha sido todo gracias a ti
.

Mana no podía expresar con palabras lo que sentía. Le debía todo por protegerle. Por ayudarle. Por animarle y por apoyarle siempre.

-No sé cuándo fue la última vez que lo dije, Don. Pero te quiero.

Pasó una mano por su cabeza, con cariño.

-He descubierto quiénes eran mis padres. Siempre me hablaste de que papá era un médico preocupado por los niños. Un pediatra famoso. Y mamá era una policía excelente, que peleaba por la justicia. Creaste un mito de ellos; los convertiste en los dioses que son los padres para cualquier niño. Lo conseguiste. Pero el niño ahora sabe las cosas que no debía saber -se acercó a la puerta, incapaz de seguir-. Mi padre era un médico que experimentaba con niños, no un pediatra. Imagino que mamá le ayudaría a construir la inmerecida fama que tuvo. La que ayudó a que desarrollara el VAMP, me lo inyectara y probara conmigo y con otros niños como si solo fuéramos unos juguetes… El crimen se ha perpetuado y ahora siguen usando esa droga para hacer lo que quieren con niños. El mundo está enfermo, Don, pero tiene la suerte de tener a personas como tú. Tú construyes el mejor mundo entre toda esta escoria.

Quería abrazarlo, llorar a su lado y quedarse a dormir toda la noche. Que la maldita policía se encargara de todo. Pero no… No podía hacer eso. Ahora sabía que Curro estaba dentro de toda la tela de araña, y no podía hacerle eso. Ya no.

-Recupérate pronto, Don. Por Jean. Por Curro. Por mí, aunque ya no estaré cuando despiertes. Este mundo de mierda te necesita más de lo que cree.

La puerta se cerró a su espalda y nadie pudo verlo.

Uno de los dedos de la mano de Don se acababa de mover.

Y de sus ojos brotó una pequeña lágrima.

El retrato de su padre estaba lleno de polvo. Don lo había guardado, y Mana nunca se lo podría echar en cara.

-Ahora solo me quedas tú por despedirme, ¿no?

Mana abrió la caja que Tony le había regalado a Don dos navidades atrás. Un juego de cuchillos de cocina, largos y gruesos, perfectos para cortar carne.

El primer tajo arrancó la mitad del lienzo. Se asustó. No imaginaba que esa herramienta pudiera cortar tanto. Del cuadro solo quedaba la mandíbula inferior.

Guardó el cuchillo en una de las gomas que se había atado a la pierna. Al lado, descansaba otro cuchillo. Pesaban como el infierno, pero si iba a hacer lo que iba a hacer, no pensaba dejar que las cosas salieran mal. No dejaría atrás un solo detalle.

-Ahora sé quiénes erais. Lo que hicisteis conmigo. Cuesta decirlo, pero al final tendré que agradeceros algo, a vosotros también.

Un cuchillo más. Lo guardó en la goma que sujetó en su otra pierna. Andar con eso no sería peligroso si tenía cuidado, pero sí sería molesto e incómodo.

-Gracias por convertirme en el monstruo que soy. Inyectándome vuestra dosis de odio y fanatismo. Por emponzoñarme con vuestra maldición sectaria. Por marcarme.

Una esfera naranja proyectaba la luz más brillante desde la ventana. El juego de luces le hizo parpadear. Tenía sueño, pero no pensaba dormir. Si ese era el último día de su vida, no pensaba perder el tiempo en descansar en una cama.

-Si nunca hubierais jugado conmigo, no podría hacer pagar a los cabrones que han hecho esto a Don. A los que se llevaron a Ada. A los que quisieron llevarse a Clara.

Se metió una nueva pastilla de VAMP.

La última.

ESO HABRÁ
 QUE
 VERLO
.


-Hola, vieja amiga -sonrió. La voz no le contestó.

Preparó la sudadera negra con la capucha. Si hasta los niños pequeños se disfrazaban de “Hansel”, él solo pasaría por un fanático más. Dejó caer la capucha y se colocó la braga debajo del cuello de su chaqueta, igualmente negra. Eso le daría tiempo para esconder su cara cuando se encontrara frente a frente con Martins.

Miró un segundo más el retrato. La luz del sol caía sobre los colores, sobre el entramado de trazos, aleatorios en apariencia, que conformaban el rostro de su padre. Le aportaba una calidez que ya no podía ser bonita. Era la máscara del padre que nunca debió conocer.

Ni siquiera sabía cómo había sido ella
. ¿Cómo debió de ser Mamá? Solo tenía recuerdos de Papá. Y cada vez eran peores.

Le echó un último vistazo antes de terminar de prepararse.

-Nos vemos en el Infierno.

La Celebración del Día de todos los Santos llegó, como cada año, con una gran expectativa. Y también, como cada año, decayó cuando los ardenenses recordaron que antes de la fiesta tendrían que soportar el pretencioso y estúpido discurso del Alcalde. Dos puñeteros discursos. El de apertura y el de clausura. Solo para hacer más soporífera una fiesta
 que cada año se volvía más insufrible.

El autoproclamado nuevo alcalde, Guillermo Flix, se preparaba en su despacho. Había llegado su gran día y los ardenenses no podrían aguantar más. Tenía que recibirlos muy pronto.

Y con mucha alegría, pensó.

La prostituta terminó de desvestirse. No era muy guapa, pero tenía un cuerpo bastante decente. Se había operado el pecho, pero al menos no se había colocado unos balones de fútbol como otras putas que había tenido que soportar esa semana. Odiaba los pechos de bottox.

-Chúpamela.

-Señor, su mánager me dijo que solo me quitara la ropa.

La mujer, desnuda, se atrevía a cubrirse con sus manazas de negra. No es que no fuera guapa. Era fea. Y encima
 negra. ¿En qué estaba pensando Verónica?

-No es mi mánager. Es mi jefa de prensa. Y ahora te vas a agachar y me la vas a comer. ¿Lo has entendido, puto simio?

Parecía a punto de llorar. Como una niña débil y estúpida. Salvo que no era una niña. Verónica y los demás se lo habían dejado claro: en el Ayuntamiento había límites. Si quería seguir ocupando la alcaldía, tenía que quedarse al margen de esa raya. Y estaba empezando a pisarla.

Para cuando la mujer le quitó los pantalones, la erección de Flix ya había desaparecido. Vicisitudes de la edad.

-Que te follen, mono. Dile a Verónica que te pague la mitad de lo que habíais acordado. Eres un pedazo de mierda.

-Pero señor…

Guillermo Flix se levantó, con el pene fuera de su ropa interior. Colgaba triste y flácido, como una pequeña marioneta muerta.

-Podría pedirle que no te pagara nada, zorra -gritó. A esas horas no había nadie allí y podría decir lo que quisiera y como quisiera.

Desnuda, cubriéndose con las manos la ropa, la mujer desapareció corriendo. Flix se desternilló con la escena; su culo gordo ondeaba como una tela con el trote por los pasillos del edificio. Pero la risa terminó pronto.

-¿Qué coño te pasa en la cabeza?

Verónica Ragón. La espectacular amante de Cartaya.

Oh, esa sí habría sido un buen espectáculo follársela, pensó.

Pero para eso tenía que esperar un tiempo. Un tiempo prudencial de luto.

Qué pena que su querido cornudo ya no esté aquí, pensó jocoso.

-Cariño, solo quiero pasármelo bien -sentado en su sillón, señalaba a su alrededor; un despacho limpio y sencillo. Burda imitación del Despacho oval de la Casa Blanca a la española. Una mesa-tarima como la del presidente estadounidense, cortinas largas y opacas sobre un ventanal horizontal; junto al mismo y a cada lado, el despacho recogía dos sillones en los que habrían fornicado tantos políticos que la tela había perdido su color original.

-¿Pasártelo bien? -la periodista echaba humo-. Contratando a una puta a solo unas horas de pronunciar tu discurso, ¿no?

Flix se levantó molesto, señalándola con un dedo.

-Oye, soy yo quien debería enfadarse. Te dije que quería a la más pequeña. No a la más fea, joder.

-Bien que te la querías tirar, cerdo de mierda.

-Yo no le hago ascos a nada -se relamió, frotándose la entrepierna-. Podría terminar contigo, cariño.

-Estás enfermo.

-Aquí todos lo estamos, Vero -sonrió-. ¿O me equivoco? -paseó alrededor de la mesa, mirando al suelo cabizbajo-. Vamos a ver, ¿cuál era tu historial? Abuso de menores. Intercambio de material pornográfico infantil. ¿Cómo te llamaban? ¿La Red? Muy original, para una periodista. Oh, y creo que también te estabas acostando con el hijo de Cartaya, ¿no?

La impasibilidad de Verónica se quebró por un instante.

-Cabrón hijo de puta…

-Debió ser divertido estar con el padre y el hijo a la vez, ¿eh? Dios, tuviste que gozarlo… Hasta que ese puto loco se comió al pequeño. Ñam ñam
, solo dejó un huesecito para el recuerdo. Para que no os olvidéis de lo fácil que es quitarse de en medio a alguien.

Se acercó tanto que Flix notó su respiración. Acelerada. La rabia hervía sus venas. Podía oler su odio, como un perro.

-Debería matarte aquí, ahora mismo.

-Cuánta violencia. ¿No te cansas de tanta violencia, Verónica?

-Me canso de ti, capullo.

-Blablabla… Vamos, corta el rollo y dame el discurso, guapa.

Le tendió un papel impreso, con el discurso que debía pronunciar delante de todo el mundo. No quería sentir vergüenza, y aunque el pequeño striptease de la prostituta le había puesto a tono, sabía lo difícil que era despistarle, sacarle de su terreno. Siempre había sido un político de segunda; se había adaptado a eso. Y de repente se convertía en el Alcalde de Arden. Joder.

No quiso leer el discurso. Lo leería como había visto que hacían todos los malditos alcaldes antes que él. ¿Para qué memorizarlo? No perdería el tiempo en esa mierda, no señor.

-Sales en dos horas, Flix -miró el papel con el discurso que ella misma había escrito-. Sé que no lo vas a leer, pero al menos intenta no drogarte o contratar más escorts hasta que lo hayas leído delante de todo el mundo, ¿quieres?

Flix aceptó a regañadientes, recogiendo el papel de Verónica. Cuando ella se fue, lo dejó apartado en uno de los sillones. Había una sospechosa mancha grasienta en el brazo.

Volvió a frotarse la entrepierna, molesto. La puta que Verónica le había encontrado no había cumplido con su cometido. Ni siquiera una triste mamada. ¿Cómo iba a quedarse así antes de un discurso tan importante? Perezoso, se acercó a su ordenador. No le importaba que la puerta del despacho estuviera entreabierta. Nadie vería nada, ni escucharía lo que iba a poner. Después de que la página tardara en cargar, por fin llegó al foro de BOYLOVE. Entró en las galerías, y notó cómo su boca se hacía agua. Las recopilaciones de imágenes de esa maravilla de página superaban el penoso espectáculo de la perra que le había conseguido Verónica.

El discurso quedó abandonado en el sillón, absorbiendo la grasa de la mancha, mientras Flix terminaba de prepararse
 para el discurso. No quería hablar delante de tanta gente, pero cuando el dinero llegase a sus cuentas, no le importaría tener que dar cien mil discursos más. Cien mil discursos que Flix, como en otras ocasiones, no se molestaría en leer antes de darlos como si recitara una poesía a toda la gente que le seguía.

Verónica estaba en lo cierto. Flix no pensaba leer un solo renglón del discurso antes de pronunciarlo ciegamente. Por eso era el plan perfecto.

El ciervo negro le miraba desde su silueta atroz. Espeluznante. No podía mirarlo, como ninguno de los otros cuadros, por más de cinco segundos.

MÍRALOS. PORQUE
 EN ELLOS
 HAY MUCHO MÁS
 DE LO QUE CREES
.


-No me hables aquí -susurró-. No quiero salirme de mi plan.

NUESTRO PLAN,
 QUERRÁS
 DECIR.


-Nuestro plan -se corrigió-.

A su lado, un niño pequeño que su madre llevaba de la mano, se había quedado prendido al ver al ángel de alas negras.

-¿Ese es el diablo, mamá?

-No, hijo, claro que no. Es un ángel. Y es bueno.

-Pero, ¿por qué tiene las alas negras? -preguntó el pequeño dándole un tirón, angustiado-. Los ángeles de los libros tienen las alas blancas.

Mana se acercó a los dos para intervenir. Se agachó hacia el chico para que le escuchara.

-Porque de noche, la luna absorbe toda la blancura de las alas de los ángeles, y las tiñe del color negro del cielo sin estrellas.

La mujer le sonrió y el niño aplaudió entusiasmado.

-¡Es un ángel de noche! Como el héroe de Clara. Hansel. Él también es un ángel de alas negras. Seguro que las tiene en la espalda, escondidas.

-Hijo, no hables de ese hombre.

-Pero es un héroe, mamá.

-Los héroes no matan a la gente
, hijo. Ese hombre no es un héroe.

A pesar de la incomodidad de la mujer, el terror era aún mayor en Mana.

¿Qué es lo que he hecho?, pensó. ¿He creado un icono en mitad de una ola de crímenes?

La familia se marchó, dejando a Mana absorbido por sus propios cuadros.

-No ha sido la mejor frase para romper el hielo, ¿no crees?

Volviéndose, Mana encontró a un anciano de pelo blanco y bigote prominente. Vestía un elegante pantalón de pana y un jersey oscuro del que sobresalía el cuello de una camisa algo arrugada. Miraba los cuadros con curiosidad. Con especial atención, dedicaba una mirada entrañable al ciervo negro.

-No -dijo Mana-, solo intentaba explicarles lo que significan para mí los cuadros.

-Entiendo entonces que debes de ser Manael Civantos, ¿no? -sorprendido por ser reconocido, se dio cuenta de que su nombre aparecía junto a todos los lienzos-.

Asintió con vergüenza. El VAMP peleaba contra el sueño arrastrado toda la noche, y contra su timidez de forma interna. Perdía cada vez más rápido el efecto de la última pastilla.

-Admirable. Son excelentes. En especial este -con un dedo torcido y arrugado por los años, el anciano señaló al ciervo negro.

-Muchas gracias, señor -agradeció-. Es muy amable.

-¿Por qué lo pintaste? ¿Por qué pintaste a un ciervo negro?

No quería volver a hacerlo, pero era la única forma de explicar todos los cuadros y guardarlos dentro de una misma caja, para que tuvieran sentido entre sí. Le explicó que cada uno de los cuadros simbolizaba una parte de Arden. Norte, sur, este y oeste. El minotauro, el ángel, el ciervo y la ciudad invertida.

-Entonces, ¿por qué no tiene ojos?

-¿Cómo?

Al volver a mirarlo, Mana se dio cuenta de que el anciano tenía razón.

El ciervo negro no era una silueta, y sus astas se distinguían sobre la oscuridad que lo rodeaba. Pero no tenía ojos
. Incluso el ángel de las alas negras tenía. Hasta la figura que Mana había visto en los espejos tenía ojos, unas esferas llameantes de un fuego blanco, inextinguible.

¿Por qué el ciervo negro no?

No podría explicarlo nunca. El ciervo no tenía ojos porque el VAMP lo había decidido así. Esa era la explicación más coherente que podía darle. Por suerte, el viejo no insistió.

-Bueno, Mana… Ahora que te encuentro, podemos tener esa charla que querías.

-¿De qué está hablando?

El hombre le tendió la mano, amable.

-El profesor Miranda me dijo que querías hablar conmigo. Mi nombre es Miguel Tabuenca.

Se le iluminó la cara. Ni de lejos habría imaginado que sería tan fácil encontrarlo. Miranda le había dicho que era improbable que fuera, y ahora estaba con él, comentando sus propios cuadros.

-¿Es usted el hombre que fotografió el Incendio del noventa?

Le respondió con una sonrisa torcida, en la que faltaban algunos dientes.

-Lo fui, supongo. Ahora solo soy Miguel Tabuenca, a secas… -señaló sus ojos vidriosos, blanquecinos-. Estos ojos ya no distinguen bien los ángulos desenfocados ni los juegos de luces y sombras. Todo eso ya quedó atrás, hace mucho tiempo.

Sintió lástima por él, pero su entusiasmo era contagioso. Preguntó al chico si estaba interesado por algo, mientras pasaban por el pasillo que pronto acogería a la mitad de la ciudad para el discurso del Día de todos los Santos. Allí, en una hilera que no parecía terminar nunca, las viejas fotos del Incendio le transportaron a la mayor masacre de la historia de Arden. Las fotos, que de pequeño le habían dado tanto miedo, ahora solo le hacían sentir pena. Por todas las familias que perecieron bajo el fuego, perdiendo los locales en los que trabajaban, las casas en las que habían pasado sus vidas…

-¿Cómo pudiste hacer las fotos? Debió ser muy duro estar allí.

-Lo fue -afirmó, recordando-. Créeme que sí. Pero entonces solo era un veinteañero despreocupado. Entonces yo me dedicaba a hacer fotos para bodas, eventos y demás. El diario de La Gaceta de Cuerna ofrecía una recompensa para el que se atreviera a cubrir el ataque planeado por los solaristas. Después de la defensa de los ardenenses, orquestada por los policías Marta Saaz y Arthur de Coos, la policía de Cuerna y la prensa de la misma ciudad se esperaban una especie de manifestación o algo parecido en mitad del Parque Central. Nadie imaginó nunca a lo que podría llegar esa noche.

¿Marta Saaz?

¿Lo había leído también en el libro, en la Biblioteca?

Marta Saaz.

Marta Saaz era su madre. La madre que le había cuidado cuando papá…

¿Mamá?

Mana sintió su estómago encogerse, su memoria desintegrarse como cenizas en una tormenta. ¿Quiénes eran sus padres? El doctor que experimentaba con niños. La policía que intentó frenar el Incendio. ¿Sus propios padres se habían enfrentado?

Con la cabeza ardiendo, se acercó al mural. Las fotos lo habían registrado todo, un resguardo inmortal contra las memorias quebradas como la suya. Allí se exponían momentos congelados de familias abrazadas entre escombros; niños huyendo de las llamas; negocios de toda una vida hundidos por una reyerta estúpida y sin sentido. Sin control.

-¿Querías consultarme algo? -preguntó Tabuenca-. Miranda me insistió en que querías hablar conmigo de algo
.

Mana no lo pensó. Tenía muchísimas preguntas. Cientos de preguntas. Sobre sus padres, sobre Ellie, sobre los solaristas. ¿Por dónde podía empezar? Aclarándose la garganta, intentó comenzar por su familia. Comprender sus raíces. Si bien había soñado con ese encuentro con Tabuenca como la oportunidad de desenterrar el recuerdo invisible de Ellie, ¿acaso no podría también rellenar el vacío en su memoria sobre sus padres?

-Ojalá pudiera ayudarte en eso, pero mi memoria se cae a pedazos, chico.

Mana notó como una presión se hundía en su pecho. Era la última bala y la veía perderse en un horizonte oscuro y vacío como sus recuerdos.

-Sé que el Doctor Samuel Civantos estuvo perseguido un tiempo. Era la diana de la policía. De verdad me extraña que existiera cualquier tipo de relación con la policía Marta Saaz. La policía andaba siempre con el belga o gabacho ese, Arthur de Coos -se permitió una pausa, perdido entre sus divagaciones-. Permíteme la incumbencia, pero eres resultado de un imposible
.

El chico no sabía si reírse de eso o seguir frustrándose.

-No los conocí personalmente, salvo para aquellas fotografías que vendí a diferentes periódicos. Era otra época; hoy todos los autónomos -que no dejan de llamarse freelance
 como si eso cambiara la cosa- no dejan de quejarse de su marginalidad, de los obstáculos de la profesión. Por Dios, tenían que haber vivido en los ochenta. Habría que ver qué tal se habrían desenvuelto en los años de Transición. O con la dictadura, madre mía.

Mana suspiró, entendiendo que no llegaría a ningún sitio. Tendría que volver a la pregunta original. La que le había torturado durante meses.

Su mano se deslizó sola por el bolsillo de su chaqueta. Rozó uno de los cuchillos que había dejado junto a su pierna. Temió que este cediera y cayera delante de Tabuenca; por suerte, solo se hundió la punta de la hoja mientras forcejeaba con el bolsillo. Extrajo la fotografía de Ellie y se la tendió.

-¿Por qué tienes esto, Mana?

-¿Puede reconocer a la chica? -cambió de tema, ignorando la pregunta del anciano.

Estudió la imagen bajo la luz que entraba por la ventana. Entrecerraba los ojos concentrado, y entonces volvió a bajar la imagen.

-Sí… Creo que ya recuerdo. Esa chica… ¿Ellen? ¿Ellia, puede ser? -realmente hacía un esfuerzo por acordarse-. Esa chica era una música callejera. Solía tocar en la entrada de una cafetería. La gente se fijaba en ella… Era una buena música, pero además era espectacular
. Tenía un cabello rojo, brillante. Era tan atractiva… Y entonces, llegó el dichoso Incendio.

Triste, le devolvió la fotografía arrugada a Mana.

-La pobre chica quedó sepultada por los escombros de la misma cafetería en la que solía tocar. Una triste historia, chico.

Mana tardó en recobrar la compostura. Acababa de escuchar la historia que tantas veces había imaginado. Solo confirmaba que Ellie no era real. O que lo fue
, una vez, muchos años atrás.

Había tenido suficiente. Sobre todo, después de que Mana se despertara solo, tumbado en la playa. No quería investigar más a Ellie. Solo necesitaba dejar el VAMP para que dejara de verla. Y pronto solo sería un fantasma más, dejando de vagar por el mundo de los vivos con él.

Quédate con el mejor recuerdo de ella, pensó.

Con un relampagueo, una imagen fugaz de su sonrisa, tumbada sobre él en la arena, en la Bahía a la que solía ir con Víctor, pasó por la deteriorada caja de recuerdos que era su cabeza.

Y Mana decidió que ese sería el recuerdo con el que guardaría a Ellie en lo más profundo de su torturado y negro corazón.

Solo quedaba una hora para el gran
 discurso de Guillermo Flix, y Mana paseaba con Miguel Tabuenca por el pasillo de los recuerdos de la leyenda negra de Arden. Le contaba las historias que recordaba de las víctimas y de los supervivientes. Hasta que Mana lo cortó para averiguar lo que necesitaba.

Si muero
 hoy
, no pienso dejar de investigar hasta el final, pensó.

-Señor Tabuenca, ¿qué sabe de los solaristas?

-Pareces un periodista, chico -dijo el anciano-. Bueno, ya sabes, una secta que quería implantar sus extrañas paranoias de un Ícaro que les llevaba el fuego… -contestó, en tono burlón-.

-¿Y qué sabe de los experimentos en niños?

Tabuenca lo guió hasta el final del pasillo. Allí no quedaban más fotografías, solo el final de un pasadizo. Nadie podía escucharlos allí.

-Muy bien, Mana. Es normal que te hagas preguntas, pero algunas es mejor no responderlas. No te gustaría.

-No me importa. No quiero una verdad endulzada. Solo quiero saber lo que hacían. Experimentaban con los niños, lo sé
. ¿Pero para qué? ¿Qué querían sacar con eso?

-No es tan sencillo, chico -susurró Tabuenca, buscando de reojo posibles curiosos-. No puedo hablar de eso. Ni aquí ni en ningún sitio; estás nadando en aguas turbias.

Intentó marcharse, pero Mana lo atrapó antes de que diera un paso.

-No. Por favor. He buscado la información por mi cuenta y no hay más que lo que todo el mundo acepta como algo que “ocurrió”. ¿Y si vuelve a ocurrir? ¿Y si ya está ocurriendo?

-Eso es imposible, chico…

-No lo es
 -insistió-. ¿Para qué experimentaban con niños?

Tabuenca suspiró con los ojos cerrados.

-Intentaban encontrar una droga lo suficientemente potente como para convertir a los niños en marionetas dirigidas por la voluntad de los solaristas. Para que hicieran cualquier cosa
 que ellos quisieran. Y no seguiré contando más, Mana… He dicho más que suficiente, ¿de acuerdo?

El hombre se había molestado. La charla que había empezado de forma amistosa, se despedía ahora de forma fría y cortante. A medio camino, el anciano se detuvo, para decir algo.

-¿Sabes? Es curioso, pero no eres el primero que me hace esta pregunta. Y no puedo decirte más que a él. Os he dicho a los dos todo lo que vuestra pequeña cabeza admitiría. Con el otro chico me sentí en una obligación de hacerlo. Contigo no. Considéralo un favor a Miranda.

-Espera, Tabuenca… -el anciano se detuvo otra vez, agotado-. ¿Quién era esa persona?

-Un periodista. El hijo de los dos policías que organizaron la defensa a la primera revuelta de los solaristas. Blasco de Coos.


6.





Mana tenía demasiada información volando por su cabeza. Demasiada información y ningún orden. No entendía qué tenía que ver Ellie con los solaristas, o por qué Martins estaba implicado en BOYLOVE, o en lo que la prensa ya llamaba la trama Lolita… Todo se conectaba de alguna manera, pero no encontraba las piezas para formar el puzzle. Agobiado, vigiló en derredor. Desde un sitio privilegiado junto a sus cuadros, podía ver la salida del nuevo Alcalde de Arden a la terraza a la que se habían asomado ya tantos políticos.

Había buscado un hueco entre algunas familias numerosas, rodeado de niños que creían que Halloween nunca terminaba, y que Hansel era un disfraz de moda. Miranda estaba lejos, lo suficientemente lejos como para poder pensar en una forma de sacar a Hugo Martins del grupo sin que nadie diera la voz de alarma.

¿QUÉ VAS A
 HACER
? ¿
SALTAR
 SOBRE
 ÉL
 DELANTE DE TODA
 ESTA
 GENTE?


-Cállate.


ERES
 DEMASIADO
 ESPONTÁNEO. CONFÍAS
 TANTO
 EN MÍ QUE
 NO PIENSAS EN LAS
 CONSECUENCIAS
.


-Sí lo pienso, pero… No queda tiempo -susurró.


EMPIEZA
 A
 CONFIAR
 EN
 TI.


Una niña con coletas le miraba como si estuviera loco.

Sí, sigo hablando solo, pensó.

Mana saludó a la pequeña, en un intento de parecer una persona normal y la niña se escondió detrás de su madre. Por suerte, nadie se fijaba en él. Todos los ojos buscaban al Alcalde, que aparecería de un momento a otro.

Antes de encontrarse cara a cara con el Alcalde y su jefa de prensa, Mana escuchó los aplausos. Todos los asistentes, desde los niños más pequeños y hasta los ancianos que ni entendían lo que pasaba, aplaudieron al verlo salir de su despacho. Guillermo Flix estaba escoltado por varios policías. Uno alto, desgarbado; otro con una barriga prominente, más que la de Curro; otro de ellos con apariencia tranquila en mitad de todo el espectáculo. Y otros dos más que parecían tan iguales como dos gemelos.

Su aparición, como la de un actor de Hollywood, llegó abrigada por una ola de vítores y aplausos. Los mismos que había recibido poco tiempo antes Manuel Cartaya. Los mismos que nadie sabía por qué seguía dando.

Sí, eran cinco policías, pero… ¿Dónde estaba Martins?


El grupo avanzaba hacia la terraza en la que Guillermo Flix pronunciaría su discurso. Y Hugo Martins no estaba allí. No estaba en ningún lado.


VAYA
, MUY
 PREVISOR. ERES
 UN GENIO
, MANA.


Erguido, buscó entre la multitud al policía negro. Tal vez no había podido asistir, tal vez estaba vigilando el Ayuntamiento desde otro punto… O tal vez sabía que le estaba buscando.

-Perdón, por favor -se abrió paso entre la gente-. Necesito encontrar…

Recibió codazos y empujones, mientras seguía avanzando, hasta colocarse a un metro de los escoltas de Guillermo Flix.

No había rastro de Martins.

Subieron por las escaleras que conducían hasta la terraza. Y Mana no pudo hacer otra cosa que ver cómo su oportunidad se perdía. Se había despedido de todos. Había hecho su promesa y no pensaba abandonarla.

No, vamos, piensa. Piensa
, tiene que haber alguna forma de encontrarle.

Oteó entre carritos de bebé, hombres y mujeres gordos y delgados; si Martins no aparecía allí, habría ido para nada.

Hasta que escuchó el click
.

El sonido del ascensor captó su atención. Sus puertas se cerraban, y tuvo que agradecer al VAMP haber podido escuchar ese pequeño sonido entre todos los aplausos. Allí, por fin, encontró al policía negro.

Y con él, iba alguien más, con el que discutía.

-No, Curro… Tú no, joder -pensó en voz alta-.

El VAMP se fijó antes de que Mana corriera hacia el ascensor.


Planta 4
.

La penúltima planta.

Cuando el ascensor se cerró, Mana pudo ver cómo desde dentro bloqueaban el acceso al ascensor. Ni siquiera sabía cómo lo había hecho el cabrón de Martins, pero eso le robaría un tiempo crucial.


Vamos
, pensó. No dejes que toque a Curro. Ya se ha derramado sangre suficiente.

-Ayúdame, vamos -habló a la voz-. Ayúdame a encontrar la forma de llegar allí arriba.

La voz no contestó. Solo había gente siguiendo al grupo de policías y al Alcalde que nadie había elegido. Como fans enloquecidos, todos siguieron al grupo. Mientras subían las escaleras, la gente salió a la calle en tropel.

Él se quedó en el sitio, contemplando lo que le rodeaba, observando detalles. Como el acceso suicida junto a la ventana que había al lado del ascensor.

-Oh, no
… No estarás pensando en…

La segunda mente de su cuerpo condujo a Mana, como un vehículo compartido, hasta atravesar la ventana. El aire le golpeó en la cara, casi tan fuerte como el vértigo que sabía que estaba a punto de sufrir. Mana corrió el cristal a un lado para comprobar la resistencia que podría tener si iba a hacer lo que estaba pensando.


Esto no puede ser una buena idea
, pensó.


INTENTO
 AYUDARTE.


Subió al alféizar de la ventana. Escuchó con horror cómo cedía bajo su pie, agrietándose como una cerámica partida. La estabilidad era dudosa y la fragilidad latente.


Y la hostia inminente
, pensó.

Se colocó la capucha y subió la braga negra hasta cubrir su nariz.

Enganchó sus dedos tan rápido como pudo y comenzó a escalar. Nunca había hecho algo parecido; solo había visto a esos tipos en Youtube que hacían Parkour. Saltaban entre edificios, escalaban muros con una facilidad sobrehumana y trepaban por las fachadas, con la facilidad de Spider-man llevado a la realidad. Algo que él, ni remotamente, se había planteado siquiera intentar. Su cuerpo era frágil y delgado. Solo podía subir lo suficiente como para que la caída y el golpe fueran mortales.

Pero siguió subiendo, contra su voluntad.

A más altura, más peligroso se volvía y más miedo sentía.

Continuó escalando; una mano agarrada a un saliente, el pie apoyado en el marco de otra ventana, el otro entre las grietas y muescas del cemento y el ladrillo que estructuraba el edificio.

Vamos, sigue, pensó. No mires abajo, o sentirás más vértigo
.

Se obligó a seguir, forcejeando con la sensación de gravedad que no dejaba de tirar de él, empeñada en arrastrarlo a una muerte segura.

El cemento sobre el que apoyaba los pies para seguir avanzando estaba helado; pronto notó las articulaciones entumecidas. Solo colocar una mano sobre un saliente entre los ladrillos de la fachada, o una pierna contra la fría pared, le hacía temblar de miedo. Por si fuera poco, los cuchillos de sus piernas se hundían en su carne. No tardó en notar las primeras heridas abriéndose en su piel y los hilos de sangre descendiendo por sus piernas.


SIGUE
,
 MANA. YA
 NO HAY
 TIEMPO PARA
 RENDIRSE
.


Escaló, escaló y escaló. Aguantó el dolor gracias al VAMP, o gracias a la locura que se había apoderado de él. Helado y herido, siguió escalando. Como una araña aterrada y perdida en mitad del edificio, a medio camino entre la cumbre y el cieno, hasta llegar a la cuarta planta.

La voz de otro niño vestido de Hansel le llegó desde el lejano suelo; le animó a seguir escalando, contando a su padre que había visto al héroe de Arden
. Sin volver a pensar en cómo un asesino
 podía convertirse en ninguna clase de ejemplo, especialmente infantil, continuó apoyado en la voz del pequeño. Su padre, a su lado, le decía que los superhéroes no existen. Por suerte, no levantó la vista para verle. Estaba absorbido por la marcha de Guillermo Flix y sus escoltas, que acababan de llegar a la terraza.

Dios, pensó. Voy a morir
 aquí. Voy a morir aquí. Voy a…

No quería mirar abajo. A su altura, solo pasaban algunos pájaros por su lado. Gorriones excluidos de la superficie, encontrando en el cielo un nuevo mundo, sin miedo a las alturas. Las nubes estaban más cerca que antes y el mundo se convertía en una réplica en miniatura de Arden. No mires abajo, no mires abajo…
 Un triste cielo gris le anunciaba una tormenta.

No, vamos, pensó. Ahora no. No quiero morir sin terminar la promesa.

No puedo
.

Colocando un pie más sobre el alféizar de la última ventana, Mana encontró a Curro entrando en una habitación a rastras. Al principio adivinaba los movimientos, difuminados por la suciedad del cristal. Cuando se acercó más, pudo ver al policía negro golpeando al otro en la cabeza. Curro caía al suelo cubriéndose, como un lobezno sometido por el macho alfa.

Unido a su temblor, Mana golpeó la ventana con un codo para abrirla. Una y otra vez, pero el esfuerzo fue en vano. Y ni siquiera el ruido llamó la atención de los policías. Martins ahora pateaba a Curro, tendido en el suelo.

-Vamos, ábrete hijo de perra…

Por más patadas que le diera al cristal, era imposible que cediera. En las películas los cristales de las ventanas parecían frágiles como láminas de caramelo. En la realidad, solo era un obstáculo más que le separaba de su última víctima.

En mitad del caos, comenzó el discurso de Guillermo Flix.

-Buenos días, Arden. Otro año más, nos reunimos en el Ayuntamiento para escucharos. Para acercarme a vosotros. Porque como en ningún otro año en esta isla, ahora necesitamos estar juntos, más juntos que nunca
.

Le sorprendió escuchar el cambio entre la primera persona del singular y del plural de forma confusa, denotando un goteo incontrolado de ego, quizá lo que podía separarlo del fallecido Manuel Cartaya. Ignorando el discurso, perdido como un eco a sus pies, bien abajo, Mana se concentró en la tarea principal. Sacó uno de los cuchillos y golpeó con él la ventana, hasta hacerse daño.


Resiste, joder,
 pensó. Hazlo por Curro, hazlo por Curro…

La ventana hizo un chasquido, y como una tela de araña, se abrió un camino de cristales resquebrajados partiendo del centro. Un avance considerable, salvo por el ruido, que llamó la atención de Martins. Dejó de golpear a Curro, o lo que quedaba de él, tendido en el suelo como un muñeco de trapo.

Ahora solo le miraba a él.


Mierda, mierda, mierda
, pensó. Si no hubiera bloqueado el ascensor…


PERO
 LO HIZO. SIGUE
 MANA.


ROMPE LA
 VENTANA
 Y
 DESTRÓZALO.


La tensión le hizo temblar aún más con el cuchillo en la mano. Su propio miedo desataba una lucha interna con el VAMP. Martins estaba encima de él, lo tenía delante, solo a unos metros. Y sonreía. El hijo de la gran puta sonreía
.

Las manos del policía negro llegaron a la ventana. Iba a empujarlo, y Mana caería desde aquella altura. Ni todo el VAMP del mundo le salvaría de eso.

Estás muerto. Muerto. MUERTO.

Una desagradable imagen de su cabeza estallando contra el asfalto le comprimió los músculos, impidiéndole continuar. Hugo Martins no llegó a levantar la ventana. De repente, su cuerpo cayó al suelo. Detrás de él, un Curro cubierto de sangre y bultos por los golpes, le había arrojado al suelo.

Vamos, ahora, pensó. Ahora o nunca
.

Los últimos golpes del cuchillo hicieron añicos el cristal y Mana cayó dentro del despacho, cubierto de pedazos y lascas de vidrio. Reaccionó tan rápido como pudo, como el miedo y el dolor le dejaron.

Ahora el plan volvía a su punto. Solo tendría que sacar rápido los cuchillos y hundirlos en la piel del policía. Si era rápido, conseguiría tumbarlo y abrirle el cuello. Entonces, pintaría el suelo con su sangre para terminar el ciclo de asesinatos. Para terminar el círculo de…


BANG
.


La bala atravesó su hombro, clavándolo en el suelo.


NO
 PIENSES.


Decía la voz.


NO
 HAY
 DOLOR.


LEVÁNTATE Y
 DEFIÉNDETE
.


Su cuerpo respondía a duras penas. Consiguió levantarse y se lanzó contra él. Solo para recibir un nuevo disparo. Cayó al suelo, sangrando por el hombro y la pierna. Nunca había imaginado cómo sería la sensación del impacto de una bala.

No era un dolor de este mundo.


Era frío
, punzante, como una daga que se hubiera hundido en su carne, en su hueso, alojada como una inyección de metal, oxidando sus tejidos y carcomiendo su cuerpo desde dentro. Veneno encapsulado.


NO
 PARES. LA
 PRÓXIMA BALA IRÁ
 A
 TU
 CABEZA.


Y tal y como dijo la voz, Hugo Martins avanzó hasta él encañonándole con la pistola, hundiendo el arma fría contra su frente. Tenía un silenciador en la punta de la pistola. Sería imposible que nadie supiera que estaban allí. Estaban jodidos, muertos
. No eran más que un pedazo de carne arrastrado lenta e irremediablemente hasta su extinción.

-Vamos, Mana. Deja de hacer el ridículo.

Martins le levantó por el cuello, oprimiendo su garganta. Sin soltar el arma con la otra mano, se ayudó de esta para apartar la capucha. Después, la braga que le había cubierto hasta la nariz.

-Oh, míralo
. El pobre
 Manael.

El policía le asestó un golpe con el arma. Un crujido resonó en su boca. Desde el suelo, movió la lengua entre dos dientes que se había partido. Los escupió en el suelo laminado del despacho, con restos de sangre.

-¿Por quién me tomas, Mana? ¿Creías que iba a estar aquí sentado, esperando como un gilipollas?

Trató de alcanzar el cuchillo con el que había destrozado la ventana. Martins apuntó con su arma a su mano y disparó. Mana aulló de dolor.

Se miró la mano; el disparo le había arrancado los dos últimos dedos. En su mano derecha. Tal vez si no estuviera a punto de morir, Mana pensaría en que acababa de condenarle. En que ya nunca podría volver a pintar con la mano mutilada. Ahora solo podía pensar en matar a Hugo Martins.

Matar. Matar. Matar. Matar.

El sentimiento era cada vez más fuerte. Y el empuje del VAMP crecía por segundos. La droga mitigaba el dolor, casi hasta borrarlo. Despertaba sus sentidos, le ponía en alerta… Y aún no podía hacer nada contra un hombre armado clavándole una pistola en la cabeza.

-No me interesa saber cómo has descubierto tantas cosas -Martins señaló a Curro, aún en el suelo, inconsciente-. Hasta ese gordo
 de mierda se ha dado cuenta. Pero dime una cosa, ¿cómo demonios lo hiciste con Sagaz? ¿Cómo cortaste la valla de hierro? Utilizaste los pedazos para clavarlo contra el árbol. No pudo ser con tus propias manos, ¿verdad?

No contestó. Se arrastraba por el suelo con los tres disparos en su cuerpo. Dientes destrozados por el golpe. Y con la puta mano mutilada.


He perdido la batalla
, pensó. No puedo hacer más aquí.

Sus ojos empezaban a cerrarse. Solo quería reiniciar. Empezar desde el principio. Nunca volvería a probar el VAMP. Haría de su vida otra historia. Haría las cosas bien
.

-Vamos, chico, contéstame… -dijo Martins, insistiendo-. ¿Y qué hay de Lobo? Dicen que le arrancaste
 la cabeza con tus propias manos
, pero nadie tiene esa fuerza… Sencillamente es imposible. El cuerpo tiene músculos, huesos… No somos de hierro, Mana. ¿Cómo cojones lo hiciste?

Le pateó la cabeza. La vista comenzaba a nublarse, con una película negra cubriendo sus ojos. Una neblina que amenazaba con tumbarlo allí, con Curro, para despedirse del mundo de los vivos antes de terminar su última tarea. Su promesa.



Me estoy muriendo
.

SÍ.


PERO
 ESO
 NO SIGNIFICA
 QUE
 NO VAYAS
 A
 MATAR A ESE
 CABRÓN TÚ
 ANTES
.


No puedo, pensó. Ni siquiera puedo mantenerme en pie.

NO ES
 NECESARIO
.
 SOLO
 TIENES
 QUE
 MATARLE
.



HAY
 MUCHAS FORMAS
 DE
 MATAR
 A ALGUIEN.



YA
 DEBERÍAS SABERLO
.


-Saco de mierda
 -escupió Martins, empujando con la punta de su bota la cabeza Mana-. Ni siquiera puedes hablar.

-T-tú… Mandaste a Lobo… Para atacar a D-Don…

Hugo Martins se llenó de una felicidad deslumbrante. De pronto reía, feliz.


-¿Yo?
 Eso fue el hijo de perra de Lobo. Encontraron la IP de tu maldito ordenador y solo quisieron daros un susto. El problema fue que atacó a tu tío -se encogió de hombros-. Un equipo patético, supongo. Tengo que agradecerte que te quitaste de en medio a los más ineptos, la verdad.

-Y… Y t-tú. Dejaste… Muchas pistas. Todos saben lo que has hecho.

-No me hagas reír, Mana -dijo con una gran sonrisa-. Mi palabra contra la del poli gordo relegado de su caso y la del joven psicópata que recrea sus cuadros con asesinatos. Aunque alguien hiciera un esfuerzo por creerse vuestra mierda, pronto estaréis muertos. ¡Y todo gracias a ti! Cuando alguien suba hasta aquí, os encontrarán muertos
, bien juntitos -dijo, encantado-. “¡Oh, Mana era Hansel! ¡Menuda sorpresa! Y parece que Curro también estaba implicado en la trama… Pero se han matado entre ellos, qué lástima…”
. Se cierra el telón, ¿qué película es, Mana?

No podía pensar claramente. No podía hablar. Ni siquiera podía sujetar su cuerpo. Su cuerpo asumía su propia muerte y su cerebro deseaba ya estar en otro sitio, con Ellie…


Hazlo
, pensó.


TIENES
 QUE
 HACERLO
 TÚ,
 MANA
.


No me importa lo que quieras hacer, pensó, dirigiéndose a la voz.

No me importa si quieres recibir un disparo más. O si vamos a morir aquí.

Pero mata
 a este hijo de puta.

La voz no respondió.

-En fin… Me hubiera gustado tener una buena charla, Mana. Aunque no lo creas, yo también sé lo que es enfrentarte al mundo tú solo. Que todos quieran contradecirte por lo que eres. Que libres la guerra que todos tendrían que librar… Tú solo
. ¿Sabes lo que es ser hijo de Ícaro? ¿Que todo el mundo te recuerde por ser el hijo del hombre que destruyó la isla y después se quemó a lo bonzo? No, no puedes imaginártelo
. Tú tuviste la ayuda de Don, tenías esa estúpida familia
. Yo estaba solo. Tuve que pelear para ganarme el respeto, para convertirme en un policía negro
 desvinculado de Ícaro y los solaristas, en esta mierda de isla racista… -Martins resopló-. Habría sido una bonita charla, pero has entrado por la puta ventana, llamando demasiado la atención. Ni siquiera sé cómo coño lo has hecho. Realmente me sorprendes, chico -dijo con sinceridad. Cargó el arma antes de volver a colocarla en su frente. El contacto frío le hizo pensar más rápido. Tal vez hacerle hablar para que Martins se pensara dos veces abrirle el cráneo.

-¿Por… Por qué? -acertó a decir Mana. Su boca estaba llena de sangre y le costaba hablar-. ¿Por qué has hecho t-todo esto?

El policía se acuclilló a su lado, divertido. Había algo en él aterrador. Su sonrisa, o la forma en que le miraba. La mirada de un loco
.

-¿Que por qué
? Siento decepcionarte si esperabas alguna respuesta de mitología y dioses, solarismo y toda esa mierda.

Su cara estaba tan cerca que Mana podía ver los ojos negros del policía como dos píldoras muertas de VAMP; rodeándolos, había varios vasos rotos en la esclerótica, como diminutas ramas de un árbol cubierto de sangre.

-Lo hago porque puedo
, Mana. Porque me gusta
 hacerlo. Disfruté como Lobo, Sagaz y los demás, con todas esas boquitas pequeñas… Es lo bueno de los niños. Nunca
 se quejan -sonrió, con unos dientes amarillos-. Y si lo hacen… Bueno, ya sabes. Solo necesitas unas bolsas y varios contenedores. Su carne aún es tierna para poder hacerlo. Mucho más sencillo que con un adulto, como la zorra que tu tío me robó. Eso fue bastante más complicado, ¿sabes?

Mana se quedó helado.

Dentro de él, algo nació y no era consecuencia del VAMP.

No era producto de una droga, sino de su rabia. Rabia en estado puro.

-¿M-Mónica…? ¿T-tú mataste a Mónica?

-Oh, no, no. No te equivoques. Yo pedí que me la trajeran, envuelta para regalo -su sonrisa era decrépita, la misma que tendría un cadáver poseído por la locura segundos antes de expirar-. Lobo me ayudó a hacerlo. Fingimos un simple atraco al Don’s cuando supe que estaría sola, y… Bueno, lo demás es historia. Si te sirve de consuelo, con una mujer no es tan divertido como con una menor. Ofrecen resistencia, y eso es algo indescriptible, pero… En fin, complica bastante las cosas. Intentó morderme ahí abajo, la muy zorra, ¿sabes? Aún me duele cuando voy a mear. Me acuerdo de esa perra cada maldita vez que voy al b...

El cuchillo se hundió en su ojo.

El VAMP podría haberlo hecho rápido, sutil. Pero Martins lo habría visto.

La rabia había actuado a mayor velocidad. Sin pensar, sin albergar riesgos.

Solo pensando en una cosa.


Mátalo
.


La voz no regresó, y Mana entendió que el VAMP no tardaría en desaparecer. Aún le quedaba la adrenalina, nueva fuente de energía, y era más fuerte que toda la tortura que intentaba bloquear su cuerpo.

Martins solo gritaba de dolor. Levantó su arma para disparar a Mana de nuevo, pero este sacó otro cuchillo más de las gomas unidas al pantalón. Era el traje más ridículamente práctico del mundo. El cuchillo se hundió en el estómago de Martins. El hombre reaccionó disparando al aire aleatoriamente. Una de las balas pasó rozando la oreja de Mana; otra hizo añicos otra ventana del despacho.

-HIJO DE PUTA ESTÁS MUERTO CABRÓN ESTÁS MUERTO…

Un nuevo corte, cerca del cuello. Otro, en el pecho, donde sabía que debía estar el corazón. El cuchillo cedió sin hundirse al entrar en contacto con el hueso de las costillas. Hugo Martins se volvió, apuntando a ningún sitio con el arma en una mano temblorosa y torpe, tambaleándose.

Desde atrás, Mana sacó los cuchillos de su ojo y de su estómago. El del ojo, en su mano izquierda, arrancó de cuajo todo el globo, con un pequeño nervio óptico colgando como una cuerda sangrante. En el suelo, Curro seguía inconsciente. Le estaba regalando un tiempo precioso.

-Te mereces mucho más que esto, Martins. Muchísimo más.

Toda la diversión que parecía tener el policía negro cuando lo apuntaba con su pistola, se había transformado en una ira rabiosa que amenazaba con destruir a Mana. En cualquier momento podría volverse y destrozarlo. Mana solo era un pedazo de carne que apenas se podía tener en pie.

-Vamos... No somos tan diferentes -murmuró Martins. Su voz sonaba húmeda, con burbujas de sangre en la garganta-. Solo hemos sabido elegir a quién manipular.

-No soy igual que tú. De ninguna forma.

-Tus padres te utilizaron -bramó Martins, sorprendentemente vivo-. Pero tú eres peor. No sabes hasta dónde has llegado. Hay… niños en la calle disfrazados de Hansel. ¿Qué intentabas
?

La rabia dentro de Mana censuraba cualquier otro pensamiento. Solo quería terminar con ese cabrón cuanto antes. Acabar con todo. Miró a Curro, preocupado. Martins lo había molido a golpes, pero aún respiraba. Solo había perdido el conocimiento. Tendría que sacarlo de allí en cuanto acabase con Martins.

Vamos, pensó, dirigiéndose a la voz. Ayúdame.


Pero el VAMP se había extinguido.

-Solo eres como nosotros -la sonrisa de Martins reapareció, retorcida y envuelta en sangre-.

Mana no pensaba discutírselo. Porque tenía razón. Dentro de las líneas de odio que impregnaban su discurso, Martins tenía razón. Estaba gobernando un movimiento sin cabeza, por el que discurría un odio animal hacia los criminales de la isla. ¿Pero en qué le convertía lo que había estado haciendo? En otro criminal
.

DING.

Respuesta correcta. ¡50 puntos para la casa!

M-O-N-S-T-R-U-O

-Lo sé -aseguró, jadeando-. Y lo acepto. Por eso intento cambiar las cosas. Intento hacer de esto algo mejor. Como me enseñó Don.

Martins se sacudió violentamente.

-¿Don? Idolatras al Dios equivocado…

Escupía sangre al hablar. Al borde de la muerte, Martins seguía cambiando toda la historia que Mana conocía, retorciendo una y otra vez toda la historia que le habían contado, cada vez desde un prisma diferente. ¿A quién se suponía que debía creer?

-Pregúntale a tu tío sobre el círculo, cuando salga del coma. Pregúntale sobre la Cúpula. Sobre Los Chicos. Él quería ser como mi padre.

-No metas a Don en esto -le amenazó-. No te atrevas a relacionarlo con pederastas y asesinos.

-TAMBIÉN ERA SU GUERRA -aulló Martins, antes de romper a reír-. Todos los políticos, magnates de Arden… Todos metidos en esto.

El comisario vomitaba sangre, tropezando al hablar.

Sabía que tenía razón. Solo había que ver cómo algunos padres impedían que sus hijos jugaran con los del extremo opuesto de la isla. Los mejores hospitales y el ocio y el comercio, estaban en el mismo lado.

-Don engañó… Luego tuvo miedo y salió con esa perra... Demasiado pronto. Me la robó
.

-Y tú la violaste después… Muy digno, Martins.

El policía ignoró el comentario. Le miraba con el ojo que le quedaba, mientras el otro lloraba sangre desde una cuenca vacía. Podían ser sus últimos minutos de vida por la cantidad de sangre que estaba perdiendo, y aún seguía peleando por hablar, por discutir, por tergiversar.

No, pensó. No aguantaré una sola palabra más sobre Don.

Ni una sola.

Mana no escuchó más palabras sobre Don ni sobre el Incendio. No volvió a escuchar a Martins hablar de los solaristas. Ni de nada en absoluto. Con un tirón salvaje, que abrió la herida de bala de su hombro, Mana levantó la mano izquierda, la que aún tenía todos los dedos. El cuchillo que sujetaba brilló en el aire y se hundió en la espalda de Hugo, sobre el omóplato izquierdo. La hoja rasgó el hueso y descendió hasta la mitad de su espalda.

-Don y Jean son mi familia. Me da igual lo que hicieran mis padres biológicos. Y me da igual lo que quieras decir de Don o de Mónica. Ya no me importa. Un padre no es quien te trae al mundo. Ni es su pasado. Un padre es quien te crea
. Quien te ayuda
 a aprender. Quien da forma a tus valores
, a tus ideales. Quien te enseña qué es la responsabilidad. Qué es el compromiso. Eso es una familia. Y Don lo es, siempre lo ha sido. Si no eres capaz de entenderlo es porque no eres más que un solitario cerdo hijo de puta.

Sabía que podía estar hablando a un cadáver, pero no se frenó. El otro cuchillo, esgrimido por la mano mutilada, atravesó la carne de su espalda en el omóplato derecho, con tanta violencia que volvió a romper la estructura ósea, rajando hasta la columna vertebral, escalando hasta la mitad de su espalda, abriéndola. No se concedió un segundo de miedo ni arrepentimiento.

Por Don.

Por Mónica.

Martins no dijo nada cuando Mana le empujó de una patada. Antes de que atravesara la ventana, ya estaba muerto. Su cuerpo bajó a toda velocidad, en una estela de sangre, hasta chocar contra el suelo.

Solo se necesitaban unos segundos para matar a un hombre.

Contempló el cadáver sin curiosidad, solo para confirmar que de verdad estaba muerto. Que ese cabrón enfermo no volvería a levantarse. Abajo, muy abajo, el policía yacía machacado en el suelo, rodeado de fotógrafos, acaparando toda la atención de la gente. Algunos levantaron la vista y señalaron a Mana, gritando el nuevo nombre con el que reconocían al icono de la resistencia contra los mayores monstruos de Arden.

El héroe.

El asesino.

En el suelo frío de la calle, sobre la que había empezado a llover desde las nubes más grises que había visto Arden, el cuerpo manaba sangre desde sus costados. Como dos alas rojas cercenadas, del ángel negro que nunca más volvería a volar.

Curro despertó entre dolores agudos, por todo su cuerpo. Lo último que recordaba era ver la bota de Martins destrozándole la nariz. Ahora respiraba como el primo de Darth Vader.

-Vamos, amigo -escuchó la voz de Rojo; después, sus manos le ayudaron a levantarse-. Ya ha acabado todo.

-¿Qué quieres decir? -a su alrededor, otros policías lo observaban con gravedad-. ¿Dónde está el comisario Martins?

Entre varios, consiguieron llevarle hasta uno de los sillones del despacho. Todos los policías recogían pruebas. Parecía un paraíso en comparación con el equipo desastroso de los linternitas
, como los llamaba Mike, que dejaban las pruebas de los crímenes sobre el lavabo y se reían a carcajadas. Tal vez David Rojo no lo estaba haciendo tan mal, después de todo.

-¿Recuerdas algo, Curro? De todo lo que ha pasado aquí arriba…

-Martins… Intentó matarme y… ¿Dónde está? Tenemos que detenerle.

Estaba agitado. Su corazón quería salir disparado por su boca. Solo podía pensar en el peligro que corría Ane. Aunque estuviera a kilómetros de Arden, no podía dejar de sentir miedo por ella y por su familia.


Y el pequeño
, pensó con ternura.

-Curro. Hansel ha estado aquí. Ha matado a Hugo Martins.

-¿Cómo?

-A juzgar por el cristal destrozado en el suelo, debió entrar por la ventana con algún instrumento metálico. Le rajó con una herramienta cortante, con tanta fuerza que le partió en dos la columna vertebral antes de que cayera desde esta altura.

¿Qué clase de animal podía hacer eso? Curro intentó recordar en qué momento había ocurrido todo lo que mencionaba Rojo, pero solo conseguía un recuerdo borroso de la suela de Martins hundiéndose en su nariz.

-Cuando hemos llegado, estabas en el suelo, inconsciente. Sangrando como un puerco… Y el asesino ha vuelto a huir.

El despacho había quedado destrozado. No solo los cristales en pedazos se habían dispersado por el suelo; el forcejeo entre Martins y el asesino había acabado con los inmuebles del despacho del Alcalde. El sillón antaño blanco y pulcro ahora era una suerte de masa de algodón deshilachado y cuero despellejado. Incluso la bonita mesa de madera ahora solo era un puñado de tablas astilladas. No pudo evitar sonreír pensando en el susto que se llevaría el imbécil de Guillermo Flix.

Una vez recompuesto y antes de marcharse, habló con Rojo sobre los nuevos pasos que darían. Le habían sacado de la investigación, y no se esperaba una respuesta agradable, pero Rojo le aseguró que le informarían de todos los nuevos detalles que pudieran averiguar.

-Por cierto, David… -carraspeó, sin saber por qué se había dirigido a él por su nombre de pila. Casi nadie lo hacía. Tal vez le daba confianza encontrar a una persona que no trataba de devorarlo, arrancarle la cabeza o apuñalarlo-. ¿Sabes… algo de Manael? El pintor, sobre el que se han inspirado los asesinatos, no sé si…

-¿Si me suena? Bueno, han matado a Martins abriéndole la espalda como a un ángel. Exactamente igual que su cuadro del ángel negro. Si todo sale bien, debería ser el último, pero me temo que no. Tendremos que ponerle el ojo encima.

-Pero… No tenéis pruebas para señalar algo así. Lo más probable es que el asesino esté inspirándose en él. Es una forma de dar un mensaje al otro asesino, el que coloca los huesos y…

El inspector le hizo frenar con aspavientos.

-Vale, está bien -le colocó una mano en el hombro, como si fuera su padre-. Deja de intentar defenderlo, Curro. En esta ciudad no hay personas buenas, créeme.

Airado, el policía gordo apartó su mano. Odiaba que lo trataran como a un niño pequeño.

-Necesito
 saber dónde está. Podría correr peligro. No podemos…

-¿Que dónde está? -le interrumpió el otro-. Te doy una pista: desapareció en el mismo momento en que el asesino se fugó, después de empujar a Martins por la ventana. Menuda coincidencia, ¿eh? -añadió con ironía-. Ahora el problema es que toda la ciudad lo quiere imitar. Niños disfrazados de Hansel, más manifestaciones, gente ardiendo de ganas de volver a ver el “próximo castigo” de su verdugo favorito… -suspiró, negando con la cabeza-. Esta ciudad se cae a pedazos, Curro.

No podía estar más de acuerdo con Rojo. Dejó que continuara con la investigación y se despidió de los compañeros a la salida del Ayuntamiento. Como estaba acostumbrado ya a ver, encontró a algunos curiosos agolpados en la puerta, estirados como suricatas para intentar ver algo. Pasó entre ellos, cojeando, con un dolor de cabeza mortal.

Intentó contactar con Mana o Jean después de salir, caminando hacia su coche. Le dolía cada maldito músculo de su cuerpo. Ninguno de los dos chicos le contestó, y después de que Ane se marchara para ponerse a salvo, solo le quedaba una persona de confianza.

Marcó el número de Cova, esperando que ella sí contestara.

Su corazón latía a un ritmo desenfrenado. Los pulmones se encogían y el mareo daba paso a un descontrol de su cuerpo absoluto. Dio solo unos pasos más, como zancadas torpes, hasta caer de bruces en el suelo. Vomitó una masa negra y aceitosa sobre la arena. Acababa de llegar hasta la zona que conectaba con el Paseo Central y el bonito paseo marítimo por el que había paseado con Ellie unas horas antes.

Si pudiera volver a despedirme de ti, pensó.

Devolvió de nuevo, encharcando el suelo hasta notar un vacío abismal, acompañando de la ya habitual quemazón en su garganta. Esta vez, además, se unía al cóctel un sabor familiar. El mismo sabor a hierro que había tenido en la boca cuando cayó por unas escaleras de pequeño. El sabor de la sangre.


Me estoy muriendo
.

Buscó, dentro de él, por última vez, la guía dentro de la voz que le había estado ayudando tanto. Pensó en ella con todas sus fuerzas. No escuchó respuesta.

Le había dejado.

El último resquicio del VAMP le había abandonado, y ahora solo era el Mana de antes, enfermo y débil, arrastrado por el dolor en la arena que creaba el camino que tantas veces había recorrido con Víctor cuando eran pequeños.

LEVÁNTATE, IDIOTA.


La voz había vuelto. No tenía la misma fuerza; como él, se estaba apagando. Sonaba lejos, y perdía la seguridad que había logrado transmitirle antes. Caminó, torpemente, impedido por las heridas de las balas, pálido y destrozado como un muñeco roto. Era un milagro no haber muerto desangrado.

-Vamos. Has llegado hasta aquí. ¿Te vas a rendir?

Alzó la vista hacia la procedencia de la voz. La pequeña Ada le miraba por encima del hombro. Llevaba el jersey del animal negro que había visto cuando la encontró en el baño con Sagaz. Pero no era un ciervo. Era un lobo. O un gato. O un perro.

Recordó a Tabuenca, preguntándole sobre el cuadro.


“Si es un ciervo… ¿Por qué no tiene ojos?”
.

-No puedo. Ya no puedo hacer más.

Ada sonrió. La piel grisácea de su cara se abrió con grietas, como cuero cuarteado.


-Eso es porque
 NO LO ESTÁS
 INTENTANDO. PORQUE
 ERES DÉEEEBIIIL
.


Al lado de la pequeña, estaba Sagaz. Lleno de cortes, le miraba con una mueca de terror. La misma cara que tenía en el momento en que Mana le quitó la vida. De sus manos y sus pies, salía sangre, de aquellas heridas que le había hecho al clavarlo contra el árbol en el Parque Central.


Salid de mi cabeza
, pensó.

Cerró los ojos y volvió a abrirlos, para comprobar que no quedaba ninguno de los malditos fantasmas acosadores. La lluvia le recibió con furia sobre su cara, limpiando la sangre. El agua limpiaba la arena, la teñía de un matiz oscuro y arrastraba con ella la masa negra y roja que había vomitado.

El minotauro se colocó delante de él. Era grande, robusto. Tenía el cuerpo de Lobo y la cabeza del toro que había arrancado de la pared, pero era mucho más grande, más intimidante.

-No me jodas… -articuló las palabras, arrastrándolas, desenterrando la sangre en su boca-. Tengo más putos cuadros. ¿Van a acosarme ellos también? ¿Vendrá un bodegón a darme consejos? A lo mejor tengo que esperar a que un cuenco de frutas me diga que no soy un fracasado, también.

La ironía le daba las fuerzas que necesitaba. O eso pensaba. Dio solo dos pasos más contra la lluvia, antes de que sus piernas flaquearan y cayera de nuevo. Los charcos en la arena le empaparon, cubriendo su cara de agua y tierra. Se retorció en el suelo, incapaz de incorporarse. El dolor en la pierna herida era peor que el de la bala incrustada en el hombro. Ni siquiera podía huir de allí.

-No has fracasado. El fracaso es no haberlo intentado, Mana.

-Joder… Dejaros de refranes -contestó, gritando a los fantasmas-. Solo quiero morir tranquilo.

-Eso no va a pasar -dijo una nueva voz-.

Al lado del minotauro, acababa de llegar un alto y elegante ángel de alas negras. Al colocarse frente a él, clavándose en el suelo, levantó una nube de polvo. Tenía la cara de Martins.


Hostia puta
, pensó. He perdido la cabeza.


-Mana, no puedes detenerte ahora. Defiéndete. Lucha. Sobrevive.
 No lo dejes caer todo ahora. No después de todo lo que has conseguido.

-Que os jodan a todos.

Escupió a la visión. Un gargajo de VAMP y sangre recorrió el espacio hasta la figura. La atravesó y cayó al suelo. Los fantasmas desaparecieron.

La lluvia arreciaba, entrando en sus ojos, nublándole la vista. Allí había pasado una de las mejores noches de todo el año, junto con la chica que habría querido conocer en otra vida. Ahora solo había un cielo gris, nubes oscuras.

Se avecinaban relámpagos.

Jean volcó el cuenco de cereales cuando Cova la llamó corriendo.

-¿Qué ha pasado?

-Tu hermano. Ha desaparecido.

Con pedazos de comida aún en la boca, Jean la miró extrañada. Cova hablaba en serio, pero eso no tendría ningún sentido.

-¿Cómo que ha desaparecido
? Hablé con él ayer o… Antes de ayer, pero no… Vamos, ¿Cómo iba a desaparecer, así como así?

La chica rubia recogió la cocina con desgana, llevando los platos y la cubertería hasta el ancho fregadero de la amplia cocina. Por sí sola, era casi más grande que la casa de Don.

-¿Y por qué intentarían matar a tu tío, Jean?

El argumento convenció a su amiga.

-¿Qué vamos a hacer?

-Vamos a reunirnos con un compañero. Está viniendo ya hacia aquí, así que vístete rápido. Nos vamos.

-¿Por qué? No entiendo qué interés tiene tanta gente en mi hermano de repente.

Cova recogía su abrigo largo, mirándola con desdén. Ya no le hacía ninguna gracia la broma sobre su hermano.

-Le acusan de tres asesinatos, Jean. Está en busca y captura.

-Dios, esto es ridículo, Cova…

Se colocó los vaqueros a toda prisa, y una blusa arrugada del día anterior. Pasar de la tranquilidad del hogar de Cova al ritmo frenético de una huida la estaba descolocando. ¿Su hermano, en busca y captura? ¿Qué coño estaba pasando? Cova marchaba de un lado a otro, recogiendo documentos, colocándose el abrigo, terminando de beber su café a toda prisa… Hasta que llamaron a la puerta.

La chica rubia corrió para recibir al policía. Le había llamado a toda prisa, asustado, por el hermano de Jean. Tenían que ir a buscarle, y aunque su amiga se resistiera a viajar con un desconocido de forma tan repentina, estaban en una carrera contrarreloj. Su compañero le había dicho que el hermano de Jean podría estar en peligro.

Al acercarse a la entrada, Cova se sorprendió al ver a Jean corriendo hacia su compañero.

-¡Curro! Dios, dime que Mana está bien, por favor…

Cova los miró con recelo. Seguía extrañándole que se conocieran. Cerró la puerta detrás de ella; tres cerrojos y un pestillo.

-Vamos, si Curro está en lo cierto no podemos perder el tiempo.

Su compañero asintió, abriendo la puerta del coche.

-Ni un segundo.

Los tres bajaron corriendo del vehículo, para bordear la casa. Dentro de ella no había rastro; el Don’s ahora estaba ocupado por una marea de camareros felices. Alrededor del edificio tampoco encontraron ni una pista.

Mana no estaba por ninguna parte.

Jean les llevó al interior de la casa, para buscar en su estudio alguna nota, o cualquier cosa que pudiera conducirles a su paradero. Cova notó que su amiga encontraba en todo aquello una suerte de juego
. Un puzzle divertido que resolvería el gran Equipo de Cova, Jean y Curro. Los Tres Exploradores y sus Grandes Aventuras. Como una serie para niños sobre investigaciones misteriosas. Cova lo asoció a las dificultades por las que estaba pasando. Su padre estaba en coma y su hermanastro en orden de busca y captura, a lo que se añadía que corría un grave peligro por estar en el punto de mira del asesino imitador.

-Jean, cielo, escúchame.

La hermana del chico desaparecido estaba inquieta. A su lado, en la cocina, Curro bebía agua de un vaso como un camello estresado.

-No, en el estudio… Tiene que tener el cuaderno de Sagaz. Tiene que estar ahí, alguna pista de… No sé, de quién intentaría hacerle daño.

Las dos miraron hacia el hombre gordo, que seguía bebiendo agua como si hubiera pasado días en el Sáhara. No había escuchado nada del cuaderno de Sagaz. Respiraron, y volvieron a su conversación. Las dos chicas ignoraron las preguntas de Curro sobre ese cuaderno. Jean seguía obstinada en investigar en la casa. Encontrar claves entre los documentos de Mana o su ordenador. Buscaba mil respuestas a su juego. No a la realidad que la rodeaba.

-Basta
, Jean. Por favor.

El tono que había tomado Cova era más oscuro. Parecía menos preocupada que los otros dos, y al mismo tiempo la única que intentaba hacer algo.

-Voy a hablar con el inspector Rojo, para avisarle de la situación. Las desapariciones son comunes en Arden, desgraciadamente, Jean, no tiene por qué…

-No quiero le hagan daño, Cova -la chica reprimía sus ganas de dejarlo todo. De rendirse. Solo quería participar en todo lo que estaban trabajando ellos; Cova descubrió que tal vez no era un juego para ella-. Quiero hacer todo lo que esté en mi mano.

-Jean, solo vamos a conseguir perder el tiempo -se detuvo, para pasar del reproche a la angustia-. Y no quiero que te impliques más. No quiero que te hagan daño
.

La discusión podría haber durado horas, pero Curro les hizo interrumpirla, para escuchar con quién hablaba por teléfono. Jean se desplomó en una silla de la cocina, a su lado.

-¿Cómo? ¿Un hombre? ¿En un centro comercial?

-¿Qué ha pasado…? -comenzó a preguntar Cova. Curro le pidió silencio con la mano, pegándose el teléfono a la oreja.

-Vale. Dame un segundo. Ni se te ocurra colgar. ¿Has dicho un hombre de ojos negros, pequeños
? Da-dame… Dame un segundo.

Curro se levantó corriendo de la silla, tumbándola. A punto estuvo de tirar también a Jean, que saltó de ella. Las dos chicas siguieron a Curro; tropezaba consigo mismo y dudaba una y otra vez mientras rebuscaba en su coche. Abrió la guantera, sacó varios documentos que aterrizaron sobre la tierra mojada, empapándolos, destruyéndolos.

-Mierda, ¡JODER! Un… Un segundo, David, por tu vida no me cuelgues, ¿vale? Sigue ahí, por favor -se giró buscando a las chicas. Las llamó a pleno pulmón, entre alaridos. Buscaron con él entre los documentos, sin saber qué se suponía que tenían que encontrar. Jean sintió pena por el hombre, desesperado por ayudar a su hermano, con el fruto de horas y horas de trabajo en el suelo, encharcado. Recogió los papeles mojados y los colocó sobre el capó del coche. Separándolos, encontró algunas frases sueltas que hablaban de “solaristas” y “Asesino A” y “Asesino B”. Se moría de ganas por curiosear dentro de esas conclusiones, análisis e investigaciones. En otro momento, habría sido una gratificante primera experiencia en el mundo de la criminología, de la investigación forense. Lo hubiera sido, si la curiosidad hubiera sido premiada con una sorpresa gratificante.

Lo que encontró no lo era. Ni en un millón de años.

-Cova…

-Jean, deja esos papeles, están perdidos. Sigue buscando, pásale a Curro lo que encuentres y…

Dejó de hablar. Respirando hondo, fue a donde estaba su amiga, con los papeles echados a perder sobre la cubierta del vehículo.

Y entonces lo vio.

-Jean, ¿Quién es…?

-Jack. Es Jack. ¿Por qué tiene dibujos de Jack?

Cova fue la única en entenderlo todo. Y la única en reaccionar.

Cuando le quitó el teléfono a Curro, ya había sacado sus esposas de su cinturón.

CLACK.

-Cova, ¿Qué cojones…?

El policía resbaló, cayendo al suelo, solo con un brazo en alto, sujeto a la puerta. Ahora tan encharcado como los últimos recuerdos en papel de Mike. Jean solo contemplaba, atónita, lo que acababa de ocurrir. Tenía los ojos muy abiertos y era incapaz de articular una sola palabra. No sirvió de mucho pensar; el metal frío de las esposas de Cova se cerraron sobre su muñeca, antes de que pudiera reaccionar, uniéndola a la puerta como a Curro.

-¡¿Qué coño estás haciendo?!

-Salvaros la vida -contestó.

Recuperó la llamada, colocándose el teléfono en la oreja.

-Es el hombre del dibujo, del cuaderno de Mike. Dos civiles en la casa del sujeto desaparecido. Detened la búsqueda. Enviad unidades.

De una patada, el policía gordo trató de arrebatar el teléfono a Cova. La chica reaccionó a gran velocidad, parando el golpe y devolviendo a Curro al suelo.

-¿Por qué haces esto? -exclamó el policía-.

-Ya basta de hacerse el héroe -le dijo, molesta-. Vas a ser padre, Curro. Compórtate como uno. Tu hijo merece tener a su padre cerca. Y vivo
. Créeme, perderte sería lo peor que podrías hacerle. Te necesita a ti y necesita a Ane.

Desorientada, Jean escuchaba a Cova con la mirada perdida. Cova no podía recriminarle nada.

-No tiene por qué morir nadie más.

Mientras Cova arrancaba su propio coche, en su cabeza se repetían las mismas palabras una y otra vez.

Varón joven. Cerca de los treinta años. Pelo castaño y rizado, piel muy pálida y ojos muy oscuros.

Eran las palabras que había leído junto al esbozo que su amigo había dibujado en un retrato robot tan exacto como siempre hacía.


7.





“Si es un ciervo, ¿por qué no tiene ojos?”

Una luz. Una pequeña luz, muy pequeña, se abría paso entre sus párpados, calándole. Llenándole. Abrió los ojos, parpadeando para enfocar. Lo que primero eran formas borrosas, crearon siluetas poco a poco. Estaba en una habitación, pero solo podía averiguarlo por el tamaño. Aquello no podría definirse exactamente como una habitación.

La ornamentación gótica, las esculturas. La disposición de las velas en el suelo. ¿Esa ligera luz había sido la que le había despertado? O tal vez la sensación de estar corriendo peligro… Quizá incluso la certeza de saber que ya no corría ninguno en absoluto. Porque donde él estaba, ya no era un lugar para los vivos.

El habitáculo no era una habitación común, sino un altar.

Sobre una pared, en la que habían pintado con sangre un ciervo gigantesco con alas, se erigía un monumento de huesos, afilados y recortados a sierra, hasta formar una nueva escultura, que conformaba un ciervo blanco, grande, con unas astas que apuntaban hacia él. Era lo más monstruoso que había visto nunca.

Alrededor de la escultura, y cerca del mugriento colchón en el que había despertado, arrojaban luz los pestañeos de unas velas rojas que apenas se mecían en el aire mudo, quieto. Cerca del colchón, y también al otro lado del espacio, vio algo que desentonaba en la macabra pero cuidada estética: unas lámparas de hueso, cubiertas con unas membranas pálidas, con manchas cobrizas, como de nervios animales, que imitaban un tejido con demasiado acierto. Heterogéneas, opacaban la luz que nacía del hueso para elevar las sombras de los objetos de aquel horrible espacio en forma de vigilantes altos y negros como los árboles más grandes del bosque más oscuro.

Y lo peor era el silencio.

Un silencio sepulcral para la tumba que le recibía con los brazos abiertos.

¿Es este el sitio al que vamos cuando morimos?, pensó Mana.

¿Es el cielo o el infierno?

Ya no sabía a qué lado pertenecía.

Desde el colchón, se removió para levantarse; alguien había curado sus heridas. Su mano mutilada estaba cubierta por un vendaje grueso, así como las otras balas que había recibido, en el hombro y en la pierna. Descubrió, al ver su cuerpo vendado, que también le habían atado con unas cuerdas. En los pies y en los brazos, a la espalda.

Le habían raptado, curado y construido un templo en su honor. A sus pies, nuevas esculturas óseas. Y junto al colchón la nueva sorpresa; una burda y basta imitación de su cuadro del ángel de alas negras. Las proporciones eran irregulares y deformes. Era el templo más imperfecto que había visto nunca, pero lo que lo volvía más escalofriante era que había sido construido para él
. En su honor
.

No, no era el cielo ni el infierno.

Era el Museo de Mana.

El Mausoleo que Jack había construido para él. Su Regalo.

Lo supo antes de que apareciera, delante de él. Ya no llevaba el horrible impermeable negro. Con el torso desnudo, cubierto de cortes y manchas cobrizas, solo gastaba unos vaqueros viejos y roídos.

-Creía que nunca despertarías.

Su cara estaba tan cerca que podía ver la sangre reseca que le cubría el rostro, pegando su pelo en forma de desagradables greñas rojizas. Hasta dentro de sus ojos había algunas gotas de sangre.

-Eres la Luz, y ya estás conmigo.

Mana dejó que siguiera hablando, llevando una mano a los cuchillos que debía llevar aún en…

Mierda.

Jack se los habría quitado al tratar sus heridas. A juzgar por el paño con agua y ronchas de sangre coagulada a los pies de la cama, Mana adivinó que llevaría allí horas.

-¿Por qué has hecho esto? ¿Por qué me has traído aquí?

-No lo entiendes
.

Intentó preguntarle, pero Jack parecía molesto tan solo porque se le ocurriera dudar de algo así.

-Lo he hecho por ti
. Todo este tiempo, todo esto. Lo he hecho por ti.

Se levantó, revelando una musculatura anormal, forzada desde su espalda hasta sus hombros. El cuerpo de Jack era una escultura esculpida con violencia. Como cada una de sus esculturas y pinturas.

-Eres un solarista -se atrevió a decir Mana. La herida de la boca por los dientes partidos era menor que la de las tres balas, pero cada vez que abría la boca le tiraba de las encías dolorosamente-. Tus padres lo eran, ¿verdad?

El otro se volvió, con un pequeño cazo de hierro humeante. Olía a hierbas y especias, como un mate recalentado. Le ofreció el brebaje y Mana no tuvo que escuchar ninguna voz interna para saber que tenía que cogerlo y hasta beberlo si era necesario, lo que fuera para escapar de allí con vida.

Para su sorpresa, el brebaje sabía bien. Con un deje a yerba mate pero especiada, le recordaba a un cóctel de tés arábicos, algo parecido a un chai con reminiscencias de cilantro, achicoria y bergamota.

-¿Qué es esto?

-Sangre de Dioses. Era la bebida favorita de Ícaro.

-¿Lo conociste? -preguntó, curioso-.

-Sí. El padre del hombre al que has matado.

Tal y como le había dicho Hugo Martins. Jack le liberó las manos para que pudiera coger el cazo. Tardó en hacerlo, desatándolo despacio. Mana se enfocó en la bebida, en su aspecto sospechoso. Tal vez beberlo lo mataría. Con toda probabilidad. ¿Pero no era ese el plan desde el principio? ¿Desde que mató a la primera persona? Dejarse arrastrar por ese psicópata, hasta cavar su propia tumba. Sabía que moriría de una u otra forma, y que no le daría tiempo a terminar su trabajo
.

Sagaz. Lobo. Martins.

El Santo. El profesor. El Escudo
.

Aún quedaban dos pilares más. La Ley. La Red.

Confío en ti, Curro, y en ti, Jean, pensó. Tendréis que terminarlo vosotros cuando yo ya no esté. Sin sangre.

A punto estuvo de dejar caer la bebida. El cazo ardía y sujetarlo era como una prueba, pero Mana no quería que lo viera nervioso, preocupado o aterrorizado.

-No lo supe hasta ese momento. Lo que sí sabía es lo que hizo
.

-Defender a sus Hermanos.

-Violar.

-Defender a su Sangre.

-Asesinar
, Jack.

Al llamarle por su nombre pareció enfurecerse. Jack golpeó con una manaza grande sobre el colchón. Las luces de las velas temblaron.

-NO. Ícaro no era un asesino ni un violador. Y su hijo tampoco.

-Sí que lo fue. Pronto saldrá a la luz, igual que ha ocurrido con los otros, Jack.

-Los otros no importaban. Pero has matado al hijo de Ícaro. ¿Por qué?

Dios, pensó Mana. Te lo acabo de decir puto psicópata.

-No me enorgullezco de ser un asesino. Pero creo que no me equivoqué de enemigo.

-¿Entonces yo también lo soy? -repuso Jack. Se levantaba y se sentaba continuamente, de repente nervioso y de repente tranquilo. Algo no funcionaba dentro de él-. Mana, yo soy un hermano
. Somos sangre de la misma sangre
. Tus padres te dieron un Don con el Polvo negro. Y lo utilizaron también conmigo -sonrió, señalándose orgulloso-. Pero tú fuiste elegido
 por Ícaro, no yo. Lo fuiste siempre. Tenías que serlo.

-¿Por qué? ¿Por qué no dejas de repetir eso? -sentía que hablaba con un fan obsesionado por él-. ¿Qué tengo yo que no tenga nadie más? ¿Una puta sobredosis cuando no tenía ni tres años?

-DEJA DE HABLAR ASÍ.

A un palmo de él. Sus ojos oscuros penetraban en su cabeza. Reflejaban sus más oscuros pensamientos, y todo el lavado de cerebro que lo había ido marchitando hasta convertirlo en el monstruo que ahora era.

-Tienes la LUZ que ninguno de los otros niños tenía. ¿No te acuerdas? ¿De verdad no te acuerdas de nada?

Recordó el libro sobre el Incendio. Le costaba recordar, siempre le costaba recordar el pasado
, el tiempo remoto que había dejado de existir en su memoria.

-¿De qué tendría que acordarme? ¿Eres mi hermano secreto o algo así, Jack?

-Todos
 lo éramos. Tú solo eras el más pequeño. El más protegido.

Mana se estaba cansando. Se estaba cansando de verdad de toda esa mierda de la secta, los pederastas y su puta madre.


Ya basta
, pensó.

Y la voz no contestó. El VAMP ya no iba a estar allí para ayudarle.

Ahora solo tenía tres balas en el cuerpo, unos dientes partidos y una mano mutilada, con tres dedos. Su mano buena.

¿Qué le quedaba ya para perder?

Mi familia
, pensó.

Don y Jean.

Estarían mejor sin mí, reflexionó.

Jack aprovechó su pausa para explicarse, en pie de nuevo, agitado.

-Fuiste tocado por los Dioses. Tenías que ser Tú. Por eso te busqué. Te busqué mucho tiempo, para aprender de ti y convertirme en Ti. En la Luz más pura, como un niño. Como fuimos, niños pequeños puros y limpios.


Oh joder, pensó. YA
 BASTA.


-Puros y limpios -escupió Mana-. La gente no es pura y limpia
. Nadie es perfecto, ni está lleno de luz. No hay dioses. Al final, todos estamos llenos de mierda. Todos están corruptos de una u otra forma. Y tú como todos, también. Si no el que más, Jack. Tus manos están llenas de sangre, como las mías.

-Pero por un motivo. Los dos lo tenemos -sonrió, buscando una mirada complacida de Mana que no llegaría nunca. Necesitaba
 su aprobación-. Por lo que nos hicieron, Mana.

-¿Inyectarnos VAMP? No fue suficiente, Jack. Deberían habernos matado cuando estaban a tiempo. No habríamos hecho todo esto, todo este daño.

-No, no es el polvo negro. Es lo que nos hicieron
. Lo que has olvidado
, Mana. No te gustaba. Ni a mí. Por eso lo has olvidado. Pero yo no.

Mana fruncía el ceño. Quería arrojarle el cazo, abrirle la cabeza a golpes, matarlo allí mismo. Pero no podía porque “era parte del plan”.
 ¿Qué plan, por el amor de Dios?

-¿Sabes de lo que no me he olvidado, Jack? De que has matado
 a gente. ¿A cuántos? ¿Has matado a niños
?


-
¡NO! -bramó el otro, enloquecido-. Eso NUNCA, Mana. Yo nunca nunca nunca le haría daño a un pequeño inocente, están llenos de luz y…


A la mierda el plan. Mana lanzó el cazo contra Jack. El hombre lo esquivó con facilidad y el recipiente estalló en un chasquido contra la pared. Pedazos de barro cayeron a los pies del ciervo alado. Parte de la pintura se removió con el líquido, destrozando aún más la repulsiva representación.

-Vamos, Jack. ¿Jean no era pura, también? -inquirió-. ¿No era pura y limpia y toda esa mierda?

Le incomodó. Hela le había contado lo que había visto en el Don’s. Cómo Jack había pegado a Jean, y su hermanastra había tenido que refugiarse unos días en la casa de su amiga Cova para no tentar a la suerte de volver a recibir una visita inesperada.

-No, no hables de La Chica. Ella es buena, pero… Me pervirtió
.

-¿Porque te besó, cabrón? ¿Y por eso le diste una paliza?

-No fue eso. No fue por eso.
 Ella me quería tocar
. Como Ellos
.

De un salto, Mana intentó llegar hasta el hombre. Las cuerdas tiraron de él hacia atrás, devolviéndolo al colchón. Y no eran solo las cuerdas. La bebida del cazo, llevaba algo. ¿Acaso no era obvio? Empezó como un ligero mareo, y de pronto el mundo avanzaba más despacio. Su cabeza pesaba, y su cuerpo perdía fuerza.

Jack se apartó con cautela. Y con un nuevo sentimiento aflorando en él, por primera vez en mucho tiempo. El miedo
.

-Le gustabas
, joder -alcanzó a decir Mana-. Te besó porque le gustabas. Y tú le diste una paliza. Debería… matarte aquí mismo Jack.

-No lo entiendes. Tienes que escuchar a los Dioses. Ahora están dentro de ti. Has probado la sangre de todos ellos. Escúchales
. Escucha en tu memoria.

-No. Sácame de aquí y déjame... matarte... hijo de puta.


Achicoria mis cojones
, pensó.

¿Qué clase de droga habría echado Jack en el cuenco?

El mareo creció y pensó que se desmayaría. Un saco de patatas. Su cuerpo no era más que eso. Un saco de arena. Peso inútil, sin energía. Dejó que la gravedad manejara su cuerpo por él, hasta que Jack se acercó para recogerlo. Mana trató de liberarse de él y regresaron las náuseas. Vomitó encima de Jack, cubriéndolo de sangre y bilis.

-Me estoy muriendo, Jack… Acaba de una puta vez con esto.

El otro, empapado en su sangre, temblaba de nervio puro. Su precioso plan psicópata no debía estar funcionando. No como él habría planeado.

-No. Tienes que recordar
.

Mana escupió sangre en su cara.

-Que te jodan. No quiero recordar nada, solo morir.

Jack se tiró de los pelos, arrancando algunos y vociferando, pateando el suelo como un niño pequeño. De su boca, al hablar, colgaba un pequeño hilo de baba.

-No te acuerdas. No lo entiendes porque no te acuerdas de nada
. ¿Por qué te has olvidado de todo?

-¡¿De qué coño tengo que acordarme?!

Las cuerdas no cedían. Atadas con firmeza, le sujetaban como dos brazos con una enorme resistencia. Su cuerpo viraba como un barco sin timón. Sentía que la vida se le escapaba goteando, fuera de su cuerpo, poco a poco.

-De lo que nos hicieron.

-¿Drogarnos? ¿Experimentar… con nosotros? ¿Nuestros propios padres?

-No, eso fue lo que hicieron para salvarnos.
 Lo hicieron por nosotros.
 Para hacernos más fuertes, Mana. Pero te sacaron de todo esto cuando vieron en lo que algunos lo estaban convirtiendo. El Negro te sacó del Círculo.

Mana recapacitó sobre lo que acababa de escuchar. ¿Cuántos niños habría en Arden entonces, sometidos a experimentos? ¿Y qué
 fue lo que les hicieron?

Aturdido, el mareo amenazaba con seguir llevándose su consciencia. Poco a poco, sentía que desaparecía su propio cuerpo. El brebaje estaba a punto de llevárselo, como ya había hecho el VAMP antes. Pero ahora no veía fantasmas.

Allí no estaban Sagaz, Lobo o Ada. No estaba Hugo Martins.

Ni estaba Ellie.

Nunca más volverás a verla, pensó. Empieza a aceptarlo.

Ahora, sin embargo, quería saber de qué hablaba Jack cuando había dicho “en lo que se estaban convirtiendo”
. ¿Qué fue lo que lo jodió todo?

-¿A qué te refieres?

Jack cobró un semblante grave, preocupado.

-Lo que hacían con los pequeños. Los pequeños son Luz Pura, pero es intocable. Es la única lección sincera que puedo llevarme de mis padres. Antes de que ellos mismos se corrompieran e hicieran con su propio hijo lo que no querían que les hicieran a los otros. No puedo decir más. Tienes que recordar.


Jack se colocó delante de él, cogiéndole su mano con la suya, llena de bultos, cortes y cicatrices. Mana descubrió su propia mano amputada con un grueso vendaje como un miembro fantasma. No sentía nada. Su cuerpo se desvanecía, como todo lo que le rodeaba, envuelto en una neblina borrosa, un bosque de nubes fogosas.

-¿Quieres... decir que…?

-Nos lo hicieron a todos, Mana.



A todos
.

Todo desapareció. La mayor paz mental, alejada de todo lo que veía, todo lo que sentía. La misma sensación que había tenido solo una vez en su vida, cuando Diego y Lucas le permitieron probar por primera vez el VAMP.

Murieron los olores, las luces y el calor o el frío; solo dejaron a Mana como un cerebro desnudo, lleno de ideas vaporosas, volando en círculos, como los buitres cerca de la carroña, buscando, buscando.

Y entonces lo encontró
. Había estado guardado, en la caja fuerte de los pensamientos más escondidos, bajo llave, con la cerradura más fuerte del tiempo. Hasta que había desaparecido.

Casi.

Recordó por qué se desgastó en los juicios contra Sagaz. Por qué lloró por Ada. Por qué apuñaló a Sagaz y le cortó la piel y disfrutó
 haciéndolo. Por qué le arrancó la cabeza a Lobo y quiso
 hacerlo, y le dijo a la Voz que le dejara saber en todo momento lo que estaba haciendo. Por qué le abrió los músculos de la espalda a Hugo Martins antes de lanzarlo al vacío.

Por qué el recuerdo de Ada le perseguía siempre. Por qué lo pagó con alcohol hasta que pudo olvidar
. Por qué llegó el bloqueo creativo.

Por qué necesitaba el VAMP. De vuelta en su cuerpo.

Porque se lo hicieron a todos.

A TODOS.

Recordó que hacía mucho, mucho tiempo, había vivido en una casa humilde, en el sur de Arden. Era allí donde había crecido su familia y donde le tocó nacer a él. Allí donde dejaría aparcados todos los recuerdos que nadie quería que recuperara, entre los viejos pasillos de la casa, la pintura amarilla de las paredes desconchadas y los muebles de madera con las esquinas astilladas. El olor a naftalina que desprendían los armarios y que inundaba las pequeñas habitaciones era la miasma de las aguas estancadas de sus recuerdos más odiados, repudiados y enterrados. La tumba de su memoria infantil.

Pero la memoria de un niño puede ser increíble.

Y aunque él mismo quería olvidar, sabía que no debía hacerlo.


Por eso el pequeño Mana guardó, bajo llave, todos los recuerdos que no quería tener. Para que algún día los volviera a abrir, como una caja henchida de putrefacción, que necesitaba respirar de nuevo, para dar sentido a lo que le rodeaba. Tenía que aceptarlo. De nuevo.


Los recuerdos salieron de su tumba, y el primero fue la casa. La casa que se descomponía como la carnaza. Como sus recuerdos. Una casa en el sur de Arden, en la que había vivido con Papá y Mamá.

Y recordó la habitación que una vez fue suya. Y la cama en la que dormía.

Mamá y Papá tenían cuadros cristianos en la habitación.

Era su orgullo. Lo que habían sido sus padres, antes de que todo cambiara. Antes de que Papá escuchara al señor Martins la Buena Nueva, como la llamaba él. Él, porque a Mamá no le gustaba.

Mamá desconfiaba del hombre negro, y de su discurso. Decía que si querían un trabajo allí tendrían que pelear con él. Que no bastaría con rezar a los Dioses Nuevos por los que Papá empezaba a interesarse. Que debería darle vergüenza a un médico reputado como él creer en esos cuentos de hadas.

Mamá decía que las manifestaciones, las huelgas y las protestas, de forma legal, y a veces rompiendo las reglas, eran lo que cambiaba el mundo.

Papá creía que la Nueva Venida del Dios Grande de Luz, hijo del Fuego de Ícaro y Descendiente de los Arcángeles de los Siete Reinos, era lo que de verdad cambiaría el mundo.

Por eso Mamá dejó a Papá.

El pequeño Mana tuvo que vivir en dos casas, en Arden con Papá, que quitó los cuadros religiosos, y en Madrid con Mamá, que cada vez ponía más.

El pequeño solo quería estar con Mamá. En Arden, Papá le obligaba a hacer cosas que no le gustaban. Y cuando el pequeño Mana lloraba diciendo que quería ver a Mamá, Papá le escondía todas las cosas que le recordaban a ella.

Papá le dijo que tenía que ser fuerte, y le escondió los cuadros del Dios Falso para que el pequeño Mana no se dejara llevar por las Manchas.

Y todas las noches, Mana sacaba el único cuadro que había conseguido rescatar, de debajo de la cama, para colocarlo en la pared.

Era el cuadro de un ángel. Y en la luz oscura de la habitación parecía tener las alas negras.
 Aquel ángel le dio esperanzas.

Porque le recordaba a Mamá.

Mamá no se resignó. Porque sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien. Mamá le dijo a su mejor amigo que se encargara de cuidar del niño si a ella le pasaba algo. Pero que le prometiera que NUNCA sabría nada de Papá. Que nunca le conocería. Que nunca le podría volver a ver.

Lo dijo delante del pequeño Manael, cuando apenas entendía lo que decía nadie. Pero los niños recuerdan, a veces mucho más de lo que creemos.

Sobre todo, cuando los recuerdos nos marcan
.

Y a Mana, lo marcaron para siempre
.

Papá le hacía cosas que no quería: lo llevaba al cuarto frío, en el almacén.

En el almacén había una cabeza muy grande, colgada en la pared. La cabeza de un toro.

Allí hacía todo lo que no quería hacer. Para Papá, y a veces para sus amigos. No le gustaba cómo le miraban, ni cómo le acariciaban. Le pedían cosas muy raras. Le pedían que se quitara la ropa. A él y a los otros niños. A veces tenía que hacer cosas con ellos, y los niños tenían que hacerlas para que los mayores no les hicieran daño. Todos menos aquel niño de los ojos oscuros que siempre gritaba, que mordía y arañaba a los adultos hasta hacerles sangrar. El niño que un día desapareció, y por un tiempo les hizo perder la esperanza. El niño que cuando volvió no los miraba a los ojos, hablaba lento y no volvió a ofrecer resistencia.

Lo hacían con los niños, con todos ellos. Y como Papá era importante, debían cuidar de lo que hacían con el pequeño Mana, pero por el mismo motivo fue con él con quien hicieron las peores cosas.

Hasta hacerle llorar. Hasta hacerle sangrar. Hasta que Papá les dijo que “Ya era suficiente”, que “se estaba arrepintiendo”, y que “así no se hacían las cosas”. Que “ya no podía creer en ellos”, que le estaban “matando”. Que todos ellos se equivocaban.

Papá entonces se acogió a lo único que le quedaba.

Su culto. Sus Dioses. Ícaro y el Fuego y el Renacer y la Buena Nueva y la Nueva Venida y todas esas palabras con mayúsculas que el pequeño Mana no entendía. Papá ya solo le miraba llorando y le pedía todos los días que le disculpara por lo que le estaba haciendo. Y entonces le clavaba esa aguja larga y puntiaguda que tanto dolía. Mucho, pero el pequeño Mana prefería ese dolor a volver al viejo almacén. Cuando el dolor de la aguja volvía, se concentraba en ver cómo entraba la medicina del padre en su cuerpo. Veía el líquido negro entrar en sus venas, hasta que Papá preparó unos caramelos negros para que el dolor no fuera tan fuerte.

Porque Papá decía que eso era necesario
.

Porque le dijo que con eso, sería más fuerte. Sería invencible. Se acercaría a Ícaro y a los Grandes Dioses de los Siete Reinos, tocando el Cielo Supremo con sus dedos.

Porque Papá, aunque estaba ciego por Ícaro, le quería
.

Papá siempre le quiso.

Por eso le vio llorar tantas noches, solo. Preguntándose siempre si lo que hacía era lo correcto. Y cuando lo supo, no pudo aguantar más.

No encontraron los documentos médicos. Las pruebas. Todo lo que los señores raros amigos de Papá les pidieron, había desaparecido.

Por eso solo encontraron a Papá, colgando del viejo árbol al lado de casa.

El amigo de Mamá fue quien se encargó del pequeño Mana entonces. Mamá dijo que se esforzara en que tuviera un futuro. Que no pudiera recordar todo lo que había visto. Que ya era más que suficiente.

Tendrían que hacerlo ellos porque Mamá no podía. Tenía algo muy importante
 que hacer. Y no lo haría por su Dios, ni por los Dioses Nuevos de Papá. Lo iba a hacer por Arden y por su familia, por sus amigos, y por sus compañeros de trabajo, amenazados. Mamá era policía. Por eso tuvo que marcharse.


Don y Jean fueron su nueva familia, y con el tiempo con ellos llegaron todas las buenas cosas. Don no le pedía que se desnudara. Ahora nadie le grababa haciendo esas cosas raras, ni nadie le inyectaba ni le tocaba su cuerpo sin ropa.

Don y Jean fueron una familia de verdad
.

Con ellos, empezó a olvidar las cosas.

La primera que su cerebro borró, fue la del desastre que nunca entendió. El día en el que Mamá llegó a Arden con otros policías, para salvarlos de su religión imposible. Sabía que Mamá hubiera dado lo que fuera porque su hijo no recordara lo que vio ese día. Pero estuvo allí con ella, el día de la mayor masacre. Y ojalá lo hubiera podido olvidar, enterrarlo con todo lo demás.

La memoria de un niño a veces es imborrable.

El pequeño Mana vio las casas destruidas, los comercios quemados. Personas convertidas en cenizas, abrasadas y a pedazos en el suelo, envueltas en llamas o carbonizadas. Huesos negros y agrietados, cubiertos de polvo negro. Y en el final del mundo, los resquicios del antaño brillante sur de Arden. Donde se había criado, donde había nacido. Reducido a escombros.

Su Iglesia favorita, a la que el pequeño Mana había ido tantas veces antes de que Mamá y Papá empezaran a distanciarse, ahora flotaba entre el agua, como una pequeña ciudad sumergida.


El último recuerdo de Mamá, cuando ella murió aquel día que su asustado cerebro eliminó de su memoria, fue el pequeño peluche que le había regalado. Un peluche negro, blando y suave, que aún olía a rosas, como Mamá.

Fue un regalo precioso, que Mana llevaba a dormir por la noche cuando fue a vivir a casa de Don, con la pequeña Jean y la guapísima y adorable Mónica, la mujer de Don, el hombre amable amigo de Papá y Mamá.

Todas las noches, le hablaba al peluche, pensando que a lo mejor Mamá podría escucharle, donde fuera que estuviese, fuera el Cielo de Mamá o los Siete Reinos de la Luz de Papá.

Si es un ciervo, ¿Por qué no tiene ojos?

Tardó un tiempo en separarse del peluche, hasta que un día su tío Don lo hizo desaparecer, porque algunos recuerdos es mejor no volver a recuperarlos.


Como ese viejo peluche del ciervo negro, que solo les traía los peores recuerdos de un desastre familiar que nunca debió ocurrir
.

Si es un ciervo, ¿Por qué no tiene ojos?


8.





Mana vomitó sobre el colchón. Ya no era negro, pero seguía saliendo sangre.


Me estoy muriendo
.

Lloraba, lleno de rabia, tenso, sobre el colchón. Jack le había vuelto a atar las manos a la espalda, y su cuerpo flotaba medio drogado. Aunque volvía a pensar por sí mismo, estaba cansado de luchar por nada. No le quedaba un solo motivo por el que hacerlo.

Delante de él, la figura de Jack había dejado de estar borrosa. Su cabeza seguía luchando contra los últimos efectos del brebaje que había bebido, pero volvía a ser consciente de todo lo que le rodeaba.

Como las herramientas que portaba Jack.

La sierra oxidada, en su mano. Las cadenas con un final en forma de anzuelo. Una pequeña guillotina, colocada al final de la habitación, hacía las veces de mesilla de noche, con una taza de dibujos animados sobre la máquina.

A su lado, descansaban otras herramientas; unas tenazas y unos alicates largos, así como una cizalla con muescas en el mango por su uso.

No era la mejor forma de morir que Mana había imaginado.

-Nosotros -empezó Jack, cuando vio que Mana volvía a estar con él-, solo nosotros, somos los que debemos devolver la Luz a Arden. Limpiar la ciudad. Mis padres se corrompieron, como los tuyos. Como tantos otros que tocaron con las yemas de los dedos un poder que era mucho más grande que todo lo que imaginaban, más grande que este mundo.

-¿Tus padres y los míos? ¿Y qué te diferencia de ellos, Jack?

-La traición
 -confesó consternado-. Papá y Mamá tuvieron que desaparecer por traición. Yo mismo me encargué de ello. Como tú has estado haciendo. ¿Lo ves? No somos diferentes. Te lo dije. Solo estamos Salvando Arden de los Monstruos. Somos sus héroes. Nos necesitan, Mana. Nos necesitan.

Jodido enfermo, pensó.

Y al mismo tiempo, casi podía entender algo dentro de toda esa maraña de locuras. Unos ideales que fueron deformados por intereses oscuros. Una religión caótica y sin base, surgida de la megalomanía de un grupo humilde que probó el poder, y quiso hacerlo crecer, encontrando la peor forma de hacerlo. La corrupción llegó a través de los solaristas a las esferas más altas de la ciudad. A la política. Y la isla se desmoronó en mil pedazos.

-No, dudo que se corrompieran. O al menos de esa forma, Jack. La Luz de la que hablaban era metafórica. Era la Luz del conocimiento, la Luz del poder. Lo querían quitar a un Dios que los consideraba bestias y animales, y entregarlo a todos los que daban de lado. A los que buscaban en Arden una oportunidad para salir de su antigua vida. En eso es en lo único que puedo coincidir con Martins.

-Sigues sin entenderlo, Mana…

-No. Tú eres el que no lo entiende -dijo Mana-. Tu fanatismo no es ninguna religión. El cristianismo lo es. El Islam. El hinduismo, el judaísmo, el jainismo. Nunca vuestro estúpido solarismo.

-No es una religión. Es la Verdad. Y lo fue. Era una Limpieza de impuros, solo querían eliminar las Manchas de Arden... Elevar el mundo hasta alcanzar el Fuego, como Ícaro y...

-Metáforas. No hay más dioses que los que quieras creer que existen. Esto no tiene nada que ver con la religión. Nunca tuvo nada que ver. Era solo una manifestación contra la explotación de una clase social empobrecida e impedida. Llegó muy lejos, y los primeros en darle la vuelta a todo, antes que tú y Lobo y Sagaz y todos los enfermos que os habéis aprovechado de la historia de la ciudad para dar sentido a vuestras locuras, fueron nuestros padres. Los tuyos quisieron creer ciegamente en todo lo que les contaron. Y el mío creyó que seríamos una raza superior, que nos podrían hacer mejores drogándonos con dopaje de putos caballos de carreras... Tú eres el que no lo entiende. Nos utilizaron sin saberlo, por una fe ciega en algo que nunca podría defenderse, en una religión de propaganda de miedo... Tus padres odiaban y ese odio fue lo que les devoró hasta convertirte en su pequeño soldado exterminador. ¿Y yo? Creyeron que, si sus explotadores confiaban en que la suya era una clase favorecida de una raza superior, podrían hacer lo mismo con nosotros. Esa es toda la historia. Esa es toda la verdad. Ahí está tu puta Buena Nueva, Jack.

Un pequeño empujón. Un pequeño empujón más hacia su propia muerte. Jack blandía la sierra, temblando en su mano, escuchando lo que no quería escuchar. La muerte estaba tan cerca que Mana podía olerla. Como una fragancia familiar, cansada de esperarle. Estiraba una mano, pidiéndole que fuera con él. Que ya era suficiente. Ya había luchado más de lo que podía.

-No… No es así como tenía que ser, Mana. Así no -Jack tiritaba, sobreexcitado-. LO ESTÁS ESTROPEANDO TODO.

-Oh, perdón por joder tu fiesta de cumpleaños, Jackie. La cagaste desde el momento en el que empezaste a creer en los Reyes Magos. Tus Reyes Magos de la Luz y las Manchas.

No podría haberlo entendido sin conocer bien a sus padres, pero Mana acababa de llamarle como lo hacía el padre de Jack cada vez que le castigaba, cada vez que le golpeaba. Le estaba enfadando.


-No te burles. Estás traicionando al Círculo, Manael Civantos Saaz.

Mana no disimuló su risa. Le dolía dejar que saliera, raspando su garganta, pero era bueno hacerlo de nuevo. Pensó que no volvería nunca más a reír.

-Vamos, Jack. Te tomas el pelo a ti mismo. No somos héroes. Ni tú ni yo. He matado gente. He matado a personas que tenían familias, que tenían amigos. Y aunque lo hice para que no volvieran a hacer daño, no dejo de ser un asesino. Y un asesino no es un héroe, ni tiene Luz, ni alberga nada más que ODIO. Con todas sus letras. Si quieres matarme, o robarme la Luz que dices que tengo, hazlo. Hazlo pronto para que deje de hacer daño y pueda reunirme con Ellie y dejar esta mierda de ciudad. Moriré pronto de cualquier modo... Mis padres quisieron hacerme inmortal inyectándome el veneno negro del que ahora dependo y solo me han convertido en un yonqui psicópata. Así que HAZLO.

-No. No puede terminar así -sujetaba su cabeza con las dos manos, cerrando con fuerza los ojos. La sierra, a un palmo de sus ojos, dejaba de ser amenazante.

-Mátame y cierra conmigo tu ciclo de muertes, Jack. Sé que eres el cabrón que colecciona huesos. ¿Con eso limpias sus cuerpos? ¿Es un rito más, para quedarte con su Luz como si fueran linternas? Quédate con mi puta Luz si sigues pensando que soy una bombilla, joder, y deja de hacerlo con los demás. Acaba conmigo y deja de hacer daño. Vamos, Jack.
 Envíame al Infierno.

Jack gritó de pura desesperación. Su voz sonaba ronca, ajada. Con la mandíbula apretada, los ojos llenos del odio más puro, Jack se lanzó contra Mana. Apenas un metro los separaba, y Mana no podía defenderse de una sierra que esgrimía un hombre que de por sí era más grande y más fuerte que él.

En otras palabras, Mana estaba bien
 jodido.

O lo que es lo mismo, iba a morir.

En la antigua Grecia, el teatro era el entretenimiento principal. Sí, existía la filosofía, y la gente no veía series en Netflix, los perturbados no acosaban a la gente en las redes sociales y nadie conocía aún el porno para aliviar su estrés más que con una hora de gimnasio. El teatro era su ocio y su catarsis.

Y como todo arte que se precie, contaba con unas técnicas propias, particulares, para desenvolverse en sus resoluciones, ya fuera en cuanto a la trama de las obras o en las puestas en escena.

Uno de los recursos más famosos fue el que parecía encantarle a Eurípides. Aunque muchos autores griegos lo habían empezado a utilizar antes, con otros nombres y de forma sutil, no fue desarrollado como tal hasta que Eurípides lo empezó a usar en obras que pasaron a la posteridad. Uno de los mejores ejemplos es su obra Medea
, en la que la protagonista es salvada por un dragón.

Era el Deus ex machina
, como se bautizó a este recurso, por recurrir en las representaciones a un “Dios” o un ser sobrenatural introducido mediante una grúa arcaica en el escenario, solo para salvar al héroe en el último momento.

Normalmente se caracterizaba por, como ya se ha dicho, ser una deidad o un ser sobrenatural. Esto podría traducirse en el dragón de Medea, en un ángel, o en un ser todopoderoso y benévolo que mediante su fuerza sobrehumana salvaría al héroe de la historia.

Pongamos ahora un ejemplo diferente.

Imagina que el Dios lleva días sin comer, alimentándose de pollo mal cocinado, ratas y su propia orina, sobreviviendo gracias a las breves charlas con su amigo moribundo en el sótano de un psicópata.

Pongamos que nuestro Dios no es ningún dios, que es una humana con agallas, famélica y pálida por el hambre, que tiene el pelo verde desteñido, greñoso y sucio, y aunque además huele a mierda no le importa nada más que una sola cosa.

-¡HIJO DE LA GRAN PUTA TE VOY A MATAR JODER!

Matar. Matar. Matar. Matar.

Solo el ruido que hizo la puerta al partirse con los golpes, podría haberse escuchado en las casas vecinas, pero Jack fue el único que reaccionó a él. Con poca antelación, sin embargo, porque dejó que Hela le embistiera, gritando. Jack se llevó el golpe de las dos piernas de la chica, saltando sobre él, y cayó al suelo. Quizá, solo quizá, si Hela hubiera estado en unas mejores condiciones, el salto habría dejado inconsciente a Jack y la historia sería diferente.

Y también quizá, si Hela fuera uno de esos Dioses maravillosos de los Siete Reinos de la Luz y de la Nueva Venida de su Puta Madre, Hela sería inmortal, todopoderosa y lo habría fulminado con un rayo emitido por sus manos divinas.

Sin embargo, lo que ocurrió fue algo más decepcionante. Jack se levantó de un salto. Golpeó con un puño a Hela, aturdiéndola. Y antes de que ella cayera al suelo, el hombre utilizó la sierra para acabar con la pelea.

Lo único que vio Mana después de la aparición de su amiga, fue cómo la sierra le cercenaba la mandíbula inferior y parte de la garganta. Hela cayó al suelo y no se volvió a levantar.

-MI SORPRESA… HA ESTROPEADO MI SORPRESA… -miró a Mana, suplicando perdón, mezclado con el odio, mezclado con las mil ideas que flotaban perdidas por su cabeza, descomponiendo su razón y su lógica-. No tenía que haber pasado esto -Jack se limpiaba la sangre de Hela de su cara, lamiéndose y secándose en su ropa-. No iba a ser así.

Cogiendo aire, Mana procesaba todo. Hela estaba allí, con él. Todo ese tiempo, Hela había estado en una habitación de Jack, el coleccionista de huesos. ¿Gente desaparecida? ¿Cuántos? ¿Y quién más? Se llevó a Lucas. Se había llevado a Hela. Entonces tenía que haberse llevado también a…

-Víctor.

-¿Qué? No, no hables ahora.

-¿Tienes a Víctor? ¿Está aquí?

-Era una sorpresa, estáis todos estropeando la…

-BASTA, Jack -espetó-. ¿Dónde está Víctor?

El hombre miró hacia el lugar de donde Hela había salido. Desde donde Mana estaba sentado, no podía ver nada. “¿Te importaría desatarme, Jack? Solo quiero matarte, sacar a Víctor y el cuerpo de Hela para enterrarla de forma digna. No mucho más.”


-¿Dónde está Víctor? -repitió Mana.

-Ya no importa. Han estropeado la sorpresa. Los iba a traer, para que tomaras su Luz antes de que yo tomara la tuya. Es como se tenía que hacer.
 Como lo hacían en el Círculo.

-¿Querías que matara a mis mejores amigos para matarme tú a mí después, PUTO LOCO DE MIERDA?

-No. Matar no. No somos animales, Mana -le reprimió Jack. Cada vez que hablaba, la sangre de Hela se movía más por su cara. Mana quería llorar, pero la rabia era más fuerte que el dolor. Tiraba de la cuerda hasta hacerse daño, pero era imposible soltarse. - Ellos no son tus amigos. Los hermanos somos los únicos amigos. Nosotros siempre nos protegemos. Por eso me llevé al traficante, para que no te llevara al Pecado, para que no te presionara sobre el polvo negro que no te quería dar. El origen de tu Magia... Y me llevé al chico del muelle, que te inyectaba un polvo negro modificado, para que dejara de moverse el polvo negro y toda la Magia muriera en este mundo ... Y después ella, la chica que hacía el polvo negro falso. La chica que no me dejó conocer el Amor. Ellos
 son los MONSTRUOS, Mana. Ellos. Nunca nosotros.

-Jack... ¿En qué te diferencia esto… de los tipos que nos hicieron daño en el pasado? Solo estás… replicando el daño que sufriste. Te encerraron y... abusaron de ti -su garganta estaba seca. Se obligaba a mirar directamente a los oscuros ojos de Jack, para no ver a su amiga destrozada en el suelo-. Viste cómo… morían
 tus amigos p-pequeños, porque yo… también lo vi. Mi cerebro lo borró… por no poder soportarlo… Y ahora tú haces lo mismo... Eres una… bestia. Una bestia que s-solo… quiere hacer daño m-matando, Jack.

Jack se sintió ofendido.

-Yo no mato
. Solo consumo su Luz
.

No hizo falta explicarlo. Jack se inclinó sobre el cuerpo de su amiga, recogiendo restos de sangre. Avanzó hasta Mana y pintó su cara con los restos de su amiga. Mana se revolvió en la silla, intentando apartarse de él, pero Jack solo le embadurnaba con los restos y la sangre de Hela por toda su cara. Hasta que introdujo sus dedos en su boca.

-Ahora has probado la Luz, Mana. Ahora tienes su Luz. Así que no la vomites
 -le pidió-.

En ese momento, los cables del cerebro de Mana cortocircuitaron.

Entró en colapso. El shock se llevó sus pensamientos y su razonamiento lógico. Dejó de pensar. Su cuerpo temblaba, lloraba por él, agradecido sin saberlo de ser incapaz de sentir, para no saber a qué sabía la sangre que Jack le había metido en la boca.

-Debería ir a por el otro, pero ya está muerto
.

Se volvió hacia Mana, incapaz de hablar. Solo temblabla y temblaba estúpidamente. Además, lloraba como un niño. Su respiración sonaba como un juguete estropeado, hiperventilando. Y no dejaba de sudar, con un sudor espeso y pegajoso.

-Tengo que hacerlo Mana porque ya es tarde y hoy es un día especial. Es el Día de Los Santos Nuevos. Hoy debo tomar tu Luz para ascender como Ícaro. Y recuperar el Fuego. Toda la Luz Celestial de los Siete Reinos y volver aquí, a Salvarlos a todos.

Sonreía. Era feliz
. De verdad lo era. Jack había soñado con aquel momento tantas, tantas veces, que había olvidado las bondades de su cuerpo. Las últimas limpiezas no le habían ayudado a levantar el bulto, y eso no era agradable.

Pero ahora que estaba a punto de alcanzar la Gran Luz, la del Hijo Pródigo, la Luz de Manael, el hijo del Gran Doctor Salvador, el Doctor Civantos, estaba tocando el cielo con sus manos. Estaba besando a los Dioses. Abrazando las Nubes de los Cielos de los Siete Reinos.

Estaba próximo al Gran Edén.

Sonreía de felicidad mientras el escalofrío trepidante resurgía de sus testículos. La erección apareció en segundos, y era tan fuerte que creía que estallaría en sus pantalones.

Una vez había ocurrido, viendo a su vecina desde la ventana, cuando era pequeño. Había sido días antes de que Papá y Mamá la Limpiaran -era una burda Mancha-. La vecina se había quitado la ropa y se había cambiado. En el preciso momento en el que Jack había mirado por la ventana. Y ya no apartó la vista ¡El pequeño Jackie lo había visto TODO! Sus pechos, su vulva húmeda y peluda. Las curvas que conformaban su cuerpo caliente y perfecto. Aquello fue mucho que procesar, y su pequeño pene estalló y lo manchó todo. Supuso que aquello había sido un castigo de los Dioses Nuevos y no volvió a espiar a la vecina. De todas formas, aunque la vecina hubiera querido volver a tentarle de Actos Impuros, no volvió a existir en el mundo de los vivos.

La sensación ahora era similar.

-He esperado mucho esto, Mana -le explicó, con suavidad-. Pero me has puesto trabas. Y cuando iba a dártelo todo, a ayudarte… Me traicionaste
.

El chico bizqueaba. No podía enfocar la vista, y seguía temblando. Jack no sabía qué era un shock traumático, así que pensó que solo estaba afectado aún por la Sangre de Dioses que había bebido. Y por la sangre Impura de la Mancha del suelo.

-Los Dioses te dieron un Don -siguió hablando, con una sonrisa orgullosa, por haber terminado su Misión al fin-. Un Don que está escrito en tu Luz. La que ahora me llevaré.

Jack se sentó sobre Mana, en sus piernas, y comenzó con la tarea. Primero le quitó la camiseta y la sudadera negras con las que había creado su segunda identidad, como aquel estúpido imbécil de Mike Nolan o Blasco de Coos o como quisiera llamarse.

-Pero te dejaste llevar por el hombre negro. El que quiso que olvidaras todas las cosas. El que quiso que desaprovechases tu Luz para salir en una entrevista o exponer tus cuadros en Cuerna y en el Ayuntamiento de Arden. ¿Para qué? Tenías un mundo de Luz por delante y solo hiciste eso
.

Después, rescató la sierra del suelo para empezar con la tarea con la que había soñado tanto. Sabía cómo tenía que hacerlo porque Papá y Mamá se lo habían dicho.

“La Luz más brillante, cariño, resplandece en lo más profundo de nuestro interior. En la parte más bonita de nosotros.”

“¿Y cuál es esa, Mamá?”

“La que me hizo querer a tu padre, y querer traerte a la vida a ti, cielo. Y la que hace que los Dioses Nuevos nos abriguen con su Pasión y su Ternura. La que mueve el mundo con el AMOR, Jackie.”

“¿Y cuál es esa, Mamá?”

“Esa parte, cariño, es el CORAZÓN”.

La sierra se abrió paso entre la carne del pecho de Mana. Aunque el chico estaba delgado, su piel era dura y sus huesos también. Casi tanto como la suya. El polvo negro mágico que le inyectara el Doctor Civantos podría haber sido uno de los motivos. Que endureciera su piel para protegerlo. O que la excitación del momento no le dejara concentrarse en la tarea. Sonrió con fuerza, feliz
 de poder tener la oportunidad de su vida. De poder llevarse la Mayor Luz de todas. La Luz que movía Arden, y que le llevaría a un escalón más alto hacia tocar a los Dioses con sus humildes dedos, castigados por el trabajo.

Mana empezó a moverse, nerviosamente, reaccionando al corte. Estaba recobrando su mirada normal, su respiración normal. Volvía a ser él, y Jack le dedicó una sonrisa de oreja a oreja, respetuosa y agradecida por el regalo de su Luz (aunque a él le habían estropeado su propio regalo a Mana). Siguió cortando la piel con dificultad, y se prometió no ceder ante ninguna circunstancia.

Escuchó un grito, no muy lejos de donde estaba. Debía de ser el chico idiota. ¿Cómo había resistido tanto tiempo vivo? De cualquier forma, no le importaba. Ahora no era el momento de perder el tiempo con payasadas. La Mancha podía esperar. Quizá para la cena. Esa noche tendría un gran festín. Seguro que el perro estaría contento, si no hubiera muerto la noche pasada. ¿Pero no era eso mejor? Ahora tendría más carne para comer.

Se rio por el doble sentido que aceptaba esa respuesta.

No dejaba de recibir buenas noticias.

Siguió cortando, hasta doblar la sierra. El pecho de Mana se había abierto casi como un libro, en dos pliegues. Dentro, unos músculos rosados salpicados de venas azules le saludaban, encharcados en sangre, pidiéndole que siguiera.

Tardó en darse cuenta de que no podía. La sierra no era suficientemente fuerte para seguir cortando. Intentó no perder la calma, ni la erección, manteniendo su sonrisa por más tiempo. Su Sueño estaba a punto de cumplirse. Solo tenía que esforzarse un poco más, abrir la carne y llegar al centro del pecho para sacar el Amor y la Fuente de la Luz de Mana.

Estaba tan feliz, tan erecto y tan concentrado en la tarea que no escuchó la voz que dijo

-¡ABRAN FUEGO!

Solo entendió las palabras después, antes de caer al suelo. Solo las palabras.

Antes de que su cabeza abierta cayera al suelo, arrastrando su cuerpo muerto, Jack pensó en lo ridículo del planteamiento.

¿Cómo iba a poder abrirse el Fuego? Si ni siquiera se puede coger con las manos, ¿cómo iba a poder abrirse?

Oh, pero el recuerdo de Papá y Mamá acudió para responderle.

“El Fuego y la Luz son la misma cosa. Son lo que nos da la vida y lo que nos la quita. El principio y el fin. La misma cosa.”

Y ahora se abrían para él.

Jack murió feliz, con una bala de la policía incrustada en el centro del cerebro, y otras setenta más, disparadas por los GEO y agentes internacionales, repartidas por el resto de su cuerpo, estallando sus músculos, tendones y huesos, hasta dejar su cuerpo muerto y feliz machacado en el suelo.
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Mana vio los destellos de las balas sacudir el aire. El sonido al incrustarse en la escultura de huesos, en la pared con la pintura y los restos del brebaje. Las lámparas rompiendo sus membranas, las velas explotando y salpicando de cera el Pollock que se formaba en las paredes con restos de sangre y otros tejidos humanos, restallando los huesos en pedazos. Y un sonido diferente, amortiguado, al hundirse en la carne del cuerpo de Jack.

Volvía a ser consciente, pero sin entender nada de lo que estaba ocurriendo.

Una chica rubia entró en su campo de visión, y Mana observó a su alrededor para entender mejor lo que ocurría. Por lo que pudo ver, llevaba un uniforme de policía. La chica se acercó a Mana. Estaba muy asustada, y se movía a toda prisa. Detrás de ella, otros dos policías observaban los cuerpos. Uno de ellos le tomó las pulsaciones a Jack, o lo que quedaba de él, tendido en el suelo. Puro protocolo.

-No mires ahí, Mana. No mires ahí.

Sin saber muy bien por qué conocía su nombre (es una policía, debería saberlo, ¿no?), Mana trató de enfocar la vista. La policía era una chica rubia muy guapa, con una cara moteada de pecas. Tenía los ojos de color caramelo, con una preciosa forma almendrada. Y tenía algo particular, muy particular
.

Tal vez fruto de la confusión y el aturdimiento, encontró en ella una similitud espectacular con Ellie. No, no una similitud: era igual
 que ella. Incluso tenía las mismas pecas que bordeaban el puente de su nariz, y los ojos acaramelados. Conocía dónde tenía Ellie los lunares y dónde se concentraba las constelaciones de pecas que tantas veces había besado. Y estaban allí, en los mismos lugares.

Salvo el color del pelo, la policía era idéntica a Ellie.

Estás alucinando, pensó. Por favor, que todo acabe ya.


-Cariño
, mírame a mí, ¿vale? -dijo la policía con la voz de Ellie-. Solo a mí. Ya ha acabado todo. Vamos a salir de aquí enseguida.

¿Había dicho “cariño”? Bueno, Jean también llamaba así a la gente. Y Bea, en el Don’s, cuando trataba de ser cercana con los ancianos o con los visitantes esporádicos que dejaban de ser esporádicos.

Ignoró el detalle y prestó atención al uniforme de la chica, para dejar de ver a Ellie en un rostro desconocido. Sobre su uniforme de policía, resaltaba un chaleco antibalas negro. Se fijó en sus compañeros. A sus pies, el policía que tomaba el pulso de Jack, se levantó. Creyó ver en su hombro el escudo de Cuerna.

¿Qué hacía la policía de Cuerna allí? A su lado, dos hombres completamente uniformados de negro, con cascos con visera igualmente negros, portaban unas armas grandes, como los rifles de las películas de acción. Y aún detrás de ellos, había más. ¿De dónde narices salía tanta gente?

El policía que había tomado el pulso al cadáver de Jack se volvió para acercarse al de Hela. Mana no podía mirar.

-¡Cova! La chica respira todavía.

La chica se volvió entusiasmada hacia él, sin separarse de Mana.

-Dios, una buena noticia. Rojo, habla con los servicios médicos. Que vengan enseguida. Vamos a tener que llevarnos a Mana en una camilla también.

-Perfecto.

La policía rubia que se parecía a Ellie se inclinó sobre Mana para terminar de quitarle las cuerdas con las que le había atado Jack a la silla. Fue el momento en el que prestó atención a la parte posterior del chaleco antibalas.

Sin hacer un gran esfuerzo mental por invertir las letras para entenderlo, leyó las letras en mayúsculas y en blanco.

INTERPOL.

Segundos después, con una sobredosis de información retumbando a golpes en su cabeza, y aún abierto por el pecho como las páginas de una revista humana, Mana se desmayó.
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No volvería a hacerse la misma pregunta. Ya no.

¿Es esto el Cielo o el Infierno?

No, ya no estaba muerto. Y aún mejor, ya no parecía que fuera a ocurrir
. Ahora viviría. Sería el superviviente del mayor asesino de la historia de Arden, y tal vez de España. El plan del VAMP había tenido éxito. O al menos eso parecía.

Al abrir los ojos, parpadeando por la luz directa que caía sin piedad sobre ellos, Mana se encontró en una camilla de hospital. Le rodeaban varias personas, y hasta que enfocó con la vista no reconoció a ninguna de ellas.

Primero vio que la habitación era muy parecida a la de su tío, en la que aún seguiría en coma. Probablemente lo habían trasladado al mismo hospital, después de que la policía con la cara de Ellie lo encontrara abierto en canal en la habitación de la horrible casa de Jack. Al fin y al cabo, ¿cuántos hospitales había en Arden? ¿No lo sabes? ¿Nadie? ¿Sí? ¿Solo uno? DING, Respuesta correcta.
 Y muy cerca de la casa del más alto linaje de la isla, qué curioso
. Después, enfocó hasta reconocer a Curro, que sonrió al verle despertar.

-¡¡Mirad!! ¡Ha abierto los ojos!

El resto de figuras se acercaron más, y Mana pudo reconocerlas mejor.

Ane, la novia de Curro, estaba cogida a su brazo, estudiándolo con interés. El propio Curro, debajo de unos feos hematomas por toda su cara, se alegraba de verle. Todos se acercaban para aparecer en un torpe campo de visión. Parecía que en cualquier momento saltarían sobre la camilla para comérselo vivo.

-Mana, ¿nos ves?
 ¿puedes vernos?

Enfocó mejor, y la neblina borrosa desapareció, poco a poco, permitiéndole reconocer mejor todas las caras. Allí estaba Jean, al lado de la pareja. También Lee, y Bea. Estaban diferentes, todos ellos, y le resultaba extraño verlos sin los delantales del Don’s. Sin que pudiera decir una sola palabra, Jean se lanzó sobre la cama y lo abrazó, estrujándolo entre sus brazos. Al hacerlo, una brutal oleada de dolor reptó por su cuerpo. Una descarga de punzadas en su pecho, recorriéndolo entero donde Jack lo había abierto con una sierra. Las balas, ahora extraídas, eran como clavos profundos; su mano mutilada seguía cubierta por unas vendas, ahora limpias, que ayudaban sin embargo a que la imaginación desarrollara imágenes horribles sobre el aspecto de su nueva mano.

-Bienvenido de nuevo, Mana -dijo Jean, colocándose para no hacerle daño-. Teníamos muchas ganas de que volvieras con nosotros. ¡Nos has dado un buen susto!

Mana le sonrió como respuesta. El resto de amigos se acercaron, para transmitirle su alegría. Todos celebraban su vuelta al mundo de los vivos. Le explicaron cómo le habían sacado de la casa de Jack, en volandas como el campeón superviviente del asesino, en una operación policial conjunta de la policía de Arden y la de Cuerna. Jean le contó todo encendida de alegría, como si hablara de una divertida aventura épica o de la última película que había visto en el cine. No mencionó los billetes que debía haber encontrado en la caja de su cuarto, ni lo que ya debía de haber leído junto con el fajo; aquel testamento rápido e improvisado en el que le cedía todo el dinero que había ganado con su obra. A ella y a Don.

Solo le contaba la historia de su pesadilla.

-Fue una locura, Mana -le contó Jean, excitada-. Cova nos llevó a casa y nos dijo, muy seria, “no va a morir más gente”. Como una especie de James Bond con tetas, y luego nos ató al coche de Curro. Con esposas, tío. Como en una película.

-Sí, como una película -confirmó con ironía Curro-. Una de terror.

-¡Vamos, Curro! -le inquirió ella-. ¿No te divertiste, acaso? Estábamos en una misión trepidante. Éramos parte de algo gordo.

Curro negó con la cabeza, humillado. Ane le calmó sonriendo, masajeando su espalda. Intentaba no reírse de él. Y para incidir más en su vergüenza, Jean contó cómo Cova les había esposado al coche para salir disparada en cuanto conectaron el retrato robot con Jack.

-Cova llegó con un equipo táctico y entraron en la casa. Derrumbaron la puerta y os encontraron en una habitación llena de sangre, de herramientas de tortura… Una masacre real. Y si no hubiera llegado en ese momento, Jack…

Jean no terminó la frase. La pausa llegó con el silencio más incómodo. Mana escuchó cómo todos contenían la respiración. No querían hablar más de lo necesario. Sabía que ellos pensaban lo mismo: que Mana no recordaba nada, que seguiría vegetal aún despierto, que nunca recordaría lo que intentaron hacerle. Se equivocaban. Mana recordaba muy bien cómo Jack le había intentado abrir en dos. Para sacarle el corazón. Para comérselo
. Intentó sacar las palabras para decir que no podían intentar ocultarle nada. Todo lo que había ocurrido era para olvidar; pero ya había olvidado suficiente. Quería recordar. Todo.

-Bueno -dijo Curro, interrumpiendo el silencio-, tenemos que ponerte al día sobre algunas cosas, Mana.

Contádmelo todo, pensó. Hablad conmigo todas las horas que queráis.

Había aceptado su muerte. Había asumido que aquel día, después de matar a Martins, él mismo se quitaría su propia vida. Sería su último asesinato.

Y de repente había encontrado cuatro buenas razones para vivir.

-¿Qué ha... pasado? -preguntó, ansioso de tener noticias de su familia
.

Jean se adelantó al policía, saltando en la cama de alegría.

-¡Papá ha despertado! Ha salido del coma, Mana. Es un milagro
.

No se preguntó cómo ni su estado actual. Solo podía celebrar la mejor noticia que había escuchado en muchos días, que Don estaba vivo
, a salvo. Despierto. Y con todos ellos. Eso sí
 era una buena noticia.

-Cuando te recuperes, podrás ir a verlo.

-¿Está aquí, en este… mismo hospital?

Sus palabras volvían a tener coherencia. Jean asintió, contenta, pero le dijo que antes tendría que recuperarse para poder ver a Don. Necesitaba descansar, reposar la cabeza. Había estado días enteros en esa camilla, alimentado a través de un tubo como su tío.

-Estoy bien -mintió Mana-. Solo estoy un poco cansado
, y me duele la pierna y el hombro de los disparos. Pero estoy bien, de verdad.

En realidad por dentro ardía del dolor por la cicatriz que atravesaba su pecho. Por no hablar de que habían cercenado dos dedos de su mano buena. Su hermana le pasó una mano por la cabeza con cariño. Era bueno tenerle de vuelta.

-Y hay más buenas noticias -dijo Jean, con los ojos muy abiertos-. Hela también está bien.


Hela
.

Imposible.

La había visto morir
. Había visto cómo Jack le cortaba la cabeza por la mitad inferior, arrancándole del golpe la mandíbula y atravesando su garganta. Era imposible que Hela siguiera viva después de algo así.

-Jack estuvo a punto de matarla, pero los médicos llegaron a tiempo de salvarle la vida. Y ahora está recuperada, Mana. Pronto podrás verla.

-¿Verla? -Mana se agitó en la cama-. ¿Dónde está?

Tratando de frenarle, Jean se colocó al borde de la cama para bloquearle la salida, pidiendo que volviera a recostarse. No hizo falta. Se le nubló la vista, como un fundido a negro, cubriendo su vista, hasta que cayó de espaldas de nuevo. La pérdida de visión duró unos instantes, en los que les dio tiempo a todos a dudar de su pronta recuperación.

-Estoy bien, estoy bien.

-Vale, pero no te muevas -le pidió Jean-. ¿De acuerdo?

-Sí señora…

-Hela está bien. Está viva
. Pero ahora está en el quirófano, porque va a necesitar varias operaciones que vuelvan a colocarle la mandíbula.

-Dios… -suspiró, recordando a su amiga. Echaba de menos su ironía, su apoyo constante. Incluso para consumir una droga mortal. Sí, esa era la Hela que más echaba de menos.- Pero… ¿estará bien?

Ane entró en la conversación, intercambiando miradas con Jean para pedirle el turno de palabra.

-Sí. Las operaciones maxilofaciales son operaciones duras, largas y tediosas, pero no existe un peligro grave. Puede que le cueste volver a comer de forma natural, y necesitará complementos alimenticios. Tal vez hasta una endodoncia para algunos de los dientes inferiores. Pero está bien
. No tienes por qué preocuparte.

Su tono y timbre le resultaron tranquilizantes. Mana no quería imaginar por lo que su amiga había tenido que pasar. La imagen de Jack con la sierra, cortando su mandíbula como una fruta frágil y blanda, no dejaba de repetirse en su cabeza. Y la forma en que ella había atacado a Jack, con unas agallas enormes. Hela le había salvado la vida
.

-Le debo la vida -dijo Mana, dirigiéndose a su hermanastra-. Tengo que verla.

-Pero ahora no -le replicó ella-. Ahora tienes que recuperarte
. Te prometo que saldrás y podrás verla. Podrás decirle todas las veces que quieras que le debes tu vida. Porque lo que hizo fue muy valiente.

Mucho. A Mana no le cabía la menor duda de ello. Y no podía estar más feliz por saber que ella había sobrevivido. Saberlo, le dio una pequeña esperanza de algo más. De alguien
 más. Cuando Mana preguntó sobre Víctor, el silencio regresó para darle la respuesta sin palabras. Y sin sorpresas, desgraciadamente. El tiempo en el que Víctor había estado desaparecido, Mana había podido comenzar a aceptar su pérdida. Arden siempre se llevaba a los mejores.

No fue hasta el silencio de Jean que contestaba a su pregunta, cuando Mana empezó a entenderlo de verdad.

Había perdido a su amigo. No un amigo que se aprovechaba de su anomalía física para modificar el VAMP, como Diego o Lucas. Un amigo de verdad
. Su mejor amigo. No pudo evitar llorar y su familia
 le dejó unos segundos más de silencio, para que Mana se desahogara en la pérdida de su amigo más antiguo. Después del silencio, del acopio de fuerzas para volver a empezar a aceptarlo, Mana quiso saber cómo había ocurrido. Quiso saber si cuando estuvo allí, atado a esa silla, Víctor ya estaba muerto.

-No, Mana. Víctor fue rescatado de la casa. Estaba muy enfermo, desnutrido. Jack lo había encerrado prácticamente sin comida y sin espacio para la higiene, ni siquiera para recibir la luz. Ha estado hospitalizado en este mismo hospital, también. Y ha luchado, pero… No ha podido hacer más para sobrevivir, ni los médicos por él. Ha fallecido esta mañana.

Mana se quedó helado. Su hermana lo abrazó, intentando darle todo el cariño y el apoyo que le gustaría darle. La mejor forma que conocía de demostrarle que estaba agradecida de que él sí hubiera podido sobrevivir.

Cuando sus amigos, su familia
, se marchó de la habitación y del hospital para continuar con sus vidas, solo Jean se quedó con él. Mana, curioso, después de escuchar el nombre de Cova
 al contar Jean el episodio de película que había vivido, se interesó en preguntarle algo más.

-La policía que me salvó… ¿Es tu compañera de la universidad?

Jean lo encontró tan gracioso como el mejor chiste del mundo.

-¡El mundo es un pañuelo! Cova está muy metida en el departamento científico de la Policía. Y a la vez hace la carrera de criminología conmigo -miró a Mana con picardía-. Y está soltera, ¿sabes?

-Jean…

-Vale, vale. De acuerdo.

Su hermana se despidió bostezando; debía de ser alguna hora de la tarde. A Mana no le interesaba tanto saberlo como conocer mejor a la chica. Había algo en ella. ¿Por qué se parecía tanto a Ellie?

Antes de que Jean dejara la habitación, volvió a abrir la puerta, recordando algo.

-Casi se me olvida, Mana. Hemos hablado con Curro para que la policía deje de seguirte. Y la prensa -torció el gesto y sonrió con picardía-. Eres famoso, Mana.

El chico asintió, escuchándola. No tenía claro si eso era bueno o malo.

-Mi amiga Cova, la chica que te salvó, también está interesada por saber cómo estás. Vendrá en breve, solo para saludarte y saber que estás bien.

-¿Por qué?

-Porque es la única a la que Ane y Curro han dejado que hable contigo. Ella no es… Como puedas imaginarte. Tiene un corazón enorme, me ha ayudado con mucho, desde la uni hasta lo que me hizo Jack. Yo le debo mucho a ella
, Mana. Muchísimo.

Cova, pensó Mana. Cova.


Así se llamaba la policía rubia a la que había confundido con Ellie. No recordaba muy bien cómo había actuado cuando ella le salvó, pero… ¿la llegó a llamar por ese nombre? No le habría extrañado. Eran idénticas
. De hecho, casi había llegado a dudar de algo tan absurdo como que fueran la misma persona. Mana se avergonzó de su estupidez. ¿Cómo se habría sentido esa chica? La había confundido con un fantasma
. El espíritu de Ellie, que seguía viviendo dentro de él, en su memoria, en sus mejores recuerdos.

Se despidió de Jean y encendió la televisión de la habitación. La caja tonta era más antigua que el mismo hospital. Trató de acomodarse en la cama, distraerse con cualquier cosa que emitieran. Necesitaba desconectar. Hasta que en uno de los canales, aparecieron en oleada una masa de manifestantes violentos, todos ellos ataviados como su héroe y villano Hansel. Se abría un debate, dejando las imágenes de los cientos de Hansels
 a un lado, solo ocupando una esquina de la pantalla. En el plano principal, unos presentadores con el ceño fruncido atacaban con argumentos relativos y ridículos en muchos casos a todos los que se movían en el centro de Arden con sus uniformes negros.

“-Vamos, ¿es este el país por el que pelean?”

“-Volvemos a la España de pandereta…”

“-Es insultante. Hay familias detrás de todas las víctimas…”

“-Solo siguen a ese psicópata como borregos, lobotomizados por su burda acción violenta contra personas. No nos olvidemos de que eran personas…”

No le faltaba más que añadir un dolor de cabeza a todos los demás.

Cambió de canal varias veces, dándole vueltas a las imágenes. Los Hansels
 subidos sobre coches, lanzando granadas de humo de colores, golpeando señales de tráfico, quemando contenedores.

En los demás canales no emitían más que una charla de deportes y una redifusión de un concurso de canto. La mayor basura televisiva concentrada y condensada en la franja horaria más incoherente. La tarde.

Estiró sus articulaciones, escuchando cómo crujían, hasta incorporarse. Su cuerpo cedió, de nuevo, y cayó de vuelta a la cama.

Mierda, pensó. Me va a tocar pasar aquí mucho tiempo. Solo.


O no
.

Porque en ese momento, Cova llamó a la puerta, justo antes de entrar.
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La puerta cerró con un chirrido.

Mana vio a la misma chica que le había salvado la vida. No, no podían ser alucinaciones. Porque a quien estaba viendo entrar en la habitación no era otra sino Ellie. Podía llevar el pelo rubio, pero era ella. Había sido ella desde el principio. No podía equivocarse con algo así. Con ella no.

Sus pecas, sus finas cejas y sus ojos acaramelados. Su olor dulzón, el mismo que desprendía Ellie en su precioso pelo. El de Cova era el mismo, rubio en lugar de rojo.

Cova se quitó la gabardina larga de color beige de Ellie y se sentó con la misma postura que ella solía tener cuando se sentaban en el sofá blanco. Ahora el escenario era una camilla de hospital. Era ella
.

-Hola, cariño -sonrió Ellie. O Cova-. Me alegro de que hayas despertado.

Su voz tan dulce, su tono suave, le recordaban tanto a Ellie que solo quería levantarse para besarla. Para cogerle de las manos como a Ellie y volver a disfrutar del tiempo que ya no podría pasar con ella.

-Sé que ahora mismo no estás entendiendo nada. Por eso les pedí que me dejaran hablar contigo. No ha sido muy complicado.

La chica le mostró la sonrisa de Ellie.

-Entiendo que te cueste hablar, cielo -siguió ella, con la voz de Ellie-. Pero lo tuve que hacer para protegerme
, Mana. Entré en un terreno peligroso, y la mejor forma de salir fue mentirte a ti
.

No le dejó más segundos para pensar. Cova se aproximó, hasta dejar que su aliento le rozara. Mana terminó de despejar sus dudas. Cova le besó con los labios de Ellie. Con su ternura. Con su amor
. Al separarse, dejaron una sensación suave y deliciosa en su boca.

-Vamos, Mana. ¿No vas a decirme nada? -le recriminó, sorprendida-. ¿Tengo que volver a teñirme el pelo de rojo para que termines de reconocerme?

-Ellie… -dijo Mana, al fin-.

-No. Mi nombre es Cova. Ellie solo era… una tapadera.

Mana frunció el ceño.

-¿Tapadera?

-Me enviaron el año pasado a esta ciudad porque querían que investigara los negocios de VAMP por la isla. Encontré a un traficante y traté de hablar con él. Tu amigo Víctor. Que no quiso otra cosa que apartarme de su vista. Así surgió la idea de volver de incógnito, utilizando otro nombre y… Entonces llegaste tú.

¿Por eso se había mostrado tan amable con él?

¿Solo porque era el amigo del traficante?


Cova lo negó, aproximándose de nuevo, cogiéndole de la mano.

-No, Mana. Me enamoré
 de ti. Por eso fue todo tan difícil. Tenía que ser dos personas al mismo tiempo. Partir mi vida y mi tiempo.

Mana hilaba ideas, aturdido.

-Por eso no apareciste aquel día -dijo Mana, recordando cómo Víctor había esperado en el sofá blanco a que Ellie apareciera-. No contestabas al teléfono.

-Estaba agotada de darte excusas. Quería que entendieras que no siempre tendría tiempo.

Mana se intentó colocar en la cama de nuevo; Cova le ayudó a sentarse, utilizando la almohada como cojín contra la pared helada.

-Pero el VAMP desapareció… O al menos, dejó de consumirse como lo hacía antes.

-Sí, eso es verdad -asintió Cova-. Y todo gracias a Lucas, Diego y tú. Lo hicisteis todo a espaldas de Víctor.

Tragó saliva. ¿Cómo coño podía saber eso?


Le vino una frase de Don a la cabeza.

La policía no es tonta, Mana.

-Después las cosas se complicaron más, aún -confesó ella, cabizbaja-. Al seguir la pista del problema del VAMP, encontré uno mucho peor. Los solaristas más enfermos seguían dando problemas. Y también estaban relacionados con el VAMP.

-¿Por qué?

-Encontraron, gracias a un despiste de Lucas, la forma de acceder a un VAMP ilimitado.

Mana terminó la frase en su cabeza.

El vertedero.

-Sin saberlo, les complicasteis las cosas. Enfurecisteis a un grupo de pederastas que habían aprovechado durante años la mentira del solarismo para que padres y madres, atraídos por la doctrina de la “Luz”, “compartieran” sus hijos, como si fueran objetos. El material descendió. Los archivos compartidos, las descargas y las grabaciones de pornografía infantil. Pero no iba a ser tan fácil.

La idea de Lucas y Diego había llegado más lejos de lo que ninguno pensaba. Al final lo estabas haciendo, Diego, pensó Mana. Estabas salvando
 a la ciudad.

Mana se quedó en silencio, contemplándola. Y por un momento, nada más le importó. Ni las sectas solaristas, ni los enfermos pederastas, ni el Incendio del noventa. Saber que Ellie había sido en todo momento de carne y hueso era… Lo mejor que podía escuchar. Había aceptado que ya no volvería a verla nunca más, salvo en forma de espíritu, cuando muriera como ella. Ahora le hablaba a los pies de la cama, de cómo juntos habían destruido un imperio corrupto y devastador.

-No está destruido del todo, Mana.

-¿Por qué?

Ella sonrió con tristeza.

-Hiciste lo que pudiste. Y fue más que suficiente. Ayudaste a la policía. Nos ayudaste. Aunque dividiste a Arden entre los defensores de Hansel y los detractores del mismo.

El chico se encogió. Disimular sería difícil. Cova parecía saber cada uno de los movimientos que había hecho a lo largo de todo el año.

-Yo… N-no entiendo qué -su voz era irregular, sonaba gastada. Y desde luego, forzada
-. No sé de qué estás hablando.

Había sido una interpretación penosa. Ridícula. Desde que el VAMP se había ido de su cuerpo, se sentía poco más que un impostor. Ya no sabía controlar su ira, ni su vergüenza. Ni sus mentiras.

Cova levantó las cejas, fingiendo sorpresa, divertida.

-Cielo, ya no es necesario
. No hace falta que sigas mintiendo. Ya no.


-¿Q-qué quieres decir?

Cova le acarició con suavidad una mejilla, pasando sus dedos por su pelo, por su barba.

-Sé lo que hiciste
. Te dejaste llevar por el VAMP para mejorar tu inspiración. Y entendí todas las referencias de los cuadros cuando supe que eras el hijo del Doctor Civantos, el doctor más tristemente famoso por inyectar VAMP a media isla. Sé que contigo fue diferente
. Que hizo más pruebas que con ningún otro. Y que por eso el VAMP solo te ayuda a mejorar tus sentidos, tu concentración, a darle orden y sentido a todas las ideas en tu mente. Y a algo más.


«Sé que te llevó a matar
 por primera vez la misma noche en que nos conocimos. Que tú mataste a Sagaz, quedándote con su cuaderno. Y después a Lobo. Y a Hugo Martins. Lo sé, Mana».

Ya no tenía ningún sentido ocultar nada. Redirigir ningún tema. Lo sabía todo. Por el motivo que fuera, conocía todo
 lo que había hecho.

-¿Por qué no me detuviste? -dijo Mana de pronto, sintiéndose mal después por inculparla de sus propios actos-. ¿Por qué no me llevasteis a comisaría? ¿Por qué no intentasteis hacer que dejara de matar?

-Porque nos estabas ayudando, Mana -contestó-. Tú solo te llevaste a tres de los peores; tú solo. ¿Cómo iba a delatar la mayor ayuda que estábamos recibiendo?

-Pero he matado, Cova…

-Sí. Y sé que el fin no justifica los medios. Pero creo que en esta ocasión no me equivoco si digo que sin tu ayuda no hubiéramos podido hacer nada. Tú ayudaste a dar con el otro asesino. Tú solo, Mana.

Volvió a besarlo, brevemente. Se tumbó a su lado, con las zapatillas fuera del colchón para mantener la habitación en el perfecto estado en el que estaba cuando llegó. Mana le preguntó si eso significaba que Cova no le delataría.

-No pienso hacerlo, Mana. Y deja de torturarte con unos asesinatos de hombres enfermos y locos. Si tú no los hubieras matado, ellos le habrían quitado la vida a muchos niños. Piensa en eso, cariño.

Asintió, comprendiéndolo. No le hacía sentir mejor, pero forzó una sonrisa. Y ella volvió a hablar.

-Como tampoco podemos hablar de nada de lo que ocurrió entre nosotros, Mana. Está claro que no.


Mierda
. ¿Eso tampoco?

¿Justo cuando acababa de descubrir quién era Cova? Ellie volvía a la vida porque nunca estuvo No-Muerta. No era ni un zombi ni un fantasma.

Sorpresa, Mana, los fantasmas no existen.

Se sintió muy estúpido por haber pensado así tanto tiempo.

-Pero... -se volvió hacia ella-. ¿Quieres decir que no...?

Cova sonrió. Con la sonrisa de Ellie. Le costaría acostumbrarse al cambio, pero ahora ella radiaba más que nunca.

-No hemos terminado, o algo por el estilo, cariño. Me gustas y quiero que sigamos juntos. Me encanta estar contigo.

-¿Entonces...?

Seguía esperando a que ella terminara la frase. La chica rubia cruzó los brazos en jarras, sonriendo.

-Tendremos que conocernos de nuevo.

Mana suspiró. Y ella se acercó, dejándole ver las pecas que tantas veces había besado.

-Empiezo yo, si quieres -se señaló con seriedad, como en una reunión de alcohólicos anónimos-. Soy Covadonga Lara. Un nombre muy dado a los chistes, lo sé. Me gusta todo lo que ya sabes que me gusta, mejor que mucha gente que conozco, y no soy un fantasma ni el espíritu de una víctima del Incendio. Fue mi madre la que murió allí y ahora descansa, espero, en el mejor de los cielos.

Mana estaba pálido como el papel. Tenía una ceja levantada, y observaba a Cova desde una postura hundida en el colchón y la almohada. La reacción de conocer algo terrible y fatal.

-Quieres decir que… ¿Usaste
 el nombre de tu madre?

-El nombre de mi madre y un apellido aleatorio. Mi madre se llamaba Ellizabeth Walsh, era irlandesa. Y el apellido de mi padre era Lara; no podía ser más español. Lo de Bolton… Fue lo primero que se me ocurrió, Mana -se escudó-. Supongo que fue una referencia a Juego de Tronos muy tonta, pero lo primero que me vino a la cabeza. Acababa de conocerte y quería salir del paso. Que no me hicieras demasiadas preguntas. Y lo primero que me vino a la cabeza fue eso.

Titubeó, antes de seguir hablando.

-Añado más, Mana. No aparezco solo cuando te drogas con varios comprimidos de vampenitrizina. Soy real
. De carne y hueso. Pero tuve que ignorarte. Tuve que mantenerme firme al papel que me encomendaron para seguir a Víctor y a Diego. Porque sabíamos lo que pretendían hacer y dónde dejaban abandonadas las drogas.

-El Vertedero…

-De allí las recogían Lobo, Tony y otros después. Les estuvisteis regalando VAMP Dios sabe cuánto tiempo, Mana.

El chico se cubrió la cara de vergüenza. Su intento desesperado de frenar el negocio lo había hecho crecer en la sombra.

-¿Y cuál es la relación de todo esto con los solaristas?

-Los solaristas solo fueron los rebeldes equivocados. Se levantaron, al principio por una buena causa. Hasta que su pequeña revolución fue demasiado lejos. Probaron el poder, su manzana prohibida, y se corrompieron. El poder les dio la oportunidad de crear su propia influencia para esconder lo que hacían. Y lo hicieron a través de una herramienta infalible: el miedo
. Y la forma más sutil del miedo sin recurrir a una violencia pura física, fue utilizando una tosca imitación de una religión. ¿Por qué? Por el miedo. ¿Para qué? Para ganar apoyo.

-Eso creo que lo había entendido… -reflexionó Mana-. Una religión ficticia. Utilizada como excusa cuando vieron que les daba poder… El poder que engendraba más poder. ¿Pero en qué momento eso derivó en… lo que
 le hicieron a los niños?

-Cuando los fanáticos subieron al poder con ellos -apuntó Cova-. Los fanáticos les habían dado la fama
, pero fueron los mismos que destrozaron todo su movimiento. Toda su buena intención principal. Todos los tintes políticos, antiracistas, liberales y progresistas -sí, progresistas-, se perdieron cuando los fanáticos consiguieron más voz en las decisiones del movimiento, entonces transformado en doctrina.


«
Casi toda la cúpula de los solaristas se marchó, pasó a otro partido o directamente desapareció de la esfera política. Se volvieron invisibles.»



«
¿Y quiénes quedaron? Los que ahora se han convertido en los jueces que declaran inocentes a los pederastas asesinos, como Delandrea, que te sonará mucho…»


-Desgraciadamente -comentó Mana-. Fue el juez del caso de Sagaz.

-Todos esos dinosaurios aún continúan en la cúpula, que llaman sin tapujos “El Círculo”.
 Siempre les han encantado los nombres… En fin, fueron ellos los que destrozaron todo el movimiento. ¿Y sabes quién quedó de todos los originales?

-Me viene un nombre a la cabeza. El hombre negro
 que lideró el Incendio.

-Muy bien, Mana -celebró Cova, sonriendo-. Has leído mucho sobre esto, entonces.

-No tanto como tú.

Cova le ignoró, recuperando el tema.

-Con ellos en el poder, en la esfera política, entre los cargos más altos… Era casi imposible que no se radicalizaran. Así llegó el primer ataque al Bloque Progresista, el mismo que les había apoyado al principio… Estos trataron de defenderse, pero acabó en una matanza. Murieron políticos, manifestantes, líderes de opinión pública… Y curiosamente ni uno solo de los solaristas salieron heridos. Realmente curioso.

-¿Y el Incendio?

Cova jugueteó con la mano sana de él mientras seguía contestando a las preguntas.

-El caos provocado por la autogestión dirigida por un grupo de locos, quienes ya habían empezado a experimentar
 con niños. Y de entre ellos, surgieron algunos fanáticos moderados. Y ahí entra tu padre. No era tan malo como lo pintan, Mana.

Él no sabía qué pensar ya. Siguió escuchándola, esperando que no volviera a hablar de su padre.

-Aún hoy, hay algunos de ellos que esgrimen que "solo iban a por los hijos de los que les maltrataron durante años". No es más que una venganza con muchos prismas, que acabó en una delincuencia organizada mucho peor que los enemigos a los que odiaban y contra los que querían luchar.

-¿Cómo no pudisteis frenarlos antes?

-Porque la corrupción había llegado hasta una esfera de la policía. Pero nos faltaban los nombres. Los enlaces... Qué has ido eliminando tú.

Mana respiró más aliviado. Creía que empezaba
 a entenderlo. Después de escuchar doscientas versiones distintas de la misma historia.

-Es lo que aprendes después de leer mucho, y de escuchar a la gente adecuada.

-¿Hablaste con Miguel Tabuenca? -le preguntó Mana, interesado en conocer la fuente que le había proporcionado toda esa información-.

-No, no con el fotógrafo. O al menos no fue quien me contó todo esto -dijo ella-. Fue un periodista. Se llamaba Blasco de Coos, y fue el hijo de uno de los dos policías que…

-Lideraron la defensa contra los solaristas. En una batalla campal en el Incendio.

La chica asintió, sorprenida.

-Tú también has leído y escuchado mucho.

No, no era solo eso. Mana sabía bien que no era solo eso.

Intentó explicarle lo que le había hecho Jack. El brebaje en el cazo de barro, el sabor a hierbas. Los mareos y la ola de recuerdos que llegaron a su cabeza al mismo tiempo.

-Mi madre murió poco antes de eso. Ella lideró también la investigación contra ellos. Marta Saaz. Junto al otro policía.

Cova asintió. Conocía mejor que él toda la historia.

-¿No recuerdas su apellido, por casualidad?

-Blasco de Coos… Lo sé, era Mike Nolan… -recordó Mana-. Lo dijo Jack, antes de… perder la puta cabeza.

-Sí, Mana, ¿y qué más? -Cova esperaba paciente a que Mana terminara de juntar las piezas-.

-Espera, ¿quieres decir que…?

-Sí. Blas era tu hermanastro.
 Por eso estaba obsesionado contigo. Porque eras incapaz de recordar. De abrir los ojos. Y porque creía, ciegamente, que tú eras el responsable
 de la muerte de vuestra madre.

Dejó unos instantes para que Mana procesara la información.

-No dejaba de perseguirme -dijo Mana solamente-. Me acusaba, de todo.

-¿Y acaso no tenía bastante razón? -Mana no le devolvió la mirada. Por supuesto que tenía razón-. No hubiera importado, de cualquier forma… No era policía, solo un periodista. Y de los malos. Solo quería que confesaras para conseguir una exclusiva única en el periódico para el que trabajaba.

Mientras el chico terminaba de establecer conexiones en su cabeza, ardiendo de información, Cova estiró la espalda, cansada. Tenía la garganta seca de hablar. Se sirvió agua en un vasito de plástico y bebió sentada con Mana, uniendo los dos de nuevo sus manos, entrelazando los dedos.

-Así que sí, cariño. Soy real
 y no pienso volver a desaparecer. Porque me gustas. Y quiero seguir contigo, aunque tengamos que fingir que no nos conocemos. Le dará algo de romanticismo, supongo... -bromeó, besándole en la mano-. Ahora no tendré que irme a la comisaría a por pruebas ni a redactar los informes desde primera hora de la mañana hasta altas horas de la noche, con suerte librando algunas tardes. Las que podía verte.

Mana suspiró. Una sensación agridulce le corroía por dentro.

Iba a ser duro. Pero juntos, podrían hacerlo.

Superar el futuro de la mano, guardando un secreto compartido para no abrir más heridas. Para no caer en la trampa del VAMP otra vez.

Para no volver a matar
.

Juntos, los problemas se harían más pequeños. Insignificantes.

Las montañas se convertirían en piedras.

Y las bestias dormirían bajo la cama para no volver a despertar.

Porque así es como terminan las historias.


12.





El juez Delandrea estaba muy arrepentido. Era muy fácil criticar, echarse encima de alguien porque hacía su trabajo, o porque no podía hacerlo mejor. Pero por el amor de Dios, ¿qué más querían?

Después de la ola de información sacada a la luz por la trama Lolita, Delandrea corría peligro. Un peligro de verdad
, por primera vez en su vida. ¿Cómo iba a plantarle cara a algo así?

Corrió bajando los escalones cuando escuchó que el vagón cerraba sus puertas. Sus piernas rechonchas no le permitieron llegar a tiempo y el tren que podría haberle salvado la vida no le esperó. Como nada y como nadie. Nada le esperaba.

¿Pero cuánto tiempo hacía ya de eso? ¿Casi dos años? Y aún seguían machacándole por ello. No era suficiente con la forma en la que se torturaba a sí mismo todos los días. No había ni un solo día que no se acordara de aquellas chicas.

Dios, Delandrea tenía una mujer preciosa y dos hijas adorables y buenas, una familia que siempre le había apoyado.

Hasta que conoció a Pablo Sagaz.

El trato era sencillo. Sagaz le pagaría mucho dinero porque le ayudara en el caso de Ada, la niña a la que había violado y asesinado. Mucho
, mucho dinero. Y tendría unas pequeñas putas para la misma noche anterior.

Delandrea se fijó en el cartel que indicaba cuándo llegaría el próximo tren. Seis minutos. Para ser el Metro de Madrid, estaban dejando pasar un tren detrás de otro con bastante velocidad. Mientras pasaba el del lado contiguo, tan rápido que el reflejo que devolvía era estático, Delandrea empezó a rezar interiormente.

Ya la había visto antes de bajar las escaleras.

La figura de negro.

Se había colocado detrás de él, mientras esperaba a que llegara el tren.

Notaba su cercanía. El calor que emitía su cuerpo. Podía oler su sudor, respirar sus nervios. Tal vez era la primera vez que iba a hacerlo. Estaba demasiado inquieta.

Casi tanto como Delandrea, salvo por la excepción de que él estaba avisado. Sabía que podía ocurrirle a él, como a cualquiera de los demás, en cualquier momento.

Antes de que lo hiciera, sabía quién era.

Sus ideales.

Lo supo por el reflejo que le devolvía el anuncio de delante, el del nuevo dentífrico. Sobre la pasta de dientes que prometía blanquear como nunca tu sonrisa (ATRÉVETE A SONREÍR CON BLANCSUN
), descubrió el perfil de su asesina. Iba vestida de negro, con la estúpida tela cubriendo su cara hasta la nariz. Con la capucha negra sobre su cabeza, para no dejar adivinar sus rasgos. Solo sabía que era una chica joven; no pasaría de los veinte años. Quizá una antigua becaria. Tal vez alguien en deuda con él y con Sagaz, por lo que hicieron esa noche en la que el publicista lo compró con el sexo más prohibido que había tenido nunca. Se arrepentía tanto. Pensó en decírselo. En decirle que él nunca había hecho nada. Solo una vez, había pedido a su hija que se desnudara y bailara para él. Le había pegado cuando intentó contárselo a su madre. Y después le dejaron solo.

Quería contárselo todo, decirle que no era justo que ahora le quitase la vida, sin avisarle, sin derecho al perdón.

"¿Acaso aquellas chicas tuvieron ese derecho?"

Le preguntó una voz en su cabeza.

"¿Acaso tu hija tuvo derecho a negarse? ¿Le dejaste irse después de que bailara o le pediste que jugara contigo?"

La voz de su cabeza era la de su hija.

Y tenía razón.

Eso fue lo que le hizo sonreír antes del empujón. Antes de que escuchara los gritos de la gente. Antes de que el vagón pasara por encima de su cuerpo y la oscuridad devorara todo.

Era el bendito karma. Y se lo merecía. Después de todo, se lo merecía.

Cuando la gente corrió para tener el mejor plano del muerto, para grabarlo para Instagram, Facebook, Twitter y las otras mil redes sociales, se quitó la braga y se bajó la capucha para camuflarse entre la multitud.

Laura contempló, como todos, el cadáver de Delandrea destrozado por las ruedas del tren. Una maraña de huesos y carne, con la ropa grasienta y sucia por el paso del vehículo. Quería asomarse y escupir. Quería degradar aún más su cadáver, por todo lo que le habían hecho a su hermana Ada, y a todas las demás niñas y los demás niños. Al final, solo salió del grupo de curiosos con unas piernas temblorosas, como si fuera a caer en cualquier momento, hasta que subió las escaleras que llevaban a la salida del Metro de Ópera, y continuó caminando, como alguien más, entre todas las sombras.


CODA





La nieve cubrió la playa de una arena blanca, sedosa. Anunciaba la pronta llegada de enero, y si no era suficiente con el granizo o la nieve que llegaba a Arden en oleadas de frío, las calles de la isla colocaron las luces de todos los años, las benditas luces navideñas. Invocaban el día en la noche, iluminando las madrugadas y enriqueciendo los paseos nocturnos.

Mana y Cova terminaron la mudanza antes de Navidad, todo bien calculado para poder hacer una visita al bueno de Don al hospital. La recuperación tardaría algún tiempo más, pero ya podían volver a hablar con él. Lo había comprobado cuando el hombre le dijo que estaba saliendo con una chica “de otro nivel”.
 A Cova le había hecho gracia, pero a Mana no. Porque pensaba que tenía razón.

El norte de Arden era la zona más fría de toda la ciudad, y que la nueva casa estuviera pegada al bosque no es que ayudara, precisamente. La parte positiva de aquello era que podrían vivir en una idílica casita junto a la naturaleza, el mar, y… En fin, el ferry. ¿Qué remedio tenían? Mana lo necesitaba para ir a las exposiciones de Cuerna, o para viajar al aeropuerto de esa misma ciudad para coger un vuelo a París, donde solía reunirse con Miranda y la señorita Carrick.

Cova, sin embargo, no podría vivir en otro sitio. Todos los días marchaba a Cuerna para estudiar la carrera de Criminología, tomando el ferry. A la vuelta, trabajaba en las oficinas de la policía de Arden. Y si le sobraba algo de tiempo, cenaba con Mana o daban algún paseo esporádico.

Aquella mañana de Nochebuena, Mana había preparado ya los cafés y los sándwiches que los dos amaban antes de que Cova bajara de su habitación.

-Buenos días cariño.

-Buenos días, Manny
.

Un beso ligero, una pequeña caricia en la mejilla. Se sentaron juntos a la mesa y hablaron de su semana. Los exámenes, el nuevo caso en el que la Interpol se estaba metiendo… O los nuevos cuadros de Monstrology
, los últimos que Carrick había pedido a Mana, para representar a los monstruos que se escondían detrás de las personas que siempre sonríen en las caras amables. Las bestias sin despertar aún, alojadas en sus cuerpos.

-¿Cómo va el último? -Cova hundió un donut sin chocolate en su café. La mitad del bollo quedó sumergido, bebiéndose el café por ella.

-Tengo que retocar unas cuantas cosas. Y no me convence lo de los tentáculos.

-¿Por qué? -la chica estaba ofendida-. Es como Lovecraft, venga ya.

Mana negó con la cabeza, rescatando un pequeño cruasán reseco de una caja de dulces. La mitad del bollo se había quedado pegado a la caja.

-No sé. Siempre he sido más de Poe. O Maupasant. Lovecraft es… demasiado monstruoso
, no sé.


Monstruosamente denso
, pensó secretamente.

-No tienes ni idea, Mana.

Terminaron de desayunar y Mana intentó escaquearse una vez más de lo que más detestaba. Siempre estaba a punto de hacerlo, pero nunca lo había logrado.

-¿Y las pastillas, cariño?

Resoplando, Mana abrió el bote. En la etiqueta de la marca, se leía Eptaden. Y como un insulto, el principal ingrediente aparecía en mayúsculas sobre la etiqueta del otro lado.

METADONA.



“El primer paso es aceptarlo”
.

Es lo que había dicho Nevada, su psicóloga. La misma mujer que estaba ayudando a Don a recuperarse, se había comprometido ahora también con Mana.

“No has hecho nada malo. Solo fuiste conducido por una adicción. Insana. Y ahora has sido VALIENTE y has aprendido a no depender de ella”.

Recordó un anuncio que veía de pequeño.

“Di no a las drogas”.

Cuando escuchó la puerta cerrarse y se aseguró de que Cova se había ido, dejó el frasco y subió a la buhardilla. Nunca imaginó que tendría una casa como la de Hela. Ni que sería su vecina, como la pequeña familia que iban a empezar a formar Curro y Ane.

Y ni mucho menos, que viviría en una casa en esa zona con la chica más increíble del mundo.

Sabía el monstruo que era, y aún así le había defendido.

Pero los monstruos no cambian.

Martins. Lobo. Sagaz. Nunca cambiaron. Jack conoció a Jean y pudo haber sido todo muy diferente, si las cosas hubiera transcurrido de otra forma. Jack tampoco cambió.

Apartó el mueble del cuarto, que Curro les había regalado. Una antigua cómoda de color marrón púrpura, con varios cajones y un bonito espejo. Debajo, levantó la moquetada; reminiscencias de la familia materna irlandesa de Cova.

Sabía que no debía mentirle. Pero ella también le mintió a él, ¿No?


Supongo que es justo
, pensó con una sonrisa.

Sentado frente al armario apartado. Junto a la tabla del suelo de madera. La tabla de un color más claro. Apartó la tablilla que daba al agujero secreto. Allí descansaban todos los papeles. Los nombres de todos ellos. Sus movimientos. Sus intenciones. Sus contactos.

El primer nombre acudió a su cabeza.


Guillermo Flix
.

Y recordó algo más. Como una vieja canción. El Escudo. La Ley. La Red.

Los dos primeros habían caído: Martins, y el juez Delandrea.


“El primer paso es aceptarlo”
, había dicho Nevada.

Y bajo los papeles, su tesoro. El oro negro.


"Cuando lo hayas entendido, cuando comprendas quién eres, y qué eres, entonces entenderás que no tienes que avergonzarte de ello. Cuando entiendas eso, podrás empezar a cambiar las cosas. Porque entonces estarás preparado."

Sabía que no las necesitaría, pero no podía deshacerse de ellas.

Porque ya no tendría que volver a usarlas.

¿No?
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